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A D MAYO -AGOSTO Namesake 


Al servicio únicamente de la investigación canónica, el Instituto 
San Raimundo de Peñafort vió con claridad desde su fundación que 
su labor de estímulo, encauzamiento y difusión habría de estar fun- 
damentalmente vinculada a dos empresas. 

La primera, una Revista de manifiesta orientación científica, 
sin concesiones a la improvisación, que evitase con cuidado invadir 
el terreno de la divulgación, ya roturado con éxito en nuestra Patria. 
Vínculo permanente, portavoz de la ciencia canónica española, tri- 
buna abierta a cuantos, teniendo a veces mucho que decir, no en- 
contraban ocasión ni medios de hacerse oir. 

Pero la labor de la Revista tropezaba con sus propias y esenciales 
limitaciones. Limitaciones que ni siquiera podria salvar la publica- 
ción de obras canónicas extensas que pudiera proyectarse y de hecho 
se provectaba. Hacía falta algo que ofreciese amplio cauce a lo vital, 
a lo cambiante y personal, hasta a lo efímero, si se quiere, de la in- 
vestigación canónica. 

Y por eso el Instituto emprendió una segunda empresa. La de 
congregar de vez en cuando a los investigadores para que en abierta 
conversación. a ratos llena de preparación y doctrina, a ratos entre- 
gada a la más deliciosa improvisación, se conociesen, se compren- 
diesen y quedase establecido entre ellos el fecundo intercambio de 
ideas que sólo parcialmente puede lograrse a través de unas paginas 
impresas. - 

Al servicio de esta segunda empresa estuvo la celebración en 
mayo de una nueva Semana Canónica. 

Cuantos a ella acudieron podrán servir como testigos de que tal 
finalidad se cumplió. No fué sólo el interés intrínseco del tema cen- 
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tral, ni la competencia de los ponentes, mi la preparación cuidadosa 


de los temas. Fué mucho más: la intensidad con que por parte de 
todos se siguieron las tareas; la viveza y altura científica que, en 
feliz concomitancia, tanto colorido e interés dieron a las discusiones ; 
la íntima compenetración que desde el primer momento quedó esta- 
blecida, favorecida sin duda por el número de semamistas. 

Comparado con el de la primera Semana, el resultado de esta 
segunda es francamente halagiieno. Se ha ganado en profundidad, 
en orientación, en compenetración. ¿Quiere esto decir que puede 
descansarse ya? 

De ninguna manera. Como meta, la segunda Semana ha sido 
aún muy poco. A mucho más puede y debe aspirar la ciencia canómi- 
ca española, 

Como camino, en cambio, ha sido mucho. A los ojos de todos 
aparece ya claro lo que hay que hacer. Continuar profundizando, 
ahondando, en tantos y tantos problemas planteados. Con el mismo 
método. Con idéntico brío y entusiasmo. 

Y a hacerlo se aprestan los canonistas españoles, sintiendo sobre 
sus hombros como un apremio el estímulo que para ello les llega de 
ia Cátedra de Pedro. A través de su representante en España, que 
quiso acompanarles en sus tareas, primero. Y directamente después 
con el siguente telegrama: 


“Su Santidad acoge gustoso filial adhesión semanistas 
Segunda Semana Derecho Canónico e implorando divinas 
luces sobre trabajos otórgales cordialmente implorada 
bendición apostólica prenda benevolencia labor Instituto, 
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LA CONSTITUCION APOSTOLICA. 
“PROVIDA MATER ECCLESIA” 
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iscurso pronunciado por el Exemo. y Rvdmo. Sr. Nuncio d Su Santidad y 


ed. E en la solemne sesión de clausura de la Segunda Semana 
Fo de Derecho Canónico. 
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LA CONSTITUCION APOSTOLICA 
TERON TDA EMATER T EC CEES LA’) 


El dia 12 de febrero de 1931 quedará claramente señalado en los 
anales de la Iglesia. Por primera vez, la voz del Santo Padre, par- 
tiendo desde el Vaticano, se dejaba oir a un mismo tiempo en todas 
las partes del mundo entre el regocijo y la conmoción profunda de 
los fieles de todas las Naciones. En armonioso concierto se asocia- 
ron en aquella ocasión memorable los esplendores de la ciencia y las 
visiones de la fe; y los hombres de todo el planeta, que hasta enton- 
ces habían pedido conocer las enseñanzas del Sumo Pontifice a tra- 
vés de la prensa (otra gran invención de la inteligencia humana para 
la difusión de la Verdad), tuvieron el gozo de escuchar la misma 
voz del Papa, que con la misma secular autoridad llegaba a todos 
sus hijos en el orbe entero, y enseñando a todos directamente, di- 
rectamente cumplía el mandato que Cristo le diera, cuando a él y a 

*los apóstoles les confió la gran misión, sintentizada en una sola 
palabra: Docete: enseñad. i 

El extraordinario acontecimiento fué ampliamente comentado 
por los diarios de todos los paises. A la hora señalada entró el Pon- 
tífice Pio XI en la central eléctrica de la estación “Radio del Va- 
ticano”, acompañado por el Emmo. Cardenal Secretario de Estado, 
el actual Pontífice, por el Emmo. Cardenal Gasparri, por el director 
del Establecimiento eléctrico, el ilustre P. Gianfranceschi, jesuíta; 
por dos ingenieros y por el inventor de la radiofonía, el Senador 
Marconi. Antes que el Pontífice hablara, el Senador quiso prepa- 
rar con pocas palabras al mundo para tan extraordinaria audición: 


“Hace ya veinte siglos—dijo-—que el Pontífice Romano viene 
ejerciendo en el mundo su divino magisterio, pero es ésta la prime- 


(1) La REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO se honra recogiendo en sus páginas 
el valiosísimo discurso pronunciado por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Cayetano Cicognani, Nun- 
cio apostólico de Madrid, en el acto de clausura de la IT Semana de Derecho Canónico, organi- 
zada por el Instituto San Raimundo de Peñafort. 
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ra vez que su viva voz podrá ser escuchada sobre toda la superficie 
del globo. Con la ayuda del Señor, que ha puesto tantas fuerzas de 
la naturaleza al servicio de la Humanidad, yo he podido preparar 
este instrumento que proporcionará a los fieles de todo el mundo el 
consuelo de oír la voz del Padre Común... Santo Padre, dignaos 
hacer vibrar vuestra palabra augusta por el mundo entero.” Y en 
el mundo entero hubo un momento de recogimiento profundo y de 
expectación sublime: las multitudes se descubrieron la cabeza, los 
ánimos se sintieron transportados en una atmósfera de visión, a tra- 
vés de los cielos: era la voz del Papa, su mismo timbre, su tono 
cálido y vibrante. ¡Nunca como entonces se verificó de una manera 
tan literal y verdadera: “Im omnem terram exivit sonus eorum et 
in fines orbis terrae verba eorum", hasta los últimos ámbitos de la 
tierra! 

Aquella palabra augusta, que por primera vez resonaba en los 
espacios infinitos de los cielos, fué todo un himno de agradecimien- 
to a Dios, autor de la naturaleza y de la gracia, y un saludo paterno 
a la Humanidad entera. El Santo Padre invita a todas las criatu- 
ras para que a él se unan en alabar a Dios, que le da el consuelo de 
poder repetir al mundo entero las palabras que cantaran los ángeles 
en la Noche Buena: “Gloria a Dios en las alturas, y paz en la tie- 
rra a los hombres de buena voluntad”, y se dirige después a la je- 
rarquía eclesiástica—cardenales, arzobispos, obispos—, que son sus 
colaboradores en el régimen de la Iglesia; a los religiosos y a las 
religiosas, a los misioneros y misioneras que trabajan en medio de 
sublimes abnegaciones y duros sacrificios para extender el reinado 
de Dios; a los fieles y a los disidentes, a los ricos y a los pobres, a 
los capitalistas y a los trabajadores y, por último y de una manera 
especial, a los que sufren y a los que lloran. 

La transmisión duró exactamente catorce minutos, y la voz del 
Sumo Pontífice, firme y clara, tuvo en cierto momento unas infle- 
xiones como de conmoción imprevista, que se acentuó hasta hacer 
fatigosa la misma respiración; y fué (como lo hicieron notar los 
periódicos) cuando recordaba, en su alocución, el ansia sublime de 
constante elevación que abrigan las almas que de una manera par- 
ticular se consagran a la perfección, los religiosos y las religiosas, 
y vuelcan después estas santas aspiraciones en un apostolado de 
tanto provecho para la Iglesia dirigente y de tantos frutos para la 
salvación de las almas. Vale la pena leer el trozo maravilloso: 
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" Ahora nos dirigimos a vosotros, hijos e hijas de nuestra pre- 
dilección, los que emulando siempre carismas mejores y obedecien- 
do, en la fidelidad a vuestros votos santísimos y en la disciplina re- 
ligiosa de toda la vida, no sólo a los mandatos, sino también a los 
deseos y consejos de vuestro divino Rey y Esposo, embalsamáis a la, 
Iglesia de Dios con el aroma virginal, la ilumináis con vuestras 
contemplaciones, la sostenéis con vuestras oraciones, la enriquecéis 
en ciencia y doctrina y la acrecentáis y cultiváis constantemente con 
el ministerio de la palabra y con las obras del apostolado.” Por esto 
los exhorta a custodiar, con tanta mayor diligencia cuanto más pre- 
cioso es, el tesoro que llevan, no solamente para compensar el Co- 
razón del Rey y del Esposo de las ofensas e unde con que 
los hombres pagan su inefable amor. 


He recordado este episodio, porque a él se hace alusión en las 
primeras palabras de la Constitución Apostólica que va a ser objeto 
de este discurso, y he querido sefialar el detalle de la conmoción que 
la voz augusta de Pio XI tuvo al hablar de la vida y del apostolado 
de los religiosos, porque fué un indicio del afecto y de la preocupa- 
ción que en todo momento, desde la cuna del cristianismo, ha tenido 
la Iglesia hacia los que se consagran a la perfección cristiana, afec- 
to y preocupación que de manera destacada y con amorosa com- 
placencia nos recuerda Su Santidad Pio XII en el proemio de la 
Constitución que vamos a comentar. 


La *Provida. Mater Ecclesia" está dividida en dos partes: la 
una que podríamos llamar expositiva e histórica, y la segunda, nor- 
mativa y canónica. 

Este programa, que Cristo ofreció al joven rico y que éste no 
tuvo el valor de aceptar, este programa que Cristo propuso al pue- 
blo judío. invitando al banquete nupcial a sus sacerdotes y levitas, a 


sus escribas y doctores, sin que éstos supieran comprenderlo ni si- - 


quiera abrazarlo; que lanzó entonces al mundo entero, invitando 
al banquete nupcial a cuantos se encontraba en plazas y calles, este 
programa fué recogido y aceptado con entusiasmo por almas se- 
dientas de elevación y ansiosas de lo divino, y desde los primeros 


tiempos del cristianismo, mientras el reino de Cristo conquistaba, | 


d eps 


CAYETANO CICOGNANI ` 


triunfador, a las muchedumbres, se delinearon grupos de almas que 
no se contentaban tan sólo con la observancia fundamental de la 
nueva ley, sino que, ahondando los consejos de Cristo, se esforzaban 
por acercarse, en cuanto era posible, a la perfección divina. 


El mismo Tertuliano, que se complace en registrar y ensalzar 
la difusión asombrosa de la doctrina de Cristo: “Hesterni sumus 
(somos de ayer) et vestra omnia implevimus, urbes, insulas, castella, 
municipia, conciliabula, castra ipsa, tribus, decurias, palatium, se- 
natu m,forum, sola vobis relinquimus templa”, es el mismo Tertu- 
liano quien, con igual elocuencia, en su libro “Ad Uxorem”, ex- 
tasiado, se complace en impulsar a los cristianos a una vida espiri- 
tualmente más alta y más perfecta. El cita los ejemplos de las per- 
sonas que se consagraban al Señor “quorum nomina penes Domi- 
num, quae nullam formae vel aetatis occasionem praemissis maritis 
sanctitati anteponunt: malunt enim Deo nubere, Deo speciosae, Deo 
sunt puellae: cum illo vivunt, cum illo sermocinantur: illum diebus 
et noctibus tractant; orationes suas velut dotes Domino assignant : 
ab eodem dignationem velut munera maritalia, quotiescumque desi- 
derant, consequuntur. Sic aeternum sibi bonum Domini occupa- 
verunt, ac jam in terris non nubendo, de familia angelica depu- 
tantur” 

Estote perfecti sicut Pater vester coelestis perfectus est: pro- 
grama que, acaso, a primera vista, podria aparecer altanero y pre- 
suntuoso, como lo fué el de nuestros primeros padres, si, como ellos 
pretendieron, lisonjeándose con el “eritis sicut dii”, nos trazase 
como meta el alcanzar la misma altura inaccesible de Dios; 

programa, por otra parte, apto para infundir desaliento y co- 


bardia, an el alma piensa en las palabras del arcángel: “Quis 
ut Deus” 


pero programa Tens de esperanza y seguro en su realización, 
cuando el alma, frente a las tres concupiscencias que nos describe 
San Juan: la concupiscentia oculorum, la concupiscentia carnis y la 
superbia vitae, se esfuerza en realizarlo gracias a un deseo cons- 


tante de superación y a una labor incesante de lucha y de combate, 
contando siempre con la gracia y ayuda de Cristo. 


Programa en el que Cristo no sólo nos traza un ideal, sino que 
nos ofrece el medio seguro de su realización, que es la caridad, que 
nos une y asemeja a Dios, y que está simbolizada en la vestidura 
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nupcial que han de llevar los que aceptan la invitacion al banquete; 
programa hecho facil por el ejemplo del mismo Cristo, dechado y 
prototipo de la perfección divina. 


En cuanto este programa fué lanzado al mundo, surgió inme- 
diatamente ya en los primeros centros cristianos, vivo y pujante, el 
deseo de la perfección; es la “Provida Mater Ecclesia” la que nos 
describe este inmediato y exuberante florecimiento: en las prime- 
ras iglesias, en Constantinopla como en Roma, en las iglesias de 
Africa como en Milán; y nos recuerda nombres gloriosos, cuyas es- 
telas continúan iluminándonos; doctores que explican y desarrollan 
y fomentan este anhelo de elevación. San Juan Crisóstomo (para 
citar los más señalados) en Constantinopla, San Agustín, siguiendo 
y maravillosamente desenvolviendo en Africa las orientaciones y 
directivas de San Cipriano; San Ambrosio en Milán, quien, en me- 
dio de las preocupaciones de su diócesis y de la resolución de cues- 
tiones y asuntos de la corte, halla tiempo y espacio para encomiar, 
en su clásico tratado, la virginidad, mientras que en Roma sobre- 
sale la vibrante y a veces agria figura de San Jerónimo, el expositor 
más eficaz y el defensor más decidido de la perfección cristiana. 


La “Provida Mater Ecclesia” va considerando la labor de la Igle- 
sia en el desarrollo de la perfección evangélica y parece compla- 
cerse en poner de relieve el sentimiento materno con que realizó di- 
cha labor: “quanto studio maternoque affectu contenderit...”, “in 
ipsos (aquéllos que se dedicaban a la perfección cristiana) materne 
inclinata..." “magna qua gaudet animi mentisque largitate tractu- 
que vere materno..." , “status perfectionis disciplinam pedetemptim 
evolvit... duplici respectu favere nunquam destitit... non solum 
recepit ac recognovit sed sapienter sanxit strenueque defendit, plures 
etiam eidem attribuens canonicos effectus. Es la labor que a tra- 
vés de los siglos ha desarrollado la Iglesia en todo momento, en 
toda clase de circunstancias históricas, puestos sus ojos materna- 
nales en las diversas manifestaciones extrínsecas con que se iba 
presentando la perfección cristiana, y en todas las diversas activi- 
dades secundarias con que se unia para hacer más intenso y más 


eficaz su propósito de elevación hacia Dios. 
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Porque debemos fijar desde ahora el fundamento verdadero y la 
esencia de la perfección cristiana. Dejando a un lado las interpre- 
taciones malignas y torcidas que en todo tiempo se han querido dar 
a todo intento de perfección cristiana (melancolia de almas débiles 
y hastiadas, hipocresía de vanidosos o exaltación de neuróticos), 
no faltan apologistas católicos que, para dar derecho de ciudadanía 
a los que se consagran a la perfección ponen de relieve. y aplauden 
los beneficios y las obras de orden humano y social que las Ordenes 
y Congregaciones religiosas han aportado a la sociedad, pero, como 
puso magistralmente de relieve Montalambert en su clásica obra 
“Les Moines d'Occident”, lo que constituye la esencia de la per- 
fección cristiana es: 


la lucha permanente de la libertad moral contra la esclavitud de 
las tres concupiscencias; 


el esfuerzo constante de una voluntad para adquirir la virtud; 


el afán victorioso del alma hacia las regiones del espíritu, en las 
que encuentra su verdadera e inmortal grandeza. 


El fin esencial de la vida de perfección consiste en un deseo de 
ser siempre mejores, de acercarnos cada día más a Dios, vivir la 
misma vida de Dios, purificando, elevando, sobrenaturalizando nues- 
tro espíritu. El fin principal es practicar intensamente la gran vir- 
tud de la caridad en su doble tendencia hacia Dios y hacia el pró- 
jimo. 

Ningún individuo que escogió el camino de la perfección, nin- 
gún fundador de Orden o Congregación religiosa se propuso como 
fin principal el de roturar tierras o transcribir códices o fundar es- 
cuelas o crear hospitales. Cuando San Antonio y San Pablo ini- 
ciaban su vida eremítica, cuando San Benito instituía sus monas- 
terios, cuando San Francisco de Asís inculcaba a sus frailes el 
gran precepto de la pobreza y los enviaba cantando por villas y 
pueblos, cuando Santo Domingo mandaba a sus religiosos a pre- 
dicar contra los errores en la fe y en la moral, cuando San Ig- 
nacio fundaba su Compañía para contrarrestar la Reforma, y San 
José de Calasanz acogía a los niños en sus escuelas, todos tuvieron 
como fin principl la santificación de los miembros que formaron y 


forman estos gloriosos ejércitos, y su constante aspiración al ideal 
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de perfección trazado por Cristo. Y esto mismo es lo que la Iglesia 
fomentó y ordenó con su labor. 


La “Provida Mater Ecclesia”, mirando con complacencia este 
florecimiento y difusión de la vida religiosa, hace notar precisa- 
mente que se ocupó de ella: 


a) siguiéndola, fomentándola y alentándola con solicitud ma- 
terna; 


b) ordenandola con sabiduría mediante normas fijas y taxati- 
vas, a fin de que encontrara en estas normas una disciplina que fue- 
ra, al mismo tiempo que aliento para una ascensión constante a las 
cumbres más altas de la perfección, un dique que evitara las des- 
viaciones. 


Como ejemplo de la primera floración de esta vida de perfección 
en el seno de la Iglesia, con:carácter particular, pero siempre pú- 
blico y coram facie Ecclesiae, nos recuerda el Santo Padre la li- 
türgica bendición y consagración de las vírgenes y los efectos ca- 
nónicos concedidos en su honor y en su defensa; y a este propósito 
me place a mí recordar aquí por su especial relieve la consagración 
de la Virgen Marcelina, hermana de San Ambrosio, cuya ceremo- 
nia se desarrolló en la Basílica Vaticana con la intervención del 
Papa Liberio, cuyo discurso de “circunstancia nos ha sido conser- 
vado por el propio San Ambrosio en su tratado de las Vírgenes. 


Pero donde más se revela la acción de la Iglesia es en la orga- . 


nización de la vida religiosa pública y canónica, dándole figura y 
personalidad jurídica y la categoría de verdadero estado eclesiasti- 
co, intermedio entre el de los clérigos y de los seglares, y común en 
cierto modo a entrambos; complaciéndose el Santo Padre en hacer 


“notar que mientras la distinción entre clérigos y laicos se funda en 


la constitución jerárquica de la Iglesia, el estado religioso dice una 
especial relación con el fin esencial de la Iglesia, que es la santift- 
cación de las almas. 

De esta acción organizadora de la Iglesia nació todo un com- 
plejo de disposiciones para fijar la base y esencia de este nuevo es- 
tado, su organización interna, sus privilegios y sus derechos, asi 
como sus deberes y su misión, insinuando al mimo tiempo el honor 
en que dicho estado de perfección debe tenerse: “ab omnibus in ho- 


-more habendus est”. 
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Hay que tener presente, sin embargo, para evitar equivocaciones 
y para comprender la razon y la importancia de las innovaciones 
aportadas en la “Provida Mater Ecclesia”, la diferencia que existe 
entre “vida de perfección” y “estado de perfección”. sá 

La vida de perfección es algo subjetivo, que consiste en la unión 
con Dios por medio de la caridad, y puede encontrarse en toda per- 
sona, cualquiera que sea su condición, y será más o menos intensa 
esta vida, según que más o menos intensa sea la caridad, vínculo de 
la unión con Dios y, por tanto, de la perfección. Por eso tiene gra- 
dos, que los autores de ascética distinguen en 

incipientes 
proficientes 
perfecti. 

El “estado de perfección”, por el contrario, designa una condi- 
ción social exterior al sujeto, con carácter de estabilidad más o me- 
nos pronunciada, y, como hubo una condición de esclavo y de hom- 
bre libre, como hay un estado militar, un estado del matrimonio, una 
profesión de médicos, de ingenieros o abogados, y también un oficio 
de mecánicos o de albañiles, hay también, gracias a la intervención 
de la Iglesia, un estado constituido por y para los que quieren con- 
sagrarse a la perfección. Pero este “estado de perfección” no es la 
perfección misma, como claramente explica Santo Tomás en su ar- 
tículo cuarto de la cuestión 184 de la 2.* 2%. Se pregunta el Doctor 
_Angélico si todo el que ha ingresado en el “estado de perfección” 
sea perfecto, y si todo “perfecto” se encuentra en el “estado de per- 
fección”. La contestación es que puede haber “perfectos” sin que 
estén en el “estado de perfección” e individuos que están en el “es- 
tado de perfección” sin que sean “perfectos”. “Secundum autem ea 
quae exterius aguntur, accipitur spiritualis status in homine per 
comparationem ad Ecclesiam. Et sic nunc de statibus loquimur, 
prout scilicet ex diversitate statuum quaedam Ecclesiae pulchritudo 
consurgit... Et ideo nihil prohibet aliquos esse perfectos, qui non 
sunt in statu perfectionis; et aliquos esse in statu perfectionis, qui 
tamen non sunt perfecti.” Y los comentaristas observan breve- 
mente: “Nam perfectio de qua agitur consistit in adhaerentia ad 
Deum per amorem; et status perfectionis est conditio exterior eorum 
qui se servos constituunt ad opera perfectionis implenda." 

No sólo esto, sino que, para hacer comprender mejor que la per- 
fección consiste en la caridad y que ella se encontrará siempre en un 


—— 4364 .;—: 


AAN o 
PERS 


LA CONSTITUCION APOSTOLICA “PROVIDA MATER ECCLESIA” 


alma imbuida de caridad, cualquiera que sea su situación o condi- 
ción social, Santo Tomás se pregunta en el artículo precedente de la 
misma cuestión, si son los preceptos o los consejos los que constitu- 
yen la vida de perfección “utrum perfectio consistat in praeceptis an 
in consiliis", y concluye: “Charitatis perfectio principaliter et es- 
sentialiter consistit in praeceptis, secundario autem et instrumenta- 
liter in consiliis", y cita en confirmación de su aserto las palabras de 
las “Collationes Patrum": “Jejunia, vigiliae, meditatio scriptura- 
rum, nuditas ac privatio omnium facultatum non perfectio sed per- 
fectionis instrumenta sunt, quia non in ipsis consistit disciplinae 
illius finis sed per illa pervenitur ad finem... quod ad perfectionem 
charitatis istis gradibus ascendere nitimur." 


He insistido sobre este punto porque estriba aquí la base por la 
cual “el estado de perfección" que la Iglesia “sanxit ac strenue de- 
fendit". como dice la “Provida Mater Eccesia”, tuvo a lo largo de 
los siglos muy sefialadas modificaciones; y una nueva importanti- 
sima modificación vienen hoy a consagrarse en la reciente Consti- 
tución Apostólica de Pío XII. 


Todos tenemos muy presentes los constitutivos clásicos del *es- 
tado de perfección" o del *estado religioso" en el derecho anterior 
a la promulgación de la *Conditae a Christo", de León XIII: la vida 
en común y la solemnidad de los tres votos, con la que se entendía 
dar plena estabilidad e inmutabilidad a la dedicación a Dios en la 
vida religiosa, y se constituía un vínculo perpetuo entre el individuo 
que se donaba y la Religión que lo recibía. 


Pero las circunstancias hicieron surgir almas deseosas de per- 
fección que, por las condiciones de los tiempos y por las exigencias 
de nuevas ‘formas de apostolado, no podían observar todo el rigor 
de los votos solemnes y de sus derivaciones canónicas, y nacieron 
Congregaciones que tenían solamente votos simples, sin que por eso 
fuera menor su deseo de elevación ni menos eficaz su apostolado 


Esta nueva forma del estado religioso tardó en abrirse cami- 
no hasta que la oportuna y paternal intervención del inmortal 
León XIII, por la citada “Conditae a Christo”, encuadró en el 
marco general de las Religiones a las Congregaciones de votos sim- 
ples: paso trascendental que abrió caminos de gloria a los nuevos 
Institutos religiosos con gran provecho de las almas y esplendor de 
la Iglesia. El nuevo Código de derecho canónimco completó y ca- 
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nalizó esta evolución del derecho con relación al estado religioso, y 
aún como dice el Papa en la Constitución que comentamos, “quiso 
equiparar casi por completo el estado canónico de perfección a las 
sociedades de vida común sin votos públicos, tan beneméritas de la 
sociedad y de la Iglesia”. : 

Como un nuevo avance y una nueva prueba de la preocupación 
de la Iglesia por promover la vida de perfección, el Santo Padre 
ve en el mundo depravado por tantos vicios, especialmente en nues- 
tros tiempos, grupos de otras almas selectas, las cuales no solamen- 
te se esfuerzan por alcanzar la perfección, sino que en virtud de una 
especial vocación, aun continuando en el mundo, tratan de encon- 
trar óptimas y nuevas formas de asociación, cuidadosamente aco- 
modadas a las necesidades de los tiempos, que les permiteen llevar 


c 


una vida magníficamente adaptada para el logro de la perfección: 


cristiana. 


A estas asociaciones quiere el Santo Padre referirse y darles 
una base y un ordenamiento jurídico, pero no a todas, sino solamen- 
te a aquéllas que “en su constitución interna, en la ordenación ie- 
rárquica de su régimen, en la plena entrega, sin limitación de otro 
vínculo alguno, que de sus miembros propiamente dichos exigen, en 
la profesión de los consejos evangélicos, y, finalmente, en el modo 
de ejercer los ministerios y el apostolado, se acercan en la substan- 
cia a los estados canónicos de perfección, y especialmente a las so- 
ciedades sin votos públicos, aunque no usen de la vida común reli- 
giosa, sino de otras formas externas. He aqui los "Institutos secu- 
lares" que la *Provida Mater Ecclesia" constituye, y a los cuales da 
forma canónica, englobándolos en la disciplina eclesiástica y fijando 
sus caracteristicas para distinguirlos, por un lado, de las Ordenes 
y Congregaciones religiosas, sean ellas de votos solemnes o simples, 
y. por otro lado, de las asociaciones y sociedades piadosas, aunque 
también busquen éstas la perfección. La *Provida Mater Ecclesia" 
introduce una innovación transcendental ampliando el concepto de 
"estado de perfección", basándose sin duda en lo que hemos va an- 
teriormente anotado con Santo Tomás, es decir, que los consejos y 
demás disposiciones que forman las Reglas y Constituciones de cada 
Orden o Congregación, son como instrumentos de perfección, sus- 
ceptibles, por lo tanto, de modificaciones. Y de la innovación, la 
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paz que de estos Institutos pueden obtener la Iglesia y las almas 
[11 zd = ~ s de 

para que siempre y en todas partes se pueda llevar y se lleve una 
*vida de perfección; 


* para abrazarla en muchos casos en que la vida religiosa canónica 


. no sea posible o conveniente; 


para una intensa renovación cristiana de las familias, de las 
profesiones y de la sociedad civil por el contacto íntimo y cotidiano 
con una vida perfecta y totalmente consagrada a la santificación; 

para un multiforme apostolado y para el ejercicio de los ministe- 
rios en lugares, tiempos y adjuntos prohibidos o inaccesibles a los 
socerdotes y religiosos. 

Por otra parte, ya había habido intentos y aun fundaciones de 
semejantes Institutos que habían dado buen resultado, mereciendo 
elogios de parte de la Santa Sede, según se desprende el Decreto 
“Ecclesia Catholica”, de la S. C. de Obispos y Regulares, de 11 de 
agosto de 1889. 

Por todas estas razones, el Papa Pio XII, siguiendo la maternal 
preocupación y tradicional afecto de sts Predecesores para con las 
almas sedientas de elevación espiritual, establece ya la legislación 
especial para los Institutos Seculares, y es ésta la parte 2.”, norma- 
tiva y canónica, de la Constitución Apostólica, calcada, esta segun- 

- da parte, sobre las normas que rigen las Ordenes y Congregaciones 
religiosas. 

Después de haber fijado el nombre y la definición de los Insti- 


tutos seculares, señaladas las notas características que los distin- 


guen de las demás Asociaciones, establecidas las normas por las 
cuales serán regidos, la Constitución Apostólica determina los re- 
 quisitos para su creación. 

Por lo que se refiere a la vida de perfección, además de los or- 
dinarios ejercicios de piedad y de sacrificio, los miembros de los 
Institutos Seculares deben hacer profesión de celibato y castidad 
perfecta, sancionada “con voto o con promesa o con juramento”; 

voto o promesa de obediencia a sus superiores, y voto o promesa de 
pobreza, en fuerza de la cual no tengan libre uso de los bienes. 


Entre los miembros y el Instituto se establecerá un vínculo per- . 


manente, mutuo y pleno. 
No está prescrita la yida en común, sin embargo “pro necessi- 


tate vel utilitate", tendrán una o varias Casas, donde residan los 
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que tienen el régimen del Instituto, donde los miembros del mismo 
se retinan para atender a su cultura y a los ejercicios de piedad, y a 
donde puedan retirarse si enferman o si no es conveniente, para al- * 
gunos de ellos, la vida privada. ; 

Podrán los Obispos erigir Institutos seculares, no así los Vi- 
carios Capitulares o Generales, previa consulta con la Sagrada Con- 
gregación de Religiosos; y estos Institutos de derecho diocesano, 
podrán pasar a ser de derecho pontificio, siempre que tengan la 
aprobación o el Decretum Laudis de parte de la Santa Sede. 

Estarán sujetos a los Obispos del lugar en que se encuentren, 
segün las normas del derecho que rigen para las Congregaciones y 
Sociedades de vida común no exentas; pero en vista de su analogía 
con las Ordenes y Congregaciones religiosas, no dependerán de la ' 
Sagrada Congregación del Concilio, sino de la de Religiosos, a la 
cual se le confieren especiales facultades. 

El último número del “Acta Apostolicae Sedis”, da la noticia de 
la formación de una Comisión establecida en la misma,Sagrada Con- 
gregacion de Religiosos, a fin de que entienda en todo lo que atañe 
a la legislación que de cualquier manera se relacione con los Insti- 
tutos Seculares, así como en la aprobación y desarrollo de los mis- 
mos. | 


El mismo dia que el “Osscervatore Romano” publicaba la Cons- 
titución Apostólica “Provida Mater Ecclesia”, aparecía en el mis- 
mo periódico un artículo, en el cual se calificaba de documento his- 
tórico dicha Constitución, creándose por ella una terera categoría 
de personas que se consagran a la perfección evangélica, y se com- ` 
pleta el conjunto de los estados de perfección. Y es de notar (obser- 
vaba el periódico oficial del Vaticano) que no se debe pensar que los 
tiempos presentes sean más propicios para estos nuevos retoños de 
la gracia y del apostolado, en el sentido de que las precedentes y 
siempre ubérrimas instituciones hayan acabado con su misión o ten- 
gan ahora un papel secundario o se encuentren con más escasas 
posibilidades de actividad y expasión. Por el contrario, lo que hace 
la nueva Constitución no es sino añadir nuevas joyas preciosas a la 
corona de la Iglesia, para obtener con ellas un fulgor más intenso, 


y no para sustituir un esplendor nuevo en lugar del esplendor an- 
tiguo. z 
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Las vetustas Ordenes y Congregaciones que a lo largo de los 
siglos surgieron, conservan integramente—comenta el “Osservato- 
re Romano” —su tradicional e insustituible importancia, aun frente 
a las múltiples y variadas exigencias de la vida moderna; ellas con- 


'tinüan en toda su plenitud, con su funcionamiento, con una vida 


tan rica de méritos que con razón deben ser consideradas como una 
de las glorias más altas del Catolicismo; ellas abren cada día más 
en toda actividad sagrada sus renombradas palestras de almas ge- 
nerosas y heroicas: 


Recordando las palabras “in domo Patris met mansiones multae 
sunt”, concluye el artículo que todos los que conocen la gloria que 
las Ordenes y Congregaciones religiosas han dado a la Iglesia, los 
ejemplos de santidad que han aportado y la obra que han desarro- 
llado hasta ser consideradas, y muy justamente, como una de las co- 
lumnas de la Iglesia y un instrumento eficáz de la difusión del Rei- 
nado de Cristo, no podrán sino saludar con profunda gratitud al 
Santo Padre Pío XII que, con la publicación de la “Provida Mater 
Ecclesia", abre a las almas generosas un nuevo campo de santidad 
y de apostolado. 


De especial satisfacción será para la Nación Espafiola, que tan- 
tos ilustres fundadores ha dado de Ordenes y Congregaciones reli- 
giosas y que tan brillantemente se ha destacado en el campo de la 
ascética y de la mística, llegando a las cumbres más altas de la per- 
fección cristiana, saber que el primer Instituto Secular que ha con- 
seguido el Decretum Laudis, ha sido la *Sociedad sacerdotal de la 
Santa Cruz y Opus Dei". Las revistas eclesiásticas y la prensa lo 
han sefialado con santo orgullo, como una nueva gloria espafiola; y 
todos debemos regocijarnos porque con ese y con los nuevos Insti- 
tutos Seculares que surjan, tendrá la Iglesia, además de almas que 
aspiran a la unión con Dios, nuevas y eficaces formas de Aposto- 
lado. Ya el primer artículo de la “Lex peculiaris Institutorum sae- 
cularium" habla justamente de “Societates clericales vel laicales, 
quarum membra" se asocian no solamente “christianae perfectio- 
nis adquirendae”, sino también “apostolatum plene exercendi cau- 


- $a", ya que si, como hemos dicho, la esencia de la perfección es la 


caridad, ésta no puede subsistir sino en sus dos llamas, la una hacia 
Dios, la otra hacia los hombres. Las almas que se consagran a la 
unión con Dios no se pueden limitar a su contemplación y al ansia 
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de alcanzarlo; el anacoreta en el desierto y la carmelita en su palo- 
mar sienten el ansia del bien de las almas, el anhelo de hacer fruc- 
tuosa la redención de Cristo, de suplir lo que falta a su Sagrada 
Nación. 

Ernesto Renan, en su conocido libro “Marco Aurelio”, preten- 
dió dar una explicación racionalistica al deseo que invadió los áni- 
mos de aquellas falanges de hombres y mujeres que huían de la tu- 
multuosa vida de las ciudades y renunciaban a los bienes que el mun- 

do les ofrecía, y trata de encontrar la causa en el hastío de estas al- 
! mas ante el espectáculo de corrupción de las ciudades, ante la degra- 
dación que el abuso de los bienes materiales producía. El elegante y 
escéptico historiador del cristianismo acumula abundantes citas de 
a los principales filosofos estoicos, y de una manera especial de Sé- 
E. neca, como flores vistosas con que dejar cubierta la vaciedad de su 
| tesis. No negamos el valor de las enseñanzas morales del filósofo 
yb Cordobés, de su rigidez y de sus sentimientos humanos, que sienten. 
| la divinidad y tratan de transfundirla en sí mismo. En una famosa 
carta a Lucilio (la 31.") anima a su amigo a no cuidarse de los bienes 
materiales y a mirar por lo contrario por los bienes que no sufren 
vejez “quod non fiat in dies deterius, cui non possit obstari", a re- 
nunciar a los mismos deseos de los padres “Quid vobis opus est? 
Fac teipsum felicem", a afrontar el sacrificio, el cual, cuanto más 
grande—dice—es más apetecible “Quid cessas? Non est viri timere 
sudorem", y todo esto para consagrarse ünicamente a la sabiduría 
humana y divina, la cual nos asemeja a Dios *Subsilire in coelum ex 
angulo licet: exsurge modo, et te quoque dignum finge Deo. Finges © 
autem non auro, non argento; non potest ex hac materia imago Deo 
exprimi similis”. Por esto Tertuliano escribe que “Séneca “saepe | 
noster est”. Pero cuando se comparan estas aspiraciones con las que 
animan a las almas henchidas de la caridad de Cristo, la diferencia | 
no sólo es honda, sino, con respecto al fin, antitética. El austero filó- - 
sofo, y con él todos los de la escuela estoica, encierran su espíritu | 
como en una torre de marfil, a donde no llegan ni las molestias, ni - 
las preocupaciones, ni mucho menos las angustias por los intereses 
de los demás; estos filósofos que podríamos llamar los superhom- 
bres de la antigüedad, buscan egoístamente la imperturbabilidad de - 
su propio espíritu; y si las miserias y las angustias de los prójimos | 
han de ser parte para causarles la menor preocupación, cierran los | 
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ojos y los oídos para, no ver escenas ni oír voces que podrían turbar 
. a serenidad olímpica, a que aspiran. Muy oportunamente observa 
Donoso Cortés: “los estoicos aspiraron a fortalecer los ánimos y 
atajar la disolución del Imperio predicando la vanidad de los bie- 
nes terrestres y el vacío de los apetitos sensuales; pero la virtud de 
los estoicos dejaba también un vacio, y era también una vanidad, 
porque se fundaba en la creencia de que se basta el hombre a sí pro- 
pio... Por eso el género humano cerró obstinadamente sus oídos a 
la solitaria voz de esos falsos doctores, cuya virtud tenía su origen 
en el orgullo y su fin en el suicidio.” 


La contemplación de Dios y el deseo de Dios para los que siguen 
el llamamiento de Cristo “Estoti perfecti”... entrañan esencialmen- 
te un doble amor, un doble amor de caridad. Muy a propósito San 
Agustín, desenvolviendo el pensamiento de la Iglesia y de la Cris- 
tiandad, observa que no solamente la caridad que nos impulsa ha- 
cia Dios no debe ni puede ir separada de la caridad que debemos te- 
ner para con el prójimo, sino que esta última es la vía y medio para 
alcanzar la primera. Así en su sermón 265, c. 8: “Nosotros ama- 
mos con un mismo amor a Dios y al prójimo, sin que por eso sean 
una misma cosa los seres que amamos. Y como es necesario ante 
todo un gran amor hacia Dios, y en segundo lugar, el amor del 
prójimo se empieza por ese segundo para llegar al primero.” Y en 
el Comentario a San Juan: “Ubi dilectio proximi, ibi etiam neces- 
sario dilectio Dei.” “Hoc praeceptum Domini teneamus, ut nos in- 
vicem diligamus, et quidquid aliud praecipit faciemus, quoniam quid- 
quid est aliud, hic habemus" (In Io., 15, 12, tr. i Me) 


Por eso, justamente con el progreso y florecimiento de la san- 
tidad vemos progresar y florecer en estas almas el apostolado, y en 
la historia de dos mil años de la Iglesia, santidad y apostolado van 
siempre juntos, y las Ordenes y Congregaciones religiosas que pro- 
fesan la santidad han sido siempre los cuerpos selectos de ejército 
que combaten las santas batallas del espiritu para la defensa y di- 
fusión del reinado de Dios. Esta comtin historia de la santidad y 
del apostolado en la Iglesia catolica fué reconocida, en un magni- 
fico ensayo, por el mismo protestante Macaulay en el largo comen- 
tario que dedica a la “Historia de los Papas de los siglos XVI y VIT 
del Ranke. Allí, con un profundo conocimiento de la Historia ecle- 
siástica, en el surgir y florecer de las Ordenes religiosas a lo largo 
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de los siglos, admira y hace admirar la inexhausta fecundidad de la 
Iglesia católica y su maravillosa táctica en lanzar siempre nuevas | 
y aguerridas huestes que den la batalla a los nuevos enemigos, en 
el campo mismo donde ellos atacan a la Iglesia. s 
Pues bien, con la “Provida Mater Ecclesia”, entran en, acción, 
juntamente con los gloriosos cuerpos selectos llenos de santas glo- 
rias, los Institutos seculares; ya, de hoy más, los seglares también 
formarán su cuerpo de ejército, realizando lo que en sus tiempos ya 
Arnobio constataba: “Tam magnis ingeniis praediti, oratores, gram- 
matici, rhetores, consultijuris ac medici, philosophiae secreta riman- 
tes magisteria haec expetuunt, spretis quibus paulo ante fidebant.” 


Señores canonistas: 


La “Provida Mater Ecclesia” ha ingresado ya en el amplio cam- 
po del Derecho Canónico y queda en vuestras manos para el estudio 
de las múltiples cuestiones que os ha de ofrecer su adecuada inter- 
pretación y su aplicación la más eficaz y la más completa posible. 

Con el recuerdo de esta Constitución Apostólica he querido ce- 
rrar la Segunda Semana de Derecho Canónico, y al hacerlo, me 
complazco en felicitar al Instituto de San Raimundo de Peñafort, 
el cual, además de propulsar con su hermosa revista estos estudios, 
convoca estas semanas para avivar cada vez más el deseo de cono- 
cer la disciplina de la Iglesia; y quiero agradecer al mismo tiempo 
al Consejo Superior de Investigaciones Científicas y—el nombre 
está en el corazón de todos—al excelentísimo señor Ministro de Edu- 
cación Nacional, doctor José Ibáñez Martín, cuya protección ha he- 
cho posible la implantación de este Instituto. En el conjunto del ár- 
bol de las ciencias que el Consejo patrocina y fomenta no podía fal- 
tar una rama tan importante de la ciencia jurídica. Pero sobre todo 
era y es de capital importancia intensificar y defender el conocimien- 
to del Derecho Canónico. 

Es el Derecho Canónico el que representa, el que custodia y de- 
fiende el funcionamiento de todo ese magnífico engranaje que es la 
Iglesia jerárquica, y es además el nervio, la columna vertebral y el 
alma de su sagrada disciplina. Es él, el Derecho Canónico, el que 
sistematiza y sanciona la disciplina de la Iglesia, » 

Y sabida cosa es que en cuanto esa disciplina afloja, invade al - 
organismo eclesiástico indefectible la relajación, el vicio... la ruina. ~ 


— 372 — 


LA CONSTITUCION APOSTOLICA “PROVIDA MATER ECCLESIA” 


Un dia, aciago para la paz de Europa y del mundo, en que esa 
disciplina sufrió un colapso, estalló la división, la apostasía, la falsa 
Reforma, el desconcierto de los espíritus, la revolución, cuyas tris- 
tes consecuencias aun están pesando sobre el mundo. ¡Ahí está la 
veste inconsútil de Cristo, dolorosamente, cruentamente desgarrada! 


Por ello—y ya termino—hago votos por que el Instituto de San 
Raimundo de Peñafort siga gloriosamente la ruta con tan buenos 
auspicios comenzada, y en la sotidez y abundancia y riqueza de sus 
trabajos siga prestando servicios cada vez más valiosos y colmando 
de cada vez mayores glorias a la Iglesia, y siga igualmente llevan- 
do hasta las almas de los fieles los riegos de bendición y las gracias 
que Cristo Nuestro Señor dejó depositadas en el corazón y en las 
manos de esa Santa Iglesia a quien tanto amamos como Madre. 


+ CAYETANO CICOGNANT, 
Nuncio Apostólico. 
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DOCTRINAS DE VITORIA SOBRE 
EL MATRIMONIO * 


Camina hacia su ocaso el primer tercio del siglo XVI. 

Unos cuantos colosos dominan las naciones, y la guerra, con sus alter- 
nativas y sus algaradas, presta movimiento a un panorama ya de por sí 
poco tranquilo. 

El turco se revuelve y amenaza de nuevo el mundo cristiano en sus pun- 
tos vitales. 

La Reforma, con la Bandera que enarbola Lutero, conmueve en lo más 
hondo los cimientos del Imperio, a cuyo frente se encuentra el César Car- 
los, que no hace un año siquiera—y en el aniversario del triunfo ruidoso 
sobre Francisco I—ha sido ungido con el óleo santo y recibido de manos 
de Clemente VII.el globo, el cetro y la corona de Carlomagno. 


En Inglaterra ciñe la Corona real el octavo de los Enrique, que todavía 
conserva el honroso título de “defensor de la fe”, otorgado por la Corte 
romana por su libro escrito contra Lutero “Assertio septem sacramento- 
num”, obra a la que León X llamara “un diamante del cielo” 

El cristianisimo Principe, asaltado por tardíos escrúpulos, hace tiempo 
que duda sobre la validez de su matrimonio con Catalina, hija de los Reyes 
Católicos y tía del Emperador. 

Esos escrúpulos se basan en la unión anterior de Catalina con su her- 
mano Arturo, fallecido a los catorce años de edad, sin haber consumado el 
matrimonio, y en el hecho de que Julio II, autor de la bula de dispensa para 
el segundo enlace, no mencionara en ella categóricamente la consumación 
del anterior. i 

Como la Sagrada Escritura prohibe las Eas de la viuda de un her- 


mano, temía haber vivido en incestuosa unión, durante dieciocho años, con 


doña Catalina, de la que había logrado numerosa descendencia. 


* Conferencia pronunciada en la Cátedra Vázquez s Meu de la Universidad de Santiago, 
el día 24 de mayo de 1946. : 
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Pero algo más que delicados escrúpulos acometian al monarca inglés, 
quien no hubiera insistido con temple excepcional—como lo hizo—en su 
demanda de nulidad ante el Papa, de no hallarse enamorado de otra dama 
de la Corte, Ana Bolena, que pronto sería coronada, viviendo Catalina, tras 
unas negociaciones con Roma largas y violentas. 


Antes de eso—y antes, por tanto, del cisma de Inglaterra—Enrique bus- 
ca su apoyo en teólogos y juristas, y acude en petición de informe favora- 
ble a las Universidades de su Reino, muchas de las cuales se lo brindan 
mansamente. 


El Emperador, por su parte, que no quiere mostrarse indiferente en la 
causa de su tía, comparece ante la Santa Sede para apoyar la validez del 
matrimonio, y pide también dictamen sobre el caso a la Universidad de 
Salamanca. 


. En el Claustro de Diputados de 7 de septiembre de 1530, ausente de 
Espafia Carlos V, se recibió la siguiente carta de la Emperatriz Goberna- 
dora: 


“Mestrescuela, Rector y Consiliarios del estudio e universidad de la 
cibdad de Salamanca. Ya sabéis cómo el muy Reverendo y Magnífico Pa- 
. dre Arzobispo de Toledo, nuestro capellán mayor e Presidente del nuestro 
Consejo os hizo saber cómo el Rey de Inglaterra movido con no buen con- 
sejo ha procurado é procura divorcio con la Reina Dña. Catalina nuestra tía 
é cerca dello ha hecho sus pedimentos a nuestro muy Santo Padre y se os 
ynbió una información y relación del caso para que estudiásedes sobre ello 
el derecho de la Señora Reina, y porque esto es cosa que toca muy (hay un 
espacio como, "al servicio", probablemente) de Dios nuestro Sefior y Su 
Magestad tiene por suyo propio este negocio... yo os encargo é mando pro- 


veáis cómo la dicha información y relación del caso susodicho que allá te- 
néis se vea é dispute previamente por todos los Doctores é Maestros é Li- — 


cenciados é otros Letrados que se hallasen en esa Universidad, ansi de la 
Facultad de Jurisprudencia como de la de Teología, cada facultad por si; y 
bien visto y estudiado enviar vuestro parecer firmado de los nombres que 
sobre ello votaren y estudiaren é signado de notario público cerrado con el 
sello de la Universidad en la manera dicha agora lo más breve que se pueda, 
porque en ello mucho servicio rescibiré. Fecha en Madrid à 22 del mes de 
Agosto afio de 1530. Por mandato de Su Magestad, Juan Vazquez.” 


,  Emitidos los diversos pareceres, se acodó los redujesen a uno solo el 
Doctor Benavente y el Maestro Fray Francisco de Vitoria. 


wi 
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Esto nos explica que el Padre Francisco en un dia de la conversion de 
San Pablo, 25 de enero de 1531, eligiera el “Matrimonio” como tema de 
su “Relección” que va a pronunciar solemnemente en un aula salmantina 
ante “Padres gravísimos, Religiosos e ilustres varones”, que allí se dieron 
cita para escuchar la brillante palabra del sabio dominico. 


II 


Sabido es que se daba el nombre de Relecciones o Repeticiones a las 
conferencias de carácter solemne que, en nuestro siglo de oro, tenian obli- 
gación de ostentar los profesores una vez en el curso y bajo pena de multa. 

Tal solemnidad explica que Vitoria, al comienzo de su disertación, se 
muestre un tanto abrumado por la gravedad de la materia elegida, como 
bien dice con elocuente palabra: 

"Ciertamente, al intentar hablaros de tan grave y, molesta cuestión, 
tantas dudas se me ofrecieron que temo, no sin fundamento, que antes de 
entrar de llano en ella me va a faltar cl tiempo, la arena en el reloj y la be- 
névola atención vuestra que siempre me sabéis dispensar." 

También a mí la gravedad de la materia—que deberé tratar en mi in- 
tento de daros a conocer las doctrinas vitorianas sobre el matrimonio—, ha 


impresionado mi ánimo hasta el punto casi de no pronunicar esta confe- 


rencia, pues siempre que del matrimonio hablo, no puedo echar en olvido la 
profunda y aleccionadora sentencia de Alejandro III: “Non sunt causae 
matrimonii tractandae per quolisbet." (c. 1, X, de cons. et aff., IV, 14). 


Y no la pronunciara, ciertamente, si el deber que se me impuso fuera de 


aquellos que deben cumplirse tan sólo "bajo pena de multa”. 


TIT 


s 2 | n RET 
Vitoria en su Relección estudia y comenta el pasaje evangélico: “lo que . 


Dios unió no lo separe el hombre". Y para desarrollar su pensamiento di- 
vide el comentario en tres partes: la primera sobre la constitución del ma- 
trimonio, la segunda sobre los impedimentos matrimoniales y la tercera so- 
bre la disolución del matrimonio. 

Al comenzar el estudio de los impedimentos, se pregunta si puede po- 


nerlos también el Principe seglar, es decir, si las personas hábiles, natural- | 


mente, para el matrimonio pueden ser inhábiles por la ley civil, de tal suerte 


| que, si contraen, sea nulo el contrato. 
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Resuelve la duda en sentido afirmativo, pero con una limitación im- 
portante. 

A su juicio, el Príncipe secular, por el género y naturaleza de su potestad, 
tiene fuerza y jurisdicción sobre el matrimonio, hasta para prohibir la unión 
entre parientes y afines, y puede dar ley y disponer impedimentos semejantes 
a los que pone la Iglesia. Pero añade que, esto no obstante, la Iglesia puede 
prohibir a la potestad civil el uso de esta jurisdicción; esto es, el Príncipe 
temporal puede ser estorbado en esta jurisdicción por la potestad espiritual, 
por ejemplo, por el Sumo Pontífice. 

En la tercera parte de la Relección continúa el estudio de los impedimen- 


tos con el propósito, que él mismo indica, “de descender al caso particular 
de los serenisimos Reyes de Inglaterra”. 


Tras una amplia argumentación, establece estas dos conclusiones princi- 
pales: casarse con la mujer del hermano difunto no está prohibido por la ley 
natural; casarse con la viuda del hermano muerto sin sucesión (tal era el 
caso de los Reyes ingleses), nunca estuvo prohibido en el Derecho divino de 
la Ley vieja. 

j “De donde claramente—afirma el P. Vitoria—se concluye, sin duda al- 
guna, que tal matrimonio no está prohibido por derecho natural, y, Si estu- 
viera, no es de tal naturaleza que, después de hecho, se pueda dirimir.” 

No nos importa exponer con mayor extension las doctrinas que acerca 
p del matrimonio formula Vitoria en la segunda y tercera parte de su confe- 
|." — * rencia, toda vez que por lo ya indicado se comprueba que sigue el pensa- 

miento tradicional, sin novedades dignas de mención. 
E Otra cosa ocurre por lo que se refiere a la primera parte de su Relección, 
veg cuya originalidad nos obliga a estudiarla con mayor detenimiento. 
Destinase esta parte—como ya se dijo—a la constitución del matrimonio, 
y en ella aborda Vitoria el estudio de la definición y esencia del matrimonio, 
Nos habla en primer término de sus fines, entre los que sefiala la pro- 
creación y educación de la prole—el primero y principal —y el prestarse mu- 
tuamente varón y mujer obsequios y auxilios. 
|... . Em este punto no hace más que repetir la doctrina de los viejos autores, 
siendo tan sólo de notar que para nada habla del “remedium concupiscen- 
tiae", que, según indica el P. ABELLÁN, es pensamiento desarrollado am- 
pliamente, sobre la base paulina, a partir de San Agustin (“El fin y la sig- 
nificación sacramental del matrimonio desde San Anselmo hasta Guillermo 
de Auxerre", Granada, 1959, págs. 164-165). Mas no es chocante el silencio 
de Vitoria acerca de tal punto, pues, como advierte LANZA en trabajo reciente 


; "a9 N ae 


5 as oot 
A p" ^ “yn LT, 


DOCTRINAS DE VITORIA SOBRE EL MATRIMONIO 


i^ De fine primario matrimonii", en "Apollinaris", XIII, 1940, pág. 250), 
el fin indicado no acompaña necesariamente al matrimonio, toda vez que cabe 
el matrimonio perfecto en el estado de inocencia, antes de la primera caída. 

Tras estos prenotandos, y sentado que, “aparte del derecho a la cópula, 
1equiérese para el matrimonio obligación mutua y perpetua en orden a la 
procreación de hijos”, se plantea la duda siguiente: ¿es de esencia del ma- 
trimonio el consentimiento entre varón y mujer? 

Vitoria, como es en él costumbre, va a anticiparnos en seguida su tesis. 
Pero, sin duda por la gravedad de la materia y para que se advierta la no- 
vedad de su doctrina, comienza afirmando que parece ser de esencia del 
matrimonio ese consentimiento, porque es de esencia del mismo la mutua 
obligación, que no puede nacer sino de pacto y mutuo consentimiento entre 
varón y mujer. Luego lo exige la esencia del matrimonio. Y se confirma 
—subraya el mismo Vitoria—por el parecer de todos los jurisconsultos y 
teólogos, que afirman que el matrimonio no se consigue sino por el mutuo 
consentimiento de los contrayentes. . 

Entrando en una argumentación meramente lógica, sostiene seguida- 
mente que no puede negarse que la obligación matrimonial, que suele pro- 
ceder del consentimiento y pacto entre los contrayentes, también puede ori- 
ginarse de otras fuentes, de igual modo que ocurre para los otros negocios, 
cuya obligación puede engendrarse por contrato y pacto igual que por otra 
causa, como la servidumbre que puede nacer de contrato, pero también del 
derecho de guerra y por otros modos, o como el cambio de dueño de las 
cosas, que puede hacerse por contrato, pero también por prescripción y por 

otros títulos. 
Con esa advertencia, pasa a formular su tesis en estos términos: 

“No es de esencia del matrimonio, absolutamente hablando, el consen- 
timiento y pacto entre los contrayentes.” ; 

Para probar esta proposición, aduce varios argumentos, que se reducen 

— a lo siguiente: 

Lo que Dios puede hacer mediante una causa segunda, puede hacerlo 
por sí solo. Luego si Dios puede hacer un matrimonio mediante pacto 
mutuo entre varón y hembra, puede hacerlo también sin ese pacto, obli- 
gando a la unión marital del mismo modo que mediante el pacto. 

; Y tras deshacer la objeción que pudiera formularse contra su tesis a 
virtud de lo que ocurre en el contrato de esporisales, insiste de nuevo en su 
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tre los cónyuges, sino que es bastante la mutua obligación a los usos ma- 
trimoniales con actual entrega de los cuerpos, y esto Dios, universal Se- 
ñor, no sólo pudo hacerlo absolutamente, sino que lo hizo alguna vez; pre- 
gúntase si tal potestad la transmitió a la Iglesia y al Emperador, de tal 
suerte, que la Iglesia y el Emperador puedan constituir matrimonios sin 
consentimiento de las partes, es decir, que puedan con'causa suficiente en- 
tregar una mujer a un varón y al revés, aun constando ciertamente la re- 


' sistencia de alguno de ellos.” 


La duda queda resuelta por Vitoria en sentido afirmativo. A su juicio, 
“parece qué la Iglesia y el Estado pueden constituir con causa matrimonios 
sin consentimiento de las partes y aun constando ciertamente de la rests- 
tencia dé alguna de ellas". 


Entre las razones que aduce en defensa de la tesis anterior, conviene 
subrayar algunas por su importancia. 


Puede la Iglesia traspasar por legitimas causas el dominio de una cosa 
de uno a otro, aun con resistencia del primer señor; puede igualmente re- 
ducir a esclavitud, y aun los padres tuvieron derecho para reducir a ella a 
sus hijos y en la práctica lo hicieron. Luego puede, por cualquier causa, 
dar al varón el derecho y la potestad sobre el cuerpo de la mujer v recí- 
procamente. 


Y no sólo puede, sino que la Iglesia ha hecho uso de tal poder, como 
se desprende, a juicio de Vitoria, del capítulo Si conditionis. Establece aqui 
la Iglesia que si se contrae con condición imposible o torpe, a pesar de ella 
es válido el matrimonio, mientras no sea aquella condición contra la esen- 
cia del matrimonio; como, por ejemplo, si se contrae con la condición de 
que mate a Pedro, el consentimiento es válido, y, no obstante, es sin con- 
sentimiento. Luego... Y no valga decir que aquel matrimonio es presunto, 


porque no hay presunción que valga contra quien puso condición torpe o 
1mposible. 


Igual ocurre, a su entender, en la profesión religiosa, pues "puede ha- 
cer la Iglesia a uno religioso aun contra su voluntad” (por, tal se tiene a 
quien persevera en un monasterio, a sabiendas y voluntariamente, más de 


. un año, aun sin consentimiento). Y, sin embargo, mayor atadura es ésta, 


pues anula el matrimonio; luego puede también la Iglesia hacer de un sol- 
tero un casado, so pena que se demuestre que el matrimonio es una excep- 
ción de la ley natural, segün la cual todo lo que puede hacerse por contrato 
voluntario puede hacerse por la autoridad del superior. 
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Se hace cargo en seguida, para deshacerla, de una objeción importante: 
“St se mega a la Iglesia el sobredicho poder, será por la gran libertad que 
ha querido Dios haya en contraer matrimonio. Pero no hay tal; la Iglesia 
obliga bajo pena de excomunión y bajo otras penas a contraer matrimonio 
a los que celebraron esponsales, y esto ya es limitar la supuesta libertad; 
además, el Príncipe puede imponer pena de muerte al que no se casare con 
la mujer que comprometió con los esponsales; por lo mismo, pudiendo así 
coartar la libertad, ¿por qué se niega el poder de coartarla por el matri- 
monio?" 

Y afiade otra razón: si Cristo pudo, como es cierto, dar a la Iglesia 
este poder, parece que para algün caso particular se lo haya dado, verbi- 
gracia, si peligrase toda la Iglesia por no casarse el hijo de nuestro Rey 
con la hija del gran turco, cristiana y deseosa de tal matrimonio; si el 
primogénito de! Rey no quisiere casarse, ¿por qué no podria forzarle a ello 
el Papa? Y forzarle digo, esto es, obligarle lo mismo que si voluntaria- 
mente contrajese. 

No sólo reconoce Vitoria tan extraordinaria potestad a la Iglesia, sino 
que, sin empacho, llega incluso a otorgarla al Príncipe civil: " Convendría 
mucho a toda repüblica que la aludida potestad residiese en el Soberano 
para cuando alguna vez fuera necesario su servicio al afianzamiento de la 
paz y para evitar perniciosas guerras... Caso que fuesen diez los hombres 
y las mujeres, como en tiempo de Noé, ¿por qué no podía obligar Noé 
a sus hijos y a sus hijas?" 

«Y concluye Vitoria con estas palabras: “No parece, pues, error intole- 
rable defender que después de los esponsales y habida cópula puede !a Igle- 
sia obligar al matrimonio, aun resistiéndose alguno de los interesados." 


IV 


Hagamos un alto en la exposición de las doctrinas matrimoniales del 
Maestro dominico, y preguntémonos a dónde nos conduce o puede condu- 
cirnos el camino que acabamos de recorrer guiados por Vitoria. 


¿Acaso intenta reverdecer viejas concepciones de otros tiempos? 


¿O desea, por el contrario, alumbrar una teoría original, como ha he- 
cho y hará para otros problemas de gran bulto? 


Puestos a buscar razones para admitir el primer término de la alter- - 
nativa, volviendo la vista a siglos pretéritos, sólo se nos ocurre pensar sl 
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habrá querido Vitoria defender los matrimonia praesumpta, ideados por 
Hucuccio y que, durante algún tiempo, obtuvieron el favor de los Pon- 
tifices. 

Recordemos aquellas palabras de Clemente IV dirigidas al Rey de Ara- 
gon Jaime I el Conquistador, a propósito de sus relaciones con dona Te- 
resa Gil de Vidaura, de quien habia tenido un hijo con fe y palabra de 
matrimonio, aunque después no se la cumplió: “¿Cómo él, que es hombre 
instruido, cree que el Papa disolverá un verdadero matrimonio? Los verba 
de futuro no constituyen, sin duda, un verdadero matrimonio, pero son un 
matrimonium. initiatum : la unión carnal les-convierte en matrimonium con- 
summatum, que es un matrimonio verdadero e indisoluble.” 


Pero no creemos que intente Vitoria desenterrar ese tipo de matrimo- 
nio, admitido en algún tiempo para defender a la mujer engañada por su 
esposo, y pronto rechazado en homenaje al libre consentimiento de los con- 
trayentes, preocupación constante de la Iglesia, como luego veremos: 


De esa teoria—abatida rotundamente por Scoto—no queda sino el re- 
cuerdo, aunque la veamos defendida por el Panormitano o por Covarru- 
bias, y hasta en el siglo xv11 por Barbosa. 


Cierto que Vitoria, en sus palabras finales, antes recogidas, cita los dos 
requisitos—esponsales y cópula—que son elementos integrantes del matri- 
monium praesumptum. 

Pero, sin duda, no se refiere a esta institución, porque de otro modo, él 
—tan conocedor de los antiguos autores—no hubiera dicho que su doctrina 
tiene enfrente de sí “el parecer de todos los jurisconsultos y teólogos, que 


afirman que el matrimonio no se consigue sino por el mutuo consentimiento 


de los contrayentes”. 


Si, pues, como se desprende de tales palabras, quiso Vitoria innovar, 
réstanos saber a dónde se dirige su nueva teoría. 


. Digamos para centrar la cuestión, y en aras de la objetividad, que a 
lo largo de todo su discurso dos son las proposiciones que patecen preocu- 
parle. De una parte, nos dice ser doctrina defendible que “la Iglesia y el 
Estado pueden constituir con causa matrimonios sin consentimiento de las 
partes, y aun constando ciertamente de la resistencia de alguna de ellas”. 


Por otro lado, sostiene que “no es de esencia del matrimonio, absoluta- . 
mente hablando, el consentimiento y pacto entre los contrayentes”. 


¿Qué signifirado o valor tienen esas nuevas teorías de Vitoria a la luz 
del Derecho canónico ? 
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Por lo que se refiere a la primera, baste, a nuestro propósito, recoger 
la condenación terminante formulada por el Concilio de Trento, en su ca- 
pitulo IX de los “Canones super reformatione circa matrimonium", de la 
sesión XXIV, celebrada en 11 de noviembre de 1563: 


“A la mayor parte de los senores temporales y de los magistrados les 
ciegan los ojos de la razón los afectos y pasiones terrenales, cuando a los 
hombres y mujeres sometidos a su jurisdicción segün el derecho de gentes, 
les obligan con multas y penas, en el caso que sean contrarios a contraer 
matrimonio con aquéllos, a los que los mismos señores o el magistrado les 
hubieran prescrito, máxime teniendo riquezas o esperanza de grandes he- 
rencias. Como es tan perjudicial violar la libertad del matrimonio y pro- 
ducirse anomalías jurídicas por aquellos de quienes salen las leyes: ordena 
el santo sinodo a todos, de cualquier grado, dignidad o condición que sea, 
bajo anatema, que en este hecho incurran, que de ningün modo, ni directa 
ni indirectamente, ob'iguen a sus sübditos o a cualesquiera otros a que no 
contraigan matrimonio libremente." 


No cabe condenación más clara de la pretendida potestad del Principe 
para obligar a sus súbditos a contraer matrimonio, contrariando su volun- 
tad directa o indirectamente. Ni aun siquiera puede residir en el Soberano 
tal poder en caso de ser conveniente "al afianzamiento de la paz y para 
evitar perniciosas guerras", como pretende Vitoria. 


Por eso, ToMÁs SÁNCHEZ, en la disputatio XXVI, del libro II de su 
clásico tratado sobre el matrimonio, al plantearse la cuestión Utrum in re- 
publica Ecclesiastica, vel saeculari sit potestas conjungendi aliquos matri- 
monio, siné illorum consensu?, la resolvera negativamente, diciendo con 
firmeza: “Certissimum est nulli humanae potestati hoc concessum esse.” 


Revolucionaria resulta, segün vemos, la nueva teoría de Vitoria en 
cuanto se refiere a la potestad del Príncipe secular para constituir matri- 
monios contra la voluntad de las partes. 


; Merecerá también ese mismo apelativo por lo que mira a la otra pro- 
posición, segün la cual “no es de esencia del matrimonio, absolutamente 
hablando, el consentimiento y pacto de los contrayentes " ? 


Para responder debidamente a esta pregunta, permítasenos hacer un 


 pequefio balance de lo que significa en Derecho canónico la doctrina del 


consentimiento de los cónyuges, a lo largo de su lenta y majestuosa pro- 
gresión, como causa constitutiva del matrimonio. 
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V 


A partir del siglo x11, como se sabe, comienza a perfilarse juridicamente 
la teoría del matrimonio canónico. Y ya desde entonces se comprueban los 
esfuerzos de la Iglesia para defender la necesidad del consentimiento de 
los contrayentes, que parece tener un signo negativo, en cuanto sirve para 
alejar peligrosas tendencias que intentaban desconocer o disminuir la libre 
determinación de las partes en tan grave negocio. 


Frente a la teoría defendida por Graciano, segün el cual el matrimo- 
nio no era perfecto sino cuando había sido seguido de la cópula carnal, 
pronto se abre camino, hasta imponerse definitivamente con los discípulos 
de Pedro Lombardo, la opuesta tendencia, que ve en el matrimonio un 
contrato que se perfecciona por el solo consentimiento de los contrayentes. 


En esta ültima dirección se encuentra ya Alejandro III, cuando, aun 
admitiendo todavía la formación del vínculo por "copula sponsalibus su- 
perveniens", homenaje a la teoría real, deja establecido que el matrimonio 
también se constituye por “verba de praesenti", en aquellas palabras de su 
célebre decretal: “Matrimonium autem solo consensu contrahitur", que 
recogeran mas tarde nuestras Partidas al decir: “Consentin En solo, con 
voluntad de casar face matrimonio entre el varon et la mujer." 


La concepción clásica del Derecho canónico terminará con esa dualidad 
de formar constitutivas, para acoger la teoría consensual. 


La afirmación y defensa del consentimiento de los contrayentes fué mo- 
tivada, de otra parte, por la necesidad de ponerles a salvo de la tiranía del 
señor feudal y del grupo familiar. 


La acción del Derecho canónico—como indica DAUVILLIER—se cifró 
en exigir, primeramente, para todos los casos, el consentimiento de los con- 


trayentes, y en eliminar después la necesidad del consentimiento de terceras 


personas. Con Rufino y Rolando Bandineli se desconocen definitivamente 
las leyes romanas, que exigian el consentimiento del pater familias. Tal 
consentimiento—afirma Rolando—no es necesario para la validez del ma- 
trimonio; debe sólo pedirse "ad verecundiorem honestatem conjugii" 

De otra parte, desde Alejandro III, aunque con voces aisladas en con- 
trario, se deja bien sentado la validez del matrimonio de los siervos contra 
la voluntad de sus señores. 

Las mismas razones llevarán a condenar, en el Concilio de Trento, la 


pretendida potestad del Príncipe civil para constituir matrimonios contra 
la resistencia del sübdito. 
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Queda, por tanto, muy clara la doctrina de que el matrimonio debe 
contraerse por la sola voluntad de las partes, sin posible injerencia de po- 
deres extraños. , 


Y así, podrá decir entre nosotros Tomás SÁNCHEZ, resumiendo el pen- 
samiento tradicional: “... en cuanto que es un contrato humano, provi- 
niente de la propia voluntad (como causa primera), por ningún poder puede 
constituirse sin el mutuo consenso. Porque aquí el consentimiento es de 
intrínseca razón de contrato, y como es un acto del entendimiento y algo 
vital, por ningún poder puede producirse fuera del entendimiento: aun un 
contrato humano, que nace de la voluntad como del principio vital, no puede 
existir sin el consentimiento de ella” (lib. II, disp. XXVI, núm. 1). 


Pero no sólo la necesidad, en todo caso, del consentimiento de los con- 
trayentes logra imponerse por razones negativas, sino que un fundamento 
profundo explica esa actitud constante de la Iglesia en su defensa. 


Bien lo dijo, en bellas y definitivas palabras, San Buenaventura: “En 
el matrimonio, donde hay servicio del cuerpo y debe haber mutuo amor, 
decretó Dios que no puede ni debe obligarse nadie sino de propia voluntad. 
Existe allí, pues, un no sé qué admirable, porque el hombre halla en su 
mujer una complacencia que nunca puede hallar en otra” (d. 36, a. 2, q. 2) 


El consentimiento de los contrayentes es insustituíble y ha de com- 
probarse cuidadosamente en cada caso, so pena de que los fines matrimo- 


.niales resulten quiméricos y la unión trabada entre los cónyuges lazo peor 


que la misma esclavitud. 


Por eso el Códex sancionará la tradicional doctrina, declarando en el 
párrafo primero de su canon 1.081: “El matrimonio se hace por el consen- 
timiento de las dos partes entre personas hábiles por derecho, legítimamente 
manifestado; el cual por ninguna potestad humana puede suplirse.” 


Y por eso también, en nuestros días, cuando con buen sentido intenta 
superarse la teoría contractual del matrimonio, para evitar los peligros que 
ofrece (secularización y ruptura del vínculo por mutuo disenso), los auto- 
res se cuidarán de advertir la perenne importancia del consentimiento. Y así, 
RENNARD, al defender su teoría de la institución, nos dice que la noción 
contractual del matrimonio representa una etapa del pensamiento jurídico: 
“una etapa definitivamente adquirida; aunque deba ser superada. 


* 
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Mucho nos hemos alejado, ciertamente, de Vitoria; pero todavia de- 
beremos separarnos más de él—diciendo algunas cosas del matrimonio ci- 
vil—para contemplar más tarde su doctrina con nuevas luces, que pueda 
permitirnos comprenderla en todo su gran alcance. 


Cuando se colocan frente a frente el matrimonio canónico entre bauti- 
zados y el matrimonio civil, en su sentido estricto de matrimonio seculari- 
zado, suelen señalarse tan só'o—-como diferencias últimas—que el segundo 
no reviste carácter sacramental, y queda, de ordinario, sometido a la rup- 
tura que entraña el divorcio vincular, ampliamente consagrado por las le- 
yes civiles. 

.Pero se olvida que difieren también en algo que tiene importancia ca- 
pital: en el diverso valor que uno y otro conceden al consentimiento efec- 
tivo de los contrayentes para la constitución del matrimonio. 


Porque, en efecto, mientras la Iglesia contempla ante todo el matrimo- 
nio como negocio grave para las partes, el Estado lo ve principalmente 
como negocio de trascendencia social. Y por eso—asi como también por 


.la diferencia de criterio de una y otro en orden al divorcio—el Derecho 


canónico exige en cada caso con extremado rigor la constancia del mutuo 
acuerdo, cuando al Derecho civil no le importa prescindir de él en oca- 
siones. 


Ya es sintomático el hecho de que Lutero, que escribía justamente por 
los tiempos de Vitoria, concediera al padre el poder de “rasgar” el matri- 
monio que el hijo contraiga sin su voluntad, a menos de que no hubiera 
sido perfeccionado ya mediante copula carnalis. 


Podría objetarse, sin embargo, que semejante punto de vista no sirve 
para comprobar la proposición anteriormente sentada, segün la cual el De- 
recho civil prescinde muchas veces del consentimiento de los contrayentes, 
porque ese requisito de la licencia familiar no es exigido por todas las le- 
gislaciones con el carácter de impedimento dirimente. 

Mejor será, por eso, que nos refiramos a otros dos puntos—imposibi- 
lidad de poner condiciones en el matrimonio e irrelevancia de su simula- 
cion-—que van a permitirnos ofrecer el contraste entre el Derecho canónico 
y los ordenamientos civiles de la época moderna. 

La subordinación del consentimiento matrimonial a ciertos acontect- 
mientos, o mejor, a determinados requisitos de la otra parte, requisito. 
de salud, carácter, fortuna, estado social, etc., es propia—como indica Ma- - 
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RIO FERRABOSCHI—de todo vínculo sabiamente contraído; pero el orde- 
namiento jurídico puede prescindir de tal subordinación y considerar ‘an 
sólo la voluntad en su aspecto exterior, como hace el Derecho civil, o ¢e- 
ner a ésta muy en cuenta, examinando hasta el fondo el aspecto interno 
del querer de los contrayentes. Este segundo sistema es el que adopta el 
Derecho canónico, que estima insustituible su consentimiento para asegu- 
rar la libertad máxima de los mismos en atención a los graves efectos 
que derivan para ellos del matrimonio, y para ponerlos a salvo de posibles 
errores, que serian funestos por la indisolubilidad del vínculo. 


Pero no sólo aparecen unánimes los ordenamientos civiles en rechazar 
el matrimonio condicionado, sino que tampoco admiten la invalidez de la 
unión contraída simulando el consentimiento. 


En uno y otro supuesto, el Derecho civil se aparta de la ordenación de 
la Iglesia por prestar homenaje a la importancia social del matrimonio, 
que debe mantenerse a salvo de toda eventualidad o impugnación en per- 
juicio de la seguridad de los terceros. 


El criterio del Derecho civil no se justifica en ningún caso, aunque 
sea tan extremo y pintoresco como el que nos ofrece KOHLER. 


Imaginemos el caso—escribe este autor—de dos jóvenes a quienes sus 
padres fuerzan a casarse, pero cuyo consentimiento falta. Puestos de acuer- 
do para celebrar un matrimonio aparente, se presentan ante el oficial del 
estado civil. Concluido el matrimonio, reciben las felicitaciones de los asis- 
tentes, mientras los padres se muestran radiantes de alegría. Los recién 
casados parten para hacer su viaje de novios; y una vez en el tren, el ma- 
rido abandona la primera clase y se pasa a segunda. A la llegada, los pa- 
dres reciben de sus hijos un telegrama participándoles que no se han ca- 
sado, y el oficial del estado civil se informa de que ha sido engañado con 
un matrimonio aparente. Pregunto —concluye KoHLer—si el ordenamien- 
to jurídico puede tolerar situaciones semejantes. 


A lo cual contestamos nosotros que no sólo puede, sino que debe es- 
timar en tales casos inválido el matrimonio, porque no cabe considerarlo 
existente entre personas que no quisieron la unión. 


Y si el Derecho civil declara en tales supuestos que el matrimonio 


existe y que vincula a las partes, esto ocurre porque mo ha sabido ver el 


fondo. de ironía que contiene aquel viejo refrán turco, de que nos habla 
EHRENZWEIG: “Todo es serio en el matrimonio, hasta la misma broma." 
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Si ahora volvemos a la doctrina sentada por Vitoria, no creemos pecar 
de exagerados al afirmar su carácter revolucionario, pues no sólo se opone 
al parecer de todos los jurisconsultos y teólogos de su época, sino también 
a la tesis que defienden los canonistas de los siglos posteriores. 


Y hasta podría decirse que, en este punto del consentimiento, más cerca 
se halla el Maestro dominico de los modernos civilistas que de esa doctrina 
tradicional sancionada por la Iglesia. 


Parecía presentirlo el mismo Vitoria cuando, en su misma Relección, 
da un giro completo a sus palabras para ofrecernos, como conclusión úl- 
tima, la tesis contraria justamente. “Mas, porque a los teólogos como a los 
jurisconsultos—sigue diciendo—, no les es lícito sostener doctrinas des- 
acostumbradas, nuevas y no oídas, contra la autoridad de los mayores, por 
eso, siguiendo la opinión común, sostengo que el matrimonio no puede 
constituirse sino por el consentimiento de los contrayentes, no por autoridad 
alguna humana.” 


Y no solamente lo afirma, sino que también lo prueba de modo bri- 
llante. 


Requiérese, en todo caso, el consentimiento de los contrayentes, porque 
sin él frustrarianse ambos fines del matrimonio, y no puede la Iglesia cons- 
tituir por sí sola el vínculo, toda vez que no puede tampoco deshacerlo. 


Y, además de otras razones, “si el Príncipe o la Iglesia pudieran en 
absoluto dar a una mujer marido y a un hombre una mujer, sería del todo 


ineficaz este poder para los efectos y usos del matrimonio; por lo mismo 
fuera vano”. 


VIII 


Sólo nos resta un pequeño comentario, por vía de conclusión. 

Teología y Derecho frente a frente, en lucha que alimenta la razón 
contra todo lo dogmático que a ella no se le imponga, van a ofrecer en el 
mundo moderno un contraste violento que llevará consigo la aparición de 
ordenamientos civiles fundados en errores de principio y servidores de fi- 
nes demasiado terrenos. 
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Sólo el Derecho canónico, con un tradicionalismo que parte de sus rai- 
ces divinas y tiene por norte el fin ultraterreno y eterno de los hombres, 
permanecerá elástico en sus formas e incólume en sus propios principios. 

Bien podemos afirmar que grande es el ejemplo que nos da Vitoria 
en su Relección sobre el Matrimonio, cuando, tras exponer las últimas con- 
secuencias de un planteamiento racionalista del problema, rinde su juicio 
para defender brillantemente la única verdad, la verdad informada por el 
dogma, que la Iglesia proclama y custodia con celo intransigente. 


AmapEo DE FUENMAYOR 


Catedrático de la Universidad de Santiago de Compostela 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA DISPENSA 
Y SOBRE OTRAS INSTITUCIONES EN LA 
ORDENACION CANONICA (*) 


Es conocido y admitido por todos que en las ordenaciones jurídicas mo- 
dernas, cuanto más ha arraigado el principio de la división de los pode- 
res, tanto más la institución de la dispensa ha perdido terreno. A medida 
que se ha ido afirmando el principio que para los ciudadanos “las razo- 
nes de disparidad admisibles por diversidad de aptitudes, de méritos, de 
capacidades contribuyentes deban ser socialmente útiles y sea como fuere 
fijadas en vía preventiva y uniforme por la ley” (1), a medida que las 
disparidades de tratamiento entre ciudadanos de un mismo estado han sido 
reducidas a los mínimos términos o han sido eliminadas del todo, la ins- 
titución de la dispensa y las otras afines, como la gracia, el indulto, la 
amnistía, el perdón, se han ido reduciendo, poco más que a recuerdos his- 
tóricos, a excepción de cuando encuentran aplicación, en un número muy 
exiguo de casos, no haciendo más que confirma: la regla que consiste en su 
atrofia y progresiva eliminación. 

De forma muy distinta están las cosas en la ordenación canónica. En 
ésta la dispensa, no menos que las otras instituciones a ella más o menos 
afines, no sólo no representa, como decíamos antes, un despojo histórico, 
sino que, además de ser una institución importantísima desde el punto de 
vista doctrinal, por testificar vivamente la esencia de la Iglesia y de su 
derecho, es además una institución que encuentra frecuente ratificación 
en la realidad, no pudiendo ciertamente calificarse casus rariores aquellos 
en que aquélla encuentra aplicación concreta. Verdad es que “las dispensas, 
si quieren corresponder a la razón del propio ser, deben permanecer en 
los límites de las disposiciones de excepción; mientras que la fórmula ju- 
rídica, siempre penetrable, incluso por un ligero toque, por las razones de 
la equidad y de la conveniencia, debe ser general, debe ser la acostumbrada 


(*) El presente artículo ha sido traducido por el Dr. D. Guillermo Aléu, pbro., Defensor del 


vinculo en el Tribunal eclesiástico de Barcelona. 

(1) F. CAMMEO, L'equitá nel Diritto amministrativo, pág- 
GrupiGE, Privilegio, dispensa ed epicheia nel Diritto canonico, Cit., 
las exactas observaciones de este canonista. 


17 del extracto, citado por V. DEL 
pág. 231. Cfr. también aquí 
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vestidura con la que las normas de los canones deberan ser expuestas” (2); 
pero es también verdad que nuestra institución, cuidando sobre todo de la 
iusta causa dispensandi y del fundamento de la facultas dispensandi, sa- 
tisface exigencias insuprimibles de la societas ecclesiastica, exigencias que 
no encuentran comparación en ninguna otra ordenación juridica y, por 
tanto, posee un papel importante en la economía de la ordenación canó- 
nica, funcionando, por así decirlo, por su válvula de seguridad, como ór- 
gano esencial de su aparato respiratorio, a través del cual penetra el aire 
oxigenado de la vida social, en sus más distintas manifestaciones, y pe- 
netra la fórmula jurídica inclinándola a la realidad espiritual, de la que 
ella no es más que el revestimiento externo. 


Pero, en lugar de abusar de imágenes para formar la idea y la función 
de la dispensatio en el derecho de la Iglesia—imágenes necesariamente 
imperfectas que sirven para suministrar una representación muy aproxi- 
mada del concepto que quieren expresar—, convendrá, antes bien examinar 
e ilustrar algunos elementos que más eficazmente caracterizan nuestra ins- 
titución en el seno de la ordenación, canónica, a fin de encuadrarlo en ella 
y ver qué representa en ella, cuál sea su funcionamiento, cuál su funda- 
mento, cuáles sus insuperables límites de aplicación. 


Ha sido oportunamente observado que en el Derecho canónico, filosó- 
ficamente basado sobre el concepto aristotélico de la justicia general y par- 
ticular, elaborado por la escolástica y absolutamente ordenado, la dis- 
pensa continúa siendo una de las instituciones fundamentales (3). En ver- 
dad, para comprender bien la importancia y el valor de la dispensa en el 
derecho de la Iglesia es necesario venir a parar al concepto de plenitudo 
potestatis del Pontífice. La potestas o facultas dispensandi es una mani- 
festación típica de esta plenitudo potestatis, ya que es una prerrogativa so- 
berana, un poder del cual está investido el príncipe absoluto. Esta consi- 
deración preliminar es indispensable para comprender cuál sea la naturaleza 
juridica de nuestra institución. 

. Pero el problema de la naturaleza jurídica de la dispensa está tan ín- 
timamente ligado al problema de la naturaleza jurídica de los principios 
—constituyendo las dispensas,el contenido normal, sino propiamente ex- 
clusivo de los rescriptos—, que no puede ser adecuadamente afrontado y 
resuelto sin antes haber determinado suficientemente la naturaleza jurídi- 
ca de los rescriptos. Esta no ha sido objeto de particulares indagaciones 


(2) C. CALISSE, La codificazione del Diritto canonico, cit., pág. 351. 
(3) V. DEL GIUDICE, Ob. cit., pág. 233. 
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por parté de la doctrina canónica eclesiástica, tanto antigua como moder- 
na, gira casi exclusivamente alrededor de comentarios, respectivamente, 
de los capitulos de las Decretales, de las Colecciones de canones y de los 
cánones del Codex turis canonici que se refieren a la materia de los res- 
criptos, sin elevarse nunca a una construcción .general, preferentemente 
dogmática, de esta materia. No falta, sin embargo, algún notable trabajo 
en la literatura eclesiástica para recoger el pensamiento de los canonistas 
con relación al problema de la naturaleza jurídica de los rescriptos, sobre 
todo alli donde ellos describen sumariamente los elementos diferenciales 
entre los rescriptos y las otras instituciones, que con ellos presentan algún 
punto de contacto. 

No ha faltado quien, contraponiendo la ley y la costumbre a los res- 
criptos, ha notado que, mientras la ley y la costumbre producen derecho 
objetivo, los rescriptos, como las dispensas y los privilegios que constitu- 
yen su contenido normal, débense considerar como fuentes de derecho sub- 
jetivo, en el sentido de que mientras la ley y la costumbre se imponen, como 
norma común, a los miembros de una determinada comunidad, es decir, 
tienen el carácter de la generalidad, los rescriptos se refieren a determinadas 
personas y casos particulares y, por tanto, no tienen este caracierilala es 
gún otra teoría, la diferencia entre la ley y el rescripto, debería verse en 
el hecho de que, mientras que la ley se refiere al bien público, el rescripto 
mira directamente al bien privado (5). Hay además quien, teniendo como 
fin el contenido normal de los rescriptos como verdaderas y propias leyes 
individuales, observando que el derecho objetivo viene producido por la 
autoridad eclesiástica no solamente por medio de leyes generales, sino tam- 
bién mediante leyes individuales (6). Algún escritor se ha preguntado si 
el rescripto tenía fuerza de ley, y, de acuerdo con la doctrina canónica más 
antigua, ha contestado afirmativamente (7). 

Sólo recientemente al problema de la naturaleza jurídica de los rescrip- 
tos ha sido dedicado un preparado estudio. En éste se ha querido, ante 
todo, distinguir netamente lo que concierne a los rescriptos de lo que 
concierne a la más importante categoría de las manifestaciones de volun- 
tad que pueden constituir su contenido, las dispensas y los privilegios, con- 
siderando los rescriptos como actos. meramente formales, es decir, como 
formas de expresión de la voluntad de la autoridad eclesiástica. Conside- 


(4) F. S. WERNZ-P. VIDAL, Jus canonicum, t. I, “Normae generales”, 1938, pág. 391. CICOGNA- 
NI-STOFFA, Commentarium ad librum primum Codicis iuris canonici (Romae, 1942), II, pág. 257. 

(5) WAN Hore, De rescriptis (Mechliniae-Romae, 1936), pag. 83. 3 

(6) M. FALCO, Introduzione allo studio del Codex iuris canonici (Turin, 1925), pág. 106. 

(7) SCHMALZGRUEBER, Ius ecclesiasticum universum (Romae, 1843), t. I, pars I, tft. III, 231: 
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rando las disposiciones relativas a los requisitos de validez y de eficacia de 
los rescriptos (c. 32-62 C. J. C.), se ha puesto de relieve que estos requisi- 
tos son tales que excluyen que en los rescriptos pueda ser atribuida la ca- 
lificación de actos legislativos: la validez y la eficacia de los rescriptos, a 
diferencia de la validez y eficacia de la ley, depende del estado jurídico de 
aquellos a quienes se refiere, en cuanto al rescripto es nulo si ha sido pe- 
dido por persona que no tenga la capacidad para cumplir la demanda 
(e136, 8:2: 2.265, 8 2; 2:275, 3; 2.283 C..]: C), wes mencaz si estes 
querido por persona que no tenga la capacidad de conseguir la concesión 
acordada por el rescripto (c. 46 C. J. C.)+Se ha observado además que. 
mientras para la validez de! motivo final que el legislador ha tenido pre- 
sente al sancionarla, en la doctrina de los rescriptos la teoría de la causa 
tiene importancia fundamental, en cuanto a los cánones 42 y 45 del Codex 
establecen la invalidez de los rescriptos, tanto ad instantiam como motu 
proprio, cuando la causa es falsa y la invalidez de los rescriptos ad instan- 
tiam, en caso de carencia de causa. Es más, mientras la ley no puede ser 
considerada inválida, es decir, no obligatoria, por imperfecciones que se 
refieran a la voluntad del legislador, los rescriptos son inválidos donde 
contengan un error acerca del nombre de la autoridad que los ha decretado 
o de sus destinatarios, acerca del lugar de su morada o acerca del objeto 
que forma su contenido (c. 47 C. J. C.). Se ha excluído además la posibili- 
dad de calificar los rescriptos como leyes en sentido sustancial; y se ha 
superado la objeción representada por la categoria, unánimemente admi- 
tida, de los rescriptos contra legem osservando que la contradicción, en el 
caso de rescriptos contra legem, entre el rescripto y !as normas legislati- 
vas preexistentes, es solamente parcial, y, hasta cierto punto, solamente 
aparente, ya que el rescripto contra legem no es verdaderamente contra 
legem, en el sentido de que se opone a la ordenación jurídica general, sino 
que es contra legem en el sentido de que se opone a una norma jurídica 
particular, en fuerza y en aplicación de una norma más amplia ya pre- 
establecida por la ley y, por tanto, no modificando la ordenación jurídica 
preexistente, carece del requisito del cambio, esencial para la ley, y no pue- 
. de calificarse, por tanto, de acto legislativo en sentido sustancial. Final- 
mente, se ha excluído que los rescriptos puedan ser considerados como actos 
jurisdiccionales en sentido estricto, observando que cuando los rescrip- 
tos se refieren a procedimientos judiciales—rescripta iustitiae o ad lites— 
ocurre esto no ya en e! sentido de que la autoridad competente regule en el 
caso concreto el derecho objetivo, sino solamente en el sentido de que tales 
actos se refieren a la administración de la justicia, y agregando que cuando 
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en ellos hubieran derogaciones en el derecho de proceso comun, estas de- 
rogaciones, siendo admitidas por la ordenación canónica, deben ser con- 
sideradas sub lege, y no contra legem. Se llega así a la conclusión de que 
los rescriptos deben calificarse de actos adniinistrativos conforme a dos de 
sus caracteres, lo positivo del mandamiento y su revocabilidad, que son 
esenciales del acto administrativo (8). 

Contra semejante calificación, absolutamente nueva en la doctrina ca- 
nónica, se ha objetado que el rescripto de la época clásica y novisima ha 
representado uno de los típicos medios de desarrollo del derecho sustanti- 
vo, en cuanto los Pontífices, mediante los rescriptos, en ocasión de solu- 
ciones de casos concretos, han construido admirablemente gran parte de la 
legislación canónica de la época clásica del derecho de la Iglesia (9). Si no 
que semejante objeción no parece suficiente y adecuada a demostrar, 
sin otros argumentos, la naturaleza legislativa de los rescriptos y a refu- 
tar la tesis de la naturaleza administrativa de estos actos, ya que el haber 
tenido los rescriptos pontificios, incluídos en las colecciones que consti- 
tuyen el Corpus Juris Canonici, valor de normas de carácter general y el 
haber sido como tales aplicados, no depende—según la justa observación 
de un decretalista—“ex primaeva ipsorum origine", sino que depende mas 
bien del hecho de que "postmodum publica auctoritate in Corpus iuris 
communis relata et veluti leges communes solemniter edita fuerunt". Y es 
claro que un elemento de carácter tan extrínseco y meramente formal, como 
es la inclusión en un sistema único de leyes de carácter universal, no puede 
valer como criterio decisivo para establecer la naturaleza jurídica de de- 
terminados actos, que contribuyen junto con otros actos de distinta natu- 
raleza a constituir aque! sistema legislativo. No elementos sacados de las 
fuentes del conocimiento del Derecho canónico, sino de elementos dedu- 
cidos de las fuentes de producción de este derecho, se pueden derivar va- 
liosos argumentos para determinar la naturaleza jurídica de los rescriptos. 

Mayor valor se debe atribuir, en cambio, a otras objeciones lanzadas 
contra la tesis de la naturaleza administrativa de los rescriptos: mediante 
los rescriptos son concedidos aun actua'mente unos privilegios en deroga- 
ción al derecho común, y el privilegio da existencia a un derecho: objetivo 
nuevo, mediante un acto de imperio dirigido a la creación de una ley para 
un caso determinado; en el privilegio solamente es previsto un poder de 
constituir derechos contrarios al derecho común, y este poder, fundado en 


(8) O. GIACHI, Natura giuridica dei rescritti in Diritto canonico, en “Studi Senesi”, 1937, LI 


XXVI, serie II), n. 3. ere d 
(9) P. A. D’AVACK, Rescripto, en *Nuovo Digesto Italiano”. Cfr. también C. MAGNI, Corso di 


Diritto ecclesiastico (Milán, 1941), I, pág. 195. 
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la equidad y en la oportunidad, aparece sustancialmente como un poder de 
asentar normas, un poder legislativo, en suma; por cuanto respecta a lo 
positivo del mandato y a la importancia del error del que lo ha escrito a los 
efectos de la validez de los rescriptos—argumentos aducidos, como se ha 
visto, para demostrar la naturaleza administrativa de estos actos—precisa 
no olvidar que los rescriptos son válidos en una ordenación jurídica, como 
la de la Iglesia, en la que es letra muerta el principio de la división de los 
poderes—legislativo, judicial y ejecutivo—y, por tanto, es posible en él la 
creación de actos, por así decir, anfibios, ya que participan en forma pro- 
miscua de ley, de sentencia y de acto administrativo; por otra parte, siendo 
el privilegio concedido conforme a consideraciones de determinados mé- 
ritos, de determinadas circunstancias afirmadas en concreto, y admitida 
además la existencia de la ley del caso respectivo—tal es, en definitiva, el 
privilegio—, es lo positivo de la disposición misma que lleva consigo, como 
consecuencia, la imposibilidad de separar de la voluntad del legislador la 
consideración del caso respectivo; es verdad que existen rescriptos que 
contienen actos administrativos solamente; sin embargo, para establecer 
este contenido no es preciso descender al examen de su objeto; la verdad 
es que hoy la función del rescripto como fuente de derecho objetivo ha 
decaído con respecto al periodo clásico del Derecho canónico, en el que 
a través de los rescriptos se tuvo verdaderamente una legislación de equi- 
dad, que formó poco a poco un complejo de principios importantísimos 
que informan todo el sistema del derecho de la Iglesia (10). 

A nuestro entender, no es en fuerza de estas observaciones, exactas 
pero demasiado genéricas, que se pueden superar los argumentos aducidos 
en favor de la naturaleza administrativa de los rescriptos. Con estas ob- 
servaciones no se hace otra cosa que sustituir un criterio sustancial en el 
criterio meramente formal para la determinación de la naturaleza jurídica 
de los rescriptos, pero no se da razón del por qué de esta sustitución. A 
nosotros nos parece, por el contrario, que la crítica de la tesis que califica 
los rescriptos de actos administrativos pueda ser válidamente conducida 
sobre la base de los mismos elementos formales tomados en consideración 
para sostenerla, Estos elementos son: el requisito de capacidad del soli- 
citante, el requisito de la causa, la importancia jurídica del error como 
vicio de la voluntad del solicitante, las causas de ineficacia del rescripto, lo 
positivo del mandato y su irrevocabilidad. Pero antes de proceder a esta 
crítica consideramos oportuno observar que la calificación de los rescriptos 


(10) C. MAGNI, Ob. cit. 
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de actos administrativos es fruto de la inmisión en la ordenación canónica 
de conceptos y categorías elaborados en la dogmática jurídica moderna, 
inmisión sobre la cual nosotros hemos expresado repetidas veces nuestras 
más amplias reservas, para tenerlas que expresar aquí de nuevo. Nos li- 
mitamos solamente a decir, en líneas generales, que también para sostener 
aquella calificación se han perdido de vista las características peculiares de 
la ordenación canónica 


que también en la presente materia son manifies- 
tas con visibles signos—y así se ha hecho una construcción muy ingeniosa, 
pero que no responde a los principios en los cuales el derecho constitucional 
de la Iglesia se inspira. Si se tiene presente estos principios, no tiene sen- 
tido hacer netas distinciones, como se ha creído necesario, entre rescriptos 
y dispensas, ya que los principios canónicos conforme a los cuales se 
puede y se debe determinar la naturaleza jurídica de los rescriptos son 
idénticos a los que constituyen el presupuesto para la determinación de la 


naturaleza juridica-de la institución de la dispensa. De donde se deduce : 


que de ahora en adelante nuestro razonamiento puede lógicamente pasarse 

del tema de los rescriptos al de la dispensa, o promiscuamente mejor con- 
p 

siderar-el uno y el otro: 


Ante todo es necesario tener presente que la concesión de las dispen- 
sas puede ser hecha solamente por la autoridad provista del poder legis- 
lativo, es decir, prácticamente, por el Pontífice con respecto al derecho 
universal o al derecho territorial emanado de sus disposiciones o de las del 
Concilio ecuménico (c. 80), y que solamente en fuerza de una especial nor- 
ma de ley o de una delegación pontificia la concesión puede ser hecha por 
una autoridad inferior (11). Por tanto, la fuente exclusiva de las dispensas 
es la autoridad suprema de la Iglesia, cuya potestas dispensandi no tiene 

- otros límites que no sean los que se derivan del derecho divino, natural 
0 positivo. 

Ahora bien, en consideración de esto, todas las condiciones objetivas 
impuestas por la ley para la validez de la dispensa son apreciadas por los 
canonistas en función de un elementos subjetivo: la voluntad del dis- 
pensante. Y esto se explica y se justifica considerando que, no estando la 
autoridad pontificia ligada por ninguna de las condiciones requeridas para 

- Ja validez de la dispensa que concede, no sobre la carencia de estas con- 
— diciones se podía fundar la invalidez de la dispensa, sino solamente sobre 
la carencia o sobre el vicio de voluntad del órgano supremo que la concede. 


" C 5 Lar 1 3 s 
(11) Cfr. M. FALCO, Introduzione allo studio del Codex iuris canoni U pur pipa S IO 
y rescriptos, cfr., para todos, lo que escribe REIFFENSTUEL, Jus canonicum universum (Romae, 1931), 


EC jib. I, tit. TL, $ T, nn. 2-4. 
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No se puede negar, por otra parte, que la unificación en la determi- 
nación de la voluntad de elementos meramente objetivos esté muy lejos de 
los esquemas o de los princios propios de las ordenaciones jurídicas segla- 
res y pueda al fin aparecer como un absurdo jurídico a una mentalidad 
laica civilmente educada. Pero se debe también reconocer que es la pecu- 
liaridad—evidentisima incluso en el presente tema—de la ordenación ca- 
nónica que suscita un planteamiento meramente subjetivo del problema 
de la invalidez de la dispensa concedida por el Pontífice. Verdadera- 
mente, quien desee explicarse como puede ser que ocurra que, faltando la 
causa o la capacidad de la persona que pide la dispensa. o cualquier otra 
condición objetiva, la dispensa deba considerarse inválida no ya por falta 
de causa o por defecto de capacidad en el solicitante o de cualquier otra con- 
dición objetiva, sino sólo por falta de voluntad en su autor, no debe estu- 
diarse la institución de la dispensa valiéndose de las categorias y de los 
conceptos que encuentran aplicación en la teoría de los actos administra- 
tivos o legislativos en el derecho del Estado, sino que debe estudiarse la 
teoría de la dispensa renunciando a los principios de la lógica jurídica co- 
mún para seguir la peculiar del derecho de la Iglesia. 

Ahora bien, según esta lógica, el problema de la invalidez de la dis- 
pensa por falta de causa o por incapacidad del solicitante o por defecto de 
cualquier otra condición objetiva, no es más que un problema de interpre- 


tación de la voluntad pontificia, es decir, una pura y simple quaestio vo- 


luntatis (12). 

En los casos en que la dispensa no se refiere a una materia en la que 
entra a formar parte el derecho divino, o a una materia de derecho ecle- 
siastico positivo en el que las disposiciones de este derecho encuentren di- 
recto y próximo fundamento sobre preceptos de derecho divino, natural o 
positivo, en estos casos no es necesario, en cuanto a la cuestión de la vali- 


dez de la dispensa, el limite de la necesidad de la iusta causa. Y esto por-. 
que en las materias de puro derecho eclesiástico positivo "sufficit sola vo- - 
1 : £ D B B y 
iuntas pro causa”. Sólo en el caso de que la voluntad pontificia resulte vi- 


ciada por error, la dispensa debe considerarse afectada por nulidad insa- 
nable. La suprema potestad eclesiástica no sufre el límite de la necesidad 


de la causa, pero no puede dejar de sufrir el límite de la necesidad del con- - 
sentimiento, porque el consentimiento es un elemento de derecho natural, 


y en el derecho natural encuentra su único límite insuperable la potestad 
pontificia. 


(12) Cfr. mi artículo La volontá e la causa nei rescritti pontifici, en “Studi di storia e Di- 


ritto in onore di Carlo Calisse” (Milán). 
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Por tanto, la dispensa pontificia, concedida conforme a un motivo que 
no corresponde a la realidad de las cosas, debe considerarse nula sólo en 
el caso de que la tal falta de correspondencia permanezca ignorada por el 
Pontífice, y no en el caso de que éste la hubiese conocido. De lo que se in- 


fiere que la incapacidad del solicitante no constituye una causa por sí mis- 


ma de invalidez de la dispensa pontificia; sólo es motivo de nulidad cuan- 
do está unida con el error por parte de la autoridad que concede la dispen- 
sa; y esto quiere decir que debe considerarse causa de la nulidad de la dis- 
pensa al error del que dispensa, pero no la incapacidad del solicitante. 


Ocurre que si el Pontífice conocía la incapacidad del solicitante y ha he-- 


cho mención de ella en el acto en que ha concedido la dispensa, ésta debe 
considerarse válida, no obstante la incapacidad de la persona a quien ha 
sido concedida. Por tanto, para que se dé la nulidad de la dispensa ponti- 


ficia no basta demostrar la incapacidad del solicitante, sino qué es necesa- 


rio, además, probar que éste calló en su instancia su estado de incapacidad 
o que este estado permaneció ignorado por el que dispensa. 


El mismo razonamiento debe repetirse por lo que respecta a las otras 
condiciones objetivas impuestas por la ley para la validez de la dispensa. 
La scientia, por parte del Pontífice, de la carencia de una de estas condiciones 
o de todas, sana la nulidad de la dispensa que de ella se deriva. Ya que 
cuando el Pontífice obra ex certa scientia es como si obrase de plenitudine 
potestatis: “cláusula "ex certa scientia’ habet vim clausulae 'de plenitudine 
potestatis'" (13). Por otra parte, es también verdad que el Pontifice no 
debe hacer uso de la plenitud de su poder sin causa (14); pero es, asimismo, 
verdad que este principio "fallit quando actus aliter valere non potest" (15). 

Cuando el Pontífice, concediendo una dispensa ex certa scientia, es de- 
cir, conociendo todos los eventuales vicios de derecho o de hecho que vician 
la dispensa, demuestra su intención de valerse no ya de su potestas ordina- 
ria, sino de la plenitud de su potestas, de su potencia absoluta, él concede 
la dispensa contra ius comune; de donde se infiere que son sanados aquellos 
vicios que por el derecho común producirían la nulidad de la dispensa. 

La conclusión de las observaciones hechas hasta aquí es ésta: todo de- 
pende de la consideración de la voluntad pontificia; la validez de la dispen- 


sa pontificia no depende, en definitiva, ni de la causa, ni de la capacidad 


del solicitante, ni de la forma, ni de cualquier otra condición objetiva o 


(14) Decius, ob. cit., loc. cit., fol. 62 recto, n. 16. di yA 
(15) Decius, ob. cit., Comm. al c. Si quando, De rescriptis, fol. 7, cers. 22. 
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(13) Cfr. Decius, In Decretalium volumen Comentaria (Nenecia, 1593), Comm. al C. ad haec , 
sumus, De rescriptis, fol. 69 recto, n. 14. 
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subjetiva, sino que únicamente depende de la seguridad de la existencia de 
la voluntad en el órgano supremo que la ha concedido, es decir, del hecho de 
que este órgano se ha valido, en la concesión de la dispensa, de aquel poder 
absoluto e ilimitado—salvo el limite que se deriva del derecho divino—-que 
reúne en sí los poderes que, en virtud del principio de división de dichos 
poderes, en los Estados modernos son entre sí distintos. 

Esta conclusión es importante, es más, decisiva para resolver el proble- 
ma de la naturaleza jurídica de los rescriptos. Mientras tanto ella sirve 
para eliminar algunos de los argumentos sobre los cuales se querría fun- 
dar la tesis de la naturaleza administrativa de los rescriptos. Verdaderamen- 
te, si todo el problema de la invalidez de los rescriptos va a parar ünica- 
mente a la voluntad del Pontífice, si, sentado el principio que en los actos 
pontificios “sufficit sola voluntas pro causa”, el elemento subjetivo su- 
planta al elemento objetivo, sustituyéndole a él, y todo el problema de la 
validez de los rescriptos se reduce a una cuestión de interpretación de la vo- 
luntad pontificia, es evidente que no se puede argumentar por la necesidad 
de la causa, de la capacidad del solicitante y de otras condiciones objetivas, 


para determinar la naturaleza jurídica de los rescriptos. A este fin, es en 


cambio necesario venir a parar a la certa scientia, es decir, a la plenitudo 
potestatis, sobre la cual, en última instancia encuentra su fundamento la va- 
lidez de los rescriptos pontificios. 

Por otra parte, no puede considerarse que tengan mayor consistencia 
los otros argumentos aducidos para demostrar la naturaleza administrativa 
de los rescriptos. 

En vano se ha procurado superar el obstáculo que en la tesis aquí reba- 
tida se deriva de la categoria de los rescriptos contra legem. La observa- 
ción de que el rescripto contra legem no se opone a la ordenación jurídica 
general, sino solamente a una norma jurídica particular, es por el contrario 


decisiva para negar que el rescripto contra legem integre una verdadera y 


propia ley en sentido sustancial, en cuanto modifica el derecho preexisten- 
te, creando derechos, capacidades, poderes, obligaciones nuevas para aqué- 
llos a quienes va dirigido, no repitiendo mandatos o prohibiciones preexis- 


tentes, sino creando nuevas situaciones jurídicas, nuevo derecho objetivo y, — 


por tanto, revista aquel carácter de novedad, que está de común acuerdo, 
considerado como esencial en el concepto de ley. La observación con la que 
se pretendería demostrar que en esto no debe verse un argumnto contrario 
a la naturaleza administrativa de los rescriptos, tiene el defecto de probar 


demasiado, en el sentido de que podría hacerse valer también en las com- 


paraciones de una disposición de Jey revocadora de otra precedente, no pu- 
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diéndose dudar de que la norma nueva no se opone a la ordenación jurídica 
general sino solamente a la norma jurídica particular, que ha derogado, y 
a ella se opone en fuerza y en aplicación de una regla general más amplia, 
es decir, la que respecta a los modos de cesación de la ley. Por tanto, si el 
argumento aducido fuese válido, debería llegar al absurdo de considerar 
que también una disposición que revoca una norma particular no tiene na- 
turaleza legislativa porque no se opone a la ordenación jurídico general, 

En cuanto al carácter .de positivismo, que se querría invocar para sos- 
tener la naturaleza administrativa de los rescriptos, bastará observar que 
si bien es verdad que él debe considerarse entre los dos caracteres esencia- 
les del acto administrativo, no es menos verdad que no es esencial para el 
concepto de ley el carácter de la abstracción y de la generalidad; tanto es 
verdad que la común doctrina canónica distingue las leyes eclesiásticas ge- 
nerales de las leyes eclesiásticas individuales o particulares, entre las cuales 
se enumeran los privilegios y las dispensas, esto es, aquellas disposiciones 
que constituyen el contenido normal de los rescriptos. Ahora bien, el hecho 
de que la ley pueda también revestir el carácter de positivismo, cuando res- 
pecte a una sola persona o una sola cosa, está en demostrar que este carac- 


ter, que indudablemente es propio del rescripto, no constituye un argu- . 


mento para afirmar su naturaleza administrativa. 

Por lo que respecta a la condición de revocabilidad, del cual también 
se pretendería argumentar la naturaleza administrativa de los rescriptos, no 
se llega a comprender como dicha condición, que ciertamente está entre los 
caracteres esenciales del acto administrativo, pueda ser considerado peculiar 
de los rescriptos, cuando se piensa que el modo típico de cesar ab extrinseco 
de la ley consiste precisamente en su revocación por parte del legislador del 
cual ha emanado, de su sucesor o de su superior. Por otra parte, con rela- 
ción a los modos de cesar los rescriptos, no está privada de significado, para 
negar su naturaleza administrativa, la disposición del can. 60, 8 2. 

Así demostrados privados de fundamento todos los argumentos presen- 
tados para sostener la tesis de la naturaleza administrativa de los rescrip- 
tos, pasamos a la determinación positiva de la naturaleza jurídica de los 
rescriptos pontificios. í 
Ha sido afirmado que desde un punto de vista sustancial todo acto de 
imperio verificado en una dada ordenación jurídica es al mismo tiempo le- 
gislativo, administrativo y jurisdiccional (16). Y justamente ha sido obser- 
vado que esta afirmación responde, aun mejor que al estado actual de las 


(16) Esposito, La caliditá delle leggi (Padua, 1934), pags. 134-136. 
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ordenaciones juridicas seglares, a los caracteres generales de la ordenacion 
canónica, en la cual la inexistencia del principio de la división de los pode- 
res desde el punto de vista subjetivo subraya mejor la posibilidad de esta 
fusión sustancial, en todo acto de la autoridad, de elementos pertenecientes 
a las funciones esenciales de la soberanía (17). 

Ahora bien, por cuanto respecta a los rescriptos pontificios, la fusión 
de la naturaleza legislativa, administrativa y jurisdiccional es una realidad 
innegable no solamente desde el punto de vista sustancial, sino además y, 
sobre todo, desde el formal, es decir, cuidando del criterio decisivo, mera- 
mente extrínseco, que se debe adoptar para. resolver el problema de la na- 
turaleza jurídica de los rescriptos pontificios: el criterio deducido de la na- 
turaleza del poder del cual emanan. 

- La suprema autoridad que, a través de los órganos competentes de la 
Curia romana, emana los rescriptos no se vale ni del poder legislativo, ni 
del poder administrativo, ni del poder judicial, sino que se vale de aquella 
plemtudo potestatis, es decir, de aquel poder absoluto e ilimitado en el que 
estos tres poderes se suman sin posibilidad de distinción. Si hay un tema en 
el cual el principio de la división de los poderes, que constituye el fundamen- 


.to de las modernas ordenaciones jurídicas laicas, recibe en la ordenación 


canónica una neta y manifiesta desmentida, éste es propiamente el tema de 
los rescriptos pontificios. 

La historia de estos actos, su importancia en las varias colecciones de 
decretales, su disciplina en el Codex, su función, su contenido, que puede 
ser el más variado—de una sentencia a un privilegio, de una dispensa a un 
precepto —y su consiguiente variada denominación —rescripto de justicia y 
rescripto de gracia—, son todos elementos que bastan para testimoniar que 
los rescriptos pontificios tienen una naturaleza tal que hace imposible su 
clasificación en una de estas tres categorías: actos legislativos, administra- 
tivos y judiciales. 

No sin razón, por tanto, considerada esta imposibilidad, la doctrina ca- 


 nónica, tanto antigua como moderna, se ha abstenido prudentemente de 


hacer comentarios sobre la naturaleza jurídica de los rescriptos. La repro- 
bación, que con frecuencia se mueve en la moderna doctrina canónica, de 
no haber sabido colmar el vacío dejado por la antigua, por cuanto respecta 
al arreglo de algunas instituciones en la teoría general del derecho, si tan- 
tas veces está justificado por las exigencias científicas de nuestros días, es- 
ta vez sería del todo inmerecido. Cuando nos encontramos frente a una ins- 


(17) .O. GraccHt, loc. cit. 
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titución, como la de los rescriptos, que, a causa de la confusión de los ele- 
mentos heterogéneos que integran su fisonomia, tipicamente candnica, 
presenta una configuración que por múltiples y manifiestos signos difiere 
sustancialmente de los que son los esquemas propios de la dogmática juri- 
dica moderna, entonces no se consiente interpretar los cánones del Codex 
según las exigencias de estos esquemas, porque se corre fatalmente el ries- 
go de llegar a conclusiones que, aun cuando son lógicamente impecables, 
traicionan la esencia de la institución a la cual se refieren. 

Y en verdad, no se puede sostener la naturaleza administrativa de los 
rescriptos sin afirmar al mismo tiempo el carácter administrativo del poder 
del cual se vale la autoridad que los emana. Ahora bien, esta afirmación 
encuentra una manifiesta desmentida al valerse el Pontífice, al conceder los 
rescriptos ex certa scientia, de la plenitudo potestatis que comprende el po- 
der administrativo junto con el legislativo y judicial. Pretender desintegrar 
el primer poder de los otros dos, para sostener la naturaleza administrativa 
de los rescriptos, significa renunciar a comprender la razón por la que la 
validez de los rescriptos pontificios depende, como hemos observado ya, 
no de la existencia de los elementos necesarios para la validez de un acto 
administrativo, esto es, de la causa, de la capacidad del solicitante, de la 
forma y de otras condiciones objetivas, sino únicamente de la existencia de 
la voluntad pontificia. En definitiva, es el fundamento de la validez de los 
rescriptos pontificios que, haciendo considerar como jurídicamente no im- 
portantes todos los elementos objetivos requeridos para la validez de un 
acto administrativo, demuestra como no es posible venir a parar a esta Ca- 
tegoría para determinar la naturaleza jurídica de los rescriptos y como es 
necesario buscarla yendo a parar a una categoría mucho mas amplia que 
comprende en sí el triple poder que constituye el atributo de la soberanía. 

Esta calificación de la dispensa contribuye no sólo a comprender su na- 
turaleza jurídica, sino que contribuye además a explicar qué significado y 
qué función tiene nuestra institución en la economía de la ordenación canó- 
nica. Lo cual nos interesa especialmente a nosotros. 

Hemos dicho que la dispensa entra en la categoría de las disposiciones 
dadas por el Pontífice en la plenitud de su poder y que, por tanto, consti- 
tuye una de las más típicas manifestaciones de la actividad de gobierno del 
Pontífice. Ahora bien, ¿qué es esta actividad de gobierno que se explica en 
la concesión de una dispensa sino, uno de los modos en que se manifiesta y 
se ejerce la actividad política del Pontífice? De donde se infiere que la ins- 
titucién de la dispensa, expresión entre las más típicas del ius eminens de 


la plenitudo potestatis del Pontífice, representa una institución de política - 
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legislativa por excelencia, esto es, una institucion que encuentra aplicacion 
no ya para la realización de fines particulares y concretos que agotan infor- 
mes jurídicos determinados, sino solamente para el interés de un caso con- 
siderado en su relación con el interés general, en cuanto en la concesión de 
una. dispensa se tienen presentes las mismas finalidades que la Iglesia per- 
sigue (18). M 
Verdaderamente, el fundamento de la potestas dispensandi reside en la 
utilitas Ecclesiae, en la salus animarum; la potestas dispensandi es concedi- 
da por Dios al Pontífice "in aedificationem et non in destructionem", y 
por tanto el Pontífice antes de valerse de ellas "prae oculis habere oportet 
utilitatem Ecclesiae, oviumque concreditam salutem, ne si secus accidat, non 
tam dispensatio, quam dissipatio dici mereatur" (19). La causa final de la 
dispensa consiste en la charitas, en el mismo fin de la Iglesia y de su orde- 
nación jurídica (20). Y este fin no es otro que la salus Ecclesiae, que nece- 
sariamente coincide con la salus animarum, puesto que en el derecho canó- 
nico—aunque piensen lo contrario aquéllos que también referente a este 
derecho afirman la existencia de la distinción entre derecho püblico y dere- 
cho privado—no existe un concepto de utilitas privata distinto del de utili- 
tas publica, esto es, un concepto de interés propio de los hombres uti sin- 
guli y un concepto de interés propio de los hombres uti wniversi, a menos 
que— como más de un escritor demuestra tener en cuenta, cayendo en un 
peligroso y deplorable equívoco, que no sé si considerar puramente formal 
o terminológico o además sustancial—no se quieran incluir los intereses que 
se refieren al foro de la conciencia bajo la categoría de los intereses mera- 
mente privados, como si un interés perteneciente al foro interno, como es 
en primer lugar el fundamental e insustituible de la salvación del alma, pu- 


(18) También DEL Grupice se inclina a incluir entre los actos de gobierno la dispensa, con- 
siderando que la distinción de actos y hechos administrativos en sentido estricto y de actos de 
gobierno no es requerida en el Derecho canónico, como no es necesaria en todas aquellas orde- 
naciones donde a una distinción material de las actividades de la societas perfecta no corres- 
pende una división subjetiva, más o menos rigurosa; es decir, en las ordenaciones que se cali- 
fican como absolutas (ob. cit., pág. 271). Ahora bien, a mí me parece que, precisamente porque 
todo esto es verdad, no es posible incluir la dispensa ni entre los actos legislativos, ni entre 
los actos administrativos, ni entre los actos jurisdiccionales en sentido estricto, sino que se 
debe ir à parar, para entender la verdadera naturaleza jurídica de nuestra institución, a aquella 
unidad de poderes que reside en el Pontíflce. 

(19) REIFFENSTUEL, ob. cit., lib. I, tit. II, $ XVIII, pág. 133, n. 158. 


(20) PETRUS VENERABILIS escribe: “Sibi adversari non est dicenda charitas, sed per quas- 
eumque et quodcumque ed quandocumque iusserit, est absque retractatione sequenda. Nam et 
si diversa mandata per diversos nuniios diversis temporibus ab illis data sunt, adversa tamen 
non sunt; quaedam quidem videtur. diversitas, sed quia divinae voluntati, et humanae saluti 
universa, famulantur, nulla in his potest esse adversitas, quae cuncta ad hoc unum dispensat 
ignorans falli charitas" (cfr. "Patrologia latina”, tim. 189, col. 154). Cfr. también STIEGLER, 
Dispensation, Dispensationswesen und Dispensationsrecht im Kirchenrecht (Mainz, 1901), pág. 116; 
J. BRYS, De dispensatione in iure canonico (Brugis, 1925), pág. 56. 
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diese considerarse como individual y privado y no común a todo el género 
humano, es decir, eminentemente público (21). 


Ahora bien, si en cuanto al fundamento de la potestas dispensandi y a la 
causa final de la dispensa son puestos en consideración, es más, están en 
primer plano, aquellos elementos que van a parar a los temas centrales de 
la salus animarum, de la salus o de la utilitas Ecclesiae, de la charitas, en 
una palabra, al mismo fin de la ordenación canónica—temas y fin que soli- 
citan y justifican la calificación de la dispensa como acto de gobierno y como 
institución de politica legislativa, que antes hemos afirmado—, se com- 
prende fácilmente cual deba ser el objeto de la dispensa y cual el limite 
insuperable de la potestas dispensandi. 


La primera distinción de las leyes eclesiásticas—primera en orden de 
importancia y quizá también en orden de tiempo—es la que se refiere a la 
salus animarum. En consideración a la cual se distinguen las “praeceptiones 
immobiles", esto es, las disposiciones “quas lex aeterna sanxit", quae ob- 
servatae salutem conferunt, non observatae eamdem auferunt", de las 
"praeceptiones mobiles", esto es, de las disposiciones "quas lex aeterna 
non sanxit, sed posteriorum diligenti ratione utilitatis invenit non ad sa- 
lutem principaliter obtinendam, sed ad eam tutius muniendam”; las pri- 
meras no admiten dispensa: "in his enim in quibus observatis salus acqui- 
ritur, vel in quibus neglectis mors (spiritualis) indubitata consequitur, nulla 
est admittenda dispensatio, sed ita sunt omnia mandata vel interdicta ser- 
vanda sicut lege aeterna sancita"; las segundas, en cambio, admiten dis- 
pensa: “in his enim, quae propter rigorem disciplinae, vel muniendam sa- 
lutem, posteriorum sanxit diligentia, si honesta vel utilis sequatur dispen- 
satio posset accedere auctoritate praesidentium diligenter deliberata dispen- 
satio" (22). Más brevemente, tomando como base la consideración del pecado 
que directamente se opone a la salvación del alma, se ha dicho que el Pon- 


(21) Véase mi “Discorso generale sull'ordinamento canonico" (Padua, 1941), cap. IH. 


(22) Ivo CARNUTENSIS, Prologus ad Decretum, en *patrologia latina", tom. 161, col. 50, aptly, 
Y MAGISTER RuFINUS escribe: “... indispensabilia sunt illa, quarum mandata vel interdicta ex 
lege moralium, vel evangelica vel apostolica institutione principaliter pendet”. Y PERSE E 
varios ejemplos, agrega: "Talia neque temporum, neque rerum necessitate br casu va en 
sine peccato violari, nisi forte invincibilis ignorantia excusaret. Bye quate; ue: et e r i 
baec sunt partes iuris naturalis, adversus quod ulla dispensati admittitur. Así, la MEE 
es admitida en los votos voluntarios, no en los votos necesarios, porque ee P er 
de illo quod, ante emissionem voti, potest fleri vel non fleri sine peccato”; obs Xue 
gundos son los que «emittuntur in baptismo puta: tenere fidem servare pius Sp d m 
alia sine quibus salus non est” (cfr. HOSTIENSIS, Summa aurea (Venecia), Comm. a > 


i i 2 - “De voto", III, 34). 
peregrinationis", X; , , x 
(Die Summa decretorum, ed. Singer (Paderborn, 1902), pág. 234, en el c. 6 Necessaria 


rerum”, Ca. I, qu. 7.) 
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^ » 
tifice puede siempre dispensar las leyes “dummodo ‘per suam dispensatio- 
l ^ nem non nutriatur peccatum mortale evidenter" (23). 
w Con esta distinción sustancialmente coincide el pensamiento manifes- 
| tado por aquellos canonistas que observan que el Papa puede dispensar en 
i cada materia, “nisi in iis quae pertinent ad fidem et salutem” (24), “praeter- 
quam in articulis fidei” (25), y en general, salvo “in his quae sua natura 
sunt mala” (26). | 

La institución de la dispensa como tiene su fundamento en el derecho 
n divino, encuentra asimismo en él su limite. Así los elementos metajuridicos 
del peccatum y de la salus animarum, elementos de carácter politico, por 
así decir, figuran entre los factores que concurren, positiva y negativamen- 
te, a integrar aquella institución politica antes aun que juridica que es la 
dispensa. 

Pero la manera de desarrollarse de esta institución en la ordenación ca- 
nónica resulta evidente y característica sólo donde se refiera a las varias 
especies de dispensas consideradas por los canonistas y a los criterios adop- 
tados por ellos para distinguir una de otra especie. 


Pueden haber varias especies de dispensas: dispensas permitidas, pro- 
hibidas y debidas. Y se va a parar a varios elementos para decidir si se 
recurre a una o a otra especie: la necessitas, la utilitas, la enormitas perso- 
nae, la enormitas rei. Verdaderamente: "dispensatio, si enormitas excedit - 
necessitatem, prohibetur; si vero necessitas enormitatem, debetur; et si uti- 
litas enormitatem, permittitur" (27). Pero entre estos criterios juega un 
papel dominante el motivo del pecado y de la salvación del alma junto con 
el de la utilitas Ecclesiae. Asi, entre los ejemplos de enormitas se encuen- 
tra junto a la "pernicies exempli", al “scandulum Ecclesiae" y al “rigor - 
canonicae disciplinae", la "peccati continuatio". La enormitas, encuentra 
| pues, a su vez, el limite en la urgente necesidad o utilidad de la Iglesia (28). 


(23) Esta limitación se afirma haber sido puesta por Ostiense (véase JOANNIS ANDREAE, In 
tertium Decretalium libru Novella Commentaria (Venecia, 1581), Comm. al c. 4 “Projusit no- 
bis, De concessione praebendae”, III, 8, fol. 50, n. 15). Naturalmente, la limitación vale sólo 
para el pecado que “ex lege canonica vel humana”, porque ésta “ipse constituens destruere 
potest” (JOANNIS ANDREAE, Ob. cit., loc. cit.; ABBATIS PANORMITANI, Comm. super Decretal, li- — 
bro “De. concess. praebend.”, III, 8, n. 20). | 

(24) Huruccio, Summa in Decretum, Cod. lat. paris., fol. 49. 


(25) VINCENZO DI SPAGNA, en GIOVANNI D'ANDREA, ob. cit., loc. cit., y: PANORMITANO, ob. cita 
loc. cit. 


(26) BERNARDUS PARMENSIS, Glossa ordinaria al c. 13; Literas tuas, X; De restitutione: spo- 
liatorum, II, 13, gl. Non potest; pende también gl. Dispensare, en el c. 4, X, III, 8; c. 26, X, 
Sees weil, Decr. dist. XL. 


(27) SICARDUS CREMONENSIS, Summa in Pi Cod. lat. Bamberg., fol. 149; véase tam- 
bién RUFINUS, Ob. cit., loc. cit. 


(98) SICARDUS CREMONENSIS, Ob. cit., loc. cit. 
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En los casos en que la dispensa es debida, esto es, necesaria, peca el Supe- 
rior que renuncie a concederla (29). Pero al deber del Superior no se hace 
corresponder un derecho del sübdito de exigir la dispensa (30). 

Se distinguen, luego las dispensas in faciendis de las dispensas in 
factis, según vengan concedidas ante o post factum (31): "in factis 
scilicet, ut quae facta sunt tolerentur, quandoque in faciendis, ut quae facta 
non sunt, fieri permittantur" (32). Las dispensas in factis son más comu- 
nes que las in faciendis (33). 

En fin, omitiendo otras distinciones de menor importancia, es necesario 
distinguir la dispensa turis de la dispensa iudicis: la primera es la que “ge- 
neraliter a iure indulgetur", y esta "iure suo a quolibet peti potest" ; y la 
segunda es la que "arbitrio iudicis relinquitur indulgenda" y esta “a nullo, 


iure suo peti potest" (34). 


Hemos considerado oportuno pararnos en estas distinciones, porque és- 
tas, quizá mejor que- otras consideraciones, dan testimonio del interés que la 
doctrina canónica ha demostrado para la institución y la teoría de la dis- 
pensatio; interés, por otra parte, justificado, no ya por particulares tenden- 
cias dogmáticas de los canonistas o por una destacada actitud a teorizar, 
sino únicamente por la frecuente aplicación que en la práctica tenía la dis- 
pensa. Bien comprendieron los canonistas que mientras el uso de esta ins- 
titución podía ser de gran utilidad para la Iglesia, su abuso podía acarrear- 
le gravísimo perjuicio. De aquí su meticuloso cuidado al circunscribir den- 
tro de confines bien determinados la aplicabilidad de la institución (en ra- 


(29) S. RAIMUNDUS DE PENNAFORT, Summa de poenitentia et matrimonio, libs TIT, tit. 28% 
cfr. también GIOVANNI TEUTONICO, Glossa ordinaria en Decreto, al c. 18, Ca. I, qu. uu gl. Causa, 
que opone la misericordia al rigor: “Cum ergo hic sit rigor et ibi misericordia, potius debet 


|. judex sequi misericordiam quam rigorem..., et sic iam videtur quod dispensatio sit debita, 


«uia praeceptum misericordiae omnibus est commune... et sententia, quae misericordiam vetat, 
fugienda... quod concedo quod quandoque sit debita et iudex peccaret si non dispensasset." 


Ya que el Superior es considerado ex caritate a dar remedio, en determinados casos, para el - 


bien de las almas. Cuando esto se da, la dispensa se hace obligatoria (cfr. PETRUS VENERA- 
BILIS, Ob. cit., col. 155). 
(30) S. RAIMUNDUS DE PENNAFORT, ob. cit., loc. cit.: *... tamen subditi non possunt petere 


"nisi forte supplicando"; Glossa Causae, Cit.: “non tamen est proeditum iusper quod petatur 


io; si ad eleemosynam tenemur pauperi, pauper tamen eam nullo iure petit"; 
Emi E ob. cit., fol. 59: “... licet quandoque debeatur dispensatio, peti non 
potest”; pero DURANTI parece hacer corresponder al deber del Superior el derecho del súbdito, 
en caso de dispensa necesaria, cuando escribe: “ubi est dispensatio debita, tunc est ius, cum 
sit executio iustitiae”, mientras que si la dispensa es prohibida, BOE est ius, sed conor 
iio iuris", si la dispensa es permitida, “non est ius sed misericordia (Speculum iuris ( HN 
fort, 1592), *Rubrica de dispensationibus", os PONIA Según la Glossa Causae citada, a sub- 
dito “ad petendam dispensationem potest implorare officium iudicis”. Acerca de los casos en 
que encuentra aplicacion el imploratio officii iudicis, vid. infra. 


(31) Cfr. J. BRYS, ob. cit., pág. 106. 
(32) HUGUCCIO, cit., por BRYS, ob. cit., loc. ws nos 
Summa Coloniensis, cit. por BRYS, ob. cit. pág. 107. ) 
M SICARDUS CREMONENSIS y PETRUS BLESENSIS, citados por Brys, Ob. cit., pág. 113. 
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zonamiento); cuyo cuidado las susodichas distinciones son un elocuente 
testimonio. Sobre todo la priméra distinción con los criterios bien determi- 
nados de la necessitas y de la utilitas, en relación con la enormitas personae 
o con la enormitas rei, son criterios no puramente teóricos y «abstractos, 


- como podria parecer a primera vista, sino concretos y prácticos, como de- 


muestran los numerosos ejemplos y casos aducidos para ilustrarlos. Ya que 
también en este argumento, es más, sobre todo en él, la casuística tiene 
mucha importancia y suscita el más vivo interés, aunque a veces sólo his- 
tórico, a consecuencia del cambio radical de los tiempos y de las circuns- 
tancias; y demuestra sobre todo la vitalidad de nuestra institución, que le- 
jos de ser una rama seca, como las otras ordenaciones jurídicas, en el dere- 
cho de la Iglesia, es una planta vigorosa, por la que circula mucha parte 
de la linfa que alimenta a este derecho. 

El tema de la iusta causa dispensandi, sobre el cual tanto han versado - 
los canonistas, no menos que las distinciones antes referidas, es significati- 
vo e importante para penetrar en la esencia de la institución de la dispensa, 
y a través de ella en la esencia del derecho de la Iglesia. A este fin es nece- 
sario y suficiente observar que debe tratarse de una causa pública, porque 
“pro privata utilitate non admittitur dispensatio, cui communis utilitas est 
praeponenda” (35). Y esto quiere decir que nuestra institución no debe en- 
contrar aplicación para realizar fines particulares sino finalidades de inte- 
rés general, aunque sean relativas a un solo individuo. Entre estas finali- 
dades ocupa un lugar eminente el motivo de la salus animarum, que co- 
rresponde al último fin de la ordenación canónica. 


Pero es necesario tener también presente que el límite de la necesidad 


de la ?wsta causa, mientras que en lo que respecta a autoridades inferiores 
a la pontificia—a la cual la potestas dispensandi concierne de forma ex- 


. clusiva, por cuanto se refiere al derecho comün o universal—está acom- 


pañado cada caso de sanción, en el sentido de que la dispensa concedida 
absque causa debe considerarse inválida, en lo que respecta a la autoridad 
pontificia obra solamente en los casos en que la dispensa verse sobre ma- 
teria en la que aparezca el derecho divino o sobre materia de derecho po- 
sitivo, pero en que las disposiciones de este derecho encuentren funda- 
mento sobre el derecho divino, natural o positivo, o sobre el bien püblico, 
es decir, sobre sus motivos concernientes a la ratio peccati o a la salus ani- 
marwm (36). Tratándose, en cambio, de materias de puro derecho ecle- 


(39) Hucuccio, citado por Brys, ob. cit., pág. 119. ct 


(36) Cfr., para todos, FELINUS SANDAEUS, Commentaria in V libr. pees pars prima, lib. I, 
tit. II, cap. XXI; Comm. al C. Ad audientam, II, col. 795, n. 4. 
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siástico positivo, la dispensa concedida absque causa es válida, pero ili- 
cita, es decir, no tiene la fuerza de hacer securus im conscientia (37). 

En el sentido de esta creación del todo eclesiástica, de esta obra maes- 
tra de adaptabilidad práctica que es la institución de la dispensa, encon- 
tramos una categoria en la que el espiritu del derecho de la Iglesia se revela, 
con su peculiar e inconfundible fisonomía, de manera verdaderamente sin- 
gular. Esta categoría es la dissimulatio, llamada también dispensatio tacita, 


en contraposición a la expresada (38). 


Se suman en esta categoria del todo caracteristica todos los motivos 
fundamentales que confieren a la ordenación canónica las dotes de adapta- 
bilidad y elasticidad, que integran las inagotables energías de su secular 
vitalidad. Considerando esta categoría, el canonista que tenga un mínimo 
de sensibilidad respecto a la materia que forma objeto de sus estudios no 


- puede dejar de advertir en seguida que se encuentra frente a una institución 


que sólo en una ordenación singular como la canónica puede encontrar lugar 
y prosperar; pero no puede dejar de advertir, además, que tiene que tratar 
con una categoría, por así decir, amorfa, que difícilmente se presta a ser 
clasificada dentro de un determinado esquema. 

La extrema adaptabilidad de la dissimulatio a una serie innumerable de 
contingencias diversas, que el inagotable e infrenable germinar de la expe- 
riencia empírica presenta al legislador, al juez y al intérprete privado, es la 
causa de la extrema dificultad de recoger su naturaleza jurídica, de indivi- 
dualizar el punto de diferenciación respecto a otras instituciones que con 
ella tienen notables interferencias. Verdaderamente, es sabido que allí donde 
domina más la casuística es donde hay menos lugar para rigurosos criterios 
y principios científicos capaces para una determinada ocnstrucción dogma- 
tica. | 

La verdad es que la dissimulatio, a causa de aquel complejo de elemen- 
tos sociales, éticos y políticos, que la justifica; es más, solicita su aplicación 
'concreta, es una categoría social, ética y política, antes de ser una categoría 
estrictamente jurídica. Y son los elementos prejurídicos los que en ella sobre 


todo emergen y hacen muy-incierta y vaga y casi inasequib'e su verdadera 


estructura jurídica. 


(37) Cfr. VAN ESPEN, Tus ecclesiasticum universu (Lovaina, 1759), pars. I tit: XXVIII, 
cap. V, n. 10; IDEM, ob. cit., pars I, tit. XX, cap. V, B- 5; PIRHING, Tus canonicum (Vene- 
cia, 1759), lib. III, tit. XII, 8 II, pág. 116, n. 9; SCHMALZGRUEBER, Ius ecclesiasticum universum, 
cii., tom. III, pars I; tit. XII, pág. 412, n. 10; CABASSUTIUS, Iuris canonici theoria ee praris 
(Ludguni, 1691), lib. V, cap. VII, pág. 527, nn. 4, 2; lib. IT, cap. XIV, pág. sl fhe n. A yd Se 
encuentra afirmado: “Papam peccare si contra canones quid permittati sine causa" (LAUREN- 
TIUS Hispanus, citado por BRYS, ob. cit., p&g. 120). 

(38) Sobre la dissimulatio, cfr. D1 PAULL Dissimulare poteris, en “Archiy.”. 
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Esto, por lo demas, es verdad no solamente para la institucion de la dis- 
simulatio, sino también para otras instituciones de política legislativa. Baste 
pensar que la diferencia cualitativa entre la dispensa y el privilegio ha cons- 
tituído hasta nuestros días un rompecabezas para canonistas incluso de pri- 
mera categoría. Lo que más que a la escasa capacidad de los canonistas, 
sobre todo de los antiguos, de estudiar y recoger la esencia de las institu- 
ciones y de su destacada predilección de sumergirse en los meandros de las 
intrincadísimas y a veces también pesadas casuisticas—que, se sabe, son la 
tumba de la ciencia—, es debido a la naturaleza misma de figuras jurídicas | 
como la dispensa, el privilegio e incluso otras, de naturaleza tan poco de- 
terminada y determinable que, mientras hoy se considera la dispensa como 
una especie de privilegio, un insigne moralista menos reciente consideraba 
al privilegio como una especie de dispensa. 


No es ninguna maravilla, por consiguiente, que los criterios, aun sus- 
tancialmente acordes al definir la dispensa, hayan estado singularmente dis- 
cordes al establecer si la dissimulatio podia considerarse como una dispensa | 
tácita, y como tal debía catalogarse bajo la institución de la dispensa, o si 
la dissimulatio concierne a la dispensatio. 


Como si esta dificultad no bastase a complicar toda discusión en ma- 
teria, otras instituciones acuden para hacerla aún más áspera v abstrusa, 
estando aún hoy impresa del todo inmanejable la de quien quiera trazar 
una neta línea de demarcación entre la dispensa, por un lado, y la absolutio, 
la licentia, la declaratio y la tolerantia, por otro. 


. Nosotros no insistiremos en la determinación de los puntos de conver- 
gencia y de divergencia entre todas estas instituciones más o menos fun- 
gibles, va que consideramos suficiente observar que todas las figuras poco 
antes mencionadas corresponden al objeto de conferir la maxima elastici- - 
dad a la ordenación canónica, elasticidad que le es indispensable, más que 
a cualquier otra ordenación, para conseguir sus finalidades y llevar a cabo 
su divina misión. Por tanto, entre las susodichas figuras hay una íntima 
relación de coligación genérica, dada la identidad o la semejanza de su 


función, incluso si la estructura interna propia diferencia notablemente a 
cada una. 


En este terreno del derecho de la Iglesia, en el que florece tanta variedad 
de figuras que, si propiamente no aparecen confundidas entre sí, cierta- 
mente no se manifiestan, ni a la vista más aguda y experta, netamente dis- 
tintas por inconfundibles signos; en.este terreno, que representa uno de los 


centros de mayor vitalidad y resistencia de la ordenación canónica frente 
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al continuo flujo y reflujo de las más heterogéneas vicisitudes históricas 
y de las más disparatadas civilizaciones, una institución se eleva sobre las 
demás y se impone a la atención del estudioso: la institución del llamado 
tolerari potest. 


Esta institución es un óptimo observatorio—el mejor, quizá, entre aque- 
llos que mis conocimientos en el campo del derecho canónico me consienten 
pensar—para considerar y valorar hasta qué punto puede llegar la posibi- 
lidad de la ordenación de la Iglesia de plegarse y adaptarse frente a los 
innumerables casos de la realidad de la vida, es decir, qué punto pueden al- 
canzar los instrumentos de la llamada diplomacia juridica cuando obran 
sobre un terreno tan propicio como es el del derecho canónico. 

Sólo estudiando a fondo, en su esencia jurídica y en sus varias aplica- 
ciones prácticas, se puede entender plenamente la excelencia, verdadera- 
mente sorprendente e insuperable, de la Curia romana en el arte, arduo mas 
que ningün otro, de decir y al mismo tiempo no decir, de prohibir y con- 
ceder a un tiempo, de verlo todo y fingir no ver nada, cerrando hermética- 
mente los ojos frente a las más manifiestas verdades; se puede comprender 
plenamente a qué difícil experimento de habilidad y de energía ha debido ^ 
colocarse a lo largo del curso de tantos siglos, qué fuerza de resistencia, 
qué virtud ha demostrado en las más diversas contingencias delante de los A 
sucesos mas distintos y de los pueblos mas disparatados. Du $ 

¡Qué infinita variedad de disposiciones generales y particulares, desde 
el punto de vista del terreno, de las cosas, de las personas, de las vicisitudes 
políticas, sociales y económicas; qué gama de soluciones, de compromisos, 
Er de expedientes, de hábiles sagacidades, ha justificado la Iglesia, delante del 
- mundo y delante de sí misma, mediante la fórmula que se ha hecho ahora 

ya clásica, después de tan larga y afortunada experiencia : “temporum ra- 
. tione habita”! 
i Verdad es que si disposiciones precisas no regulan, caso por caso, e] uso 
de la institución que estamos considerando, ésta, lejos de funcionar como 
- un admirable instrumento de diplomacia jurídica, se transforma en tin 1ns- 
dl 
i 


trumento peligrosísimo, siendo capaz, si no es usado con mucho cuidado, 
de dar lugar a toda suerte de abusos reprobables y de traicionar aquellos 
mismos fines a cuya consecuencia esta destinado. | 

De la constatación que la sedes materiae, para nuestra institución, está 
constituída sobre todo por dos decretales relativas a la materia matrimonial 
y que—como por lo demás es natural—es propio en el comentario a estas 
decretales que los escritores, más difusa o más directamente, se ocupen de 
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las cuestiones relativas al tolerari y al dissimulari potest, se ha inducido a 
suponer que en el nacimiento, o cuando menos en la aplicación concreta más 
frecuente de estas instituciones peculiares del derecho canónico, como de 
tantas otras no menos características de este derecho, haya dado ocasión 
directa e inmediata la materia matrimonial. Esta suposición puede ser ava- 
lada mediante algunos textos significativos, que en mérito de la obra se re- 
fieren enteramente, antes de dar lugar a algunas consideraciones que st 
lectura nos sugiere. 

A un obispo que le interpelaba acerca del modo de obrar contra los 
subdiáconos que no observan la obligación del celibato—obligación intro- 
ducida, como es sabido, en tiempos de Gregorio VIT para la Iglesia occi- 
dental—, Alejandro TIT responde en estos términos: “... Quoniam sacro- 
rum canonum obviat institutis, ... si eos honestae vitae ante contractum ma- 
trimonium fuisse; aut dimissis illis, quae uxores illorum dicuntur esse, caste 


victuros credideris, tu ipsos mulieres a se dimittere moneas diligentibus et. 


appellatione remota districte compellas. Si autem antea dissolutae vitae fue- 


rint, aut illis quas tenent dimissis, in deteriora lapsuri creduntur et plures 


pro una frequentare, tu id dissimulare poteris et pro graviori lapsu vitando. 
quod insimul maneant sustinere (39). 


A los obispos que les interpelaban sobre el modo de tratar a aquellos 


que, después de haber vivido varios años en matrimonio, se dan cuenta de 


ser consanguíneos en cuarto grado, Alejandro IIT e Inocencio IIT respon- 


den “Si per XVIII vel XX annos insimul sine quaestione manserunt, non | 


est admittenda accusatio de matrimonii illegitimitate. Tunc enim Ecclesia 


propter diuturnitatem temporis quodammodo dispensando dissimulat, et dis- 


simulando dispensat" (40). 


Lucio IIT, interpelado acerca de la suerte de matrimonios contraídos | 
entre consanguíneos en quinto grado, responde así: “Propter duritiam po- 


puli, matrimonia, licet contra sacrorum canonum institutionem contracta, 
sub silentio et dissimulatione poteris praeterire" (41). 


No menos significativas e importantes son las siguientes decretales: 


C. 5. Comp. I, 4, 13: “Ex relatione J. praesentium latoris et ex tenore 
literarum tuarum accepimus, quod cum J. sororem uxoris tuae carnaliter 
cognovisset et cum ea diutius permansisset, tu eos ab invicem separasti et 


iam dictum J. ad nostram praesentiam destinare curasti. Super quo uticue | 


20 eee COMP ST G 
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) Compil.”, III, c. 2; “Qui matrimonium accusare possunt”, IV, 13 (Inm; IDEA Conil 
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fraternitati tuae duximus respondendum, ut cum studeas Jerosolimam des- 
tinare, deinde vero cum ad propria redierit, ne absentia illorum deterius 
forte contingat, dissimulare poteris, quod uxori suae cohabitat, non tamen 
ut eis ad hoc licentiam aut favorem tuum indulgere aliquatenus videaris." 

C. 2, Comp. II, 4, 12: “... Unde licet publicae honestatis iustitia huius- 
modi prohibent matrimonia contrahi, quia tamen diu insimul permanse- 
sunt, ut accuratius si qui fuerint debeant suspecti haberi, qui cum prae- 
sentes existiterint per tam longum temporis spatium tacuisse noscuntur, hoc 
sibi super hoc duximus consulendum, ut contra niatrimonium illud accu- 
satio nullatenus reinceps admittatur, sed potius sub dissimulatione perso- 
nae illae permittantur insimu! permanere." 

C. 3, X, De cognatione spirituali, 11, IV: Alejandro II al obispo de 
Vizcaya, que le habia preguntado si podían unirse en matrimonio entre sí 
ios hijos de dos padrinos, responde: “Si tales filii fuerint, pero quorum 
alterum vel utrumque parentes ad compaternitatem venerunt, eos coniungi 
nulla ratione sustineas, et coniunctos pontificali auctoritate ab invicem non 


differas separare... Ceterum si per neutrum eorum ad compaternitatem 


ventum fuerit, de his volumus consuetudinem tuae metropolitanae ecclesiae 
vel aliarum circumpositarum inquirere et diligentius imitari, ita quidem, 
quod, si eiusdem ecclesiae consuetudo habeat inter eos non sustinere coniu- 


gium fieri, nec factum firmitatis robur habere, tu simili modo in ecclesia 


tibi commissa coniugium huiusmodi fieri non permittas, et, si quos taliter 
coniunctos inveneris, iuxta earundem ecclesiarum consuetudinem ipsos se- 
parare ad invicem non omittas. Verum si de consuetudine habeatur, ut 
talia coniugia sustineantur et permittantur, id in ecclesia tua dissimulare 


. poteris ita, quod nec contradicere, nec tuum videaris praestare assensum; 


quia, sicut grave est antiquam consuetudinem circumadiacentium ecclesia- 
rum super his contemnere, sic quoque gravius videtur, si propter eam huis- 
modi coniugiis tuum indulges assensum, quum posset sic in exemplum as- 
sumi." ; 

C. 3, X, De frigidis et maleficiatis, 15, IV.: Al obispo de Amiéns, que 
le interpelaba acerca de la suerte de un matrimonio contraido entre un hom- 


bre de dieciséis años y una mujer de trece, la cual, a causa del hombre, 


había contraído una enfermedad que la hacia “omnino viro inutilis”, de 
forma que el hombre no podía “ei commisceri”, Alejandro III responde: 
“Si vitium illud mulier a natura contraxit, nec ope medicorum poterit adiu- 


' vari, viro aliam accipiendi libaeram tribuas facultatem. Si vero ex culpa 


viri hoc provenit, licet non sit tutum indulgeri ei, tu aliam accipiat: tamen 
sub dissimulatione poteris sustinere." 
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C. 6, X, De consanguinitate et affinitate, 14, IV: Al obispo de Lunda, 
que le habia consultado acerca de la validez de un matrimonio entre con- 
sanguineos en quinto grado, ya que la dispensa pontificia para el impedi- 
mento había sido obtenida conforme a una falsa causa, responde: “Dis- 
simulare poteris, ut remaneat in copula sic contracta, quum ex separatione, 
sicut asseris, grave videas scandulum imminere." 


C. 2, De desponsatione impuberum, 2, IV : Está prohibido el matrimo- 
nio entre impüberes, "nisi forte aliqua urgentissima necessitate interve- 
niente, utpote pro bono pacis, talis coniunctio toleretur". 

C. 2, X, De clericis coniugatis, 3, III: "Sane de clericis inferiorum, 
qui in coniugio constituti diu ecclesiàstica beneficia ex concessione praede- 
cessorum tuorum habuerunt, a quibus sine magno discrimine ac effusione 
sanguinis non possunt privari, sollertiae tuae id duximus respondendum, 
ut, quia ibi natio et gens barbara et multitudo in causa est, eos sub dissi- 
mulatione sustineas ecclesiastica beneficia tamdiu habita possidere..." 


Todos los casos hasta aqui referidos respectan al campo del derecho 
matrimonial; campo en que el legislador eclesiástico demostró siempre no- 
tabilisima adherencia a la rea'idad de la vida y la doctrina canónica tuvo 
forma de revelar una excelencia insuperable al justificar, en la parte de 
criterios teóricos y prácticos, las soluciones legislativas, además de ilustrar 
y elaborar por cuenta propia una serie de figuras e instituciones juridicas 
apenas esbozadas en las fuentes. De donde se deduce que el derecho ma- 
trimonial es verdaderamente una mina riquisima de la cual se pueden ex- 
traer elementos y motivos para penetrar en el espíritu del derecho de la 
Iglesia. 


El caso originariamente propuesto al legislador eclesiástico y por éste 
resuelto yendo a parar a la institución de la dissimulatio—caso considerado 
más tarde por los escritores que más o menos difusamente trataron esta 
institución—es el del matrimonio al que obsta el impedimentum consangui- 
nitatis. Como es sabido, este impedimento tenía antiguamente una ampli- 
tud mucho mayor de la que tiene actualmente, ya que se extendía nada me- 
nos que hasta el séptimo grado. Ahora bien: debe tenerse en cuenta que 
una de las causas a que la institución de la dissimulatio debe su existencia 
tué propiamente la amplitud del impedimento de consanguinidad. Y esto 
por la obvia consideración que, dada la extensión del tal impedimento a 
grados tan remotos, se presentaba frecuentemente el peligro de matrimonios 
nulos contraidos de buena fe. Para proteger la buena fe de los cónyuges y 
para salvar la prole inocente existía otra institución de estilo canónico: el 
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matrimonio putativo (42). Pero mientras esta institución entra en juego, 
después de haber sido declarada la nulidad del matrimonio, la institución 
de la dissimulatio preserva al matrimonio de la declaración de nulidad; ya 
que ésta no obra, así como el matrimonio putativo, como un medio de pro- 
tección de la buena fe de uno o ambos cónyuges, sino que obra indepen- 
dientemente de la existencia de la buena fe, ünicamente en consideración 
al transcurso de! tiempo y, por tanto, del interés püblico y privado, que se 
resume en la fórmula "quieta non movere", que expresa consumada expe- 
riencia y profunda sabiduría jurídica. Pero es necesario observar inmedia- 
tamente que la diuturnitas temporis no sirve para sanar la nulidad de la 
que está afectado el matrimonio contraído entre consanguíneos, ni engen- 
dra la prescripción de la acción de nulidad ex capite consanguinitatis, sino 
aue representa simplemente el motivo próximo que induce a la aplicación 
de la institución de la dissimulatio. Esta, por tanto, en el transcurso de un 
determinado periodo de tiempo—dieciocho o veinte afios en el segundo que 
hemos referido—encuentra su fundamento y su motivo. Este, por otra par- 
te, es sólo extrinseco, como extrinseco es el elemento al cual va a parar. 
El motivo intrinseco, es decir, la causa finalis, de la dissimulatio consiste 
en la oportunidad de no turbar las conciencias de aquellos que durante tanto 
tienfpo han permanecido juntos como marido y mujer sine quaestione, esto 
es, sin que nunca hubiese discusión sobre su cualidad de cónyuges, y, por 
tanto, en perfecta buena fe, o sea, ignorando el impedimento dirimente de 
su matrimonio. Ya que se procuraría mayor dafio espiritual a los seudo- 
cónyuges permitiendo acusar la nulidad del matrimonio, y por casualidad 
declarando esta nulidad, que impidiendo la acción de nulidad y dejando 
a los seudocónyuges en su buena fe. 

Pero se dan casos en que la dissimulatio es aplicada sólo después de 
haber parado la atención sobre una serie de circunstancias tales que hagan 
posible aconsejar o desaconsejar o hacer francamente necesaria la aplica- 
ción de la institución de la cua! se habla. Este es el caso antes referido de 
los subdiáconos que no cumplían con la obligación del celibato. Antes de 
imponerles dejar a las propias esposas Alejandro III dice al obispo, que 
le había interpelado a propósito de esto, que había que considerar su vida 
prematrimonial y la que habría sido su vida una vez que hubiesen sido obli- 
gados a-quedar sin la mujer con la que, contra las disposiciones canónicas, 
se había casado : sólo en el caso de que su vida prematrimonial hubiese sido 
honesta de manera que hiciese suponer que los subdiáconos se habrían 


(42) Cfr. mi artículo L’essenza della buona fede nella dottrina canonistica del matrimonio 
putativo, en “Rivista di diritto civile”, 1939: 
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conducido castamente, después de haber roto las relaciones con las propias 
esposas, sólo en tal caso pueden ser obligados a separarse de éstas; no en 
el caso de que su vida prenupcial hubiese sido disoluta y no se pudiese 
suponer que, privados de las propias esposas, se hubiesen resignado a vivir 
castamente; es más, se pudiese suponer que en lugar de tener relaciones 
con una sola mujer las tuviesen con varias; en tal caso es oportuno e inclu- 
so necesaria, “pro graviori lapsu vitando”, dejar que los subdiáconos que- 
den unidos a la mujer con quien se han casado. 

Se trata, pues, de considerar atentamente todas las circunstancias, Caso 
por caso, y decidir conforme a un criterio-comparativo. La adherencia a 
las que son las exigencias físicas y psíquicas de cada individuo no podría 
ser más perfecta y adecuada a la gravedad del juicio que se debe pro- 
nunciar acerca de la ocurrida infracción y determinadas prohibiciones. 
Y también aquí la dissimulatio no obra ninguna sanatio o convalidatio, 
sino que deja en vigor un, estado de hecho que, a fin de evitar males ma- 
yores, no es posible eliminar. 

En otros casos se va'a parar a la costumbre, como en la respuesta de 
Alejandro III al obispo de Vizcaya: si la costumbre vigente en territorios 
cercanos a su circunscripción diocesana permite el matrimonio entre los 
hijos de dos padrinos—entre los cuales, por lo demás, no existe relación 


de compaternitas—, también en el territorio sujeto a su jurisdicción el 


Obispo de Vizcaya podrá disimular, de forma que no parezca ni contradecir 
ni consentir en tal matrimonio; y esto porque, si es grave no tener en cuenta 
una antigua costumbre establecida en territorios próximos, es aün más 


grave confirmar con el propio consentimiento una costumbre que permite 


la celebración de matrimonios prohibidos por la ley y, por tanto, obrar 
de manera que la costumbre contra legem, por virtud del ejemplo, se di- 
funda. 

Otras veces es la razón de evitar el escándalo que solicita y justifica 
la aplicación de la dissimulatio. Asi en la respuesta al obispo de Lunda: 


descubierta la invalidez, por obreptio o subreptio, de la dispensa pontificia 


en virtud de la cual dos consanguíneos en quinto grado habían contraído 
matrimonio, éste debería caer en la nulidad; pero si de la declaración de 
nulidad se deriva escándalo, el matrimonio inválido, en virtud de la dissi- 
mulatio, debe quedar en pie. En otra parte, como en la respuesta de Lu- 
cio III, el motivo de la dissimulatio se hace residir en la “duritia populi". 
No faltan casos en que de la dissimulatio no se da ninguna justificación : 


así en la respuesta al obispo de Amiens, relacionada con el caso de la mu- 
jer que había contraido, por culpa del marido, una enfermedad que la 
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hacía inepta para la cópula: no se debe consentir al marido tomar otra 
mujer, sin embargo esto se puede ‘ 

Pero en la mayor parte de los casos es el transcurso de un determina- 
do periodo de tiempo que constituye la justificación, aun siendo extrínseca, 
de la aplicación de la dissimulatio; asi en los casos del c. 5, Comp. I, 4, 13; 
del c. 2, Comp. II, 4, 12; del c. 2, Comp. III, 4, 13; del c. 2, Comp. I, 4, 19. 

Después de haber referido y brevemente ilustrado los ejemplos de dis- 
simulatio contenidos en las fuentes, debemos tratar de determinar cuál es 
la naturaleza jurídica de nuestra institución. Pero es necesario observar 


‘sub dissimulatione sustinere". 


inmediatamente que en la doctrina canónica no se encuentran elementos, 


sea por cantidad sea por cualidad, tales que proporcionen al estudioso ideas 
perspicuas a propósito de esto, sobre todo para cuanto se refiere a la in- 
dividualización de la dissimulatio respecto a otras instituciones que pre- 
senta con ellas no omisibles interferencias. 

Sin embargo, no es posible dejar de tener en cuenta los escasos ele- 
mentos ofrecidos por la doctrina canónica, antes de proceder a la susodicha 
individualización y elevarse del análisis de los casos concretos a la formu- 
lación de algún principio general, que esté en armonía con la lógica juri- 
dica especial de los canonistas y no produzca ninguna turbación en la 
economía y en el equilibrio de la ordenación canónica, sobre todo en lo 
que ésta tiene de: inmutable y definitiva. 

El primer problema que hay que afrontar y resolver es el de las re- 
laciones entre la institución de la dispensa y la de la dissimulatio. Cue la 
determinación precisa de estas relaciones es muy ardua se ha demostrado 
de modo muy significativo por el silencio algo sibilino de uno de los tex- 
tos que hemos referido e ilustrado, es decir, de la respuesta de Alejan- 
dro III y de Inocencio III en mérito al trato que se debe dar a aquéllos 
que después de haber convivido durante muchos afios como marido y mu- 
jer, en un cierto momento se dan cuenta de que entre ellos existe un im- 
pedimento de consanguinidad en cuarto grado: “Ecclesia propter diutur- 
nitatem temporis quodammodo dispensando dissimulat et dissimulando 


dispensat." 


Si ésta quiere ser una definición de la dissimadatio, ciertamente no se . 


sabría imaginar una definición más incierta y oscura. El adverbio "quo- 
dammodo" y el curioso juego de palabras que le sigue no pueden propor- 


cionar elementos suficientes para una definición ni siquiera aproximada ` 


de nuestra institución. Por lo demás, a los Pontifices interpelados basta- 
ba suministrar el: remedio práctico capaz de resolver los casos concretos, 
sin preocuparse de determinar la naturaleza y la estructura de este remedio. 


" 
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Pero si al legislador bastaba explicar cuál era la función del expediente 
imaginado para hacer frente a las dificultades de orden práctico y moral 
que las circunstancias creaban, la doctrina no podía agotar la propia tarea 
limitándose a tomar nota del objeto práctico realizado mediante la dissi- 
mulatio, pero en ésta debía buscar y analizar la naturaleza. 

Y ante todo la doctrina canónica se preguntó si la dissimaulatio tenía 
la misma eficacia y la misma función que la dispensa. Para responder a 
tal pregunta se distinguió una doble dissimulatio: “una cum tacito consen- 
su, et haec excusat a peccato...; alia cum tacito dissensu, et haec non 
excusat a peccato”. De una y de otra especie de dissimulatio se adujeron 
ejemplos; a la segunda especie, denominada “comparativa permissio”, se 
le negó eficacia de dispensa, porque la dispensa no puede caer sobre un 
objeto desconocido (43). 

Que en los ejemplos que hemos antes referido se trata de dissimulatio 
cum tacito dissensu, es decir, de comparativa permissto, no puede haber 
duda; en algunos textos esto está significado expresamente cuando, des- 
pués de haber hecho apelación a la dissumulatio, se agrega que no debe 
parecer que se conceda una licentia o un favor, como en el c. 5, Comp. I, 
4, 13, O que como sería grave si no se aplicase la dissimulatio, sobre la 
base de una costumbre vigente, así también más grave sería aún, para la 
eficacia del ejemplo, prestar el propio consentimiento y que se celebren 
determinados matrimonios prohibidos por la ley. Por tanto, se debería 
sacar la conclusión de que en todos los casos que hemos referido, la dis- 
simulatio no tiene la misma eficacia que la dispensa. 

La doctrina de la permissio comparativa, la cual no importa dispensa 
y, por tanto, non excusat a peccato, encuéntrase acogida en la Glosa. Esta, 
después de haber distinguido cuatro causas de dispensa en el matrimonio 
. . +—“reformatio pacis", "numerus annorum", "proles suscepta", “iuven- 

 tus"—agrega una quinta, “iuducit simulationem", y ésta consiste en el 
^ "maius malum". Observa, por tanto: "Si autem appelletur hic dissimula- 
tio, i. e. permissio comparativa, secundum hoc non daretur potestas dis- 
D^ pensandi (sc. episcopis) sed potius permittere eos esse in mortali pecca- 
| to" (44). Lo que quiere decir que un obispo al cual el Pontífice, interpe- 
lado, por ejemplo, acerca de la suerte de un matrimonio nulo ex capite 
consonguinitatis—que es el caso más frecuente de aplicación de la dissimu- 


(43) TANCREDUS, Summa de matrimonio (Gottingen, 1841), tit. XX, pág. 30; Glossa Tuae 


discretioni en el c. 4, “Compil.” III, IV, 10; Glossa Dissimulando dispensat, en el c. 1, 
SHOPI TII SIN, 43% 


(44) Glossa Disimulare, en el c. 2; De clericis coniugalis, III, 3, COMP wl ChiaeCaya, XO 
Ze (pars decisa); Compil, F eces 3, 5; IV, 6. 
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latio—haya respuesto: "disimulare poteris”—según la fórmula acostum- 
brada—, no tiene la potestas dispensand!, sino que tiene solamente la fa- 
cultad de permitir a los pseudocónyuges permanecer en el estado de pecado 
mortal en que se encuentran. 


Ahora todo esto aparece verdaderamente paradójico y equivocado para 
el espiritu del derecho de la Iglesia. Y bien se da cuenta de ello la Glosa, 
la cua! observa, ante todo, que, tratándose de impedimento dirimente, la 
Iglesia debe dispensar para tres Órdenes de razones: “quia compellitur ad- 
mittere exceptionem” ; "quia dispensat cum invito, scil. cum alter coniu- 
gum vult separari ab altero et non stare cum illo”; "quia dispensat super 
impedimento sibi incognito". Por tanto, pone la cuestión en estos térmi- 
nos: “quaeritur utrum Ecclesia vere dispenset in hoc casu, an solummodo 
dissimulet; et si haec dispensatio, utrum sit comparativa permissio vel li- 
bera". Y refiere las opiniones expresadas a propósito de esto por los 
autores: “Ad hoc dicunt quidam quod Ecclesia vere dispensat, nec cogitur 
admittere illam exceptionem nisi dispenset propter diuturnitatem tem- 
poris; alii dicunt quod in hoc dicitur Ecclesia dispensare, quod non ad- 
mittit accusationem contra matrimonium, et dicunt quod post expressam 
dispensationem admittitur accusator, sed non post tacitam." Y he aqui la 
opinión de la Glosa con respecto a esto: "Ego dico quod Ecclesia non dis- 
pensat vere, nec etiam vere dissimulat, sed dicitur quodammodo dispensare, 
quia defendit matrimonium refellendo accusatorem ac si dispensasset. Quo- 
niam si veré dispensaret, statis post dispensationem esset legitimum ma- 
trimonium inter illos. Quod est absurdum, quoniam ante tempus illud nul- 
lum erat matrimonium, nec de novo consentiunt, unde non est matrimo- 
nium, quod de plano concedo. Et sit ille qui obiicit exceptionem propter 
temporis diuturnitatem, sciat quod male coniuncti sunt, mortaliter pec- 
cat sic excipiendo, quia nullus numerus annorum defendit in talibus." 


Sustancialmente la Glosa excluye que la dissimulatio tenga los efectos 
de la dispensa, aun disimu'ando— verdaderamente en tema de dissimula- 
tio!—su opinión personal bajo los despojos de la sibilina fórmula ponti- 
ficia: “quodammodo dispensando dissimulat et dissimulando dispensat", 
que, en verdad, ayuda bien poco a iluminar nuestra institución. Segün la 
Glosa, que con un eufemismo se adhiere a esta fórmula, sin pararse a 
explicarla, la dissimulatio no es ni una verdadera y propia dispensa ni 
una verdadera y propia... dissimulatio; ya que si fuese solamente dissi- 
mudatio, sin tener nada que ver con la dispensa, no se comprenderia la 
razon por la cual le es negada la accusatio del matrimonio nulo; verda- 
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deramente, si ésta es negada, es necesario sacar la conclusión de que la 
Iglesia, aun no concediendo una verdadera y propia dispensa, "dicitur 
quodammodo dispensare", defiende el matrimonio contra la acusación 
; - de nulidad “ac si dispensasset". Pero no se trata de verdadera y propia 
dispensa, porque de otro modo se tendría como consecuencia la convali- 
dación de un matrimonio nulo mediante el transcurso de un determinado 
período de tiempo, puesto que en la diuturnitas temporis se hace consistir 
b el motivo, aun siendo extrinseco, de la disposición pontificia. Consecuen- 
cia ésta absurda e inadmisible, porque no existe en el Derecho canónico la 
institución de la convalidación del matrimonio para el transcurso del 
tiempo. 
ky Pero la opinión que dice que la dissimulatio tiene la misma eficacia 
que la dispensa es en mucho la que prevalece. Con directa referencia a la 
| decretal en que Alejandro III aplica la institución de la dissimulafio, en el 
caso de los subdiáconos que habían infringido la obligación del celibato, 
se pregunta "utrum papa intelligatur dispensasse cum illis"; y se res- 
ET ponde: "videtur quod sic, quia si papa non dispensasset in illis, et permit- 
teret eos stare in fornicatione, occideret eos in anima, quia cum possit 
liberare eos ab illo peccato mortali separando eos ab illis mulieribus, per- 
mittit eos simul esse ... Imo potest eos educere de illo mortali peccato dis- 
pensando cum illis, cum subdiaconi teneant contineri ex constitutione Ec- 
clesiae, et papa possit contra constitutionem Ecclesiae dispensare... et ita 
possit dispensando liberare illos a morte animi (permittendo), in fornica- 
tione stare sine dispensatione occideret eos in anima" (45). 


La opinión que atribuye a la dissimulatio la misma eficacia de la dis- 
pensa prevaleció entre los decretalistas (46). Tan sólo uno de ellos—se- 


(45) Damasus, Quaestiones Damasi, en el tit. Qui clerici vel voventes, c. 3, “Compil.” I, 
H IV, 6. Crf. también Inocencio IV, In quinque Decretalium libros (Venecia, 1570), comm. al 
xa c. 6. De consanguinitate et affinitate, IV, 4: “Sed ista dissimulatio (nempe in matrimonio 
. invalido ex praesentia quinti gradus) habet vim dispensationis, ita quod de caetero non 
potest separari ipsum matrimonium, nam stultum esset dicere quod maneant in adulterio.” 
No menos explícito es GIOVANNI D’ANDREA, el cual hace propia la opinión de Inocencia IV 
Contra la contraria de Godofredo de Trani, observando que la dispensa inválida, “licet. ab 
. initio nonn tenuerit, roboratur tamen ex hae dissimulatione, quae habet vim dispensationis” 
~ (In quartum Decretal. lib. Nov. Commentar. (Venecia, 1581, comm. al c. 6, Quia circa, De 
consang. et aff., fol. 44, vers. 3). Wi, à 
(46) INNOCENTIUS IV, In quinque Decretalium libros (Venecia, 1570), comm. al c. Quia 
circa, De consanguinitate et affinitate, fol. 989, recto; JoANNis ANDREAE, In quartum Decreta- 
fol. 44, vers. 3; ANTONII ^ BUTRIO, Super primo primi Decrealium Commentaria (Venecia, 1578). 
. Comm. al c. Quia circa, De cons. et aff., comm. al c. 4, Literas De supplenda negligentia prae- 
latorum, fol. 170 recto, n. 5; GONZÁLEZ TÉLLEZ, Commentaria perpetua in singulos textus quin- 
que librorum Decretalium Gregorii IX (Maceratae, 1737); tom. III, comm. al c. Cum iam. du- 
dum, De Prae C, pág. 105, an. 6; FAGNANL Commentaria in quartum librum Decretalium 
(Venecia, 1763), comm. al c. Quia circa, De cons. et aff., pág. 69, n. 3: Bade 
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gún un autorizado testimonio (47)—parece haber sido de opinión con- 
traria. Hay, en cambio, quien es mucho más explícito con respecto a esto, 
escribiendo: “Sed ista dissimulatio habet vim dispensationis ita quod de 
caetero non potest separari ipsum matrimonium." Y la razón es idén? 
tica a la que aparece en el pasaje que hemos poco antes referido: “Nam 
stultum esset dicere quod maneat in adulterio" (48). Y otros haciendo pro- 
pia la opinión dominante contra aquella aislada, observan que la dispensa 
inválida—en el texto citado, como se ha visto, !a institución de la dissimu- 
latio es aplicada al caso de un matrimonio contraido entre consanguíneos 
en quinto grado después de haber obtenido una dispensa inválida, porque 


— estaba basada sobre una falsa causa— "licet ab initio non tenuerit, robo- 


ratur tamen ex hac dissimulatione, quae habet vim dispensationis". 


No se puede dudar que mientras la opinión aislada partidaria de la 
tesis segün la cual la dissimulatio no tiene eficacia de dispensa, se encuen- 
tra en la absoluta imposibilidad de aducir argumentos de a'guna impor- 
tancia para sostenerla, los partidarios de la tesis contraria tienen por su 
parte un decisivo argumento ex absurdo: ser absolutamente incompatible 
con el espíritu de la ordenación canónica una disposición—como es la que 
se querría ver contenida en la institución de la dissimulatio—que permita 
que perdure un estado de pecado. 


Y verdaderamente no es necesario haber penetrado profundamente la 
naturaleza y la esencia de la ordenación canónica para poder compartir 
plenamente la idea de que la ley eclesiástica no puede en ningún caso per- 
mitir, positivamente actos pecaminosos. E indudablemente, al igual que la 
ley, ninguna disposición administrativa o reglamentaria puede tener, en 


el Derecho canónico, como objetos actos pecaminosos. Ayudará a propósi- 


to de esto ir a parar al concepto de rationabilitas en'la ley y en la cos- 
tumbre, concepto que se comprende haciendo hincapié sobre la conside- 
ración del pecado, como hemos explicado en otro lugar. 

Una disposición administrativa que determinase o bien favoreciese una 
situación pecaminosa se consideraría irrationabilis, y, por tanto, inválida. 
No va dría objetar que el bien común puede también exigir que se permitan 
actos pecaminosos y que, por tanto, sea sacrificado el bien espiritual de 
los particulares, siendo el bien común superior al bien particular de los 


- individuos. Puesto que está fuera de duda que, como hemos observado en 
C F 
- " 
e (47) El autor disidente es Godofredo da Trani, citado. por Giovanni d'Andrea, ob. cit., 
oy loc. cit. l ; ( 

$: (48). Inocencio IV, ob. cit:, loc. cit.; GIOVANNI D'ANDREA, OD. cit., loc. cit. 
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otro lugar, en la ordenación canónica, lo que se llama bien particular o 
privado de cada uno es cosa del todo distinta del concepto de interés pri- 
vado o utilitas privatorum, propio de las ordenaciones seglares—en el sen- 
tido que es del todo impropio hablar de bien privado y, por tanto, de bien 
que deba valorarse sobre un plano inferior respecto al bien público—en 
las comparaciones de aquel bien sumo que es la salvación de las almas, 
que forma parte de la finalidad de la Iglesia y de su ordenación jurídica 
y que, como tal, es el mismo bien común de la entera sociedad eclesiástica. 
Por tanto, parece intrínsecamente contradictorio afirmar que puede ser 
sacrificado el bien espiritual de cada uno, restando el bien común de la 
sociedad eclesiástica. Se trata, verdaderamente, de dos cosas tan intima- 
mente ligadas, que constituyen un todo unitario indisoluble. En la base 
de cuanto estamos diciendo está la verdad fundamental, ya ampliamente 
ilustrada en otra parte, que en el seno de la ordenación canónica hace im- 
posible distinguir, como en el seno de las ordenaciones jurídicas seglares, 
una finalidad de utilidad privada de una finalidad de utilidad pública. 


Estas consideraciones justifican plenamente la tesis de aquellos que, 
percibiendo algo repugnante al espíritu eclesiástico en la construcción de 
la dissimulatio como una institución, absolutamente distinta de la dis- 
pensa, con la cual no se hace otra cosa que permitir que se perpetúe un 
estado de pecado, han sentido la necesidad de considerar la dissimulatio 
del mismo modo que la dispensa. 


Pero el argumento decisivo de la consideración del pecado tenía en sí 
innato el limite de la necesaria igualación de la dissimulatio a la dispensa. 

El primero en advertir este límite fué Enrique de Susa, el cual, para 
resolver el problema tan vivamente debatido, fué a parar a una distinción 
que, luego, fué compartida por todos los escritores. 

Para hacer más fácilmente inteligible el punto de vista. de Hostiense, 


ayudará el relato del contenido de la decretal en cuyo comentario se en- 
cuentra expuesto. 


En el c. 18 Quum iam dudum, X, De praebendis et dignitatibus, ITI, 
5—que contiene una decretal de Inocencio III—, se trata de un caso de 
pluralidad de beneficios: un tal, titular de otros oficios, contra las dispo- 
siciones del Concilio lateranense que prohiben la acumulación de oficios, 
"ad obtinendam praeposituram Siclunensem se ingerit et ingessit et in die 
intrusionis suae ante confirmationem praesupserit ministrare, sicut et post 
confirmationem cassatam". En relación a este caso de abusiva e ilegitima 
toma de posesión de un oficio eclesiástico, el pontífice dispone: “manda- 
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mus, quatenus, si inveneritis praedictum J. habere plures alias dignitates 
atque praebendas, aut aliquid aliud praemissorum, quod ad cassationem 
eius sufficiat, inveneritis esse verum, ei super iam dicta praepositura si- 
lentium imponatis, ab impetitione ipsius Siclunensem ecclesiam absolven- 
tes, quam multa per patientiam tolerentur, quae, si deducta fuerint in 
iudicium, exigente iustitia non debeant tolerari". 

Para resolver el problema de la eficacia de la tolerantia se pone la si- 
guiente distinción: o nos referimos "ad praeteritum" y a “ea quae con- 


. cernunt animas subditorum", y entonces la tolerancia obra como una dis- 


pensa tácita, “ne animae illaquaerentur”; o nos referimos al prelado ile- 
gitimamente promovido y, por tanto, intrusus, y entonces la tolerancia no 
tiene eficacia de dispensa. Y la razón de esta distinción reside, segün el 
autor que la ha puesto, en el hecho de que, mientras en los sübditos "non 
deficit fides, licet deficiat sacramentum", y, por tanto "absolutae sunt ani- 
mae subditorum propter fidem quam habebant"; respecto a aque! que ile- 
gitimamente retiene más beneficios, "nihil operatur tolerantia papae prop- 
ter malam fidem quam habet", pero es necesaria una dispensa expresa. 
Esta distinción fué acogida y referida sin cambio no digo de concep- 
tos, ni tan siquiera de palabras—segün la costumbre de la doctrina canó- 
nica—, por escritores de primerísimo rango (49). Presenta un significativo 
punto de interferencia con la teoría del praelatus de facto, punto que creo 
oportuno poner en evidencia, sea para ilustrar mejor el pensamiento comun 
de los decretalistas sobre este tema, sea para meditar de nuevo, a la luz 
de él, algunos elementos de la teoría que en tratado hecho por mi en otro 
estudio no he, quizá, tenido presentes cuanto era necesario, e'ementos que, 
por lo demás, no pueden considerarse extraños al específico argumento que 
forma objeto del presente tratado (50). ; 
El elemento sobre el cual hace hincapié la mencionada distinción con- 
siste en la consideración de la salvación de las almas: donde ésta esté pues- 
ta en juego, es decir, donde la dissimulatio o la tolerantia obrasen de for- 
ma que pusiesen en peligro la salvación de las almas en aquéllos que de 
buena fe vivían, la dissimulatio y la tolerantia producen los mismos efec- 


(49) JOANNIS ANDREAE, In tertium | Decretalium Librum Novella Commentaria (Venecia. 
1581), comm. al c. Cum iam dudum, De praebendis, fol. 27, vers. 7; ANTONII A BUTRIO, In li- 
brum tertium Decretalium Sommentarii (Venecia, 1578), comm. al c. Cum iam dudum, De 
praebendis, fol. 32 recto, n. 19; ABBATIS PANORMITANL Commentaria in tertium Decretalium 
librum (Venecia, 1582), comm. al c. Cum iam dudum, De praebendis, fol. 34, vers. y 35, rec- 
to, ns 10; JOANNIS AB IMOLA, In tertium Decretalium Commentaria (Lugduni, 1517), comm. al 
c. Cum iam dudum, De praebendis, fol. 38, recto, n. 6; FAGNANI, Commentaria in tertium li- 
brum Decretalium (Venecia, 1764), comm. al c. Cum iam dudum, De praebendae pág. 96, Tha dee. 
(50) Cfr. Pa FEDELE, El funcionario de hecho en el Derecho canónico, en “Etudio in onore 


de Francesco Scaduto” (Florencia, 1936), vol. I. 
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tos de la dispensa; donde, por el contrario, el periculum animae no exista, 
estos efectos deben ser excluidos. Verdad es que los escritores que adopta- 
ron la mencionada distinción parecen ir a parar a la bona fides como a 
razón justificativa de la distinción misma. Pero no puede haber duda de 
que todo aqui se hace depender de la consideración del peccatum, de la 
salus animarum; tanto es verdad que la distinción está basada más que 
sobre el hecho de que haya sido o no bona fides, sobre el punto de si la 
dissimulatio lleve o no, al perpetuarse, una situación pecaminosa. 

Ahora bien, entre los criterios conforme a los cuales la doctrina canó- 


nica ha justificado la validez de los actos puestos en existencia por el - 


praelatus de facto hay, junto al de la bona fides y del error communis, 


el de la publica utilitas. Este criterio, si no se agota todo en la considera- 


ción de la salus animarum, está ciertamente por ésta en maxima parte 
absorbido, si es verdad, como anteriormente he tenido ocasión de observar, 
que entre más de un escritor de primer plano se encuentra la expresión 


sobremanera significativa para el concepto que quiere revelar: “publica , 


utilitas tangens periculum animarum"; expresión singularmente revela- 
dora de la intima conexión que existe, en el derecho de la Iglesia, entre 
ratio peccati y ratio boni publici o ordinis publici, y que lleva, si no pro- 
piamente a la total supresión—como es mi firme convicción—de todo cri- 
terio de distinción entre derecho püblico y derecho privado, ciertamente 
a una fuerte atenuación de la diferencia entre una y otra rama del dere- 
cho, dado que no hay, en la ordenación canónica, disposición legislativa o 
reglamentaria que, más o menos directamente, no esté dominada y pene- 
trada por el criterio de la publica utilitas, entendida naturalmente en sen- 
tido canónico. X 

Verdad es que el principio jurídico sobre el cual está fundada la teoría 
del funcionario de hecho—que concluye con la disposición escrita en el 
can. 209, C. J. C.—es que !a suppletio iurisdictionis se explica con el deber 
que tene la Iglesia, como cualquier otro ente püblico, de mantener fir- 
mes, hasta contra los ataques de los mismos interesados, todos los actos 
que, por ser de oficio püblico, debe considerar como actos no del fun- 
nario, sino del oficio y, por tanto, del ente del cual es parte el oficio, es 
decir, como actos suyos— principio audazmente afirmado por primera 
vez en una época muy remota por un gran pontífice y canonista pero 
que la doctrina canónica posterior, exceptuando alguna voz aislada, tuvo 
la gran equivocación de no comprender en toda su notabilisima im- 
portancia y de no seguir—. Pero es también verdad que no se puede omitir 


e! criterio de la publica utilitas, del bonum publicum, además del de la: 
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bona fides, para comprender el significado de la citada disposición del 
can. 209. Ya que quien considere las exigencias de la ordenación canónica 
comprende fácilmente que en esta ordenación, como en ninguna otra, se 
impone, cuantas veces esta puesta en juego la cuestión de la conciencia, la 
validez de los actos cumplidos por el llamado funcionario de hecho. Se 
comprende asi, como la teoría del praelatus de facto—intrusus o putati- 
vus— haya encontrado en la doctrina canónica vigoroso desarrollo. En 
verdad, sustancialmente se funda sobre aquellos motivos sobre los que en- 
cuentran su fundamento !as instituciones de la dissimulatio y de la tole- 
rantia, motivos de orden superior, que van a parar sobre todo a la consi- 
deración del peccatum y de la salus animarum, que no permiten al legis- 

lador desentenderse de determinados hechos, que, de no intervenir ningu- 
na disposición para organizarlos, creerían o perpetuarían situaciones de 
contraste con el espíritu eclesiástico y con el fin mismo de la ordenación 
canónica. 

Inducidos sobre todo por la consideración del pecado, los canonistas 
igualaron, en cuanto a la eficacia, la dissimulatio y la tolerantia a la dis- 
pensa tácita. Esta equiparación demuestra una vez mas, si aun hubiese ne- 
cesidad de ello, que los canonistas no cumplieron una exacta determinación 
científica de una y otra institución. Pues es muy comün entre los escritores 
la confusión de la dispensa con otras instituciones más o menos afines. 
Para convencerse de aquella equiparación, con tanta insistencia y unanimi- 
dad de consentimiento afirmada por la doctrina canónica, es necesario 
pensar que la dispensa representa, en el seno de la ordenación canónica, 

- una categoría muy elástica y amplia, por lo que es cosa dificilisima dife- 
renciar netamente algunas otras categorías que, al igual que ella, cumplen 
la función tan importante—dada la singular naturaleza y economía de la 
ordenación —de adecuar las normas generalés a la infinita variedad de los 


Y 


casos concretos. 

Pero es preciso añadir inmediatamente que la equiparación entre dis- 
simulatio y dispensa tácita no llega, según los canonistas, más allá de los 
efectos, siendo profundamente distinta la naturaleza jurídica de una y 1 
otra institución. Esto es manifiesto ya en uno de los más importantes tex- — 
tos legislativos relativos al presente argumento, alli donde se dice que el 
pontífice “quodammodo dispensando dissimulat et dissimulando dispen- 
sat”; pero es también evidente por el uso que algún canonista hace del 
- término quasi-dispensatio para significar que la patentia o la tolerantia 
- mo dan lugar a una “mera et propria dispensatio" (51). 


(51) GONZÁLEZ TÉLLEZ, Ob. cit., loc. cit. 
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La verdad es que los canonistas no han nunca pensado—como nosotros 
los modernos tenemos la costumbre de hacer—en individualizar netanten- 
te las instituicones jurídicas que presentaban entre sí puntos de afinidad y 
de interferencia; ya que a los canonistas ha permanecido siempre extraña 
la idea—predominante en la literatura moderna—de proceder a una cons- 
trucción dogmática de las instituciones mismas. Los canonistas sólo cons- 
tantemente de una cosa se preocupaban con toda diligencia, esto es, que la 
institución correspondiese a las finalidades en vistas a las cuales había 
sido creada. Por tanto, consideraciones eminentemente prácticas ocupaban 
su mente. Y es sobre la base de estas consideraciones que obra su técnica 
jurídica, del todo singular, como la que va a parar a criterios y motivos 
que resultan extraños a cualquier otra ordenación jurídica. Técnica jurí- 
dica, la de los canonistas, incomprensible si está valorada con la medida 
de la técnica jurídica común; pero admirable al adaptarse a las inmutables 
exigencias de orden espiritual y sobrenatural de la ordenación canónica. 

Asi, cuando se trató de incluir en el seno de esta ordenación unà ins- 
titución, como el tolerari potest, que tenía tan amplia aplicación práctica; 
cuando se trató de catalogar en los esquemas teóricos un fenómeno que 
revelaba plenamente el espíritu del derecho de la Iglesia, a los más acon- 
sejados canonistas apareció repugnante considerarlo con este espíritu como 
una institución absolutamente distinta de la dispenssatio, institución ésta 
no catalogada de modo del todo preciso. Y entonces recurrió al criterio 
infalible sacado de la consideración del periculum animae, con el fin de 
hacer obrar la tolerantia como la dispensatio tácita en todos los casos en 
que esta consideración fuese puesta en juego. El paradigma de los casos 
en que la preocupación de la salvación de las almas impone la equiparación, 
en cuanto a los efectos—que son los que prácticamente cuentan—de la 
tolerantia a la dispensatio tácita, fué dado por un caso típico, el de los 
actos puestos en existencia por el praelatus de facto. Verdaderamente, los 
criterios conforme a los cuales se justifica, en la doctrina canónica la va- 
lidez de estos actos, son distintos, considerados con detenimiento, solamen- 
te en apariencia. La publica utilitas, la bona fides, la aequitas son criterios, 
en última instancia, que coinciden, como aquéllos en que penetra y obra un 
solo motivo, una sola fuerza, una sola necesidad, la de evitar el pecado. 
De donde se infiere que sobre el punto examinado encuentra una nueva y 
segura confirmación la tesis de quien, estudiando el dogma de la bona fides 
en el derecho canónico, en relación a un tema particular, intuyó y reveló 


.la verdadera esencia cuando la definió como la ausencia del pecado (52). 


(52) F. RUFFINI. 
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Todo, en efecto, depende aqui del hecho de que haya o no haya pecado; 
cuando hay bona fides, es decir, no hay pecado, entonces la tolerantia 
como dispensa tacita; cuando, por el contrario, no hay bona fides, es decir, 
hay pecado, la tolerantia no obra, porque no se puede igualar a la dispen- 
sa tácita, pero es necesaria una dispensa expresa. El problema de la efi- 
cacia de la tolerantia se encuentra por primera vez resuelto—como se ha 
visto antes—sobre la base de esta distinción, esto es, sirviéndose del crite- 
rio infalible de la existencia o de la ausencia de pecado en aquéllos res- 
pecto a los cuales debe obrar la institución del tolerari potest. Ahora bien, 
este criterio coincide perfectamente con el de la publica utilitas y de la 
aequitas canonica; y esto por la intima conexión, antes puesta en eviden- 
cia, entre publica utilitas y aequitas canonica, por un lado, y periculum 
animarum, por otro. Y es que en esto consiste el punto de convergencia 
de una serie de instituciones canónicas, que de otro modo resultaría inex- 
plicables y que, por tanto, puesto el motivo ünico al que se dirigen, quedan 
necesariamente no diferenciadas del todo entre ellas, pero sí no comple- 
tamente confundidas, en cuanto a la esencia. Y en verdad, ¿quién puede 
decir, estudiando la doctrina canónica y no forjándose de ésta una re- 
presentación infiel, donde termina el campo propio de la institución de la 
dispensa y donde comienza el de la aequitas canonica? Ambas encuentran 
fundamento en el principio de la caridad cristiana, "quae, saluti proximo- 
rum consulens, id praecipit aliis fieri, quod sibi quisque vult ab aliis im- 
pendi"; ambas tienen la función de adaptar y someter las disposicio- 
nes legislativas segün las circunstancias de los respectivos casos concretos, 
a fin de que los cánones no sean ocasión de pecado para las almas de los 
fieles y, por tanto, se aparten del fin en vista del cual existen, "cum omnis 
institutio ecc'esiasticarum legum ad salutem referenda sit animarum". 

Nada de extrafio, por tanto, si estudiando la doctrina canónica no es 
posible hallar una neta línea de separación entre la institución de la ver- 
dadera y propia dispensa y la de la tolerari potest. 

En una y otra institución está puesto en juego un criterio de relativi- 
dad, en el sentido de que funcionan relacionadas al verificarse determina- 
das circunstancias que se deben valorar, caso por caso, por la autoridad 
que les da la existencia. Este criterio de relatividad aparece manifiesto 
por la misma etimología de la plabra dispensatio, la cual está fortalecida 
por la Glosa al Decreto de Graciano. Después de haber definido ‘a dis- 
pensa como “iuris communis relaxatio facta cum causae cognitione ab eo 
qui ius habet dispensandi”, la Glosa observa: “Dispensare est diversa 
pensare. Nam omnia haec, de quibus fit mentio in hoc $ pensare debet 
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qui dispensare vult". Y más adelante la misma Glosa muestra como a la 
etimología corresponde la sustancia del concepto de dispensa: "Fit autem 
dispensatio cum hoc requirit necessitas vel utilitas. Item fit quandoque 
dispensatio quia timetur maius ma'um... Item quandoque propter futu- 
rum bonum... Item quandoque propter multitudinem et propter scandu- 
lum vitandum" (53). 


El mismo criterio de relatividad vale para la institución de la tole- 
rantia. Aun la Glosa al Decreto de Graciano distingue tres especies de per- 
missio: la primera se tiene cuando se permite algo "quod nullo iure prohi- 
betur", como, por ejemplo, las segundas-nupcias; la segunda——absoluta 
permissio, es decir, la permissio en el genuino significado de la palabra— 
se tiene cuando se permite algo “contra constitutiones humanas", como, 
por ejemplo, contraer matrimonio entre parientes en quinto grado; la ter- 
cera especie—comparativa permissio—se tiene cuando se permite una cosa 
ilicita, “ut magis illicitum vitetur”, como, por ejemplo, cuando se permi- 
te el adulterio para evitar el homicidio, cuando se permite a un subdiacono 
tener una mujer para evitar que peque con más mujeres. Esta comparativa 
permissio—observa la Glosa—“potius appellatur tolerantia quam permis- 
sio” (54). 

Por tanto, la tolerantía es—para quedar en todo adherentes al lenguaje 
de la Glosa—una comparativa permissio, es un permiso de hacer algo, “ne 
deterius inde contingat”, como se dice en una Glosa a las Decretales de 
Gregorio IX, en la cual aparece de nuevo la expresión comparativa per- 
missio (55). 

Los más antiguos decretalistas distinguen una tolerantia approbationis 
de una tolerantia dissimulationis o dissimulta; la primera, a diferencia de 
la segunda, se le da siempre existencia ex certa scientia, es la verdadera y 
propia tolerantia por antonomasia, y está sobre el mismo plano de la dis- 
pensa, con la cual está asimilada, por lo menos en los efectos, porque, como 


la dispensa, excusat a peccato; alli donde este efecto no tiene la segunda 


especie de tolerantia (56). 


El criterio diferencial entre una y otra categoría se recoge fácilmente 
yendo a parar a la consideración de que “tolerantia supponit et scientiam 


et voluntatem, quatenus ea, quae toleramus, et sentimus, et intelligimus, 


(53) Glossa Ut plerique al c. 4, Ca. I, qu. 7. 

($4) Glossa Permittit al c. 4, Omnis autem lex, D, III. 

(55) Glossa Nom postponas al c. Veniens, X, IV, 6. ; 

(56) JOANNIS ANDREAE, In quintum Decretalium librum Novella Commetnaria (Venecia 
1581), comm. al c. Ex parte, De privilegiis, fol. 109, vers. 2; ANTONII A BuTrio, Super V De- 
cretalium, comm. al c. Ex parte, De privilegiis, fol. 98, recto, n. 4. | 
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et nos intelligere declaramus, etiam per voluntatem amplectimur, et ea, 
quae non possumus vel non debemus avertere, patienter ferimus" ; mien- 
tras que “ea, quae dissimulamus, ignorare videmur, et videri volu- 
mur" (57). De lo que se consigue que mientras la tolerantia puede ser ex- 
presa y tácita, la dissimulatio no puede ser más que tácita, ya que la dissi- 
maulatio expresa representa una contradicción de términos. 

Como se ve, el paradigma, en toda esta materia bastante complicada. 
que se hace quizá más compleja por la costumbre propia de los canonistas 
y de los teólogos de distinguir y subdistinguir y de categorizar, consiste en 


la institución de la dispensa. A esta institución, suficientemente individua- . 


lizada; en sus efectos y limites, se suman otras instituciones que presentan 
puntos de contacto y afinidad con ella en relación a los efectos y 'a la ca- 
lificación que nosotros hemos creido deber atribuir a la dispensa. Así, a 
ésta es igualada la tolerantia approbationis, o ex certa scientia, del mismo 
modo que está asimilada a la dispensa la confirmatio ex certa scientia (58). 
En cuanto a la equiparación a la dispensa de la dissimulatio, afirmada por 
la prevaleciente doctrina canónica, como se ha visto anteriormente, es 
oportuno observar que la equiparación está justificada solamente en el 
caso de que la dissimulatio sea ex certa scientia, es decir, en el caso en 
que, en último análisis, no se trate de verdadera. y propia dissimulatio. 


Decisivo, en el presente argumento, es el elemento volitivo, consensual, 


que presupone el conocimiento del objeto de la voluntad, conforme al 
principio nihil volitum quin praecognitum. La adhesión más o menos ple- 
na de la voluntad determina la calificación que se debe atribuir al acto: se 
tratará de dispensa en los casos en que la adhesión es plena; se tratará de 
tolerantia approbacionis en los casos en que es menos plena; se tratará, en 


fin, de tolerantia dissimulationis en los casos en que falta del todo. Son 


tres gradaciones distintas de un acto que tiene la misma naturaleza jurí- 


dica. Todo, por tanto, depende de la consideración de la voluntad del que - 


emana el acto. Creo que el criterio que termina en el elemento volitivo es 
el más seguro, por no decir el único, para poderse orientar en la materia. 
Es natural que la forma en la cual la voluntad se manifiesta, tiene gran 
importancia. Así una manifestación expresa, y a mayor razón püblica, in- 
dica claramente que se trata de verdadera y propia dispensa; alli donde 
una manifestación tácita puede referirse a la dispensa o a la tolerancia; 


la dissimulatio verdadera y propia, para sí misma está por fuera de una y 


(57) FERRARIS, Prompta bibliotheca canonica, iuridica, moralis, theologica (Lutetiae Pari- 
.Siorum, 1860), v. Tolerantia, n. 2. 


: (58) PHILIPPI DECCI, In Decretalium volumen perspicua Commentaria (Venecia, 1593), - 
= comm. al c. Porrecta, De confirmatione utili vel inutili, fol. 320, vers. 10. Š 
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otra manifestación de la voluntad, porque en sustancia quien disimula no 
consiente ni disiente, ni tácita ni mucho menos expresamente; el que di- 
simula finge no conocer y su silencio está fundado sobre esta ficción, en 
la cual encuentra su intrínseco motivo. 

Que la tolerancia, al igual que la dispensa, debe estar basada sobre una 
justa causa, que, por lo demás, como en la dispensa, no debe ser conside- 
rada como una condición objetiva de su invalidez, sino que debe más bien 
ser considerada en relación con la voluntad de su autor, es cosa de la 
cual no se puede dudar. La justa causa puede ser de tres especies, con 
arreglo a “ea, quae toleramus et non impedimus, vel nòn debemus, vel 
non possumus impedire, aut ea impedire non expedit” ; con relación a estas 
tres especies se habla respectivamente de impedimentum legis, de impedi- 
mentum naturae y de impedimentum utilitatis (59). 

Otras distinciones deben tenerse presentes, con relación a los efectos 
de la tolerantia, para poder entender exactamente la esencia de esta ca- 
racteristica e importante institución politico-juridica. 

Es doctrina canónica común que la tolerancia obra, es decir, produce 
sus efectos, cuando “tendit ad tollendum ius privatum partis”; mientras 
que no produce ningún efecto en los casos en que es directa “ad tollen- 
dum ius publicum” (60). Lo cual—prescindiendo aqui de la cuestión, 
afrontada en otra parte del presente trabajo, si en la ordenación. canónica 
puede distinguirse un ius privatum de un ius publicum o si más bien debe 
hablarse de una calificación publicista de todo el derecho de la Iglesia—se 
explica fácilmente considerando el carácter dispositivo de las normas de 
derecho privado y el carácter cogente de las normas de derecho público: 
ya que de estas normas, inderogables e indisponibles, no es posible dis- 
pensar, puesta la equiparación en cuanto a los efectos de la tolerancia a la 
dispensa, se comprende que en lo que respecta a ellos la institución del to- 
lerati potest no puede obrar. 

Otra enseñanza que se debe tener presente es la siguiente. Si una 
constitución pontificia “a principio communiter non recipitur- ipso papa 
sciente et tolerante”, la tolerancia “excusat a peccato”; si “a principio a 
quisbusdam recipitur et a quibusdam non”, es necesario distinguir con 
arreglo a no recibirla y no observarla haya una mayoria o una minoria 


- 


de aquéllos a quienes está dirigida: en el primer caso "excusat a peccato", 


(59) FERRARIS, OD. Cit., loc. cit. 
(60) JOANNIS AB IMOLA, ob. cit., comm. al c. Exiore, De his quae fiunt a maiori parte 


capituli, fol, 110, vers. 17; JOANNIS ANDREAE, OD. cit, comm. al c. Ex ore, fol. 68, recto; 2, 73 
ANTONI A BUTRIO, comm. al c. Ex ore, fol. 68, recto, n. 9. 
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en el segundo no; y esto porque “in consuetudine inducenda attenditur 
maior pars populi et non quod facit minor pars”; si desde el principio es 
recibida y observada por la comunidad entera o—lo que es la misma 
cosa—por la mayor parte de ella, pero ex postfacto no es observada por 
algunos, es necesario distinguir según el pontífice “specifice scribit quod 
vult certum actum tolerare, seu dissimulare”, o bien “nihil specifice scri- 
bit": solamente en el primer caso la tolerancia tiene eficacia de dispen- 
sa (61). 

El caso de la costumbre contra ius es aquel en que la institución de la 
tolerancia encuentra más frecuente ap'icación (62). Pero en tal caso, tra- 
tándose de abrogar una determinada disposición legislativa, se requiere 
por parte del legislador una manifestación de voluntad más intensa que 
la mera tolerantia, algo que no sea la pura y simple dissimulatio, sobre todo 
si la norma abrogada ha sido desde el principio aceptada por la comuni- 
dad o por la mayor parte de ella mediante la llamada acceptatio exsecutiva 
v solamente en un segundo tiempo haya sido violada por algunos miem- 
bros de la comunidad (63). En tal hipótesis, no es suficiente una manifes- -4 
tación tácita de la voluntad del legislador, es decir, su silencio, sino que es f 
necesaria una manifestación expresa o directamente escrita, con el fin de 
hacer disminuir la obligación que se deriva de la disposición de ley no 
observada. En ultima instancia, el elemento del consensus legislatoris ab- 
sorbe y hace inütil el animus communitatis, porque, como es sabido, en el 
derecho canónico "vis legalis consuetudinis pendet a consensu Superioris, y 
non commuitatis” (64). En toda otra hipótesis es necesario y suficiente ES 
la scientia y la non contradictio por parte del pontífice, esto es, una ma- 
nifestación tácita de su voluntad. Se ha preguntado cuantos actos contra- ii 


rios a la disposición de ley existente son necesarios y cuanto tiempo debe x 
pasar para que se pueda considerar que el Pontifice haya tácitamente re- n 
vocado la disposición misma. Contra la opinión de algunos, segün los m 
cuales basta dar existencia dos o tres veces a un acto contrario a la ley f i 
sciente Principe nec contradicente, si se observa que, ya que el Pontifice 3 

ER 


puede haber tenido alguna razón particular para permitir o disimular una ; 
o dos veces la no observancia de la ley de él emanada— por ejemplo, por- 
` que se reservaba aplazar para un tiempo más oportuno el castigo de aqué- 


>. 4 
ES 


E. 


(61) ABBATIS PANORMITANI, OD. Cit., comm. al c. Quia circa, De cons. et aff., fol. 46, recto, 
^- n. 8, el cual no hace más que referir a propósito de esto la opinión de Antonio da Butrio, ? 
A agregando solamente la primera distinción referida en el texto. : x : , 
(62) M. CONTE A CORONATA,, Instituciones iuris canoni (Turín, 1940), vol. I, n. 272, pág. 194. 
(63) A. WAN. HOVE, De consuetudine (Mechliniae-Romae, 1933), n. 180, pág. 159. 

(64) A. VAN Hove, De legibus ecclesiasticis (Mechliniae-Romae, 1930), n. 108, pág. 118, 
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llos que la habian violado—no es licito argumentar por su non resistentia 
su approbatio; y por tanto es el juez que debe decidir, si ésta puede argu- 
mentarse por la actitud pasiva del legislador, teniendo presente sobre todo 
la materia que forma objeto de la disposición que abroga (65). 

Cuanto hemos observado hasta aquí quizá no basta aún para la precisa 
determinación de la naturaleza jurídica de las instituciones de la dissimu- 
latio y de la tolerantia. Que estas dos instituciones, recurrentes en docu- 
mentos canónicos antiguos y recientes, no estén aún jurídicamente bien de- 
finidas no se esconde ‘a la doctrina canónica contemporánea (66). Para 
definirlas se ha hecho uso de varias circun!ocuciones y fórmulas que, sin 
embargo, no parecen tener la virtud y el rigor de verdaderas y propias 
definiciones jurídicas. ¿Filiación, ésta, por casualidad, del hecho innega- 
ble de que en las instituciones en cuestión el aspecto político tiene en mu- 
cho más importancia que el jurídico? 

Una carta de Gregorio VIT señala al tolerare en estos términos : “Solet 
Sancta et Apostolica Sedes pleraque, considerata ratione, tolerare, sed 
numquam in suis decretis et constitucionibus a concordia canonicae tradi- 
tionis recedere" (67). La Instructio ad episcopos austriacos del 22 de mayo 
de 1841 de Gregorio XVI contiene un pasaje relativo al dissimulare: “Se- 
des Apostolica solet mala illa patienter dissimulare, quae vel impediri om- 
nino nequeunt, vel, si impediantur, funestioribus etiam incommodis faci- 
lem aditum patefacere possunt" (68). Estos dos documentos pontificios, 
tan parecidos entre si y tan cronológicamente distantes, testimonian la 
continuidad histórica de las instituciones que estamos estudiando, acen- 
tuando el momento de la sagacidad política que ellos integran, más bien 
que definir su configuración jurídica en si y por si considerada o en rela- 
ción a alguna otra institución afin. 

La verdad es que las instituciones de la dissimulatio y de la toleran- 
tia, al igual que la dispensa, tienen una naturaleza hecha de forma que no 
se pueden incluir en ninguna de las manifestaciones de las tres potestades 
de la Iglesia: legislativa, administrativa y judicial. Ellas, como la dispen- 
sa, no son una manifestación de ninguna de estas tres potestades singu- 
larmente consideradas, pero representan una manifestación de la pleni- 


tudo potestatis de la que está investido el jefe supremo de la Iglesia, es 


decir, de la potestad de gobierno del pontífice. Todo cuanto a este respecto 


(65) A. REIFPENSTUEL, Jus canonicum universum (Romae, 1831), I, «it. IV, n. 95, pág. 191. 
| (66) M. CONTE A CORONATA, Ob. cit., loc. cit. 
(67) A. esta carta hace referencia VAN ESPEN. 


(68) La innstructio de Gregorio XVI es notada por CHELODI, Jus canonicum de personi 
(Trento, 1942), n. 86, pág. 144, nota (3). d 
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hemos observado para la dispensa, debe ser aqui repetido sin niguna limi- 
tación o reserva. Distintos podrán ser, y realmente lo son, los efectos de 
la dispensa, de la dissimulatio y de la tolerantia, como distintas son las 
causas que determinan su concreta aplicación; pero idéntico es el criterio 
al cual es necesario ir a parar para llegar a su calificación jurídica: el cri- 
terio de la plenitudo potestatis, antagónico al de la separación de los po- 
deres. Pero por fuera de aquel criterio se podrá entender el práctico 
funcionamiento de las mencionadas instituciones, es decir, su realidad fe- 
noménica, su entidad de hecho, no ya recoger su esencia jurídica, en 
cuanto a decir catalogarlos en la fenomenología jurídica propia de la orde- 
nación canónica. Actos políticos, por tanto, como manifestaciones de la 


potestad de gobierno del pontífice, deben ser considerados la tolerantia ' 


y la dissimulatio, ni más ni menos que la dispensa. El poner el acento so- 
bre su preeminente aspecto político, mientras se distinguen de la categoría 
amorfa de los actos de mero hecho, no excluye que sean jurídicamente 
importantes, como los que producen verdaderas y propias consecuencias 
jurídicas. 

Es necesario proceder ahora a la determinación de estas consecuencias. 
La tolerantia hace disminuir la obligación que se deriva de una determi- 
nada ley y, por tanto, atribuye un verdadero y propio derecho subjetivo 
a cada uno sujeto a su observancia, en el sentido de que no es lícito a nadie 
alterarlos dentro de los límites consentidos por el acto que permite la no 
observancia de la norma (69). La dissimulatio, en cambio, no debilita la 
obligación moral que se deriva de las leyes que no son meramente pena- 
les, sino que suprime solamente la sanción penal a ellas unidas. De donde 
se dice, aun cuando más bien impropiamente, que, en presencia de la dissi- 
mulatio, la ley se transforma de jurídica en meramente ética (70). La disst- 


mulatio no atribuye a nadie ningún derecho de proceder contra legem. ` 


Del hecho de que la dissimulatio debilita la sanción penal unida a la nor- 


ma, aunque no a la obligación moral que se deriva de ésta, alli donde la 


tolerantia hace caer también a ésta, consigue que con relación a las leyes 
meramente penales la dissimulatio esta en el mismo plano de la tolerantia, 
y solamente en las leyes no meramente penales se distinguen netamen- 
te (71). Si es verdad que la dissimulatio “formaliter efficit, ut foro ex- 


(69) A. VAN Hoye, De legibus ecclesiasticis, cit., n. 53, pág. 60. 
(70) M. CONTE A CORONATA, OD. cit. n. 172, pág. 193. 


(71) M. CONTE A CORONATA, Ob. cit., n. 172, pág. 194. Que la dissimulatio no tenga el efee-* 


to de debilitar la obligación que se deriva de la ley no observada, sino solamente el de no 


castigar su violaci i | y 
universi iuris canonici (Venecia, 1718), lib. I, tit. TE; § T n. 
generales. iuris canonici (Lublino, 1929), págs. 455, 456; I. CHELODI, ob keiton: 


11, pág. 10; G. MICHELS, Normae 
86, pág. 144. 
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terno contra legis violatores aut ad actum irritandum numquam proceda- 
tur ex offio, quandoque nec ad instantiam (72), se queda dejando la obli- 
gación moral que se deriva de la ley violada, es verdad también que la 
institución de que se trata da existencia, para los sujetos a los cuales se 
refiere, a una disensión entre foro externo y foro interno, aun cuando, no 
obligándoles en el foro externo, continúa, sin embargo, obligándoles en con- 
ciencia. Por lo demás, la justificación de esta disensión, que se remite a 
la buena voluntad de cada uno resolver mediante la observancia de la 
norma, reside en la necesidad de evitar un mal más grave que el que se 
deriva de la violación de la ley. En la dissimulatio, asi como en la toleran- 
lia o permissio comparativa, va innato un juicio comparativo entre dos 
términos: por una parte, el dafio necesariamente unido o la no observan- 
cia de la norma o bien a la dissimulatio de un hecho juridicamente ilicito 
o inválido; por otra parte, un dano mayor que se deriva de la observan- 
cia de la norma o bien de no aplicar la dissimulatio en lo que respecta al 
hecho jurídicamente ilícito o inválido. Entre los dos daños se escoge 
el que se considera menor. 

La cosa más interesante, o verdaderamente más impresionante, es que 
este juicio comparativo puede ser formulado no solamente en las compa- 
raciones de la violación de una disposición de derecho humano o de un 
hecho prohibido por el derecho humano, sino además en los casos en que 
esté puesta en juego la violación de una norma de derecho natural o divi- 
no o bien un hecho prohibido por el derecho natural o divino (73). La 
Justificación de esto se ha querido encontrar en la consideración de que la 
dissimulatio “est essentialiter actus negativus in pati, qui nihil positivi 
infert” (74), es decir, un acto que no implica aprobacién del menor mal 
como licito (75). 

Anteriormente hemos referido varios ejemplos históricos de aplica- 
ción de la dissimulatio, sacándolos sobre todo del campo del derecho ma- 
trimonial, en el cual se usó ampliamente de nuestra institución. Ahora 
que hemos explicado su esencia jurídico-política y los efectos, no nos pa- 
rece salirnos de la obra al hablar de un ejemplo, también relativo a la ma- 
teria matrimonial, sacado de la vigente legislación canónica. Nos referi- 
mos al caso observado en el can. 1.971, $ 1, n. 2, C. J. C. Para hacerse 
cargo de la excepción al principio general de “habiles ad accusandum ma- 
trimonium sunt coniuges in omnibus causis separationis et nullitatis”, con- 

(72) I. CHELODI, Ob. cit., n. 86, pág. 144, nota (3); G. MICHELS, Ob. Cit., loc. cit. 
(73) I CHELODI, OD. cit., loc. cit.; M. CONTE A CORONATA, Ob. cit., loc. cit. 


(74) I. CHELODI, ob. cit., loc. cit. 
(75) ENGEL, ob. cit., loc: cit. 
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tenida en e! citado canon, se debe ir a parar, a mi entender, a la institu- 
ción de la dissimulatio. En los casos en que ambos cónyuges, o uno de 
ellos, por haber sido causa impedimenti, estan privados del ius accusandi, 
la dissimulatio obra en relación a un hecho por casualidad juridicamente 
inválido, como es, en hipótesis, el matrimonio: sobre la base de la máxi- 
ma “nemo auditus propriam turpitudinem allegans", que con razón o por 
equivocación se ha querido aqui exponer, entre la consideración del escán- 
dalo o de! peligro de escándalo para los miembros de una determinada co- 
munidad eclesiástica, que se deriva de permitir acusar la nulidad de su 
matrimonio también al cónyugue que haya sido impedimenti causa, la con- 
sideración del peligro de que el nümero de las causas de nulidad de ma- 
trimonio aumente por virtud del ejemplo y el prejuicio que se deriva de 
la negación del ius accusandi al cónyuge culpable o incluso al inocente, el 
legis'ador eclesiástico ha preferido este prejuicio, reputándolo un mal me- 
nor respecto a las-otras dos consideraciones; y por tanto, para evitar el 
mal mayor, ha querido disimular la invalidez del matrimonio, que podría 
seguir al acusar el mismo. Aquí puede estar en juego un impedimento de 
derecho humano o un impedimento de derecho divino; además está en 
discusión la ratio sacramenti; la dissimulatio se refiere a la norma de de- 
recho humano o divino que sanciona en el caso la nulidad del matrimonio; 
el conflicto entre foro externo y foro interno que nuestra institución crea 
para ambos cónyuges o para el cónyuge que ha sido impedimenti causa, no 
podrá ser resuelto más que mediante la llamada convalidación del matri- 
monio, apartando, hasta donde sea posible, el impedimento que produce 
la nulidad de éste. Este, a mi entender, es el fundamento jurídico-politico 
de la excepción contenida en el canon antes recordado, que tantas contro- 
versias doctrinales ha provocado. 
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FIGURA JURIDICA DEL COLEGIO : 
DE “CORPUS CHRISTI” DE VALENCIA, 
A TRAVES DE SUS FUENTES 


Todas las legislaciones tienen una razón que las justifican o las oca- 
sionan. La vida de los pueblos y los individuos se debe a unos principios, 
reales o lógicos, que los ambientó y nacieron en unas circunstancias que 
la explican. Y los hechos todos, no sólo los bélicos, que son los únicos 
que se historian ordinariamente, sino los religiosos, los científicos, los ar- > 
tísticos, con las causas que los motivaron, darían a conocer el estado de un 
pueblo en una época determinada. 

Por eso deberíamos estar atentos para registrar en la Historia todo lo 
que pudiera influir individual o socialmente. Y, sin embargo, jcuantas la- 
gunas podríamos sefialar atin en la Historia de lo que llamamos glorias o 
tradiciones patrias! ; Qué sabemos, por ejemplo, del origen de nuestros vie- 
jos códigos? Y entrando ya en nuestro tema, ¿qué sabemos, en concreto, de | 
la formación que recibían los escolares en las Universidades y Colegios 
Mayores? ;Cuáles fueron los progresos del Colegio Mayor de ¡Santillde e 
fonso de Alcalá en el ultimo cuarto del siglo XVI, todo el XVII y par- 
te del XVIII? 

| Hace falta investigar con constancia heroica, y los archivos, muchas 

veces, no nos dan la luz que necesitamos para apreciar en su justo valor lo 
tradicional. Y, conociéndolo, poder adaptar a los tiempos presentes lo que 
tanta gloria dió a los pasados. Porque lo pasado puede ser no sólo gloria 
patria, sino lección para lo sucesivo. 

Este es precisamente nuestro intento: dar a conocer jurídicamente, has- 

- ie donde llegan las fuentes, una Institución de indudables méritos en !a 
Historia de los Colegios y Seminarios de España. Se conocen sus frutos, 
pero se ignora la razón de su existencia a tres siglos de distancia de su 
- fundación. 

| Para su estudio es preciso encuadrarla en el tiempo en que nació, sin - 
" olvidar las circunstancias todas que rodearon su origen. Nos hemos de 
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trasladar al ültimo tercio del siglo XVI y principios del XVII. Epoca de 
llevar a la práctica la profunda reforma del Concilio" Tridentino en ma- 
teria de Seminarios. Es la preocupación constante de los Obispos y uno de 
los puntos tratados en casi todos los Concilios de España. Se puede afir- 
mar *a priori" que nuestro Fundador, el Beato Juan de Ribera, no haría 
caso omiso de su legislación. He aquí por qué ha de ser éste, objeto espe- 
cial de nuestro estudio y sus normas han de estar siempre ante nuestra 
vista, 

Tiene, además, naturaleza propia y, por tanto, tendremos necesidad de 
compararlo con el derecho comün para conocer en qué puntos se adapta 

x y en cuáles se separa. 

Sus constituciones se deben, como probaremos, a la pluma del Fun- 
dador. Ahora bien, ¿los criterios de entonces, las corrientes científicas y 
formativas de aquellos tiempos eran las mismas que las de hoy? Hemos de 
penetrar en la mente del Beato para interpretar con fidelidad los puntos 
dudosos. Hemos de atender a los elementos que mas influyeron en su 
educación para indagar la razon u ocasión que las motivó. 

Para conseguir todo esto, hemos investigado en su archivo, descono- | 


E cido en gran parte, donde se encuentra todo lo que más intimamente se re- 
i . fere a su persona y Colegio. Y hemos estudiado la naturaleza jurídica de 
1 las Universidades y Colegios Mayores, cuyas Constituciones y Estatutos 
M expondremos en muchas de sus partes, teniendo presente que el Beato 
D Fundador se formó en Salamanca. 


Nuestro trabajo lo integran, pues, dos elementos de estudio y uno de 
investigación: el Concilio de Trento; los Estudios Generales, las Univer- 
sidades y Colegios Mayores, y el Archivo de “Corpus Christi", de Valencia. 

He aquí los principales lugares a los que hemos recurrido: 


L—FUENTES. 


Archivo del Colegio-Seminario de Corpus Christi: 
I—Bulas y Breves de los RR. PP. 
IL—Buletos de los Nuncios de Madrid. 
IIT.—Correspondeneia de los Marqueses de Malpica. 
IV.—Curiosidades del Colegio. 
i V.—Libro de las determinaciones. 
VI.—Libro de las elecciones. 
VII.—Libro de las visitas. 
VIII.— Causas y pleitos. 
IX.—Reales cédulas de los Reyes de España. 
Constituciones del Colegio-Seminario de Corpus Christi, Valen- 
cia, 1896. j . 
Constituciones del Colegio Viejo de S. Bartolomé de Salamanca 
(Ruiz de Vergara), Madrid, 1768. ; 
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Constitutiones Collegii Maioris B. M. de Templo, conditae per S. Tho- 
mam a Villanova, Saetabis, 1940. 

Constitutiones apostolicas (de Martín V) y Estatutos de la Muy In- 
signe Universidad de Salamanca, Salamanea, 1625. 

MONTALVO, ALFONSO (Diaz) DE, Las Siete Partidas glosadas por el 
senor Dr....., 2 v; Venecia, 1625. 
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ERECCION Y FUNDACION 


La obra material del Colegio tuvo principio el día 30 de octubre del 
año 1586, fecha en que puso la primera piedra el Fundador, Beato Juan 
de Ribera, Arzobispo de Valencia. Terminóse de construir el edificio en 
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los últimos días del 1610, según opinión más común, aunque no faltan 
autores que le asignan como fin el mes de agosto del mismo año (1). 

La fábrica estaba muy adelantada en diciembre de 1594, y la hubiera 
podido terminar completamente el año 1596 si todas las demás necesidades 
hubieran podido estar satisfechas para ese tiempo (2). Así, estuvo dispues- 
ta en los principios de 1604, aunque tampoco terminada (3). 

No es cosa fácil averiguar la fecha exacta en que concibiera el Beato 
el proyecto de tal Institución. Y, sin embargo, ofrece interés su aproxima- 
ción, por la influencia que recibiera del Concilio Tridentino, que se cele- 
bro, como se sabe, de los años 1545 a 1563: En una carta del Beato a Su 


Majestad Felipe II aparece ya expuesto este deseo con mucha anterioridad 


a su realización (4). 


“Con este animo—dice—ha mas de quince afios que me resolvi a dar 
principio a esta obra." 


La carta está fechada el 2 de diciembre de 1594. Es, pues, evidente que 
ya en el afio 1579 quiso poner en ejecución su obra. 
La interpretación y. cotejo de sus palabras, en varios pasajes de las 


Constituciones, precisarán un poco más el tiempo. En las Constituciones 
de la Capilla dice así: : 


` “Y aunque nuestro primero intento ha sido fundar este dicho Co- 
legio, y Seminario; pero siempre ha estado firme en nuestro ánimo vn 
biuo deseo de fundar juntamente vna Capilla, o Iglesia donde se cele- 
bren los Oficios diuinos en veneración del Santissimo Sacramento, y de 
la Benditissima Virgen María Señora... Y que en la tal Capilla, o Igle- 
sia se obferuase en la celebración de los Oficios diuinos lo que está 
.. dispuesto por los santos concilios, y ha sido obseruado en los tiempos 
. que florecía la disciplina Eclesiastica... conviene saber, que se digan 
y canten con toda pausa y atención... Este deseo ha durado, y dura en 
nuestro ánimo, con particular congoxa de ver las muchas faltas, y abu- 
sos que estan introduzidos en las Iglesias generalmente” (5). 


No era, pues, éste un anhelo suyo concebido en los últimos años; era 
un ardiente deseo, "que ha durado y dura”—como él decía. Además, la re- 
forma del Tridentino pronto surtió sus efectos en toda la disciplina ecle- 
siástica, y, sin embargo, el Beato hace referencia, no al Concilio de Trento 


(1) LLORENTE, T., España. Sus monumentos y artes. Su naturaleza e historia. Vol. Va- 
lencía, 856. TEIXIDOR, Fr. JOSEF, Antigüedades de Valencia, Il, c. XIII, 104. CHAvAS, Dicciona- 
mo Geog. Estad. Hist., c. XV, 396. 

(2) Carta. a Su Majestad Felipe II, Cfr. 


iegio. Edic Ferrer de Orga, de) 1896. 
n BORONAT, P., El Beato Juan de Ribera | y el Colegio de Corpus Christi, c. V, 57-70. uu 
: M., Vida: del Beato Juan de Ribera, C. XXVII, 380. 


T" uj Carta a Su Majestad Felipe II, 1. c. Cfr. Archivo del 
(5) Constituciones de la Capilla, c. 1, 2 
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precisamente, como otras veces, sino a los Concilios en general y a los 
tiempos en que “florecia la disciplina eclesiástica”. Habla, pues, de un 
florecimiento lejano, no del posterior a la reforma Tridentina, y, por 
tanto, esas ansias suyas de un culto celebrado mas devotamente hay que x 
referirlas a tiempos pretéritos. 


Son ideas de reforma que expresó en la carta dirigida a los Obispos i 
del Concilio de Compostela, celebrado en 1565. Carta que sirvió como de 3 
guión en dicha Asamblea (6). Son los mismos pensamientos que repetía en 
sus Pastorales de Badajoz (7), sede a la que fué promovido el año 1562, 
antes de la clausura del Concilio de Trento (8). 

Finalmente, en el mismo capítulo de las Constituciones de la Capilla 
dice: 


* Ante todas eosas presuponemos, que lo que nos mouió a escoger 
esta obra, entre otras muchas que pudieramos emprender, pías y reli- 
giosas, fué considerar lo que el santo Concilio de Trento dize en la 
sesión 23 cap. 18, a lo qual por ser ordenado por el Espíritu Santo, 
que asiste en los Concilios generales recté et rité congregados, se les 
deue humilde y prompta obseruancia." 


A la luz de estas palabras, después de todo lo anteriormente dicho, cla- 
ramente se infiere que estos deseos vivían paralelos en el Beato a la cele- 
bración del Concilio tantas veces nombrado. Este le acabó de decidir, de- - 
jando aparte otros proyectos que pudiera haber ejecutado. Y le acabó de 
decidir la doctrina referente a la fundación de Seminarios junto a las Igle- 
sias precisamerite, como dice la cita del mismo Beato. Seminario e Iglesia 
o Capilla, que son las dos fundaciones suyas, y a las que se refiere en este 

lugar, como dicen también otros autores (9). 


A. DocuMENTOS 


A) Carta de Ereccién.—No tendría ningún interés, como no fuera in- , 

" formativo, ni reportaría ninguna utilidad jurídica hablar con detención —— 
de la Carta de Erección. Bastaría para el caso anotar las palabras que 
pudiéramos llamar fundacionales. Sin embargo, hay planteada una cues- 
tión de capital importancia: dos documentos pontificios recabó para su 


y ^ 
j (6) TEJADA, M., Colección de Cánones y C 
del Beato Juan de de Ribera, C. XX, 202. 

(7) Cartas pastorales del Beato. Archivo del Beato. 

(8) Espasa, ENCICLOPEDIA, V. 28. ; i 

(9) Boronat, P., El Beato Juan de Ribera y el Colegio de Corpus Christi, 29. i 
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Institución el Fundador: una Bula del R. P. Gregorio xiu y un Breve 
del R. P. Clemente viri. Ahora bien, ¿tenía valor para su Institución tal 
como hoy existe, y, por tanto, fuerza de privilegio el primer documento 
pontificio? ¿O acaso, cuando lo solicitó, pensaba adaptarse a la forma tri- 
dentina, de la que se apartó después? Veámoslo. 


De una simple lectura de la Carta escrita a Felipe 11 parece inferirse 
que, cuando escribió la Carta de Erección, no pensaba aún en la forma 
que le había de dar. Dice así: 


“Y quanto mas días y meses anduve rumiando la forma que el dicho 
Santo Concilio dió en la Fundación de los Seminarios, tanto mayores di- 
-ficultades se me ofrecieron.” 


Esta Carta, como dijimos, es de 1594, y la Carta de Fundación del 
Colegio fué separada del protocolo del notario Francisco Hierónimo Me- 
taller, cerrada y sellada el 30 de marzo del año 1592, en Valencia (10). 
Fué escrita, sin embargo, y recibida en auto público el 14 de marzo de 1583. 


Hay, pues, once años de distancia entre una y otra, y el Beato dice en 
la segunda que anduvo días y meses “rumiando la forma” que le había 
de dar. Si, pues, la duda fué sólo cosa de meses, parece pensaría, cuando 
escribió la primera, seguir la linea marcada por el Tridentino. 

Las palabras de Fundación son estas: 


“Por ende por thenor de la presente pública carta en todo lugar 
y para siempre valedera, en la mayor forma y manera que podemos y 
devemos, Eregimos, fundamos e ynstituimos un Seminario e Collegio 
en la dicha Ciudad de Valencia so ynvocación e nombre del Santissi- 


mo Sacramento del preciosissimo cuerpo de nuestro Senyor Dios y 
Salvador Iesuchrist.” 


Tres puntos trata después con profusión, y de los tres se desprende 
la sentencia contraria a la arriba anotada, es a saber: que ya en aquellos 
tiempos pensaba en la forma especial que intentaba dar a su Colegio de 
+ "Corpus Christi”. 

1) La masa principal de la Fábrica estará constituida por los bienes 


y renta de su patrimonio: “a muestra costa y de nuestros propios bienes y 
hazienda”, como dice él. 


Sin perder espacio habla del lugar donde se ha de edificar el Colegio 
y de las casas que para tal efecto ha comprado, y termina de la misma 


(10) Archivo del Colegio. Armario I, rollo en pergamino. Registrada “in libro collatio- 
num curiae", folio I. 
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manera: “el qual Seminario y Collegio es nuestra voluntad dotalle de renta 
y patrimonios perpetuos”. 


Finalmente, ratifica lo dicho obligándose con sus bienes: “so obliga- 
ción que hacemos de todos nuestros bienes muebles y rahices, havidos y 
por haver”. 


Comparemos de nuevo esta carta con la de Felipe 11: 


“Todo lo qual—dice en ésta, refiriéndose a la falta de bienes en el 
Arzobispado—aunque no enflaquecía el deseo de ver puesta en execu- 
ción obra tan importante, pero me persuadía a buscar otro medio, que 
careciese destas dificultades. Y assí vine a juzgar por el más ageno de 
todos, fundar yo (en quanto la vida. y fuerza de hazienda bastasse) 
este Seminario.” 


De todo lo cual se desprende una triple consecuencia: 

a) Que la razón de dudar en darle la forma que ordenó el Triden- 
tino estribaba en que no había beneficios simples que aprovechar ni prés- 
tamos para unir en el Arzobispado. Nótese, sin embargo, que esta razón 
vale lo mismo para el tiempo en que fué escrita la carta al Rey que la 
Carta de Fundación. 

b) Que tanto en 1594 como en 1583 pensó fundarlo con su patri- 
monio. Claras son las palabras de ambos documentos. 

c) Luego de que el Beato expusiera estas dudas a Felipe 11 en 1594 
no se desprende de ninguna manera que sean de este tiempo. Hay que 
referirlas a la época en que pensó, según dijimos, ejecutar la Institución 
proyectada. 

2) Habla después del gobierno y administración del Colegio, y elige 
las personas’ que estima hábiles para este cometido, diciendo: 


“A la buena dirección de esta obra conviene que nombremos y depu- 
temos personas que de hoy más representen dicho Seminario y Colle- 
gio y tengan la administración, gobierno y conservación del, y como 
a tales accepten de Nos y en nombre de dicho Seminario y Collegio...” 


M poco después agrega: 


por derecho y costumbre a los officiales de semejantes Seminarios 
Collegios y Universidades competen y pertenecen... como convenga ser 
fechos a toda nuestra disposición y voluntad en cualquier tiempo y 


lugar y por cualquier razón y causa." 
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La autoridad y potestad de que reviste aqui a los superiores no es dis- 
tinta de la que da en sus Constituciones al Rector y demas colegiales per- 
petuos. Hasta las palabras de ambos textos son las mismas: 

“Dando para ello—dicen las Constituciones—a los dichos seis Sacer- 
dotes Colegiales todo el poder que tenemos, y de derecho les podemos y 
devemos dar” (11). 


Habla del gobierno, administración y conservación del Colegio, y no 
fuera menester intimar estas órdenes con tanta abundancia y fuerza de 
palabras si se tratara de un Seminario Conciliar: todos sus sucesores ten- 
drian obligación, igualmente, de preocuparse de su estado, gobierno y dis- 


ciplina. No necesitaría encarecer tanto la autoridad que les daba, porque | 


todos sus sucesores, Ordinarios del lugar, podrían darla y quitarla a quie- 
nes estimaran conveniente. 

Permitasenos insistir en sus mismas palabras: 

“Otorgamos todo el poder que a los Officiales de semejantes Semina- 
rios, Collegios y Universidades competen.” 


Si se refería a un Seminario tridentino le hubiera sido más fácil em- 
plear el adjetivo conciliar u otro vocablo que indicara esta relación, y no 
compararlo a un colegio o universidad. Tiene, pues, que referirse nece- 
sariamente a la Institución tal y como luego la ejecutó: con muchos pun- 
tos de contacto con los Colegios Mayores, entroncados, a su vez, con las 
Universidades de aquellos tiempos. 


3) Refiriéndose después al gobierno y régimen de su Institución aña- 
de que se regirá “con las Constituciones y Estatutos, forma y orden” que 
a su tiempo dará. } 

- Estos tres son los puntos fundamentales que trata en la Carta de Fun- 
dación. Y los tres, por la forma especial de redacción, demuestran sufi- 
cientemente que, en el tiempo en que fué escrita, ya tenía el Beato Juan 
de Ribera intención de dar a su Colegio carácter propio, aunque no hu- 
biera concretado todos los detalles. 

B) Bula de Su Santidad Gregorio XIII. —Fué Eerie en 1584, un 
año después que el Beato redactara la Carta de Erección del Colegio. 
Consta de tres partes, en la primera de las cuales expone la doctrina de! 
Concilio Tridentino sobre Seminarios que más podría afectar a este caso 
en concreto, y más que exponer cita sus mismas palabras (12): 


(11) Constituciones del Colegio, c. 4.9, n.o 9. 
(12) Consilium. Tridentinum. Edit. Goerresiana, c. IX, 628. 
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1) ^... ut singulae cathedrales metropolitanae atque his maiores 
ecclesiae pro modo facultatum et diocesis amplitudine certum puero- 
rum ipsius civitatis et dioecesis, vel eius provinciae, si ibi non repe- 
riantur, numerum in eollegio, ad hoc prope ipsas eclesias vel alio in 
loco convenienti ab (Archiepiscopo seu) episcopo eligendo, alere ae z 
religiose educare et eclesiasticis disciplinis instituere teneantur.” 2 


2) *... (ipsumque) Collegium, Dei ministrorum perpetuum semina- 
rium (sit).”. 
3) "... et pro illius fabrica et mercede Preceptoribus et Ministris 


solvenda ac juventute ibidem allenda inter coetera, aliqua perpetua 
simplieia beneficia ecelesiastica et praestimonia vel praestimoniales E 
portiones huic Seminario applicarentur et incorporarentur.” AN 


Estos son los párrafos que cita del Tridentino el Romano Pontífice; 
todo lo demás lo omite, sin que se pueda deducir por el contexto razón 
alguna que justifique tal omisión. 

En la segunda parte refiere, basado en las preces del Fundador, cómo 
en dicha ciudad de Valencia no hay beneficios simples para incorporar a 
la fábrica del Seminario, como faculta el Concilio, por lo que quiere fun- 
darlo de propios bienes. Para tal efecto ha invertido más de seis mil du- 
cados y piensa invertir más. 

En la tercera, previos los protocolos acostumbrados, le concede la suma 
de ochocientos ducados de oro sobre los frutos o rentas de ciertas parro- 
quias de dicha diócesis, además de revalidar otras pensiones, frutos, etc., 
que se hubieran podido incorporar por el Beato a la fábrica, y no se hu- 
bieran mencionado en las preces. Ayudas que concede el R. P., porque 
quiere cooperar al fin de tal Institución. 

: A. esto se reduce el contenido de dicha Bula. 

Supuesta la intención que tenía el. Beato sobre la forma canónica que 

quería dar al Colegio, según hemos probado, causa extrafieza la redac- 

- ción de dicha Bula. Habla de la necesidad de erigir el Colegio de bienes 
propios; no dice nada, aun indirectamente, de dicha forma especial. 

A siete apartados principales se reduce la doctrina del canon 18 de la 

sesión 23 del Concilio Tridentino sobre Seminarios: 

I) Erección (13). 

2) Condiciones de los candidatos (14). 


1 


"d 3) Formación científica (15). 
Y 
(13) Doctrina que amplía el can. 1.354. 
AR (14) El can. 1.363 las determina, omitiendo, sin embargo, lo relativo a la edad y a la 
|. pobreza. ; 


(15) Doctrina que especifican mucho más largamente los cans. 1.364-1.366, 1.369, § 1 y 2, 
Oy el 1.371. i 
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4) Formación espiritual (16). 

5) Jurisdicción del Ordinario del lugar (17). 

6) Consejo de disciplina. 

7) Fábrica y Consejo de Administración (18). 

Se puede explicar que el Romano Pontifice no hiciera alusión a las 
condiciones de los candidatos. No es extrafio que nada dijera de la for- 
mación científica, que la habían de recibir, substancialmente, del Semina- 
rio conciliar,*a cuyas aulas habían de asistir sus seminaristas. Y se com- 
prende fácilmente la razón de su silencio sobre la formación espiritual, 
que había de estar sabiamente estudiada y celosamente exigida por el Bea- 
to, como no pasaría desapercibido al R. P. 


No entendemos, sin embargo, cómo omitió lo concerniente a los capí- 
tulos del Consejo de Administración y del Consejo de Disciplina; y, so- 
bre todo, lo que se refiere a la jurisdicción del Ordinario. Sin duda nin- 
guna porque el Beato Fundador no haría mención de estos extremos en 
el libelo suplicante. Ahora bien, ¿cuál podrá ser la razón de esta manera 
de obrar? 


El Obispo puede erigir un Seminario por decreto, y aun sin decreto 
por la designación de los superiores, profesores y admisión de los alum- 
nos (19). No podrá darle, sin embargo, forma propia sin privilegio pon- 
tificio. 

Estas conclusiones, a las que hemos podido llegar por la simple lec- 
tura de la Bula de Gregorio xit: y a la vista de la legislación tridentina, 
intentaremos probarlas documentalmente. 


Parece que era un convencimiento en el Beato Juan de Ribera que él 
podría darle jurídicamente la forma que creyera conveniente a su Cole- 
gio, porque lo había de fundar de bienes propios, aunque fuera contraria 
a la establecida por el Tridentino. Esta es su forma corriente de expre- 
sarse cuando pretende introducir alguna innovación. Así, por ejemplo, en 
las Constituciones, al hablar de que su Casa ha de ser llamada Colegio, 


pero que ha de albergar jóvenes y no hombres, acaba de esta forma: 


(16)+ Cans. 1.367, 4369, 8 1 y +2 y 1.371. 


(17) Todo el título XXI del libro III trata de la autoridad y vigilancia del Ordinario del 
lugar; más en concreto, sin embargo, hace referencia a esto el can. 1.357. 


(18) El can. 1.359 confirma los dos consejos; pero reforma su Constitución. Cfr. MAT- 
THAEUM A CORONATA, Instituciones I. C., II, n.° 938, 5.9. 2.4 edit. VERMEERSCH, Epitome I. C.. 


(19) VERMERSCH-CREUSEN, Epitome J. C., II, n.» 709. MATTHE ituti 
E bn vires, t a ^ UM A CORONATA, Institutio- 


448 e 


ee 


FIGURA JURIDICA DEL COLEGIO DE “CORPUS CHRISTI” DE VALENCIA 


“Lo qual aliende de sernos permitido, por ser la mayor parte de la 
dotación de hazienda nuestra, no es contra el dicho decreto, antes 
entera y cumplida execución de su fin, e intención” (20). 


Y en la carta a Felipe II dice: 


“Puse el pensamiento en eregir vn Collegio y Seminario en esta 
Ciudad, para los naturales del Arcobispado; conforme a lo que el Santo 
Concilio de Trento, con tanta fuerza de sentencias, y palabras, exortó, 
y mandó a los Obispos. Y quanto más días y meses anduve rumiando 
la forma que el dicho Santo Concilio dió en la fundación de los Se- 
minarios, tanto mayores difficultades se me ofrecieron: porque como 
en este Arcobispado no aya Préstamos para unir, ni Beneficios sim- 
ples... Y asi, vine a juzgar por el más ajeno de todas fundar yo... este 
Seminario.” 


Y después de unas líneas agrega: 


“Con este ánimo (de fundar yo, dijo antes) ha más de quinze años 
que me resolví a dar principio a esta obra, y ha querido Nuestro Señor 
que se halle agora en términos, que podría dentro de dos años estar 
acabado lo necesario de la fábrica para poblarse de estudiantes, y en 
vno más toda ella; y assí trato ya de hazer las constituciones.” 


Tres pensamientos se destacan de la lectura de estas líneas, y de la ila- 
ción de los tres se deduce, lógicamente, nuestra sentencia: que el Arzo- 
bispado no tiene bienes que puedan convertirse en la Fábrica del Semi- 
nario, según las disposiciones tridentinas; que, por eso, funda él el Co- 
legio; que podría estar ya todo en marcha y va a empezar a redactar las 
Constituciones. 

El documento en que expone este plan es de 1594. Luego en 1594 es- 
taba para empezar a escribir las Constituciones. Hemos demostrado que, 
al redactar la Carta de Erección, pensaba ya en dar a la Institución for- 
ma propia. Es, pues, evidente que estas Constituciones que piensa ahora 
redactar son las que darán carácter propio a su Colegio. Ahora bien, en 
este tiempo el Beato no había obtenido, como veremos, más que un res- 
cripto de la Santa Sede, la Bula de Gregorio XII. Luego, sin privilegio 
apostólico en que fundarse, puesto que la Bula nada dice a este respecto, 
intentaba llevar a efecto su objeto, porque estimaba como razón suficiente 
que la dotación era propia. 

Adelantemos unos conceptos del Breve del Romano Pontífice Clemen- 
te VIII, para mayor abundancia de pruebas. Dice asi: “Cum autem sicut 


(20) Constit. de la Capilla, c. I, 3. 
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eadem expositio subiungebat (refiérese el Romano Pontífice a las preces 
del Beato) de validitate dictarum Pensionum observatione a nonnullis du- 
bitari forsan possit ex eo quod hmoi Collegii seu Seminarii erectio ab 
eodem Joanne Archiepiscopo facta non fuerit adhibitis deputatis a dicto 
Concilio requisitis, et alias forma ab eodem Concilio tradita minime ob- 
servata 


Se dudó, pues, de que se pudieran incorporar a la Fábrica del Cole- 
gio las pensiones concedidas en el rescripto anterior, porque no se habia 
constituido el Consejo de Administración que mandaba el Tridentino. Se 
dudó, asimismo, de que se pudieran admitir niños de otras diócesis inter- 
pretando la misma doctrina conciliar, que dice: “Certum (numerum) pue- 
rorum ipsius civitatis et dioecoesis, vel eius provinciae”, doctrina a la que 


el mismo Romano Pontífice Gregorio x111 hizo referencia, como hemos ` 
indicado más arriba. Y el Beato Fundador queria, ya entonces, pudieran. 


ser admitidos seis jóvenes de la de Badajoz, de donde había sido Obispo 


anteriormente. Se dudó, por fin, de que se pudiera establecer con forma : 


contraria a la del Tridentino. 


Pero, sobre todo, no se podía erigir el Colegio porque intentaba exi- 


‘mirlo de la jurisdicción del Ordinario del lugar, en contra de la doctrina 
establecida. Y la Bula de Su Santidad Gregorio xir, por las razones 
apuntadas, no tenía carácter de privilegio, y, por tanto, no se podía in- 
vocar jurídicamente. 

El Colegio del Beato Juan de Ribera, pues, no se había erigido aún 
canónicamente. i 

C) Breve de Su Santidad Clemente VIII.—El Breve de Clemen- 
te virr colma los deseos del Beato Fundador. Fué expedido el 16 de mar- 
zo de 1598. Trae al pie de la letra la Bula anterior y la confirma. Expone 
brevemente la petición del Beato Fundador y corrige “expressis verbis” 
las deficiencias del anterior documento pontificio. Es decir, lo confirma 
“im forma specifica”. No emplea las palabras más acostumbradas del 
“stylus Curiae”, como son “ex certa scientia” o “de plenitudine potes- 


fatis"; pero inserta el tenor del antiguo privilegio, que le da todavía más 


fuerza (21). Y para que no se pudiera dudar de su voluntad, usa otras 


cláusulas que equivalen a las anteriores (22), e. g., “sublata eis et eorum 
cuilibet quavis (autoritate) aliter judicandi", Y agrega finalmente: *De- 


cernentes praesentes litteras nullo vigente tempore de subreptionis vel 


(21) VAN-HovE, De privilegiis, c. II, n.» 58. 
(22) VAN-HOVE, O. c., Ll c, n.? 57. WERNZ-VIDAL, tit. XI, De privileg., n.» 293. 


— 450 — 


PA qe Ife Ae A O 


A i 


J 


FIGURA JURIDICA DEL COLEGIO DE “CORPUS CHRISTI” DE VALENCIA 


obreptionis vitio... vel quoquo alio defectu... impugnari, invalidari, aut 
ad terminos iuris seu in ius, vel controversiam vocari posse, sed validas 
semper, et efficaces, tam praesentes, quam litteras praedictas existere, et 
suum effectum sortiri debere” (23). ; Jd 


Por lo cual, la confirmación del R. P. Clemente vir, siendo, como M 
hemos probado, "ex certa scientia”, tiene fuerza de nueva concesión y reva- m 
lida la anterior, nula por las razones expuestas (24). 


. La generosidad del R. P. es tanta que rebasa los limites de la peti- 
ción y le otorga amplios poderes para que pueda fundar un Colegio-Se- 
minario segün los planes que le ha expuesto, o segün los cuadros que en 

— adelante pueda formar. He aquí la cláusula sobre la que se basa toda la 
Institución : 


“Praeterea quamvis hmoi Collegii seu Seminarii gubernationem ad 
eandem formam Concilii Tirdentini quanto magis fieri posse accedere 
cuperemus. Tamen de eiusdem Joannis Archiepiscopi fundatoris studio, 
et vigilantia erga hoc Collegium confisi, eiusdem Collegii regimen, cu- 
ram, bonorum administractionem, et gubernationem ad eundem Ioanem 
Archiepiseopum libere spectare, et iuxta forman et sonstitutionem, ac 
statuta ab eodem loanne Archiepiscopo facta et emanata, et facienda 
seu emananda, Collegium praedictum regi, et gubernari debere. Eo ta- 
men ex hac vita sublato ad eos quos idem Ioanne Archiepiscopus vivens 
ordinaverit, seu quos eiusdem Collegii officiales elegerint spectare pari 
autoritate." 


De lo dicho se desprende, sin dejar lugar a duda, que puede separarse 
de la forma del Tridentino. Que el régimen, administración y gobierno | 
a él le corresponde libremente. Que la forma, Constituciones y Estatutos - 
compuestos por el Beato están aprobados, y los que pueda componer en 
^. lo sucesivo igualmente los aprueba ya. 


Desde esta fecha, pues, el Colegio-Seminario de Corpus Christi está 
erigido canónicamente, y a esta fecha pertenece como tal. 

D) Real cédula de Felipe 11—El Beato Juan de Ribera queria, ade- 
más, poner el Colegio bajo el Patronato Real, razón por la que se llamó 
y ha seguido llamándose siempre Real Colegio. Para conseguirlo escribió 
- a Su Majestad Felipe 11 en 2 de diciembre del año 1594, suplicándoselo. 
La contestación no se hizo esperar: 


uy 
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“Muy Reverendo—le decía—en Christo Padre Patriarca Arcobispo 
de Valencia, de mi Consejo. En vuesta carta de dos de este mes, he 
visto lo que me escrivis, cerca del Colegio, y Seminario que fundáis en 
esta mi Ciudad de Valencia, y de zelo tan pio, y consideración tan pru- 
dente como la que os movió a dexar con que se criassen sugetos en 
virtud, y letras, tales que con ellos las Iglesias esten abundantes de 
buenos Sacerdotes, y los Prelados vuestros sucessores hallen personas 
suficientes a quien encomendarlas. No se podía esperar menor buen 
suceso que el estado en que me escrivis que tenéis la fábrica, y dota- 
ción: y quanto más avéis escusado de suprimir rentas Eclesiasticas, 
pudiendolo hazer, conforme al Concilio de Trento, supliéndolo de vues- 
tra hazienda, como lo avéis hecho, me obligáis a daros mayores gracias 
por ello. Y bien faborecida quedará-la obra con ser vuestra, y quedar 
tan bien dotada: pero pues holgáis dello, acepto el Patronazgo con tan 
buena voluntad como me lo ofrecéis, y suplicáis. La obra, y esto, son 
testigos vivos de quan dignamente se os han encomendado las Iglesias 
que avéis regido, y que el favor, y merced que os he hecho se ha em- 
pleado muy bien en vos. Y espero que veréis acabada la fábrica, y que 
de vuestra mano pondréis los Colegiales, y permitiéndolo Dios assí, me 
prometo de que quedará con toda perfición: y por esto es devéis dar 
mayor prisa a acabarlo: y por vuestro contento lo recibiré yo muy 
grande de que lo hagáis.—Dada en Madrid a 25 de Deziembre de 1494.— 
YO EL REY” (25). 


La trascendencia de la protección real nos la insinúa el mismo Fun- 
dador en su carta al Rey. Dice, entre otras cosas: 


“Siendo V. Magestad servido de hacerme esta merced (aceptar el Pa- 
tronato) proseguiré hasta acabar las Constituciones deste Colegio.” 

¿Cuál es la relación que pudiera existir entre las Constituciones y el 
Patronato Real? Veámoslo. 


Ya desde la fundación de los llamados “Estudios generales” (26) se 
discute una magna cuestión, 'que ha alcanzado hasta nuestros días. Algu- 
nos autores sostenían que el derecho de erigir estos estudios era exclusivo 
del Romano Pontífice (27). Otros, establecida la diferencia entre “Estu- 


(25) Real Cédula del Rey Felipe II al Beato: Documentos que preceden a las constitu- 
clones de 1896 de Ferrer de Orga. 

(26) “Estudio es ayuntamiento de maestros y de escolares que es fecho en algún lugar 
y con voluntad y con entendimiento de aprender los saberes. E son de dos maneras. La 
una es aque dizen estudio general enque ay maestros delas artes assi como de gramática 
y dela logica y de rretorica (de todas las ciencias). La segunda manera es aque dizen estu- 
dio particular que quiere tanto dezir como quando algun maestro muestra en alguna villa 
apartadamente a pocos escolares.” Cfr. Las Siete Partidas glosadas, por el Sr. Dr. ALFONSO 
DE MONTALVO, Segunda Partida, título XXI, Ley I. 

(27) Es más bien un concepto medieval, que algunos han defendido como único justo y 
legítimo. Cfr. SAviGNY, Storia del Diritto Romano, I, conclusión. Y es indudable que algunos 
documentos de aquel tiempo están redactados en forma que se prestan a la controversia. En 
el privilegio de Don Jaime de 1300 sobre los Estudios Generales de Lérida se dice así: “Cum 
igitur sanctissimus in Christo Pater ac Dominus, Dominus Bonifacius Papa VIII per speciale 
privilegium Novis hoc scientibus duxerit concedendum, ut in aliqua civitate vel loco terrae 
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dio general” y “Universidad”, decían que para aquéllos bastaba la auto- 
ridad del Príncipe, en éstas concurría la del Papa (28). Una tercera sen- 
tencia afirmaba que podían ser erigidas por una u otra autoridad indis- 
tintamente, Así lo dicen Las Partidas: “Este estudio deve ser establecido 
del Papa o del Emperador o del Rey” (29). 


La discusión, entablada sobre las Universidades, se agitó también 
acerca de los Colegios. 


La controversia pasó después del campo jurídico al histórico, y las 
dos sentencias tuvieron sus defensores (30). 


Sin embargo, por el deseo, muy legítimo, de conseguir el mayor nú- 
mero posible de privilegios se resolvió prácticamente la cuestión solici- 
tando, como hemos dicho, autorización de las dos potestades: de una, para 
la erección; de la otra, en forma de confirmación. 


Juntamente, o acaso con anterioridad, se suscitó otra polémica, no 
menos acalorada: ¿Eran eclesiásticas o civiles? (31). 


Nuestros Colegios Mayores siguieron esta misma línea. Y el Beato 


nostrae insigni fundare vel ordinare possemus studium generale...”, y termina con las si- 
guientes palabras: “per Nos igitur et omnes succesores nostros volentes civitatem eandem 
huiusmodi gratiae nostrae praerrogativa potiri, tantíque honoris titulis decorari, gratis et 
ex certa sciencia civitatem praedictam auctoritate Apostolica, qua fungimur in hac parte, ac. 
etiam nostra, ad generale studium prae coeteris locis et civitatibus terrae nostrae eligimus 
de praesenti...” La FUENTE, Historia de las Universidades, 1, apéndice número 11. Y otros que 


se pudieran citar. 


(28). GIL DE ZARATE, La Instrucción Pública en España, Y. 170 y IV. 281. En el rampo del de- 
recho la misma autoridad se requería para la fundación de un Estudio General que para la de 
una Universidad. Y en el histórico, ya hemos transcrito un retazo de un documento que justi- 
fica lo contrario. 


(29) Cfr. las glosadas por ALFONSO DE MONTALVO, Segunda Partida, tit. XXXI, Ley I. GIL DE 
ZÁRATE, 0. C., I, 170. 

(30) Es un hecho que no se puede impugnar la intervención ordinaria de los RR. PP. en 
la aprobación o confirmación de las Universidades, aunque entre una y otra mediara un lapso 
de tiempo considerable. Sólo en este sentido son verdaderas las palabras de THEMISTOR €n 
L'instruction et l'education du Clergé, 55, 56 y 57. Cfr. SAvIGNY, Storia del Diritto Romano, 
I, conclusión. WERNZ-VIDAL, IV, n. 681. 

(81) Creemos sinceramente que la cuestión fué desorbitada y que, por tanto, las razones 
que intentaban demostrar que-son eclesiásticas nada prueban. Se ha dicho: a) Que las cons- 
tituciones, para que tuvieran valor, debían ser aprobadas por el R. P. MENDO, l. I, n. $53 b), 
que el Rector debía prestar juramento de fldelidad y obediencia al Papa y que nada, por el 
contrario, se decía del Rey. LA FUENTE, Historia de las Universidades, 1, 276. 

Estos datos no prueban que de derecho sean eclesiásticas. Claramente dice MENDO, 1. I, n. 243: 
“Nam alia (colegia) ob finem pium authoritate ecclesiástica eriguntur... et haec quidem sunt 
ecclesiastica. Alia vero... nec finis nisi, Studiorum, in eorum fundatione est appositus; et haec 
sunt secularia, quanvis redittus ecclesiastici a Pontifice eis fuerint annexi.” Por eso muchas 
Universidades eran fundadas primero por los Reyes y, afios más tarde, obtenían la confirma- 
ción del Romano Pontíflce. Así sucedió, v. gr., con las de Salamanca, Gerona y Cuenca. ¿Y cómo 
hubieran podido ser visitadores los nombrados por el Rey, de otra manera? Cfr. MENDO, De 
iure academico, l. I, n. 239, donde se lee: "Et hoc anno 1653 a nostro Hispaniarum rege Phi- 
lipo IV designati sunt clarísimi et novilissimi viri Don Didacus de Ribera et Don Augustinus 
del Hierro... ille, ut academiam Salmanticam, simulque Colegia, hie, ut Complutensem, et pa- 
riter colegia visitent ac reforment.” 
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Juan de Ribera, educado en Salamanca (32), quiso dar a su Institución 
los derechos que de tales aprobaciones procedian. Su colegio es eclesias- 
tico por naturaleza, pero obtiene el Patronato Real. De esta forma sigue 
la trayectoria de los Colegios Mayores. Busca en él un mayor respeto 
para su casa y constituciones. Así lo dejó escrito el Beato Fundador, con 
todo encarecimiento de palabras: 


“Primeramente—dice en el capítulo II de las Constituciones del 


Colegio—dexamos por Protector, y Patrón deste nuestro Colegio, y Se- 


minario, a la Mag. del Rey don Felipe III, nuestro Señor, y a los su- 
cessores de Su Magestad Católica en estos Reynos de Aragón: supli- 
cándole humildemente no se dedigne de admitir esta obra, aunque 
pequeña debaxo de su Real Protección, continuando lo que hizo la 
Magestad del Rey nuestro señor su padre... Y con la misma humildad 
suplicamos a las Magestades del Rey nuestro Señor, y de sus sucesso- 
res, que manden guardar inviolablemente estas nuestras constitucio- 
nes, sin permitir que se mude cosa alguna en ellas, por ser esta nuestra 
voluntad. Confiando de la clemencia y grandeza de sus Magestades, que 
condescenderán en todas ocasiones con nuestro deseo y confianca, y 
que mandarán favorecer, y amparar esta pequeña obra, aunque gran- 
de, por estar debaxo de su Real amparo, y protecion.” 


Nombra al Regente de la Cancillería como Visitador (33), que será 
como un delegado real. Y consigue 50.000 libras, moneda valenciana, 
para la obra. Por eso, cuando el Colegio pasa por momentos difíciles en 
su historia, especialmente frente a los Visitadores, acude siempre al Con- 
sejo Real (34). No es extraño, pues; diga el Beato que “proseguirá hasta 
acabar las Constituciones”, si le hace Su Majestad la merced de aceptar 
el Patronato. Su redacción hubiera sido muy distinta en caso contrario. 


o I 
CONSTITUCIONES 


CUESTIONES PREVIAS.—I. Tiempo en que fueron escritas (35).—Acerca 
del tiempo en que fueron redactadas por el Fundador las Constituciones, 


se han dado las opiniones más varias, y ninguna es convincente por falta 
nude pruebas documentales. 


(32) Vida del Beato don Juan de Ribera, c. II, p. 23 y 39. 
(33) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, n.9 2, 


: (34) Archivo. del Colegio de Corpus Christi. Libro de las Visitas. Visita de 1633, 1677, etc. 


(35). Tratamos esta cuestión histórica por ser base para la id em otras muchas, 
^ como veremos. 


) 
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La razón de dudar de los autores estriba en dos causas principales. 
La primera es que las Constituciones originales, las que fueron dadas 4 
luz püblica con el autógrafo del autor, tienen la fecha enmendada: están E 
fechadas en 15 de diciembre de 1610; pero juntamente con el numero uno | 
segundo, y en el mismo lugar de éste aparece también un cero (36). 

; Fueron, pues, firmadas en 1600 y la enmienda se debe a una mano pro- 
fana? ; Es del autor la enmienda? 

En segundo lugar, suponiendo que fueran firmadas por el autor en 1610, 
¿con qué Constituciones se rigid hasta entonces el Colegio y cómo explicar 
tal corrección? Y viceversa: si son del 1600, ¿se podrán tener éstas como 
salidas de la pluma del Beato? Esto es lo que pudiéramos llamar el "status 
quaestionis" de este primer problema fundamental acerca de las Constitu- 
ciones. 

FERRER’ DE ORGA, sin mentar la enmienda, afirma que fueron firmadas 
el 15 de diciembre de 1610, aunque dice a continuación que fueron dic- 
tadas mucho antes de la fecha en que las firmó, porque los mismos ejem- 
plares manuscritos llevan la fecha en la portada del año 1605 (37). 

LLORENTE, sin darle importancia a la corrección, afirma categórica- 
mente que las terminó en sus últimos días (pocos antes de su muerte) y las 
firmó en aquellas fechas (38). 

Cusi, por fin, afirma que fueron firmadas en 1610; pero añade que 
algunos dudan de la fecha. “El fotograbado de la página anterior—dice— 
muestra corregido el cero, y es tradición que el Beato firmó las Constitu- 
ciones de su Colegio y Capilla en el lecho de muerte” (39). 

Otra sentencia, no sabemos por qué razones, dice que las Constitucio- 
nes de la Capilla se escribieron en 1604 y que por ellas se rigió el Colegio 

hasta el 1610, fecha en que ya pudo gobernarse por las propias. 
4 Al tratar el Fundador del hábito que han de llevar los coleyiales (40), 
ordena lo vistan cuando estuvieren acabadas las obras del Colegio. Y agre- .— 


| ga que por entonces vistan como lo suelen hacer los eclesiásticos, por no 


> 2 
+ 


estar cumplido el número de ellos, ni estar el edificio y fábrica terminados, 


= y no poder, por tanto, guardar clausura. l 
Se desprende de lo dicho que, hasta el capítulo que trata del uniforme 
- de los colegiales, estaba todo redactado, antes de que hubieran sido termi- , . 


nados tanto el Colegio como la fábrica. 


4 


$, (36) Constituciones originales, biblioteca del Bealo. 

5 (37) Advertencias preliminares a las Constituciones de 1896, p. III 
i (38) España. Sus monumentos » arte... Valencia, p. 897. 

y 4 (39) CUBI, Vida del Beato D. Juan de Ribera, p. 102, nota. 
(40) Constituciones del Colegio, C. 5 DN 95901 
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Ahora bien, en cuanto al Colegio, sabemos con certeza que fue termi- 
nado a fines de 1610. Luego, mucho antes de esta fecha, estaban escritas 
en gran parte. De la fábrica hemos dicho que estuvo dispuesta al principio 
del año 1604. Parece, pues, que antes de empezar el siguiente tendría re- 
dactados todos estos capítulos, veintidós, ya que, si bien dijimos al prin- 
cipio que en 1604 no estaba completamente terminada la fábrica, también 
consta que ahora, al redactar este capítulo, tampoco lo estaba (41). 


De todo lo dicho se colige, digámoslo de muevo, que antes de 1605 
estaban escritas las Constituciones del Colegio en gran parte, 

Además, está fuera de duda que las Constituciones fueron fechadas por 
el Beato en 15 de diciembre de 1610. Así lo dice una vieja tradición (42), 
y en un documento del año 1624 constan estas palabras: 

“El Sr. Fundador firmó estas Constituciones poco antes de su muerte, 
lo hizo con gran repugnancia, dando a entender que no tenían perfición, y 
por la instancia de sus criados y del Sr. Obispo de Segorbe, que hoy vive, 
las firmó” (43). 


Creemos que tal afirmación merece todo crédito : 

a) Por estar suscrita por personas de tanta dignidad. y tan diversas 
entre sí como los Pavordes José Rocafull y Juan B. Belda, el Padre Do- 
minico Fray Jerónimo Cucalón y Luis de Tubas, S. J., Lector en Teo- 
logía. | 

b) Por ser este documento del 1624, a trece afios de distancia de la 
fecha que se discute. 

c) Por haber sido dado a la luz püblica viviendo aün el excelentísimo 
senor Obispo de Segorbe, cuya autoridad se alega. 

Otra razón podríamos aducir. Es indudable, como probaremos más ade- 
lante, que las Constituciones, al firmarlas el Beato, estaban saturadas. de 
enmiendas y correcciones. 

Ahora bien, los Visitadores del año 1635 afirmaron categóricamente, 
para que no se dudara en lo sucesivo, que todas las correcciones se debían 
a la pluma del Fundador (44). Por consiguiente, siendo las demás enmien- 


das del Beato, hemos de decir que ésta también lo es, no habiendo razón 
en contra. 


(41) Cuní, Vida del Beato Juan de Ribera, p. "380. BORONAT, El Beato Juan de Ribera y el 
Colegio de Corpus Christi, p. 57. i 


1 (42) - CUBÍ, 0. €., p. 103, nota: 
(43) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. A Pee a 


(44) Cfr. documentos que preceden a las Constituciones, edic. 


1 TAg) ‘rior & 
Cero 896, D. X, anterior a las 
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Queda, pues, probado que fueron firmadas el 15 de diciembre de 1610. 

Pero ;fueron escritas con mucha anterioridad a esta fecha, siendo la 
corrección del Fundador? Esta es la segunda cuestión. 

Afirmamos que si y lo intentaremos probar. 

Una de las causas más fuertemente discutidas ha sido sobre si los 
primeros colegiales pecaron, no guardando las Constituciones del Funda- 
dor (45), y se ha resuelto comünmente la controversia en sentido nega- 
tivo (46), fundándose en que no se guardaban viviendo el Fundador. 

Ya se supone, pues, que mucho antes de la muerte del Fundador ha- 
bia Constituciones. Y es muy verosimil también que hubiere una copia, por 
lo menos, del original, como se suponía por aquel tiempo (47). Por tanto, 
las Constituciones fueron redactadas con mucha antelación. 

;En qué fecha? Entre las diversas ediciones existentes en el archivo 
del Colegio (48) hay unas que, por muchas circunstancias, deben pertene- 
cer a los primeros afios del siglo xvir. Efectivamente, están manuscritas 
y precedidas del testamento y codicilo del Patriarca, documentos del 1602, 
porque, aunque pudieran haberlas copiado más tarde, entre las del Colegio 
y la Capilla (unidas en un mismo volumen) hay también otros documen- 
tos, de asuntos varios, del mismo tiempo. 

El testamento del Beato nos da otra fuente de información, más con- 
vincente. Habla del heredero suyo universal y dice: 

“Instituyo... por mi universal heredero... “a la Congregación de per- 
sonas, nombradas en nuestras Constituciones. " 


Las palabras son claras. El documento, hemos repetido muchas veces, 
es del 1602. Luego estaban ya escritas en esta fecha (49). 

Hemos expuesto sucintamente una cadena de documentos que nos lle- 
van, retrospectivamente, hasta el 1602. Y lo hemos hecho así, para que 
nuestra opinión aparezca más clara y la argumentación más convincente. 
Si hubiéramos de completar nuestro sentir, añadiríamos que fueron es- 
critas en 1600. 

Hemos dicho y probado que las firmó en 1610; que de la misma ma- 
nera que corrigió lo demás, enmendó el cero, para darles todo el vigor 
y fuerza convenientes, en el momento de su muerte. Hemos de admitir, 


(45) Es opinión común que los primeros y segundos Colegiales no las guardaron. Nos 
referimos a la primera y segunda generación de Colegiales. 

(46) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. n. 4: 

(47) Archivo del Colegio, arm. dy Esti lega o: 

(48) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. 1, nB-,-2 y, 

(49) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 7, n. B. 


co 
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pues, lógicamente, que dicha fecha, no corregida, no se debe a una mano 
extraña, sino que es de su Fundador; de lo contrario tendríamos que ad- 
mitir, gratuitamente, que corrigió una fecha que él no había escrito. 

Esta afirmación ya podíamos haberla sentado antes; pero la hemos de- 
jado para ahora, procediendo cronológicamente, para que tenga más fuerza, 
después de haber demostrado documentalmente que, por lo menos, habían 
sido redactadas en 1602. 

Se engañan, pues, tanto los que dicen que las escribió poco antes de 
estar enfermo (50), como los que afirman que las de la Capilla datan 
de 1604, única fuente y norma de gobierno para el Colegio hasta el 1610, 
en que empezaron a regir aquéllas (51). Porque, siendo las del Colegio 
del 1600, las de la Capilla fueron escritas mucho antes, como los mismos 
adversarios admiten. 

2. Autor—Nadie ha dudado hasta hoy, ni se puede dudar razona- 


- blemente, que las Constituciones sean del Beato Juan de Ribera. Para de- 


mostrarlo bastaría leer cualquiera de los documentos de fundación. Sin 
embargo, se ha puesto en duda si son integramente suyas o ha habido al- 
guna mano profana que las ha adulterado. La primera vez que se discutió 


este tema fué alrededor del año 1640, a propósito del capitulo 48 de las 


Constituciones del Colegio, número 12. 

Los motivos para dudar fueron ocasionados por las muchas correc- 
ciones y enmiendas que habian en todos los ejemplares de las Constitu- 
ciones, sin exceptuar los originales (52). | 


. Hemos probado que fueron terminadas el año 1600, aproximadamente, 
y firmadas definitivamente por el autor el r5 de diciembre de 1610, Du- 


rante estos afios, las iba corrigiendo el Beato, a medida que iba comple- 


tando la fábrica y segün la experiencia le aconsejaba (53). Fácilmente, 
pues, se explica que las Constituciones estuvieran, a su muerte, salpicadas 
de añadiduras, que él incorporó al texto y dió validez, estampando su 
firma al pie: 

Si no hubieran habido más que estas Constituciones, la cuestión se 
hubiera resuelto de la forma dicha. El problema, sin embargo, se com- 
plicó mucho más: es indudable que de las Constituciones originales se sa- 
caron copias, mucho antes de la muerte del Beato (54), y mientras las 


i originales sufrian las transformaciones dichas, las copias se mantenían en 


(50) LLORENTE, España. Sus monumentos y arte.. . Valencia, p. 857. 
(51) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 6, leg. 7, n. 9. 
(52) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 1, leg. 8, n. 5. 
(53) Advertencias a las Constituciones del 1896, p. V. 
(54) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. 1, n. 5. 
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su estado primitivo. Además de esto, los copistas eran gente inculta e 
incapaz, como algunos criados del Beato, que, desconocedores de la gra- 
mática castellana, introducian errores, aun materiales, y faltas de orto- 
grafía, además de otras de mayor consideración e importancia (55). Las 
copias se fueron multiplicando, no a la vista del original, sino de las co- 
pias mendosas y no corregidas por el autor, y los errores se fueron mul- 
tiplicando y pasando de unas a otras (56). De tal manera, que muchos 
errores de éstos llegaron a pasar a las impresas, como lo prueban las co- 
rrecciones hechas por dos capellanes, cuando, en 1635, por orden de los 
Visitadores, las confrontaron con las originales (57). 


Circunstancias que podían inducir a hacer dudar de la integridad de 
dichas Constituciones, pero que son efecto de la variedad de copistas y del 
tiempo diverso en que se copiaron. 

Aunque esta exposición documental bastaría para nuestro intento, te- 
nemos a disposición pruebas más directas. 

En el año 1635, los Visitadores, cotejadas las Constituciones del Co- 
legio, firmaron que eran originales del Beato Juan de Ribera en todas sus 
partes, las que llevan su firma al pie. Y así consta en la certificación, man- 
dada hacer por aquéllos, que precede a la edición de 1636 y que después 
se añadió también a la edición del 1896 (58). Dice así: 


“Ordenamos que se reconociese, y examinase con todo cuidado por 
dos Colegiales perpetuos, que fueron el Sacristan y Sindico del Cole- 
gio, y dos Capellanes de los más antiguos de la Capilla. Y aviéndonos 
hecho relación que el dicho original de las referidas Constituciones del 
Colegio es el mismo que el Señor Fundador dexó firmado de su mano 
y nombre; y que los sobrepuestos que en ellas ay, y lo demas borrado; 
es también hecho de su misma mano y letra; y sin que aya en dichas 
Constituciones nota alguna de error, ni falsedad, sino ser legales y 
fieles, y en esta conformidad las tenemos, damos y declaramos por 


tales” (59). 


Es más; ya en la visita del 25 de agosto de 1612 pudieron comprobar 
los Visitadores esto mismo, y lo certificaron en documento público (60). 


(55) En unas, V. 8T» en lugar de estameña, hablando de los vestidos (c. XXII, n. 4), de- 
cia “esta manera”; 
(56) Archivo dele Colegio, arm. 1, est. 8, leg. 1, nn. 1, 2 y 
tituciones del 1896, p. EVE ; 
(57) Archivo del Colegio, arm. 1, est. 8, leg. 1, N. 


5. 
(58) Las confrontaron D. Melchor Sisternes, D. Vicente Pérez y el Maestro Fr. Martín 


Roméu: n } + 
la edición del 1896, p. IX, anterior a las del Colegio. . 


(59) Documentos que preceden a 


(60) Auto recibido por F. Suñer. Proceso de la visita del 1612, f. 54. 
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Se puede objetar quizá que hay otros ejemplares, manuscritos también, 
con distinto texto que los que a nosotros nos parecen los originales. Res- 
pondemos que, demostrado que el Fundador firmo unas Constituciones 
en 1610, con todas las correcciones que contenían, es lógico que todas las 
demás, existentes o que aparezcan de nuevo, no tienen ningún valor si no 
se adaptan al original. 


A.-—FUENTES 


Para estudiar el origen de nuestras Constituciones, es preciso atender 
a las relaciones mutuas que hubo en la fundación de las Universidades y 
Colegios Mayores, cuya corriente general influyó sin duda en la mente del 
ha Fundador. 

No nacieron las Universidades independientemente unas de otras. No 
$ fueron frutos espontáneos. Dentro de la variedad de tendencias y direc- 
ES trices se advierte en todas ellas un tipo general, un carácter comün (61). 
Es decir, que las Universidades de todos aquellos tiempos (siglos XIII, XIV 
y XV) reconocían un mismo origen, y cada una de ellas aprovechó lo ya 


dos, existente hasta entonces, en materia tanto disciplinar como científica. 

i. TM Con frecuencia aprobaba el Romano Pontífice las Constituciones, las- 
es confirmaba y hasta las corregia, y el Rey daba también su consentimiento. 
3 De esta forma, como hemos dicho, gozaban de los privilegios de ambas 
m supremas autoridades. Esto les daba ese aspecto comün, ya que el Rey 


y el Papa procuraban se acomodaran a sus propias concepciones, si pro- 
pias se pueden llamar. 

Asi sucedió, v. g., con la de Salamanca, para cuyo régimen envió el 
Romano Pontifice Martin V sus Constituciones el afio 1425 (62). Y sa- 
bido es de todos que gran parte de la orientación en el régimen de las 
Universidades de Castilla se debe a las Siete Partidas del Rey Sabio (63). 

En general muchas Universidades de Europa, la mayor parte, se ins- 
piraron en los estatutos de la de París. El mismo Giménez de Cisneros 
organizó los estudios y grados de la suya, en parte, “more parisiensi". + 

El siglo xvi es el de las Universidades españolas. Y todas se inspira- 
ron en la de Salamanca, como en la más acabada y perfecta. Dos fueron, 
por tanto, las fuentes de los Centros docentes de aquellos tiempos: París 


(61) GIL DE ZÁRATE afirma categóricamente, bastante apasionado, que no fueron' más. que 
un plagio de la de París. Cfr. La Instrucción Pública en España, III, 250 a 260. 
(62) La FUENTE, Historia de las Universidades, I, c. 33, 975. 
(63) La FUENTE, Historia de las Universidades, I, c. 11, 1310: 
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y Salamanca. No es extraño que tuvieran un carácter común. Circuns- 
tancia que hay que tener presente al estudiar la parte instructiva y forma- 
tiva de los escolares (64). 


De estas Universidades nacieron los Colegios-Universidades, que no 
eran más que una modificación de aquéllas. Este carácter tienen el erigido 
en Bolonia para españoles por don Gil de Albornoz, el de Perusa, el de la 
Asunta de Lérida y el de San Bartolomé de Salamanca (65). 

Finalmente, todos los Colegios Mayores, y aun Menores, tenían mu- 
chos puntos comunes. Los cuatro Mayores fueron fundados entre los 
años 1400 y 1525 (66). A principios del siglo xv abrió sus puertas el 
de San Bartolomé, y los tres restantes siguieron después sus huellas. 

España estaba necesitada de estos Centros, por la penuria económica 
y por la falta de formación de los universitarios. Por eso, comprobados 
los magníficos resultados que dió este último Colegio, se apresuraron a 
fundar los restantes a su imitación. 

Una última razón explica esta influencia y este carácter. Y es que los 
estudiantes del Colegio Mayor de San Bartolomé fueron los fundadores 
de muchos de estos Colegios: del Mayor de Cuenca, del Pelayo de Sala- 
manca, del de Burgos, etc. (67). 

Resumen: Que tanto las Universidades como los Colegios tenían un 
mismo origen, generalmente, y, por tanto, un carácter común. 

El Colegio de Corpus Christi no escapa a esta regla general, aunque, 
como probaremos a su tiempo, tiene muchas cosas propias y en otras se 
' advierte un avance extraordinario. 

El Beato Juan de Ribera estudió en Salamanca y más tarde fué pro- 
fesor de Teología de aquella Universidad. Esto explica las analogías en- 
tre su Colegio y la corriente general. Es más; en sus Constituciones cita 
“a los Colegios de España”, cuando ordena algo que pudiera parecer anó- 


malo, para dar así más fuerza a sus normas. Así, v. g., llama colegiales 


tanto a los superiores como a los alummos. Establece entre éstos y aqué- 
llos las diferencias que estima convenientes, y agrega: 


(64) GIL DE ZÁRATE, La Instrucción Pública en España, II, 258. 

(65) LA FUENTE, Historia Eclesiástica. de España, 2.2 ed., V, 91. 

(66) D'IrsaY, Histoire des Universités, 14336. Los autores no están conformes en las fechas 
exactas de cada una de las fundaciones de dichos colegios, sobre todo en cuanto al de San Bar- 
tolomé. Cfr. HERNÁNDEZ, “Bol. Of. de la Dir. Gral. de Inst. Púb.”, p. 78. MENDO, De jure aca- 
dem, 1:1. Pa 97. 

(67) Ruiz DE VERGARA, Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé, par. 1.8, c. XV, 64. 
LA FUENTE, Historia de las Universidades, II, prólogo. 


— 461 — 


PABLO BARRACHINA ESTEVAN 


“Todo lo cual no repugna al nombre y oficio de Colegial, como se ve 


en otros Colegios” (68). 


Quiere que lleven hábito determinado “en conformidad de todos los 
colegiales de España” (69). Ruega que, después de haber salido del Co- 
legio, sigan llamándose colegiales, en reconocimiento, “como quiera que 
este reconocimiento sea muy justo... y se use en los colegios de Espa- 


ña” (70). 


La influencia se extiende, en algunos capítulos, hasta las mismas ex- 
presiones y forma de redactar. Para mayor confirmación citaremos algu- 


nos párrafos: 


CONSTITUTIO XVIII 


*.,. et juravit (noviter creatus), non 
procurare, contrarias nec derogantes, nec 
alio modo deviantes ab intentione... nos- 
irarum Constitutionum. Et quod juret 
non petere absolutionem ut valeat con- 
trarium efficere." 


CONSTITUTIO XLI 


"Item, si per Visitatorem, inuentum 
fuerit Rectorem cum Consiliariis admi- 
nistrationem non gesisse prout decet, dic- 
tus Visitator eorum faciat justiam. Et qui 


~ solvendo fuerit, par, solvat.” 


CONSTITUTIO XLVI 


“Item mandamus quod janua exterior 
dicti Colegii post mediam horam a pul- 
satione facta... tempore completorii clau- 
datur. Ita quod post dicti temporis lap- 


Sum... nemini aperiatur... Et huyusmo- 


di Const. temerarius violator, si de stu- 
diantibus fuerit, etsi Consiliarius conse- 


— quenti die pane et aqua contentetur. Et 
.Si secunda perseveret dupliciter poena, 


pro tertia sit eo ipso privatus Colegio. Si 


(68) Constituciones del Colegio, c. 4, n. 1. 

(69) 
Constituciones de Santo Tomás de Vill 
presan las de San Bartolomé, de Sala 
Christi, c. 29, introducción. 


(70) Constituciones del Colegio, 


"Statuimus quod omnes Colegiales eudem habitud exteriorem habeant", dicen las 


anueva, de Valencia (c. 5), y de la misma manera se ex- 
manca y Alcalá. Cfr. Constituciones del Colegio de Corpus 


7 = 46212 


JURAMENTO DE LOS COLEGIALES 

“Ttem, q. nunca procuraré ni pe- 
diré por mí ni por tercera persona 
letras... contrarias, ni en alguna 
cosa, por pequeña que sea, deroga- 


torias a las dichas Constituciones.” 


CAP. 48 DE LA VISITA 


“Item queremos que si resultase 


de las cuentas alguna resta en los 


Ministros del Colegio, los Visita- | 
dores manden que se pague lue- 


” 
o 
go. 


CAP. 25, NUM. 9 

“Item queremos que... si no acu- 
diere a la noche a la hora que se 
ha-de cerrar la puerta... sea Cas- 
tigado; y por la primera vez sea 
privado seis días de porción, y por 


la segunda vez se doble el castigo / 
y pena, y por la tercera vez sea 
expulsado del Colegio, sin que sea 
admitido jamás a ninguna preven- ` 


da del. Y si el tal fuere colegial 


C. 32, n. 1. La Constitución XVI de San Bartolomé, de Sa- 
lamanca, ruega que sus alumnos, después de haber salido, é, de Sa 


Ms Siempre procuren su utilidad y grandeza. 


no contradigan al Colegio, sino que 
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vero Rector in hoe excedere bis fuerit primero sea reprehendido; y per- 
repertus, in secunda officii privationem severando, castigado de la manera 
ipso facto incurrat, et tertia perseverans, que al Rector y primeros Colegia- 
Collegii totaliler expulsione sine veniae les pareciere... hasta expulsión del 
spe ipso facto abstineat." Colegio.” 
x A y 
CONSTITUTIO XLIX CAP. 34, NUM. 9 
"Item, que... esté una area fuer- 
Dice E ^ i 1 ML eue £ 
: ce que ha de haber en el Colegio una te, y con la manifactura necesaria, 
arca para guardar los caudales, que debe la qual tenga tres llaves; una de 
tener cuatro llaves: una para el Rector las cuales tenga el Rector, otra el 
y las restantes para los Consiliarios. Vicario de Coro y otra el Síndico...” 


Así lo entendieron también los contemporáneos del Fundador, que, al 
intentar reformar las Constituciones, a los pocos años después de la muerte 
de aquél, inspiraron las correcciones que juzgaron prudentes en las Cons- 
tituciones de dichos Colegios (71), e incluso el Marqués de Malpica con- 
sultaba los puntos dudosos con quien los conocía a la perfección (72). 


No se ajusta a la verdad la opinión del Sr. VILa, que dice que “el in- 
signe Juan de Ribera fundó el suyo (su Colegio) a imitación de éste (del 
Colegio de Santo Tomás de Villanueva)” (73). El Colegio de Santo Tomás 
de Villanueva está inspirado en el del Cardenal Cisneros de Alcalá, y el 
nuestro, como hemos demostrado, se orientó en el de San Bartolomé de 
Salamanca, y siguió las directrices de esta Universidad. Son dos; lineas 
distintas, aunque también el de Alcalá sigue las huellas del de Salaman- 
ca (74). Por eso, si algun parecido tiene, no es porque el Beato lo haya 


tomado del de Santo Tomás, sino porque ambos Colegios proceden, al 


fin, de la misma fuente. 


4 


A cualquiera que lo dude, le bastará un simple cotejo de las cuatro 


Constituciones. 


, i 

» D d + 

_ (71) Las citas se podrían multiplicar. Asi, v. gr., hablando de la Visifa decían que se había 

de hacer cada ires años, y agregaban: “Con grande fundamento se puede interpretar ser la 

voluntad de nuestro Fundador..., conforme se hacen las demás comúnmente.” Palabras que se 

refleren a las de los Colegios, como repiten más abajo: “En conformidad de los otros Colegios 
de España.” Archivo del Colegio, apuntamiento a las Constituciones. 

Hablando de un tema parecido, dicen: “Será bien seguir lo que hacen en los Colegios de 
San Bartolomé, de Salamanca, y Santa Cruz, de Valladoli 
acerca de las Constituciones. ; 

(72) Archivo del Colegio, arm. 1, 
arm. 1, est. 8, leg. 1, n. 7 y.n. 1, etc. 

(73) DABERT, Historia de Santo 
ViLA. Apéndice 2.°, p. 486. ~ P ; 

(74) LA FUENTE, Historia de las Universidades, IL, ©. VIII, 49- 


133. ded ads 


est. 6, leg. 11, n. 31-1-1615; arm. 1, est. 8, leg. 1, n. 8; 


I 
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PABLO BARRACHINA ESTEVAN 
B.—REGIMEN Y GOBIERNO 


Tan en'particular y minuciosamente están redactadas las Constitucio- 
nes, que difícilmente se encuentra doctrina cuyas últimas circunstancias 
no estén bien definidas. No dejan lugar a ansiedades o escrúpulos de con- 
ciencia, en el modo o tiempo en que hayan de cumplirse sus disposiciones. 
De esta manera, después de tres siglos de existencia, puede gloriarse el 
Colegio de seguir rigiéndose por las mismas Constituciones, sin que haga 
falta, por eso, corregirlas o remozarlas, en líneas generales. 


Constan las del Colegio de 48 capítulos y los juramentos, que cada 
uno de los Superiores y Colegiales deben hacer antes de ser admitidos a 
sus respectivas prebendas o becas. Siguen un orden lógico, aunque de nin- 
guna de sus partes fundamentales, v. g., formación religiosa y científica, 
autoridad del Rector, etc., se puede adquirir una visión completa, leyendo 
uno o dos capítulos. En casi todos ellos hay alguna idea o pensamiento 
que es preciso tener presente, para conocer el alcance de otros puntos que 
se tratan en capítulos aparte. 


Trata en primer lugar del fin del Colegio Seminario (cap. 1). A conti- 
nuación (cap. 2), habla del Patronato Real y suplica a Su Majestad el Rey 
mande guardar inviolablemente las Constituciones. Expone después (caps. 3 
A al 10), la doctrina de los seis Sacerdotes Superiores, en general primero y 
A en especial después : desde el Rector al Síndico, por orden de dignidad. Sigue 
lo concerniente a los Colegiales: nümero (cap. 11) y condiciones para que 
puedan ser admitidos (caps. 11 al 16); elecciones (caps. 17 al 21); de su for- 
mación científica y religiosa (caps. 22 al 25); comida, ausencias, enferme- 
dades temporales y perpetuas, etc. (caps. 26 al 31); de la hacienda y los 
a salarios (caps. 34 y 35); de las cosas prohibidas y las penas (caps. 36 al 38). 

y En los capítulos sucesivos trata del Prefecto de Estudios, del Abogado, 
Médico, etc. En el 48, último de las del Colegio, habla de la Visita, como 
de su gobierno extraordinario. Sigue la fórmula de los juramentos para 
cada uno de los Superiores en particular, y para los Colegiales en común. 

A tres partes principales se reduce toda su doctrina: Disciplina de la 
Institución, Visita canónica, Hacienda. 


En todos los capítulos se tiene en cuenta la formación espiritual y 
científica que el Fundador desea en los aspirantes al Sacerdocio, aunque 
expone esta materia por separado. La visita y exención establecen las re- 
laciones entre los Superiores del Colegio, el Ordinario y demás autorida- 
des eclesiásticas y civiles, en orden al gobierno del Colegio. Con interés 
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sumo trata de los bienes y su administración; de los oficiales de ella en- 
cargados, etc. 


He aqui, en sintesis, lo que son las Constituciones del Colegio. 


Si encuadramos la Institución en el tiempo en que nació, habremos 
de señalar un gran avance en la historia de la formación sacerdotal. 


En los siglos XIII, XIV y aun XV, nuestros Estudios generales y Uni- 
versidades son lo que se llamaban “Repúblicas literarias” (75). En los 
Estatutos, v. g., de la Universidad de Salamanca se lee: “La república 
llamada Universidad.” Y estas palabras confirman, en otro sentido, nues- 
tro pensamiento: que su régimen favorecía excesivamente la libertad de 
los escolares. 

El Rector, para la solución de cada uno de los asuntos de importancia, 

debía convocar a toda la Universidad. Los Colegiales se unían en “distin- 
tos turnos o naciones”, alrededor de cada uno de los cuales se concentra- 
ban los estudiantes de varios obispados, lo cual traía consigo la formación 
de partidos y banderías. 
^ Las cátedras y admisión de alumnos se obtenían por medio del sistema 
representativo, en cuyas votaciones intervenian el Rector y los estudiantes 
; todos. Pronto los elementos de valer quedaron postergados. Empezaron a 
triunfar las minorías turbulentas. A los Catedráticos de prestigio siguie- 
» ron los aduladores. Por fin, el desorden y la anarquía (76). 
S En el siglo xv cambia, en parte, este estado de cosas, con la aparición 
—- de las Constituciones apostólicas del Romano Pontifice Martin V. La au- 
Š toridad será ejercida por el Rector y ocho Consiliarios, elegidos uno y 
— otros de entre los mismos estudiantes (77). No obstante, se les exige un 
minimo de condiciones para ser capaces de voto pasivo : 


a) Quod sint clerici non coniugati... 
b) Aetate viginti quinque; annorum attingat... 
e) De magis idoneis qui reputati fuerint... 


Después de publicada la elección, el Rector nuevo y los Consiliarios ele- 
gidos prestarán juramento en presencia del Rector pasado, ante el Es- 


(75) La FUENTE, Historia de las Universidades, 11, Prólogo. GIL DE ZÁRATE, La Instrucción 


Pública en España, 11, 259. 

(76) LA FUENTE, Historia de las Universidades, 1, 277 y 278, II, Prólo 
La Instrucción Pública en España, 1I, 259. 

(77) Constituciones apostólicas y Estatutos de la Muy Insigne Universidad de Salamanca. 
Salamanca, 1625. (Las Constituciones y Estatutos están en un mismo volumen.) Constitutio, I, 
p. 4 y tit. I de los Estat., p. ERIE 


go. GIL DE ZARATE, 
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cribano y testigos, guardando los demas protocolos de rigor, segun las 
Constituciones apostólicas. 


Es digna de consideración la letra del texto del juramento: 


“Et insuper—dice—officium Rectoratus mihi comissum bene, et 
fideliter geram, et exercebo: honores, ac iura vtiliate et commoda 
Vniuersitatis, et studentium, remotis odio, gratia et fauore pro viri- 
bus procurabo. Pecunias et alia bona quaequnque; Vniuersitatis, quae 
ad manus meas, et potestate deuenerint, fideliter conseruabo: nec 
aliquid ex eis expendam, nisi in Vniuersitate vtilitatem, el prout in 
Constitutionibus cauetur... Estatuta eius dem Vniuersitatis feruabo: 
et faciam pro posse ab alijs obseruari..." (78). 


Por la forma de redacción del juramento y las condiciones que se exi- 
gen, parece manifiesta la voluntad del legislador de que posean dotes de 
gobierno los encargados de la autoridad, no obstante ser Colegiales. Es 
más: se aprecia por su lectura como un deseo de reforma, y hasta no sería 
difícil deducir, por lo que se previene, las corruptelas en que con más fa- 
cilidad se solía caer. 


La Universidad, pues, está regida por un nümero limitado de estu- 
diantes selectos. Se suprimen también las convocatorias en pleno y los tur- 
nos o naciones. Sin embargo, el régimen sigue falto de autoridad. El Rec- 
tor representa al elemento discente, más que al docente, y su autoridad es 
precaria y muy discutida (79). 

Discutida por los mismos Consiliarios (80) y discutida por el Primice- 
rio, por el Cancelario y por el Maestrescuela, Porque, aunque la figura 
de cada uno estuviera bien definida, las interferencias no eran raras y las 
colisiones de derecho ponían en peligro el prestigio de la autoridad. 


' 


E] Primicerio era elegido en la misma fecha que el rector. Pero lo ele- 
gian los doctores y maestros, de entre ellos. No es extrafio, teniendo en 
cuenta esta circunstancia, que el Primicerio no estuviera en buenas rela- 
ciones amistosas con el Rector y Consiliarios y se juzgara superior a ellos. 


(78) Constituciones apostólicas de Martín V, Const., II, p. 9. 


(79) Constituciones apostólicas de Martín V, Const. XXII, p. 36; XXIII, p. 38; XXVI, p. 45. 
L^ FUENTE, Historia de las Universidades, I, 275. GIL DE ZÁRATE, La Instrucción Pública en Es- 


paña, II, 260. 


(80) Demuestra gráficamente esto un parangón de los derechos del Rector y de los Con- 
sillarios en la provisión de las cátedras. Dice así el título XXXVIII de los Estatutos de la Uni- 
versidad de Salamanca, p. 258: “Item ordenamos que en la provisión de las cathedras... en la 
cathedra de Decreto, el Rector quatro ducados: y cada Consiliario dos ducados. En las cathedras 


de Vísperas de Cánones, y leyes... el Rector quarenta y dos reales, cada Conciliario veinte y 
uno.” , 
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Era función suya convocarlos, presidir las reuniones y regir lo concer- 
miente al Colegio de Profesores, como diríamos ahora (81). Tenía su arca 
de caudales aparte, llamada “arca Collegii" y más comúnmente arma del 
Primicerio. De ellas se pagaban los gastos del culto y en ella ingresaban 
las multas que debían pagar los Maestros por falta de asistencia (82): 

El Maestrescuela (83), previa presentación por el Sr. Arzobispo de 
Toledo, era elegido por los Definidores y confirmado por el mismo Sr. Ar- 
zobispo, que, por eso, sin embargo, no adquiria ninguna potestad, juris- 
dicción o superioridad sobre él (83 bis). 

En el siglo xv el Maestrescuela era: 


1) Iudex ordinarius studii (84). Item statuimus et. ordinamus quod 
ad praedictum scholasticum pertineat audire, examinare, decidere et 
determinare omnes et singulas causas ciuiles et eriminales Doctorum, 
et Magistrorunm, Licenciatorum, Bacalariorum e! studentium in qua- 
qumque facultate. 

2) Vigilante de la virtud y buenas costumbres de la Universi- 
dad (85).“Item atento que el Maestrescuela desta Universidad está 
puesto por Padre de los estudiantes y Maestro deste Seminario para 
enderezar a los que en él están a virtud y recogimiento” (86). 

3) Ac praesentium exequtor (87) Exequtor praesentium nostrarum 
Gonstitutionum, ordinationum et statutorum" (88). 

4) “Et insuper ad scholasticum ipsum Ba salarios ad examen priua- 
tum: Et Licenciatos ad insignia Doctaratus el Magisterii in quaqunque 
facultate admittere, repellere seu approbare, ac eis licentiam dare 
seu etiam denegare pertineat ” (89). 


——— 


(81) Constituciones apostólicas de Martín V, Const. VII, p. 16. MENDO, De jure academi- 
co, 1. I, n. 659. | 
(82) LA FUENTE, Historia de las Universidades, 1, 277. Constituciones apostólicas de Mar- 
tin V, Const. VIL p- 16. 

(83) Muchas veces con el nombre de Maestrescuela se entendia también al Cancelario, por- 
que en algunas Universidades se unieron los dos Cargos. De ahí la confusión que 5e advierte 
en algunos autores. La Enciclopedia Espasa, Ve, al definir al Cancelario (AA 45), dice: 
“El que tenía en las Universidades autoridad Pontificia y Regia para conferir los grados." viral 
hablar del Maestrescuela (t. XXXI, p. 16), dice laconicamente: “En algunas Universidades, 
Cancelario.” Pero nada dice de su función específica. LA FUENTE dice en su Historia de las 
Universidades (1, 267): “Cuándo y por quién se introdujera el Maestrescuela Como Cancelario 
de la Universidad de Salamanca no es fácil ya saberlo. Los documentos del Archivo no Jo 
dicen y las noticias € historias de la Universidad tampoco con certeza. Chacón fja el origen 
de la Cancillería en und Bula de Juan XXII." Hasta aquí LA FUENTE. MENDO, en su libro De iure 
academico (l. L n. 169), dice “Olim Scolasticus (el Maestrescuela) salmantinus fuerat Iudex 
ordinarius academiae quin adhue fungeretur munere Conciliarii; id ei munus auxerunt Joan- 
nes XXII viginti tribus annis transactis, postquain index esse coeperat, anno 1334.) 

En la época, por tanto, a que nos referimos, el Canciller era Maestrescuela en Salamanca. 

(83 bis) Constituciones de Martin V, Conts. XXXIII, p- 68. 

(84) Constituciones de Martin V, Consta NI 

(85) Constituciones de Martin V, Const. XXII: 

(86) Estatutos de la Universidad de Salamanca, tít. LXVIM, p. 330. 

(87) Constituciones de Martín V, Const. VI. 

(88) Constituciones de Martín V, Const. XXXIII, p. 67. 

(89) Constitución de Martín V, Const. XXII. 
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Sin embargo, el conferir grados era función suya como Cancelario, 
como hemos dicho. No le pasaba inadvertido al Romano Pontífice, que 
por eso dejó escrito en la Const. XXXIII: 

“Tdcirco cum ad scholasticum Ecclesiae Salmantin, ut vices Cancelarij 
gerentem examinatorum in studio Salmantin, approbatio, et reprobatio spec- 
tent.” 

Representaba la autoridad pontificia y regia al mismo tiempo. “Autho- 
ritate apostolica et regia qua fungor”, decía al conferir los grados aca- 
démicos. 

Bien ponderada, pues, la misión del Maestrescuela, necesariamente ha- 
bía de reunir dotes relevantes de ciencia, bondad y ecuanimidad, para 
.que, al margen de toda acepción de personas, fuera en toda ocasión el 


juez justo y el examinador imparcial (90). 


En el juramento promete obedecer al Rector su Señor, a todos y cada 
uno de sus mandatos y a cualquier llamamiento suyo (91). Sin embargo. 
cuando haya de dar la licenciatura a los Bachilleres y los emblemas del 
Doctorado a los Licenciados, precederá al Rector inclusive y a toda otra 
dignidad, exceptuados los señores Obispos y sus superiores (92). Es más: 
al exponer Martín V los motivos por los que exige aquellas cualidades en 
B los que han de ser Maestrescuelas, dice que éstos son a quienes después de 
b la Sede Apostólica está sujeta la Universidad (93). 


Tanta autoridad tenia de derecho, y tanto prestigio fué adquiriendo 
entre escolares y doctores, que la del Rector quedó prácticamente bastante 
menoscabada. Y no faltan casos en la Historia de las Universidades en los 
que fué necesaria la intervención de los Reyes para limitar derechos o 
para concordia de Rectores y Maestrescuelas (94). Por eso, al advertir el 
Rey, en 1824, los inconvenientes que.se derivaban de que la autoridad del 
Rector estuviese dividida, no es extrafio mandara suprimir el cargo de Can- 
. ciller (95). : 

Con el siglo xvi cambia en parte este estado de cosas. Aparecen los 
. Colegios Universidades, y su disciplina, comprobados los resultados de los 
de Lérida y Salamanca, se impone poco a poco. El de San Bartolomé, so- 
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(90) Constituciones de Martín V, Const. XXXIII, DoT: 

(91) Constituciones de Martin V, Const. VI. 

(92) Constituciones de Martín V, Const. XXII, p. 37: 

(93) Constituciones de Martín V, Const. XXXIII, DOY 

(94) Cfr. v. g., la Provisión y la Concordia de los Apéndices de los Estatutos de la Uni- 
versidad de Salamanca, pp. 387 y 401. 

(95) LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, 190. Sefiala el 1830 en lugar del 1824. 
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bre todo, es conocido y tomado como modelo. Es la época de los llamados 
Colegios Mayores. Su prestigio, bien merecido, es enorme. Bastaría hacer 
un índice de personalidades ilustres, formadas en estos Centros, para jus- 
tificarlo (96). 

Se van modificando las Constituciones y Estatutos, cuyo texto es poco 
apto para la formación escolar. Sin embargo, aun corregidas, son las mis- 
mas sustancialmente. 


El Rector y los Consiliarios, que viven en régimen de internado, son 
elegidos de entre los mismos estudiantes (97). De aquél y éstos, junta- 
mente, es la función de regir y administrar el Colegio (98). Es más: si 
los estudiantes estiman injusta alguna determinación del Rector pueden 
apelar a los Consiliarios, y el Rector, si éstos lo estiman justo, tendrá obli- 
gación de revocar el mandato, "sub poena iuramenti" (99). Las mismas 
Constituciones determinan penas contra el Rector en caso de trangresión 
de alguna de aquéllas (100). 

Entre los Colegios de Valencia existe otro muy digno de mención. Me 
refiero al fundado por el Santo Arzobispo, Tomás de Villanueva, 

Sus Constituciones, en el capítulo IV, ordenan que el Rector sea ele- 
gido “ab eisdem Collegialibus et ex eorum numero”. Todos los del Cole- 
gio le prestaran obediencia, porque el régimen le esta encomendado a él 
como a su cabeza. Sin embargo, añade, serán elegidos otros dos Colegiales 
para Consiliarios, a los cuales incumbe también la administración del Co- 
legio. 

Sin embargo, la diferencia que existe entre estos Consiliarios y los de 
los Colegios Mayores es considerable y digna de tenerse en cuenta. En el 
de San Bartolomé, por ejemplo, no puede el Rector imponer ninguna de- 
terminacion contra el dictamen de la mayor parte, y los estudiantes, en cam- 
bio, podran apelar a ellos en contra de aquél (101). 

Por el contrario, su autoridad aqui es muy limitada: son consejeros 
y testigos en los casos importantes. La autoridad del Rector aparece des- 
tacada en cada uno de sus capítulos Sólo él puede usar de criados para 


-— 


(96) No intentamos hacer un elogio de los Colegios Mayores. Se ha hecho con toda justicia. 


Queremos dar una visión de conjunto para compararlos con nuestra Institución. 


(97) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Const. IV. Savicny, Storia del 


Diritto Romano, I, 664. 

(98) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Const. I. 

(99) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Const. II y VII. Es.de notar que 
en los siguientes Estatutos fué corregida esta norma de las Constituciones anteriores. Con- 
fróntese Const. III de los Estatutos de San Bartolomé, de Salamanca, t. III de la Historia. 

(100) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Const. XLI. 

(101) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Const. II y VIII. 
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su servicio particular (cap. X). A él toca dar los permisos para salir del 
Colegio, para dormir fuera, para prolongar las vacaciones (cap. IX), para 
ausentarse “pro negotiis Collegii" (cap. III), etc. 

En cambio, rige los mismos principios de las Universidades y Cole- 
gios en lo que toga a las elecciones. Cuando hubiera alguna prebenda va- 
cante, se convocará el Capítulo, al cual deberán acudir todos los Colegiales 
existentes en la ciudad de Valencia, según manda el capítulo III. De la 
misma manera se procederá para la elección de los Superiores, Rector y 
Consiliarios, como afirma el capitulo IV. 

Vista y analizada la estructura interna de las Universidades y Colegios, 
salta a la vista la condición esencialmente distinta de nuestra Institución. 
Se advierte hasta aquí una paulatina evolución de los centros docentes. En 
éste se admira un cambio radical, un salto de coloso, necesario por otra 
parte. No olvidemos que el Santo Fundador intentaba, ya hacía tiempo, 
una reforma profunda en el Clero y que estaba candente la legislación 
tridentina. 

Tres autoridades podemos distinguir con personalidad propia en el 
Colegio de Corpus Christi: el Rector, los Colegiales Perpetuos o Supe- 
riores y los Colegiales Becarios, Las tres tienen participación en el ré- 
gimen y gobierno, con caracteres bien determinados y distintos. 


El Rector, puesto al frente de la Institución, es el encargado princi- 
palmente de la formación de los alumnos, al que todos, Superiores y Co- 
legiales, tendrán obligación de obedecer y respetar (102). Exige en él el 
Fundador cualidades de prudencia y virtud (103), y por eso no es elegido 
de entre los mismos Colegiales, como se hacia en las Universidades y Co- 
legios (104). Esta es la diferencia especifica que media entre el Rector de 
esta Institución y el de aquéllas, de la cual nacen ventajas enormes, como 
se puede comprender. 

No se puede apelar de sus mandatos. Es más: a! hablar de las penas 
remite el Fundador a la prudencia del Rector, porque juzga imposible con- 
cretar la que corresponde a cada culpa (105). 


Su autoridad es distinta y superior a la de los Colegiales Perpetuos. 
Siempre le nombra en primer lugar, y aun cuando a los demás Superiores 
no los especifique por sus nombres, siempre le da a él el suyo propio, Rec- 


(102). Constituciones del Colegio, c. V, n. 3. 


103) Constituciones del Colegio, c. XIX, n. 1; c. V, nn. 3, TMEO = Cs XXVI, Dnoutb: es AO 
introducción, elc. Md : 


(104) Constituciones del Colepia Cs TV DaS CAV Ms AI AA 
(105) Constituciones del Colegio, c. XXXVII, n. 1. 


5 


E A70 


FIGURA JURIDICA DEL COLEGIO DE "CORPUS CHRISTI” DE VALENCIA 


tor (106). Quiere que todos, Superiores y alumnos, le respeten de una 
manera especial, y les da para el caso normas y reglas concretas de corte- 
sía (107). En todas partes ha de ser el primero: coro, refectorio, juntas, 
sesiones, etc. (108). 

Si vaca cualquier cargo, será su sustituto nato el Vice-Rector, hasta la 


fecha anual de las elecciones; sin embargo, el Rector será elegido el jueves 


inmediato, porque no conviene que la Institución esté sin cabeza que la 


) Es el “superintendente de la casa", “ordinario y perpe- 


gobierne (109 
isma persona del Fun- 


tuo Visitador": en una palabra, representa la m 
dador (110). A su cargo esta encomendada, no solo la vigilancia general, 
sino también la urbanidad, presentación externa y- modestia de los demás 
Superiores (111). Finalmente, tiene obligación de amonestarles particu- 
larmente, cuando “cayesen en algún defecto” (112). 


Otras muchas particularidades podríamos hacer resaltar; creemos se- 


rán suficientes las-anotadas para que aparezca clara y distinta la figura 
del Rector. Es el superior por excelencia de Ja casa com catacteics us 
los distinguen de los superiores y subalternossy separado de la condición 


de los simples Colegiales (113). 

odavia la diferencia entre aquellos Consiliarios y los 
s Colegiales Primeros 0 Perpetuos. El mismo 
uenta de la innovación que iba a introducir 
justifica ampliamente con estas pala- 


Más decisiva es t 
Superiores estos, llamado 
Fundador, dándose perfeeta c 
en la historia de los Colegios, la 


bras (114): 


“Primeramente declaramos que los dichos seis sacerdotes (Rector 
y Superiores) han de ser, y queremos que sean, tenidos y reputados por 
Primeros Colegiales y Nos por tales los nombramos y los hemos leni- 
do: si bien por buenas consideraciones queremos que en el nombre, 


Er 4 — 
! (106) Constituciones del Colegio, c. If, introducción; €. XXII, m; 93.0 XXV, n. 5; C. ARVI 
LS. 

(107) Constituciones del Colegio, C. XXXIII. 

(108) Constituciones del Colegio, c. V, n. 3; c. XXXIII, n. 22 

(109) Constituciones del Colegio, c. VIIL y ©. Vion de 

(110) Constituciones del Colegio, C. Ye ila 2: ee LARRUN Dai 

AKD e 


(111) Constituciones del Colegio, C. 
LL) Constituciones del Colegio, C. XXXVII, n. 9. 
MA3) La doctrina del €. I. C. es terminante. En los cánones 1.358, 1.360, párrafo segundo, 
y 1.369 aparece la relación del Rector con los restantes Superiores. En el párrafo segundo 
del 1.360, después que en el anterior ha dicho que 108 Superiores, deberán ser sacerdotes de 
ciencia, virtud y prudencia, añade: “Reclori seminarii 1n propriis muneribus implendis obtem- 
perare omnes debent.” Y MATEO C. A CORONATA dice a este propósito (II, n. 938, 9-0) "Hoc au- 
tem firmum semper tenendum est: Rectori omnes inmediaie subiacere eique proinde in pro- 
priis muneribus..." 


(114) Constituciones del Colegio, c. IV, D. de 
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y en la perpetuidad, y en el hábito, y en la forma de ser elegidos, y en 
otras cosas, se guarde diferencia dellos a los demás Colegiales, según se 
dirá adelante... Y la razón que nos ha movido a diferenciarlos en las 
dichas cosas es procurar su mayor estimación, y honor, por ser sacer- 
dotes y aver de governar así la Capilla como el Colegio.” 


Quiere que sean tenidos por Colegiales a semejanza de los demás Co- 
legios; pero desea que se distingan de ellos: | 

a) Por el nombre: los llama Rector, Vicario de Coro, Sacristán, Vice- 
Rector, Ecónomo y Síndico, 

b) En la perpetuidad de sus cargos: son inamovibles en sus perso- 
“nas, no en sus oficios, en los que irán alternando como conviniere a las 
necesidades y pareciere a la mayor parte de los electores (115). 

c) En el hábito. 

d) En la forma de ser elegidos. 

Y todas estas diferencias nacen de la misma razón: de la obligación 
que pesa sobre ellos de dirigir y administrar el Colegio. Por eso les exige 
condiciones de prudencia y rectitud, como hemos dicho, y así se compren- 
de la conveniencia de que no sean elegidos de entre los Colegiales, ya 
que han de ser Superiores Perpetuos. El mismo dice que le movió a "pro- 
curar su mayor estimación y honor", “aver de gobernar la casa". 


Sin ellas dificilmente obedecerá y se dejará influir el que ha de ser 
formado. 
Son, pues, verdaderos Superiores, con responsabilidad y dignidad pro- 
pias. Por eso dice muy acertadamente : 
“Queremos que sean muy respetados...”, “y cuando acertaren a 


pasar por donde ellos estan, se paren, si estuvieren paseando... y le 
saluden antes que llegue donde estan” (116). 


Hemos dicho que son cinco los Superiores, además del Rector, y cuá- 
les sean sus nombres. Y hemos hablado también de la diferencia que existe 
entre éstos y aquéllos, Existe, pues, verdadera jerarquía. 

En cuanto a los Colegiales, ya hemos expuesto cómo, hasta el siglo xv, 
su intervención en los negocios de la Universidad era imprescindible. A 
partir de éste se verifica a través del sistema representativo restringido. 


Se suprimen después los turnos y poco a poco va disminuyendo su au- 
toridad. 


(115) Constituciones del Colegio, e. IV, n 3. 
(116) Constituciones del Colegio} e XN XTIS Du 
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En nuestro Colegio también aparece esta modalidad, si bien es muy 
limitada la autoridad que se les concede. Sin embargo, a su través se 
podrá comprender lo que era aquel viejo estado de cosas en las Univer- 
sidades y Colegios. , 

En primer lugar, tres Colegiales ordenados “im sacris", con el Rector 
y los cinco Colegiales Perpetuos, son constituídos patronos de la Capi- 
lla (117), a los cuales ruega y encarga encarecidamente que los oficios di- 
vinos se celebren con recogimiento y devoción y se observen las Consti- 
tuciones escrupulosamente, sin que permitan sean modificadas. 

En cuanto al Colegio, apenas hay materia en la que no tengan alguna 
representación, aunque limitada. Idea que expresa ya al principio de las 


Constituciones, para manifestar que procede de una detenida meditación 


y de un maduro examen (118). Dice así: 


“Item ordenamos que la administración y gobierno... y hazienda... 
pertenezca y esté a cargo de los dichos seis sacerdotes, sín interven- 
ción de otra persona alguna; exceptuando los casos en los cuales admi- 
timos en nuestras Constituciones a algunos de los Colegiales.” 


Dos cosas son dignas de consideración: que la autoridad que les con- 
cede es autoridad de excepción y que más bien es a algunos a quienes les 


compete, que a todos los Colegiales en general. 
Completa y aclara esta doctrina el texto de las Constituciones a propó- 


sito de la hacienda (119). Ordena que 


f “en los quitamientos y cargamientos de censales” no intervengan ex- 
a clusivamente los seis Sacerdotes Colegiales, sino que quiere sean ad- 
> mitidos, también, los simples Colegiales. No cualesquiera ni todos, sino 
x dos de los más antiguos entre los ordenados in sacris. "Pero no que- 
remos—dice—que tengan en la administración de la hazienda parte al- 
E ; guna más de la dicha, por que no se diviertan de sus ejercicios litera- 
v. rios... como quiera que el gobierno de la hazienda aya de quedar al car- 
e 

E 


go de los seis Colegiales sacerdotes.” 


Clara, pues, está la razón por la que no les da más participación en 
la administración de la hacienda: para que no les distraigan ocupaciones 


ajenas al estudio, y porque es propio de los Superiores. 
Pero cabría preguntar por qué razón, siendo simples alumnos, les da 


ME 


2 (147) 
j (118) 
(119) 
(120) 


* esta participación. Más adelante insinúa la solución de esta dificultad (120). 


Constituciones de la Capilla, c. II, Introducción. 
Constituciones del Colegio, C. Vig ine 
Constituciones del Colegio, c. XXXIV, n. 2; 
Constituciones del Colegio, C. XXXIV, n. 15. 
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Faculta a un Colegial becario para que, previa la aprobación del Visita- 
dor Real, del Subindico, del Abogado y de los seis Colegiales Sacerdotes, 
pueda salir fuera de Valencia, como delegado del Colegio, a solucionar 
algún asunto grave en relación con la hacienda. Parece anómalo que, en 
casos graves y de hacienda, conceda tales atribuciones a los Colegiales, y, 
sin embargo, la misma importancia del caso da luz para resolver la difi- 
cultad. : 


Ya dijimos que el Beato Fundador da a su Institución un carácter 
familiar. Al Colegio como más frecuentemente lo llama es con el nombre 
de “mi casa”, “esta casa”, “la casa” (121). Con frecuencia hace alusión 
al afecto que todos los Colegiales deben profesarle, incluso cuando sean 
ya Sacerdotes (122). Determina los salarios como un padre de fami- 
lias (123). Los Visitadores tienen carácter privado y quiere que le re- 
presenten (124). Por eso, los últimos seis años de vida se retiró el Beato 
al Colegio, en el cual murió (125). 

Era deseo intenso del Fundador que los Colegiales consideraran aquel 
Centro como su propia casa. Y por esto les da participación en el go- 
bierno y administración. Y para que, al calor de este cariño, su formación 
fuera familiar, cordial: autoformación. He aquí la razón de la autoridad 
que les concede. 


Tienen voz activa en las elecciones de los Colegiales becarios, y pue- 
den ser delegados para las informaciones de pureza de sangre (126). Si 
alguno de elios llegara al Colegio después de haber cerrado las puertas, 
el más antiguo debe acompañar a los Superiores a abrir (127). Y cuando 
algún Colegial cometiera alguno de los delitos que merecen expulsión, dos 
Colegiales ordenados “in sacris" estarán presentes en la discusión del caso 
y emitirán su parecer y voto (128). 


Les distingue y antepone a los familiares (129). En el refectorio no 
pueden sentarse éstos donde hubieren comido aquéllos (130). Es más: no 
podrán ser admitidos a las prebendas de Colegial los que hubieren des- 


(121) No se citan lugares porque en cualquier capítulo se puede comprobar esto. 

(122) Constituciones del Colegio, c. XXXII, n. f, Juramento de los Colegiales. 

(123) Constituciones del Colegio, ce. XL y. XLI. 

(124) Constituciones del Colegio, c. XLVIII. 

(125) Cusi, Vida del Beato Don Juan de Ribera, pp. 381 y 382. 

(126) Constituciones del Colegio, c. XVIII, Introducción; c. XVI, n. t. 

(197) Constituciones del Colegio, c. XXV, n. 5. i 

(128) Constituciones del Colegio, €. XXXVIII, n. 17. 

(129) Son los que dedica al Ropero, Refectorio, Porteria 
JESIo Go WML SS CRV 


(180) Constituciones del Colegio, c. XXVI, n. 12. 


, Cte. Cfr. Constituciones del Co- 


equ 
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empeñado oficio de Acólito o de familiar (131). Finalmente, permite a 
los Colegiales puedan tener criados fuera de casa y servirse de ellos en su 
aposento (132). 

Este es el régimen del Colegio de Corpus Christi, visto a través de las 
Constituciones (133). Sustancialmente distinto al de las Universidades y 
Colegios Mayores, aunque muchas de sus normas estén inspiradas, como 
hemos probado, en aquellas fuentes. 


IH 


^ 


CARACTERES GENERALES 


A) Fin y forma de la Institución.—El fin que pretende el Beato es 
doble: dar culto al Santísimo Sacramento y formar los Colegiales en ot- 
den al Sacerdocio (134). Para conseguirlo fundó la Capilla y el Colegio, 


con Constituciones diversas. 
Este fin, la formación de los Colegiales en orden al Sacerdocio, lo ex- 


presó claramente en la carta de fundación: 


“ Considerando—dice—que en esta Diócesis de Valencia al presente 
se conoce notable falta de personas eclesiásticas en quien dignamente 
puedan ser provehidas todas las Rectorias y Beneficios que en ella ay... 
habemos determinado fundar un Colegio y Seminario... para que en 
él se constituyan personas en la disciplina eclesiástica...” 


— — 


(131) Constituciones del Colegio, C. KX VILL, n. 2 

(132) Constituciones del Colegio, €. A Ju ya es KKM IDE 

(133) Podríamos descender a más detalles en nuestro análisis. Después del Rector nombra 
el Beato al vicario de Coro y más tarde al Sacristán, de quien hablaremos después. El cargo 
de Vice-Rector no era permanente en la Universidad, según afirma la Const. III de Martín V 
y los Estatutos de Salamanca (tit. V, P- 140). Unicamente en ciertas ausencias se podía nom- 
prar. El Colegio Trilingüe, sin embargo, era regido por un Vice-Rector, que, por 650, había de 
ser Sacerdote y docto, como afirma el titulo LIV, párrafo primero, 29 y 31, de los Estatutos de 
la Universidad de Salamanca. Nuestro Colegio enumera entre sus Superiores al Vice-Rector, 
que deberá suplir à los restantes Superiores, tanto por ausencia como por enfermedad y và- 
cación (c. VIII). El canon 1.358 enumjera un mínimo de Superiores, que en cualquier Seminario 
debe haber. El no nombrar, pues, al Vice-Rector no es excluirlo. Es más: entre los “alii om- 
nes moderatores sub eius auctoritate" del canon 1.369 incluyen los autores a éste. QD MAS 


peo C. A CORONATA, II (ed. 1939), n. 949, 9.» Del Ecónomo habla también el canon 1.358, * pro 
aciones le imponen las Constituciones del Colegio de 


curanda re familiari”. Las mismas obliga 

Corpus Christi en el c. IX, al decir que hará el ofleio de Mayordomo. Los Estatutos de la 
Universidad de Salamanca (tit. XLVIII) hablan del Administrador y del Mayordomo. Finalmente, 
la figura del síndico es análoga à la del mismo nombre de la Universidad de Salamanca 
Cfr. Estat., tit. XLIX, NO: 


(134) Constituciones de la Capilla, C. I. Constituciones del Colegio, cc. I y ZEVILL 
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Pensamiento que repite con frecuencia y en diversos documentos y lu- 
gares: sacerdotes abundantes, sacerdotes idóneos, virtud, ciencia (135) 

Otra veces cita al Concilio Tridentino para aclarar más su pensa- 
miento. 


* Presuponemos—dice—que lo que nos movió a escoger esta obra... fué 
el considerar lo que el Santo Concilio de Trento dice en la sesión 23, ca- 
‘ pitulo 18.” 


Y, efectivamente, el fin es el mismo y expuesto con las mismas pa- 
labras : y 


“Acelere ac religiose educare et ecclesiastica disaiplina institueire... 
cum magna scit hoc tempore eclesiasticorum penuria, praesertim idoneo- 
rum", dice el Tridentino. 


iv Comparese este texto con el arriba escrito, y se comprendera el influjo 
que ejerció éste en aquél (136). 

b Para conseguir este fin compuso Constituciones, cuyas normas, como 
hemos visto, le dan a la Institución un carácter propio. 


Me ¿Y por qué—cabria preguntar—siendo el Beato tan ferviente ejecutor 
E T . de las ideas de reforma del Tridentino, no siguió en su Institución las 
|. .  mormas que aquél trazó? El mismo nos lo dice en la carta a S. M. el Rev 
m Felipe II: : 


/ y 


“Y quanto mas dias y meses anduve rumiando la forma que el di- 
cho Santo Concilio dió en la fundación de los Seminarios, tanto mayo- 
res dificultades se me ofrecieron: porque como en este Arcobispado 
no hay préstamos para unir ni beneficios simples... venía a ser necesa- 
rio meter la mano en los diezmos que pertenecen a V. M., a los ecle- 
siasticos y militares; en lo que hallaba entrada a muchas contradic- 
ciones... todo lo qual aunque no enflaquecía el deseo de ver puesta en 
ejecución obra tan importante, pero me persuadía a buscar otro medio 
que careciese destas dificultades. Y así vine a juzgar, por el más ajeno 
de todos fundar yo... este Seminario.” 


Estas razones, de tipo económico, no prueban por qué no se adaptó 
a la forma Tridentina. ¿Acaso no podía fundarlo de bienes propios » con 
forma conciliar, en los demás aspectos? 


pi (135) Carta a su Magestad el Rey. Documentos que preceden a las Constituciones del Co- 
legio, edición Ferrer de Orga, 1896. Constituciones del Colegio, cc. XI, XXIII y XLVII. 
(136) Otros lugares podríamos comentar; baste con éste. 
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En otro lugar aclara un poco la cuestión (137 


“Y nuestra intención es que esta nuestra fundación sea tenida y 
reputada por aquella misma... mandada por el Santo Concilio de Tren- 
to... si bien por algunas causas muy considerables para su mayor y 
más exacta ejecución, hemos mudado en algunas cosas la forma allí 
prescrita.” 


Muda la forma prescrita para que se cumpla más fielmente el fin del 
Tridentino. Así lo dice en este pasaje y así lo vuelve a repetir más ade- 
lante : 

“No es contra el dicho decreto (Tridentino) antes entera y cumplida 
execución de su fin e intención" (138). 

Intentaremos explicarlo. Si seguía a la letra las prescripciones triden- 
tinas, el Seminario había de acoger a un numero ilimitado de alumnos, 
segün las necesidades de la Diócesis; había de disponer de profesorado 
capacitado, etc., para todo lo cual necesitaba unas rentas mucho mayores 
de las que en efecto disponía. Sólo en el caso, tal vez, de dejar en suspenso 
la Capilla hubiera podido llevar adelante la fundación de un Seminario. 
Y aun en este caso sus multiples y complejas necesidades no hubieran po- 
dido ser atendidas convenientemente con el patrimonio del Beato, Y ni 
una cosa ni otra estaba dispuesto a permitir: siempre quiso—como vere- 
mos—fundar una Capilla junto a su Colegio Seminario, y tenía clara idea 
de que de la dotación y estado económico depende, en parte, el fruto que 
dan las Instituciones (139). 

Por eso dice que por razones "muy considerables", cuales son el culto 


al Santísimo Sacramento, la celebración de los divinos oficios con sosiego 


y devoción y la educación familiar de los Colegiales. Todo lo cual, efec- 

tivamente, conduce a la más exacta ejecución de los fines del Concilio de 
EUM t 

B) Colegio y Seminario.—Con frecuencia el Fundador, al hablar de 


su Institución, le da el nombre de Colegio y Seminario. Y no sin razon. 


Hubiera preferido llamarlo Colegio simplemente; pero el pensar que mu- 
dad, admitieron, en el 


transcurso de los afios, a hombres provectos, le movió a añadirle el de 


Seminario. 
(137) Constituciones de la Capilla, C. 1. h 
Será objeto de otro estudio. 


(138) No es de este lugar demostrar la exención del Colegio. C 
(139) Constituciones del Colegio, c. IV, n. 13; C. XXXIV, Introducción; c. SOCX VIII Dae, 


etcétera. 
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Es decir, quiere que sea Colegio, pero para formar jóvenes para el 
Sacerdocio. Instruir y educar, es el fin de la Institución; por eso quiere 
que ingresen en edad capaz de recibir dicha formación. Esta es la razón 
del doble nombre. Por eso dirá luego en las Constituciones que los can- 
didatos han de tener dieciséis años (140). Pero adviértase que supone han 
de haber cursado ya las Humanidades (141). 

En los Colegios Mayores exigían dieciocho años al menos, “et si m- 
noris aetatis fuerint, electio sit irrita ipso jure” (142). La misma edad 
requieren en el de Santo Tomás de Villanueva de Valencia (143). 

Bien se adaptaba a sus propósitos el nombre de Seminario; sin em- 
bargo, quiere que se llame preferentemente Colegio. En las Constitucio- 
nes le da este solo nombre más de una vez; nunca, por el contrario, lo 
nombra con el de Seminario. Y él mismo lo explica: se llamará “Colegio 
Seminario, que es lo mismo que decir que ha de ser Colegio" (144). 


Se insinúa aquí la misma inclinación y fervor por los Colegios Ma- 
yores. 

En todos los Colegios de aquellos tiempos se requerían un mínimo 
de condiciones en los aspirantes. Condiciones que introdujeron los Cole- 
gios Mayores y luego adoptaron todos los demás, 

El Concilio Tridentino determina las suyas en la sesión XXIII, capí- 
tulo Pac 

I. Que tengan "ad minimum duodecim annos" 

2." “Ex legitimo matrimonio nati sint" 

p 3. "Puerorum ipsius civitatis et dioecessis, vel ejus provinciae si ibi 
non reperiantur" 

4. "Pauperum... praecipue" 

5. “Légere et scribere competenter noverint" 

6. “Quorum indoles et voluntas spem afferat, eos ecclesiasticis mi- 
nisteriis perpetuo inservituros” 

El Colegio de Corpus Chis no sigue a la letra las del Concilio; más 
bien se adapta a las de los Colegios Mayores, aunque también se separa 
en algunos puntos. | 
E. a) Era indispensable la pobreza (145). Constituia la razón de ser de 
i los Colegios Mayores: había, en efecto, muchos jóvenes, virtuosos y apli- 


"Se (140). Constituciones del Colegio, c. XI, n. 5. 
‘t (141) Constituciones del Colegio, c. XI, n. 2. 
? (142) Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Const. XXV. 
Si (143) Constituciones de Santo Tomás de Villanueva, ¢. XI, p. 8 
(144) Constituciones de la Capilla, c. I. 
(145) Gm DE ZARATE, La Instrucción Pública en España, II, 297. SAVIGNY, Storia del Diritto 
Romano, I, c. 21. Constituciones del Colegio Viejo de San Bartolomé, Const. XXIII. 


` 
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cados, que no podian sufragarse los gastos de una carrera, y, empezada, 
se veian en la necesidad de tener que abandonarla. Disposicion que adopto 
también el de Santo Tomás de Villanueva de Valencia (146). 

Es de notar, sin embargo, que el Beato Fundador, no obstante ser 
doctrina común, no la requiere en el suyo. 

El mismo Concilio Tridentino, aunque aboga por los pobres, no ex- 
cluye a los ricos, “modo suo sumptu alantur” (147). Disciplina que los 
tiempos han ido ampliando cada vez más. Y hoy la Iglesia no admite 
sin dificultad al sacerdocio a los pobres de solemnidad, no por otra razón 
que porque se pueden mezclar fines económicos con aspiraciones elevadas 
en familias de condición mísera, 

b) Otra de las condiciones se refiere a la naturaleza. Ya hemos dicho 
cómo los estudiantes de las Universidades se dividían en naciones, bandos 
o turnos, nombres convencionales que agrupaban un número determinado 
de diócesis o provincias civiles. Estos eran cuatro ordinariamente, en las 
de Castilla, y a cada uno de ellos no podían pertenecer más que los estu- 
diantes naturales (148). Este es el primer origen de la naturaleza. Con- 
dición que en aquel tiempo todos los Centros docentes exigían. 

El Beato Juan de Ribera ordena que, para ser Colegiales, sean natu- 
rales del Arzobispado y tengan juntamente en él su domicilio. Advirtiendo, 
además, que no pueden ser 'admitidos los que, no siendo naturales, estén 
naturalizados por Cortes, según frase de entonces. 

La ciudad de Valencia, por medio de sus Magníficos Jurados, puede 
presentar dos alumnos, que, previas las informaciones y superados los 
exámenes, podrán ser elegidos. Igual derecho concede a los “Regido- 
res de Badajoz", a los Marqueses de Denia y los Duques de Gandía; 
pero siempre con la condición de que sean naturales de sus respectivos 
dominios (149). 

c) La tercera de las condiciones es la limpieza de sangre de judío 
o moro (150), que la exige en todos los de la casa. La experiencia, sin 
duda, le había enseñado que turbaban la paz y tranquilidad que debe haber 
en las comunidades. 


(146) Constitución de Santo Tomás de Villanueva, C. II. 

(147) Concil. Trident. Edit. Goerresiana, IBX20628; 

(148) LA FUENTE, Historia de las Universidades, C. xxxuI, pp. 276 y 277. 

(149) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 19, n. 28-11-1617. Juzgaron el Abogado del Colegio 
y otros juristas que Ja naturaleza de éstos había de ser entendida segun las Const. en el ca- 
pítulo XXII. 

(150) En los terceros Estatutos del Colegio de San Bartolomé ya consta este requisito 
(Conts. XIV). Más tarde, en el año 1507, al ser reformados, los ratificaron (Const. IV), agre- 
gando que si alguno no limpio de sangre entrare en el Colegio fuera expulsado después. ES más: 

no podía ser Visitador quien descendiera de linaje de Judío o moro (Const. XI). 
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Las condiciones restantes de virtud y ciencia se prueban en los expe- 
dientes y ejercicios de la oposición. 

Doble es el fin del Colegio, espiritual y científico, como doble es la 
formación que se da en todo Seminario para que sea integral. La espiri- 
tual la reciben en él. Para la científica, hasta la fundación del Seminario 
Conciliar Valentino en 1831 (151), acudían a las aulas de la Universidad 
de aquella ciudad, que, desde 1500, fecha en que quedó constituida como 
tal (152), fué aumentando su prestigio hasta mediados del mismo siglo, 
en que sus resultados se podían tener como brillantisimos en el orden 
literario y en el científico (153). 

C) Colegio y Capilla.—El Beato Juan de Ribera fundó un Colegio 
Seminario y una Capilla; sin embargo, la fundación de estas dos Insti- 
tuciones no obedecen a un mismo plan, del que sean partes integrantes. 
Son ideas diversas y tienen objetos distintos. Su voluntad preferente fué 
fundar el Colegio, aunque siempre tuvo intencion—como él dice—de fun- 
dar juntamente la Capilla, 

Todos los Colegios Mayores tenían su correspondiente Capilla, en 
donde se celebraban funciones de culto para la educación de los escolares. 
Es más: en algunos de ellos los Capellanes eran renumerados debidamente 
y los cultos tenían la gravedad y unción litúrgicas. Del de Santiago, ver- 


_bigracia, dice La FUENTE (154) que tenían dieciocho Capellanes y que 


sus solemnidades religiosas se hacian con gran aparato y hasta con ca- 


. pilla de música. Y MenNDO (155), al hablar de la Universidad de Sala- 


manca, dice: 


"Officia divina magna cum gravitate persolvuntur et sanctorum . 


solemnitates dique celebrantur. Ad praedicta omonia suppetuant redi- 
tus Academiae, qui ex Pontificum, Regnam, aliorumque munifica li- 
beralitate valde creverunt." 


Ambas Instituciones, Colegio y Capilla, están unidas, formando un 
solo cuerpo. ; 


a) Tienen la hacienda en un cúmulo común y proindiviso, a excep- 
ción de las pensiones, que pertenecen exclusivamente al Colegio (1 56). 
Esto no quiere decir que se haya de atender igualmente a ‘todas las 


(151) PEBUJO, Diccionario de Ciencias Eclesiásticas (Valencia, 1885), X, p. 318. 
(152) LA FUENTE, Historia de las Universidades, I, 235. MADOZ, Diccionario Geog. Estadístico. 
Histórico de España y sus posesiones de Ultramar, XV, 395. 7 
_ (153) La FUENTE, Historia de las Universidades, II, 56, 57 y 58. 
(154) Historia de las Universidades, II, 91. 
(155) De jure academico, 1. I, n. 182. 
(156) Constituciones del Colegio, c. XXXIV, n. 3. 
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necesidades, lo mismo a unos ministros que a otros. El Beato establece 
una gradación por orden de importancia, para que, en caso de penuria 
económica, sepan qué se ha de suprimir. 


b) Serán unos mismos los Superiores, llamados Colegiales Perpetuos 
en orden al Colegio, y Ministros en cuanto a la Capilla (157). 


c) Unos mismos los Visitadores, que examinarán, en el mismo acto 
de la visita, lo concerniente a las dos Instituciones (158). 


Sin embargo, ha compuesto dos Constituciones, por las que se regirán 
independientemente. 

De dicha unión se siguen dos grandes bienes, para el Colegio sobre 
todo. El mismo Beato los enumera: Dios Nuestro Señor, alabado con 
menos indignidad que en otras Iglesias, ayudará misericordioso al Cole- 
gio; los Colegiales “cohraran más afición y amor” al culto divino; se 
formarán con más perfección y se acostumbrarán a celebrar las funciones 
litúrgicas “rite et devote”. Y los Ministros sagrados—por parte de la 
Capilla—por su parte procuraran ser ejemplo para los candidatos al sacer- 
docio. 

Y funda la Capilla por la mucha negligencia con que se celebran los 
divinos oficios en muchas Iglesias. Por eso, su objeto es celebrarlos con 
pausa y sosiego, como manda la disciplina eclesiastica (158 bis). Para conse- 
guirlo, da normas minuciosas, que se encargara de hacer observar el Vi- 
cario de Coro (159), y examinara con particular cuidado en el acto de la 
visita el Prior del Convento de San Miguel de los Reyes (160). 


Tiene, ademas, naturaleza propia. Al analizar el Fundador las causas 
de las negligencias y faltas que se cometen en la celebración de los divinos 
oficios, afirma, con visión certera, que son debidas, entre otras razones, 
a las muchas preocupaciones de los Ministros, angustiados económicamen- 
te. Por eso su Capilla goza de hacienda propia y Sus Ministros de dotación 
decorosa (161). Por lo cual tienen prohibido salir a otras Iglesias a reves- 


tirse o prestar ayuda en sus cultos (162). 


(157) Constituciones del Colegio, c. IV, nn. 1, 2 y 3. Constituciones de la Capilla, C. IV. 


(158) Constituciones del Colegio, c. XLVIII. 


(158 bis) Apenas sj hay lugar en las Constituciones 
mismo el Beato. Quiere que “en concierto, alifio, policía, limpieza... 
sias, así parroquiales como de religiosos", c. VI, n. 8. 

(159) Constituciones de la Capilla, c. V, y Constituciones del Colegio, c. VI. 


© (460) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, n. 6. 
(161) Constituciones de la Capilla, cc. LXIX, LXX, LXX y LXXII. 


(169) Constituciones del Colegio, c. IV, n. 13. 


de la Capilla donde no encarezca esto 
exceda a todas las igle- 


ER pad 


PABLO BARRACHINA ESTEVAN 


Los oficios se celebran según liturgia y directorio propios. No sustan- 
cialmente distintos, como se puede suponer; pero con un cúmulo bastante 
considerable de fiestas propias, rúbricas y ceremonias diversas, obtenidas 
por privilegios de diferentes Romanos Pontifices. 


Al ritmo pausado y reverente de los oficios ha unido el Beato un es- 
plendor desacostumbrado y único. Baste decir que ha dotado a la Capilla 
de treinta Capellanes primeros y quince segundos, un Ayudante del Sa- 
cristán, etc., además de los seis Superiores (163). 


El fin del Fundador se ha conseguido: su culto sirve de edificación a 
los fieles y de formación a los Seminaristas. 


GON CLUS LON 


El estudio que acabamos de hacer muestra el carácter -especifico del 
Colegio Seminario de Corpus Christi. 

El haber sido fundado después del Concilio de Trento ha influido en 
la estructura de su disciplina. No nos referimos al fin, que hubiera sido 
siempre el mismo, porque las ideas de reforma eran ya viejas en el Beato 
Fundador. Hacemos alusión a su forma, que, aun siendo propia, no se 
explica haciendo caso omiso de la legislación de aquél. Se separa en sus 
puntos centrales (gobierno exento del Ordinario, administración y bienes 
propios, asistencia a las aulas de la Universidad, etc.), pero todas sus Cons- 
tituciones no son más que una confirmación de la disciplina Tridentina. 
El mismo dice que si se separa en sus líneas generales de la forma pres- 
crita por aquél, es para mejor realizar su fin. 


Su mérito principal está en haberse adelantado a su época, en haber 
sacado las últimas consecuencias de aquella doctrina. Cualquiera que, im- 
parcialmente, estudie sus normas y prescripciones, no las creerá hijas de 
su tiempo. Su Rector es el mismo que el de nuestros Seminarios. Su Pre- 
fecto de estudios es el de nuestros días, y su concepción sobre la manera 
de formar los jóvenes para el sacerdocio es la de la moderna disciplina, 
y a la que aspiran los reglamentos de nuestras mejores Instituciones. 


Esta ha sido su posición con respecto a los Colegios Mayores. No 
ha copiado, ha corregido y adaptado lo que ha juzgado aprovechable. La 
historia de las Universidades demostró, en un período largo de tiempo, 


(163) Constituciones de la Capilla, c. IV. 
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que los turnos y naciones eran fuente de turbulencias constantes; que los 


cargos de Primicerio y Canciller no reportaban ninguna utilidad práctica; 


que la elección de los Superiores de entre los mismos Colegiales, aun por 
medio del sistema representativo restringido, era contra la autoridad de 
los que habían de regir dichas Instituciones, Y poco a poco fueron sub- 
sanando estos errores pedagógicos y formativos. El Beato los salvó de 
una vez, nombrando a unos Superiores, que, viviendo en unión íntima con 
los alumnos, a quienes les concede no pocos derechos, son los responsables 
de su formación. 

Estos dos puntos, que unen y separan, al mismo tiempo, nuestra 
Institución del Tridentino y de la corriente universitaria de aquel tiempo, 
definen su naturaleza jurídica y explican todos y cada uno de los capítulos 
de sus Constituciones. 

No es extraño, pues, que este Colegio Seminario, siendo tan antiguo, 
sea tan nuevo en la formación que da a los candidatos al Sacerdocio. 


Pasto BARRACHINA ESTEVAN 


Canónigo Doctoral de Segorbe 
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MOTU PROPRIO 
DE ROTA NUNTIATURAE APOSTOLICAE IN 
HISPANIA DENUO CONSTITUENDA 


EIUS PROX 
AD PERPETUAM REI MEMORIAM 


Apostolico Hispaniarum Nuntio constat iam a saeculo XVI a Summis 
Pontificibus singulares privilegium collatum fuisse ecclesiasticas causas 
cognoscendi et terminandi. Quod perveturtum tribunal per Apostolicam 
Constitucionem Administrandae Iustitiae, die 26 martii 1771 a Clemente 
Pp. XIV latam, novam ordinationem et nomen nactum est Rotae Nuntia- 
turae. 


Quae Rota Apostalicae Nuntiturae, a civitate plene recognita ac sus- 
tentata, iudicibus ex variis catholicae nationis Hispanicae provinciis aeque 
delectis, quorum plures magnam assecuti sunt famam, diu viguit et floruit. 


Lamentahilis autem rerum publicarum perturabtio, qua paucis abhinc et 
solemnis cum Sancta Sede conventio abrupta est, et sacramentalis natura 
matrimonii denegata, et sacra quaeque pessumdata, fecit ut ipsa Rota sub- 
verteretur. Quare decessor Noster Pius Pp. XI: fel. rec., die 21 iunii 1932, 
Rotam Nuntiaturae Apostolicae in Hispania iure suppressit. 


Nunc vero, cum eiusmodi incommda remota sint atque sacramentalis 
matrimonii natura iterum agnita, complurium Hispaniae Antistitum nec 
non publicae rei Moderatorum votis obsecundare cupientes, denuo consti- 
tuendam censuimus Rotam Nuntiaturae Apostolicae, tribunal mere eccle- 
siasticum pro causis ecclesiasticis ad tramitem iuris canonici agendis, eam- 
que praesentibus litteris constituimus atque sequentes normas vim legis 


-habituras eidem tribuimus, nostri temporis condicionibus opportune accom- 


modatas : 


MU. 


C 


EL RESTABLECIMIENTO DEL TRIBUNAL DE LA ROTA DE LA NUNCIATURA APOSTOLICA 


NORMAE 
A ROTA NUNTIATURAE APOSTOLICAE IN HISPANIA 
SERVANDAE 


CAPUT I 


De constitutione tribunalis 


Art. r.—Rota Nuntiaturae Apostolicae, Matriti constituta, est tribunal 
collegiale, ordinarium, praesertim ad recipiendas appellationes contra sen- 
tentias ecclesiasticas in Hispaniae dicione latas. 

Art. 2.—Rota constat ex er septem Auditoribus, quibus praeest eorum- 
dem Decanus, primus inter pares: lidem viri ac attigerint septuagesimum 
secundum aetatis annum emeriti evadunt et a munere cessant. 

Art. 3.—Auditores sacerdotes sint oportet, civitate Hispani, ex legitimo 
matrimonio nati, maturae aetatis, laurea doctorali saltem in iure canonico 
praediti, honestate vitae, prudentia et iuris peritia praeclari. 

Art. 4.—Auditores post Decanum ordine sedent ratione antiquioris no- 
minationis, et in pari nominatione ratione antiquioris ordinationis ad sacer- 
dotium, nisi iunior ordinatus sit a Romano Pontifice, et pari nominatione 
et ordinatione presbyterali, ratione aetatis (can. 106, 3.”). : 

Art. 5.—Vacante decanatu, in officium Decani ipso iure succedit qui 
primam sedem post decanum obtinet. 

Art. 6.—1.' Auditores libere eliguntur a Romano Pontifice, perspecto 
indice candidatorum, quos conventus Metropolitanorum, collatis consiliis 
cum suis Suffraganeis, idoneos iudicaverit. . 

2. Praeses conventus Metropolitanorum indicem et Nuntio Apostolico 
et Status Moderatori simul mittet, ut hie, si quas habeat politicas generalio- 
ris ordinis difficultates adversus quemquam candidatorum, exponere queat. 
Cum vero Nuntius Apostolicus Gubernii responsionem acceperit aut cum, 
triginta diebus ab misso indice praeteritis, nulla ei responsio significata sit, 
indicem Apostolicae Sedi transferendum curabit. 

3. Auditoris nominatio a Summo Pontifice facta Hispaniae Modera- 
tori significabitur, qui, eadem nominationis die, decretum feret quo novus 
Auditor uti Status magistratus agnoscitur eique propria tribuuntur civilia 
iura. 


4. Nominatio eodem tempore promulgabitur ab Apostolica AER et ab 
Hispanico Gubernio. 
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Art. 7.—Auditores sunt praelati domestici Sanctitatis Suae, eisque com- 
petunt omnia iura et privilegia huius gradus propria. | 
Art. 8—Sunt praeterea Nuntio Apostolico adiuvando Auditor-Adsessor 
atque Abbreviator, qui eidem praesto erunt prout ipsi opus fuerit. Hi duo 
Officiales, civitate Hispani, libere ab Apostolica Sede deligentur iisdem- 
que iuribus ac officiis fungentur quae hactenus exercuerunt. 


Art. 9.—Sunt quoque in Rota Promotor iustitiae pro tuendo bono pu- 
blico et Defensor vinculi matrimonii et sacrae ordinationis; eisque dari 
possunt substituti, qui, sub eorum ductu, bonum publicum vel sacrum 
vinculum tueantur. 

Art. 10.— Promotor iustitiae et Defensor vinculi, eorumque substituti, 
oportet sint sacerdotes, civitate hispanica gaudentes, laurea saltem in iure 
canonico insigniti, maturae aetatis, bonis moribus, prudentia as iuris peritia 
praestantes. 

Art. I 1.— Promotor iustitiae et vinculi Defensor, nec non eorum subs- 
tituti, eliguntur a Summo Pontifice, prae oculis habito indice candidatorum 
quem conventus Metropolitanorum, collatis consiliis cum suis Suffraganeis, 
per Nuntium Apostolicum exhibuerit. : 

Art. I2.—Ad conficienda et custodienda acta iudicialia sunt quoque 
notarii, seu cancellarii, itemque scriptores ad eadem exscribenda; omnes 
sacerdotio aucti, civitate hispanica gaudentes, et laurea doctorali aut saltem 
licentia in iure canonico praediti; eisque a Decano committuntur quoque 


` cura archivi et bibliothecae nec non officia arcarii et ratiocinatoris. 


Art. 13. Notarii seu cancellarii et scriptores eliguntur a Nuntio Apos- 
tolico, spectato elencho candidatorum a Collegio Rotali exhibito. 

Art. 14. | Expedit ut omnes Auditores, officiales et ministri tribunalis 
consecuti sint diploma advocati rotalis, quo melius cognoscant stilum Sacrae 
Romanae Rotae et cum illo se conformare studeant. 

Art. 15.—D uo laici, hispani, maturae aetatis et probatae vitae, officia 
cursorum et apparitorum praestant; iidemque in cura atque custodia habent 
sedem et aulam tribunalis. | 


, CAPUT II 
De officio Auditorum, officialium et ministrorum tribunalis 


Art. 16.—Rota posita est sub auctoritate Nuntii Apostolici; quare, nisi 
aliud caveatur, ad Nuntium Apostolicum spectat, cam potestatem in Rota 
exercere, quam Episcopi exercent in sua tribunalia. 
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Art. 17.—Auditores, Promotor iustitiae et vinculi Defensor, itemque 
ministri Rotae iura et officia habent, quae iudicibus, officialibus et ministri 
tribunalium ecclesiasticorum competunt, nisi aliter cautum sit. 


Art. 18.—Singuli Auditores, post nominationem, antequam iudicis of- 
ficium suscipiant, coram Nuntio Apostolico, adstante Collegio Rotali, et 
notario in actis referente, iusiurandum praestant de munere rite et fideliter 
implendo et de secreto servando. 

Idem iusiurandum praestant Promotor iustitiae, Defensor vinculi eo- 
rumque substituti, notarii et scriptores, coram Collegio nec non cursores 
seu apparitores coram Decano, in scriptis pariter referente notario. 


Art. 19.—Decanus, salva auctoritate Nuntii Apostolici, universum tri- 
bunal moderatur; ideoque curat ut omnes officiales et ministri tribunalis 
suum munus diligenter adimpleant. 

Art. 20.—Impedito Decano, eius vicem supplet Auditor antiquior qui 
non sit impeditus. 

Art. 21.—Rota iudicat per turnos trium Auditorum, ex quocumque nu- 
mero constiterit tribunal quod in praecedenti instantia indicaverit. 


Art. 22.— Cum causa aliqua legitime ad Rotam pervenit, Decanus tur- 
num statuit, iuxta ordinem temporis quo causae delatae sunt tribunali; item- 
que Ponentem des'gnat eum qui in turno primam sedem occupat. 


Art. 23.—In prima Rotali instantia turni eo ordine procedunt, ut pri- 
mus constet ex Decano et Auditoribus secundo et tertio, alter ex secundo, 
tertio et quarto; tertius ex tertio, quarto et quinto; et ita deinceps ea lege ut 
turnus subsequens constituatur ab altero ex Auditoribus praecedentis turni 
et duobus subsequentibus Auditoribus, iterum incluso Decano cum duobus 
postremis Auditoribus, vel cum ultimo ex iisdem Auditoribuss et secundo. 


Art. 24.—Si agatur de appellatione a sententia rotali, turnus ad quem 
est ille qui constat ex Auditoribus inmediate antecedentibus eos quibus 
turnus a quo constabat. 

Art. 25.—Si quis Auditor infirmitate aut alia iusta causa impediatur 
quominus partem habeat in turno, Decanus Nuntium Apostolicum rogat ut 
alium Auditorem non impeditum substituat. 


Art. 26.—Si Ponens a Decano designatus iustam causam habeat munus 
declinandi, idem munus a Decano alii ex Auditoribus de turno committi 
potest, edito decreto, omnibus, quorum interest, notificando. 

Art. 27.—Ad Nuntium Apostolicum spectat decernere an in causis con- 
tenciosis, ad bonum publicum tuendum, Promotor iustitiae debeat interve- 
nire, nisi iam intervenerit in praecedenti instantia aut eius interventus ex 
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a 


natura rei appareat necessarius, ut in causis impedimenti ad matrimonium 
contrahendum, separationis inter coniuges, piae fundationis, quoad eius ex- 
sistentiam, iuris patronatus pro tuenda Ecclesiae libertate, vel ubi agitur de 
lege processuali tutanda. 


Art. 28.—Si exceptio suspicionis proponatur contra unum vel alterum 
Auditorem, aut contra Promotorem iustitiae vel vinculi Defensorem, de 
eadem iudicat ipsa Rota per turnum a Nuntio Apostolico statutum; si con- 
tra maiorem Auditorum partem aut integrum Collegium, de exceptione 
iudicat Sancta Sedes. 


Art. 29.—Si unus vel alter Auditor, aut Promotor iustitiae vel vinculi 
Defensor, ad normam can. 1613 $$ 1-2, abstinere teneantur, vel declarati 
sint suspecti, Nuntius Apostolicus alios non suspectos substituit. Si vero 
malor Auditorum pars aus integrum Collegium teneantur abstinere vel sus- 
pecta declarata fuerint, causa cognoscenda devolvitur ad Sanctam Sedem. 


Art. 30.—Omnes officiales et ministri tribunalis debent absentium co- 
llegarum partes mutua vice suplere, atque alter alteri adiumento esse, prout 
Decanus aequum indicaverit. 


Art. 31.—Kalendarium iudiciarium, quo indicantur dies et horae quibus 
tribunal vacat causis agendis, et Auditores audientiam concedunt, decreto 
Nuntii Apostolici statuitur. 


Art. 32.—Omnes qui tribunal Rotae constituunt elusdemque officiales 
et ministri certis stipendiis sustentantur et, firmo praescripto art. 2, a mu- 
nere cessant iuxta normas iam antea in Hispania legitime probatas; iidem 
gravi de causa a competenti ecclesiastica auctoritate removeri possunt. 


Art. 33.—Auditores, Promotor iustitiae, vinculi Defensor eorumque 
substituti, necnon omnes ministri tribunalis Rotae, prohibentur munera 
advocati et procuratoris exercere, sive per se sive per interpositam personam, 
apud quodcumque tribunal; iidemque districte vetantur ne quavis ratione 
se ingerant in causas eclessiasticas ad suum munus non pertinentes. 


Art. 34.—Auditores qui secretum violaverint aut dolo vel gravi negli- 


gentia litigantibus detrimentum attulerint, tenentur de damnis et a Nuntio 


Apostolico puniri possunt vel deferri ad Sedem Apostolicam iudicandi ad 
normam can. 1624 $8 1-2. 


Promotor iustitiae, vinculi Defensor eorumque substituti, necnon omnes 
ministri tribunalis qui officia sua violaverint, pariter tenentur de damnis et 
possunt puniri a Rotali Collegio ad normam can. 1625 § 3. 
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CAPUT III 


De competentia 


Art. 35.—Ob primatum Romani Pontificis quilibet fidelis in quovis iudi- 
cii gradu vel litis stadio potest quamlibet causam ad Sanstam Sedem deferré 
vel apud eam introducere; recursus autem ad Sedem Apostolicam interposi- 
tus non suspendit, excepto casu appellationis, iurisdictionem in iudice qui 
k causam iam cognoscere coeperit (can. 1569 $$ 1-2). 
pA Art. :36.—Causae reservatae Romano Pontifici aut tribunalibus Sedis 
M. Apostolicae et causae maiores a competentia Rotae Nuntiaturae Apostolicae 
3 exclunduntur (can. 1557 $8 1-3, 1600). 

Art. 37.—Contra Ordinariorum decreta non datur appellatio ad Rotam ; 
sed de recursibus exclusive cognoscunt Sacrae Congregatione (can. 1601). 

Art. 38.—1. Rota Nuntiaturae Apostolicae iudicat : 


a) in secunda instantia causas quae iudicatae fuerint in prima instan- 
tia a quibusvis Hispaniae tribunalibus metropolitanis vel immediate Apos- 
tolicae Sedi subiectis, sublatis tribunalibus semel pro semper designatis ad 
recipiendas appellationes (can. 1594 § 2); 

b) in tertia instantia, quatenus necessaria sit, causas quae a tribuna- 
libus metropolitanis dicioni Hispaniae, vel ab ipsa Rota iudicatae fuerint 
in secunda instantia ; 

c) in ulteriore instantia causas quae iudicatae fuerint ab ipsa Rota, 
quatenus ulterior propositio requiratur. 

2. Hoc tribunal iudicat etiam in prima instantia causas quas Nuntius 
Apostolicus, ad petitionem alicuius Episcopi in Hispania competentis, ob 
graves rationes eidem tribunali commiserit. 

3. Ob graves pariter et probatas rationes, utraque parte petente et 
consentiente Metropolita, posterit Nuntius Apostolicus, pro suo prudenti 
arbitrio et conscientia, causas circa matrimonii nullitatem a quibuslibet 
Hispaniae tribunalibus suffraganeis in primo gradu iudicatas, Rotae Nun- 
tiaturae Apostolicae in secunda instantia iudicandas mandare. 


Art. 39.—Semper integrum erit partibus in hoc mutuo convenientibus 
causas directe ad Sacram Romanam Rotam per legitimam appellationem 
deferre, quae a quorumvis Ordinariorum tribunalibus in primo gradu diiu- 
dicatae fuerint (can. 1599 $ 1, I.°). 

Art. 40.—Querela Audiens proponitur ad normam can. 1893 et 1895: 
restitutio in nintegrum vero ad normam can. 1906. 
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Art. 41.—Si ob ulteriorem causae propositionem, vel querelam nulli- 
tatis, vel restitutionem in integrum, nova instantia requiratur et Rotae Nun- 
tiaturae Apostolicae, quavis ex causa, desint iudices necessarii ad turnum 
efformandum, causa devolvitur ad Sanctam Sedem. 


CAPUT TIV 


De Procuratoribus et Advocatis 


Art. 42.—Munera procuratoris et advocati apud Rotam Nuntiaturae 
Apostolicae exercere possunt : 

I." Advocati consistoriales, Procuratores SS. PP. AA., Advocati S. Ro- 
manae Rotae, si sint hispani; 

2° li omnes qui a Nuntio Apostolico ad eiusmodi munera gerenda 
admissi sunt. 

Art. 43.—1. Advocati et procuratores Rotae oportet sint catholici atque 
honestate et religionis fama praestantes. Acatholici non admittuntur nisi | 
per exceptionem et ex necessitate, ad norman can. 1657 § 1.. 

2. Ut quis habituali advocati vel procuratoris munere fungi ac in pro- | 
prium eorum album referri possit, hispanica civitate pollere debet. Excep- — 
tiones huic normae ab Apostolico Nuntio, pro suo prudenti arbitrio et cons- 
cientia, admitti poterunt in aliqua tantum peculariari causa. 

3. Omnes advocati et procuratores lauream doctoralem saltem in iure 
canonico consecuti sint oportet atque, post tirocinium apud Sacram Roma- 
nam Rotam vel apud Rotam Nuntiaturae Apostolicae laudabiliter absolu- . — 
tum, peculiari periculo satisfecerint. 

Iidem praeterea obligatione tenentur iusiurandum praestandi de munere 
rite et fideliter implendo. - m. 


J Art. 44.—Album procuratorum et Sab Cee Rotae a Nuntio Apos- d 
. . tolico evulgatur. if 
E Art. 45.—Procurator, nisi ob peculiaria rerum adiuncta Nuntius Apos- "3 


tolicus aliter indulgeat, Matriti residere debet. EN 
Art. 46:—Procuratores et advocati Rotae Nuntiaturae Apostolicae te- 


W nentur praestare pauperibus gratuitum patrocinium et observare leges ca- M 
..— nonicas tum communes tum propias eiusdem sacri tribunalis. ^i v 
A Art. 47.—Procuratores et advocati qui officio suo defuerint, possunt a ^ 
P Rotali Collegio reprehensionis nota inuri, poena pecuniaria mulctari vel ue 
A etiam, cum adprobatione Nuntii Apostolci, suspendi ab officio et ab Albo zb 


- expungi. f 


y 
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Art. 48.—Procuratorum et alvocatorum emolumenta non alia admittun- 
tur quam quae fuerint a Nuntio Apostolico probata. 


CAPUT V 


De ordine iudiciario 


Art. 49.—Apud Rotam Nuntiaturae Apostolicae nullus alius ordo iudi- 
ciarius admittitur quam qui iure canonico statuitur, sive in Codice sive in 
aliis normis ecclesiasticis editis vel edendis, praesertim vero, quod attinet 
matrimoniales, in Instructione Sacrae Congregationis de disciplina Sacra- 
inentorum diei 15 augusti 1936, confirmata Pii Pp. XI m. pr. Qua cura, 
diei 8 decembris 1938. 

Art. 50.—Cum causa apud Rotam proponitur ,petitio vel appellatio di- 
rigitur ad Nuntium Apostolicum, qui Rotae causam committit. 

Art. 51. Cum locus est citationi per edictum, Nuntius Apostolicus de- 
cernit per quae diaria vel periodica, praeter affixionem ad fores Curiae, 


decretum citationis edendum sit. 


Art. 52.—Si causa ad Rotam delata instructione indigeat, Ponens ins- 
tructionem peragit, sed potest etiam alii Auditori de turno committere, nisi 
agatur de causa criminali, quo in casu officium instructoris a Decano alii 
Auditori turno extraneo demandatur. 

Art. 53.—Contra decreta Ponentis vel iudicis instructoris datur recur- 
sus ad turnum a quo causa indicanda est. 

Art. 54.—Ad Episcopum domicilii coniugum spectat iudicium ferre de 
exsistentia condicionum de quibus in art. 38 $$ 2 et 39 b) Instructionis Sa- 
crae Congregationis de disciplina Sacramentorum diei 15 augusti 1936. 

Art. 55.—Ad Ordinarium coniugis pertinent tutorem vel curatorem ad- 
mittere vel designare ad normann art. 78 Instructionis Sacrae Congrega- 
tionis de disciplina Sacramentorum diei 15 augusti 1936. 

Art. 56.—Scriptae iudicum conclusiones, de quibus in can. 1871 $ 2, et 
sententiae redigendae sunt lingua latina, nisi iusta causa aliud suadeat. 

Art. 57.—Res iudicata efficitur ad normam can. 1902, I. °-3.°; et pro 


causis quae non transeunt in rem iudicatam ulterior causae propositio non 


admittitur nisi ad normam can. 1903, 1897 et 1989. 


Art .58.—Index taxarum et expensarum iudicialium, nec non emolu- 


mentorum pro advocatis et procuratoribus, a Nuntio Apostolico decreto ` 


sancitur. 


` 
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AUS 59.—Rota Nuntiaturae Apostolicae quotannis tenetur referre de 
sua activitate Sacrae Congregationi de disciplina Sacramentorum iuxta 
litteras eiusdem Sacrae Congregationis diei 1 iulii 1932 et m. pr. Qua cura 
Pii Pp. XI diei 8 decembris 1938, n. V. 

Quae omnia motu proprio, certa scientia ac matura deliberatione Nostri, 
praesentium Litterarum Apostolicarum tenore plenissime adprobamus, eis- 
demque supremum Apostolicae Nostrae auctoritatis robur adiicimus, Haec 
statuimus, decernentes praesentes Litteras firmas, validas atque efficaces 
iugiter exstare ac permanere suosque plenos atque integros effectus sortiri 
et obtinere, eidemque tribunali Rotae Nuntiaturae Apostolicae plenissime 
suffragari; sicque rite iudicandum esse ac definiendum, irritumque ex 
nunc atque inane fieri si quidquam secus super his a quovis, auctoritate 
qualibet, scienter sive ignoranter, attentari contigerit. Contrariis non obs- 
tantibus quibuslibet. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die vir mensis Aprilis anno 
MCMXXXXVIL, Pontificatus Nostri nono. 


PLUSPRoXU: 


II 


EL RESTABLECIMIENTO DEL TRIBUNAL DE LA 
ROTA DE LA NUNCIATURA APOSTOLICA 


SuMARIO.—Introducción. 


L—ANTECEDENTES HISTORICOS. 


IL—NATURALEZA JURIDICA Y PRINCIPIOS INSPIRADOS DEL “MOTU 
PROPRIO": a) Estructura jurídica externa; b) Origen pontificio de la ley; 
c) Fuerza obligatoria de la ley; d) Promulgación y vacación de la ley; e) Per- 
petuidad; f) Irretroactividad; g) Prineipios teológicos informadores de la ley; 
u) Principios jurídicos generales inspiradores de la ley. 


IIIL.—INNOVACION DEL “MOTU PROPRIO" “APOSTOLICO HISPANIARUM 
NUNTIO”. 


IV.—LA POSICION DEL “MOTU PROPRIO" EN EL ORDENAMIENTO CA- 
NONICO: a) Organización judicial general de la Iglesia; b) Organización judi- 
cial española después del “Motu proprio”. 


V.—LA CONSTITUCION DEL TRIBUNAL DE LA ROTA: a) El Nuncio Apos- 
tólico; b) El Colegio rotal; c) Los Auditores; d) El Decano; e) Los turnos ro- 
tales; f) El Ponente; g) El Auditor-Asesor y el Abreviador de la Nunciatura; 
h) El Promotor de justicia; i) El Defensor del vínculo; j) Los Notarios; k) Otros 
Ministros inferiores; 1) Los cursores y alguaciles; m) Los Procuradores; n) Los 
Abogados; 0) Procedencia; p) Potestad de jurisdicción en la Rota; q) Personas 
morales en la Rota; r) Otras consideraciones jurídicas. 


VL—LA COMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE LA ROTA: a) Competencia 
territorial; b). Competencia por razón de las causas; c) Competencia de la Rota 
en primera instancia; d) Competencia de la Rota en segunda instancia; e) Com- 
COQUE de la Rota en ulterior instancia; f) La Competencia de la Rota aparte 


de la apelación de sentencias; g) Competencia por razón del cuasi- domieilio; 
h) Excepciones de incompetencia. 


VIL—EL ORDEN JUDICIAL O PROCEDIMIENTO EN EL TRIBUNAL DE 


LA ROTA DE LA NUNCIATURA: a) Relación de la Rota con los Tribunales 
inferiores; b) Rapidez en la solución de las causas; c) La comisión del Nuncio; 
d) El idioma en la Rota; e) Capacidad actora en la Rota; f) El matrimonio acu- 
sado por el Promotor de justicia; g) Las apelaciones en la Rota; h) Las citacio- 
nes y otros actos procesales; i) Los tutores y curadores en la Rota; j) La cosa 


_ juzgada en la Rota; k) Los procesos matrimoniales' sumarios; 1) Aranceles 
en la Rota. 
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VIIL—LA CURIA ROMANA Y LA ROTA DE LA NUNCIATURA: a) La Rota 
Romana y la Rota de la Nunciatura; b) La Rota de la Nunciatura y la Signatura 
Apostólica; e) La Rota de la Nunciatura y el Santo Oficio; d) La Rota y la Sa- 
grada Congregación de la Disciplina de los Sacramentos; e) La Rota de la Nun- 
ciatura y los demás organismos de la Curia Romana. 


IX.—OTRAS CONSIDERACIONES JURIDICAS: a) Los religiosos y la Rota 
de la Nunciatura; b) El estudio rotal; e) Otros Tribunales de tercera instancia; 
d; La organización judicial eclesiástica en España; e) La Rota en el ordena- 
miento civil español. 


X.—CONSIDERACION PASTORAL. 


I. Su Santidad Pio XII, felizmente reinante, estampaba su firma el 
próximo pasado día 7 de abril a un importante Motu proprio, que ins- 
tauraba de nuevo en España el Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apos- 
tólica. 

Tan importante documento, promulgado en “Acta Apostolicae Se- 
dis” (1), habia de encontrar en las paginas de nuestra Revista cabida para 
su publicación y para su estudio. Estas líneas no pretenden ser, ni mucho 
menos, un comentario exhaustivo del importante contenido jurídico-canóni- 
co del citado documento pontificio; más bien intentan dar los primeros pasos 
en el estudio del Tribunal de la Rota, que sin duda proseguirán' canonistas 
españoles de más competencia que el que escribe estas líneas. 


2. Descartamos, ante todo, de nuestro trabajo el estudio histórico del 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica, ya por existir trabajos 
que expresamente fueron dedicados a tal objeto (2), ya porque el pro- 
fundizar en el estudio histórico de tal institución es cosa que, en el actual 
estado de la investigación, más que objeto de un artículo debería constituir 
la materia de una verdadera monografía histórica. Con todo, al principio 
de este trabajo hemos procurado seleccionar aquellos datos históricos que 
resultan imprescindibles para encuadrar en un marco adecuado el estudio 
de tan importante institución pontificia en España. 

Hemos preferido dar a nuestro estudio un marcado carácter jurídico- 
positivo para lograr dar, siquiera en esbozo, lo que pudiéramos llamar el 
encuadramiento del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica en el 


(1) AAS, 1947, págs. 155-163. 

-(2) PEDRO CANTERO, La Rota Española. Madrid, 1946.—OLEGARIO PICANYOL, De origine et evo- 
tutione historica tribunalis Rotae Hispanicae. Apollinaris, anno Wa nún. s, jul.sept 1982: 
Javier VALES FAILDE, La Rota Española. Discurso leído en el acto de su recepción en la Real 
Academia de Ciencias Morales y Politicas. Madrid, 1920. 
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ordenamiento jurídico general de la Iglesia, juntamente con las normas ins- 
piradoras del funcionamiento y vida jurídica del mencionado Tribunal. Si 
nos fuera permitida una comparación médica, diríamos que intentamos dar 
los elementos anatómico-fisiológicos que integran la estructura del Tribunal 
de la Rota española. 


Para conseguir nuestro objeto, después de una breve introducción his- 
tórico-jurídica, estudiamos los principios jurídicos inspiradores de la nueva 
ley, para edificar sobre ellos, como base, tanto el edificio del ser como el 

ib del obrar de la institución. En el estudio del ser del Tribunal distinguimos 
lo que, siguiendo la comparación referida, podríamos llamar estructura 
orgánica o constitución del Tribunal y la aptitud funcional o competencia 


dimiento y actividad del Tribunal considerando cuanto se relaciona con 
el derecho adjetivo y que podemos comparar a la actividad del organismo. 


Quedaria incompleto nuestro estudio si a la versión general de la insti- 
tución no hubiéramos añadido el análisis particular y concreto de algunos 
aspectos particulares que nos han parecido de más relevancia en el orden 
práctico. 


3 Debemos también notar que el Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
. Apostólica es un organismo puramente canónico, de origen pontificio, pero 
que obtiene, sin embargo, un pleno reconocimiento en el orden jurídico 
estatal español. Para nadie es un secreto la gestación de tipo concordatario 
que ha precedido a la promulgación del documento que comentamos. De 
ahí la importancia del estudio de la institución como encuadrada en el 


derecho del Estado, que requiere estudio detenido, que no intentamos ha- 
cer en este trabajo. 


Finalmente, nuestra condición sacerdotal y una experiencia curial que 
. mos ha hecho ver los estragos que pueden tener lugar en los Tribunales de 
la Iglesia, con la consiguiente ruina de las almas, creemos justifica la bre- 
-visima consideración pastoral con que cerramos nuestro artículo. 


I DGANIBOLDENDIESSOISTORIGDOS 


3. La lectura de un libro publicado recientemente por el Instituto 
San Raimundo de Pefiafort pondrá al lector en antecedentes del estado 
actual de la investigación acerca del origen y evolución histórica del Tri- 


OB o 


del mismo. En el estudio del obrar de la institución tratamos del proce- 
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bunal de la Rota de la Nunciatura (3). Puede afirmarse que está todavía 
por hacer una monografia histórica completa de la institución que estu- 
diamos. Cuanto se ha escrito ha sido casi siempre a base de materiales 


de segunda mano, y si algo se ha investigado ha sido siempre de una ^ 
manera parcial. Una investigación de los archivos vaticanos, escasamente E 
estudiados en este punto concreto, se impone como labor primera, y un ak 
estudio crítico de las fuentes históricas de la institución seria labor que - 
prestaria importante servicio al progreso científico histórico-canónico no B. 


sólo de España, sino aun de la Iglesia universal. 


Nos limitamos aquí a recoger los datos históricos más fundamentales 
hasta hoy no discutidos para dar una idea muy general de la evolución de 
la institución. 

4. Hasta el siglo xvi siguió la Iglesia en España, en el orden judicial, 
ia disciplina general canónica, si bien no faltaron interesantes institucio- 
— nes de tipo local que daban lugar a regímenes judiciales de excepción (4). 


Desde el siglo xvi los Nuncios en España gozaron de especiales fa- 
cultades en materia contenciosa, de manera que podían juzgar, aun en 
última instancia, las causas eclesiásticas de los territorios sujetos a la Co- 
rona española (5). El primer Nuncio que gozó de estos poderes parece ser 
Jerónimo Selede, enviado por Clemente VII en 1529 (6). Sean cuales 
fueren los orígenes del que se llamó Tribunal de la Nunciatura Aposto i 
lica en España, lo cierto es que el Papa Julio III, en la Bula de 1 de abril — 
| de 1555 nombrando Nuncio en Espafia a Juan Ricci, le concede diversas 
facultades de tipo judicial. 
| Segün estas facultades, el Tribunal del Nuncio estaba constituido por. 
el mismo Nuncio, asistido de su Auditor o por el Auditor solamente, o bien 
1 se delegaba, si las partes lo consentían, a algún Notario, Acólito o Conde 
Palatino, es decir, algunos de los Jueces en Curia a los cuales el Nuncio 
confiaba la causa (7). Estos Jueces en Curia formaban Colegio, pero no 
= juzgaban colegialmente, eran españoles y juzgaban con potestad delegada | 
del Nuncio. 

El afio 1556, el Rey Felipe IT intentó sustituir al Nuncio para el co- 
nocimiento de las causas por su Auditor-Asesor nombrado por el Monarca, 


(3) La obra citada de Pedro Cantero. 
(4) Tal, por ejemplo, el llamado Juez del Breve de la Corona de Aragón, cuyo estudio mo- 
nografico todavia no se ha hecho. Asimismo el Canciller de Competencia de Cataluña y otros. 


(5) “L’Osservatore Romano”, 14 mayo 1947. 
(6) CANTERO, O. C., págs. 41 y 159. 
(7) CANTERO, O. C., pág. 48. i , 
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publicando la injusta pragmática de 3o de mayo de 1557, lo cual pro- 
vocó el cierre del Tribunal de la Nunciatura. Al llegar a España el Nuncio 
Ottaviano Revesta revocó el Rey la pragmática. Desde entonces, con más 
o menos alternativas, el Tribunal de la Nunciatura continúa funcionando 
en un plan de lucha constante, abierta o latente, con el regalismo imperante 
en aquellos tiempos en España (8). 

En 1640 se publicaron las Ordenanzas de la Nunciatura en la mal lla- 
mada Concordia Facchinetti, declaradas nulas por el Breve “Decet Nos” 
de 6 de abril de 1641, al que siguió el Breve “Consueverunt” de 27 del 
mismo mes y año aclarando las facultades del Nuncio. 


No es éste el lugar de seguir con detalle las vicisitudes del Tribunal 
del Nuncio. Baste decir que Inocencio XIII, en su Bula “Apostolici Mi- 
nisterii” de 13: de mayo de 1732, dió normas especiales para dicho Tribu- 
nal y que en el Concordato de 1737 se confirmó plenamente la existencia 
del Tribunal del Nuncio, que en aquel Convenio, de brevisima duración 
(dieciséis años), adquirió un carácter concordado, aun cuando en el si- 
guiente Concordato de 1753 ni siquiera se nombra al Tribunal de la Nun- 
ciatura (9). 


5. Clemente XIV, con el Motu proprio “Administrandae iustitiae ze- 
lus” de 26 de marzo de 1771, fué el que creó la Rota de la Nunciatura Apos- 
tólica de Madrid, cuya jurisdicción reconocía plenamente a Carlos III por 
Real decreto de 26 de octubre de 1773 (10). 


Desde entonces la Rota de la Nunciatura ha sufrido diversas vicisi- 
tudes, tanto en su estructura interna como en su misma vida jurisdic- 
cional. Hasta cinco veces ha sido suspendida, y son copiosas las disposi- 
ciones que afectan a su organización. No han faltado roces diplomáticos 
con motivo del ejercicio de la jurisdicción de dicho Tribunal. Basta aludir 
a las controversias que tuvieron lugar en tiempo del célebre Secretario de 
Estado Cardenal Consalvi y la siempre agitada cuestión de las apelaciones 
de la Rota de Madrid a la Rota de Roma, cuya validez y licitud demostra- 
ba el Nuncio Rampolla del Tindaro en su nota de 22 de junio de 1884 (11). 


Resultaría pesada en un trabajo que no tiene una finalidad histórica la 
enumeración de todas las disposiciones pontificias o civiles referentes a la 
Rota de la Nunciatura. Para la finalidad que perseguimos de encuadra- 


(8) CANTERO, O. y l. c. 

(9) CANTERO, O. C., pág. 96. 

(10) “Nov. Recop.”, lib. II, tit. V, ley I. 
(11), “L’Osservatore Romano", 14. mayo 1947. 
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miento histórico del trabajo basta enumerar las principales. Así, un De- 
creto del Nuncio Colonna de 19 de abril de 1777 regulaba la precedencia 
del Auditor-Asesor. El Real decreto de 29 de julio de 1799 establecia los 
Auditores supernumerarios (12). El Breve de Pío VII de 5 de octubre 
de 1829, publicado por Real cédula de 6 del septiembre de 1830, al supri- 
mirse el Tribunal de la Inquisición, no deja de ser interesante para el estu- 
dio de la Rota de la Nunciatura. El Real decreto de 2 de agosto de 1851 
concedía al Decano el tratamiento de ilustrisimo y a los Auditores el de 
sefioria. La Bula “Ad Apostolicam" de Pío IX de 18 de noviembre de 1875, 
declarada vigente por el Convenio sobre beneficios no consistoriales de 16 de 
julio de 1946, constituía el Tribunal de la Rota en Tribunal ordinario de 
apelación del Tribunal de las Ordenes Militares. Un Decreto de Mons. Fran- 
chi de 1 de julio de 1878 regulaba la precedencia del Fiscal de la Rota. 
Otro Decreto de Mons. Bianchi de 4 de junio de 1881 aceptaba la ley 
de Enjuiciamiento civil, adaptándola al funcionamiento de la Rota. Fi- 
nalmente, un Breve de Pío XI de 30 de noviembre de 1922 concedia a los 
Auditores de la Rota el título de Prelado doméstico, el privilegio de altar 
portátil y el de oratorio privado, con facultad de cumplir con el precepto 
de oír misa los que en él la oyeren. 


Este Tribunal de la Rota subsistió hasta el 1 de agosto de 1933, en 
que dejó de actuar, segán lo prescribía la disposición pontificia de 21 de 
junio de 1932. 


IL. NATURALEZA JURIDICA Y PRINCIPIOS INSPIRADORES 
DEL *MOTU PROPRIO" "APOSTOLICO HISPANIARUM 
NUNTIO" 


a) Estructura jurídica. externa. 


6. La restauración de la Rota de la Nunciatura Apostólica se ha Ile- 
vado a cabo mediante el Motu proprio “Apostolico Hispaniarum Nuntio" 
de 7 de abril de 1947 (13). 

En el Motu proprio, encabezado, como es de rigor, por el nombre del 
Pontifice reinante y la cláusula "Ad perpetuam rei memoriam", se desta- 


can tres partes de distinto contenido jurídico: una que podemos llamar 


(19) “Nov. Recop.”, lib. IL, tit. V, ley 3. i 


(13) AAS, 1947, pág. 155. 
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parte expositiva de ia ley, otra que contiene las normas dispositivas, y la 
última, que es la confirmación que da valor legal y obligatorio al docu- 
mento. 


En el “Acta Apostolicae Sedis” el Motu proprio aparece con un título 
; indicador de la materia sobre qué versa: De Rota Nuntiaturae Apostolicae 
in Hispania denuo constituenda. El titulo tiene su valor oficial, y como rú- 
brica, su utilidad para la interpretación del texto. De él se deduce que el 
tribunal que se constituye con el mencionado documento legal es el Tribu- 
nal de la Rota de la Nunciatura Apostólica en España, que ya existía an- 
de teriormente (14). Hasta qué punto se trata de innovación y hasta dónde 
se restaura lo antiguo es lo que define y regula la introducción o parte 

' expositiva. 

En la parte expositiva se distinguen cuatro párrafos, tres de carácter 
histórico y uno de tipo normativo. En los tres primeros se resumen los 
más elementales datos históricos, y en el ültimo se especifica la causa oca- 
sional de la ley, constituyendo la segunda parte de este ultimo parrafo la 
norma fundamental legislativa del documento. 


Por esta norma legislativa se crea el Tribunal de la Rota y se estable- 
cen las normas que han de regular su vida juridica. Estas normas se con- 
tienen en cinco capítulos, que tratan, respectivamente: De la constitución 
del Tribunal; de los oficios de Auditor; oficiales y ministros del Tribunal; 
de la competencia; de los Procuradores y Abogados; y, finalmente, del or- 
den judicial. 


Las normas están redactadas en forma de artículos numerados por or- 
den sucesivo hasta el nümero 59. El orden de materias es el mismo que 
siguen las Normas del Tribunal de la Sagrada Rota Romana, si bien no 
coincide exactamente la división. El cap. I, titulado “De constitutione tri- 
bunalis, responde al tit. I de las NSRR (15), “De constitutione S. R. Ro- 
tae" ; el II, “De officio Auditorum, officialium et ministrorum tribunalis" 
responde a! tit. II de las NSRR, "De officio Auditorum aliorumque 
5. R. Rotae addictorum”, con la sola excepción de que en la Rota Roma- 


cuales dedican expresamente el cap. IV las NRNA. EI cap. III, “De com- 
petentia", no tiene su correspondiente en las NSRR, puesto que la compe- 


(14) “Denuo constituenda". 


(15) Citaremos con esta sigla las Normae S. Rotae Tribunalis, de 29 de junio de 1934 
(AAS, 1934, págs. 451-491). Las Normas de la Rota de la Nunciatura Apostólica en España las 
citaremos con la sigla NRNA. ¿ É 


f 
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tencia de la Rota Romana se halla regulada en los mismos canones del 
Código. Finalmente, el cap. V, “De ordine iudiciario", corresponde al ti- 
tulo VII de las NSRR, “De ordine iudiciario S. R. Rotae”. 


La última parte del Motu proprio contiene la confirmación pontificia 
de la ley expresada en forma muy solemne. Acaba el documento datado en 
Roma “apud Sanctum Petrum”, el día 7 de abril de 1947, año noveno del 


Pontificado, con la firma del Papa “PIUS PP. XII". i 
b) Origen pontificio de la ley. E 


7. Afirma el Papa en la parte introductoria del Motu proprio que le Y 
—- ha movido a dar la nueva Constitución acerca de la Rota de la Nunciatu- Lum 
_ ra el deseo de secundar las peticiones de muchos Prelados de España y del 
- - mismo Gobierno español, y para nadie es un secreto que la restauración 
7 del Tribunal de la Rota ha sido fruto de una larga gestación de tipo con- 
cordatario. El mismo articulado en algunas de sus disposiciones, su publi- 
cación en el "Boletín Oficial del Estado" y el Decreto-ey de 1 de mayo 
de 1947, por el que se reconoce la jurisdicción del Tribunal de la Rota, 
confirman este barniz de norma concordada, que tifie el contenido jurídico 
del Motu proprio. Sin embargo, la ley resulta ser una ley meramente pon- 
tificia. Su contenido normativo es pura gracia que concede espontaneamen- 
te el legislador como Supremo Jerarca Ec'esiástico, y el Tribunal de la- 
I Rota viene a ser un Tribunal ordinario de la Iglesia. La Santa Sede ha 
- tenido especial interés en ello, y lo expresa en distintas formas en la mis- 
- — ma redacción del texto legal. Están lejos los tiempos del regalismo, y si en 
la autoridad civil, aun católica, pueden a veces hallarse resabios en tal 
sentido, con ellos ya no transige en la actualidad la doctrina canónica. El 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura, tanto en su existencia y constitu- 
ción como en su régimen sustantivo o adjetivo, se regirá única y exclusi- 
vamente por las normas del Derecho canónico, ya común, ya especial; el 
Motu proprio que estamos comentando resulta ser una ley meramente 7 
eclesiástica, que ha de ser interpretada y vivida segün los principios gene- 
rales del ordenamiento de.la Iglesia, sea cuales fueren las labores previas ; 
de gestación de la ley. Ha sido promulgada en “Acta Apostolicae Sedis” 
como norma eclesiástica, sin salvedad ninguna en cuanto a su carácter de 
norma canónica, resultando ser una ley pontificia particular. El Decreto-ley | 
de 1 de mayo de 1947 y las normas estatales para la subvención económica 
de los miembros del Tribunal no afectan en lo más, mínimo la naturaleza — 


y 


pontificia de la ley. s vid 


e 
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c) Fuerza obligatoria de la ley. 


8. Se trata de una ley pontificia particular que obliga a aquellos para 
ios cuales ha sido dada (16). Estos quedan obligados directamente a su ob- 
servancia, pero todos los súbditos de la Iglesia Católica quedan obligados 
a ella indirectamente, en el sentido de que han de respetar y reconocer el 
ejercicio de los derechos sujetivos procedentes de la vida de dicha ley. Pres- 
cindiendo del ámbito personal o territorial, en el cual la ley ejerce su fuer- 
za obligatoria, que consideraremos luego, y circunscribiéndonos a lo que 
podríamos llamar fuerza obligatoria intrínseca de la ley, afirmamos cuan- 
to decimos a continuación. 


Las normas contenidas en el Motu proprio son verdaderas normas le- 
gales, “sequentes normas vim legis habituras" ; por proceder del Romano 
Pontifice en el pleno ejercicio de su potestad son perfectas leyes pontificias 
y, en cuanto a su naturaleza legal, son equivalentes a los mismos cánones 
del Código, de los cuales solamente se distinguen por ser éstos de aplica- 
ción universa! y aquéllas de aplicación más restringida. El valor legal se 
funda ünicamente en la voluntad del Supremo Legislador, el cual procede 
"motu proprio, certa scientia ac matura deliberatione". No se trata de una 
mera aprobación en forma comün, o aun específica, de una disposición, 
sino de una aprobación plenisima que da a la ley toda la fuerza de la Su- 
prema Autoridad Apostólica. Las cláusulas de confirmación son las de los 
documentos pontificios más solemnes (17), y llega el Papa a dar a la ley 
un absoluto valor irritante (18). 

De todo lo dicho ya se deduce la obligación moral de la ley, la cual 
por proceder de la Suprema Autoridad, de manera tan solemne y con 
cláusulas de tal fuerza jurídica obliga, al menos en su conjunto, bajo pena 
de pecado morta!. En cuanto a la obligación moral del articulado de las 
normas ciertamente obliga cada una de ellas, al menos bajo pecado ve- 
nial, puesto que en la Iglesia, en su legislación pontificia, no se dan leyes 
meramente penales, y aquellos artículos de contenido más sustancial obli- 
garán incluso gravemente. Sin duda obliga gravemente a los Metropolita- 


nos el juzgar de la idoneidad, de los candidatos a Auditor; asimismo urge 


gravemente la obligación de prestar juramento y guardar secreto, la de 


(16) Can. 13, parr. 2. 


(17) “Haec statuimus decernentes praesentes Litteras firmas, validas atque efficaces iugi- 
ter exstare ae permanere suosque plenos atque integros effectus sortiri et obtinere, eidemque 
tribunali Rotae Nuntiaturae Apostolicae plenissime suffragari.” 

(18) "Sicque rite iudicandum esse ac deflniendum, irritumque ex nunc atque inane fleri st . 
quidquam secus super his a quovis, auctoritate qualibet, scienter sive ignoranter, attentar. cou- 
tigerit.” ; 2 


\ 
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contentarse con el estipendio señalado los miembros del Tribunal, y sería 
gravisimo delito lo contrario y escándalo muy nocivo a la Madre Iglesia, 
como desgraciadamente más de una vez ha sucedido en tribunales inferio- 
ECS GEC: 


d) Promulgación y vacación de la ley. 


9. El Motu proprio ha sido promulgado en el Acta Apostólica Sedis, 
como acostumbran a serlo las leyes dadas por la Santa Sede, a tenor de lo 
dispuesto en el canon 9. Por lo tanto, de conformidad con lo establecido 
en dicho canon, al no señalar la ley expresamente tiempo determinado de 
vacación, resulta que entra en vigor a los tres meses de la fecha que enca- 
beza el número correspondiente de A. A. S., que en este caso es la de 15 
de abril de 1947. Como el término “a quo” es señalado explícitamente y 
coincide con el principio del día, resulta, según lo dispuesto en el canon 34, 
párrafo tercero, que el Motu proprio instaurando de nuevo la Rota de la 
Nunciatura entra en vigor al empezar el día 15 de julio de 1947. Desde 
esta fecha los Ordinarios de apelación de los Metropolitanos dejan de serlo, 
y se puede apelar a la Rota. No es dificultad el que todavía no haya que- 
dado constituído el Tribunal, puesto que jurídicamente tiene toda la per- 
sonalidad y, aun cuando se hallen vacantes las plazas de Auditor, existe 
desde el primer momento el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico, al cual perte- 


nece ejercer en la Rota la potestad que ejercen los Obispos en sus tribuna- : 


les, y al cual hay que dirigir los escritos de apelación o de proposición de 


causas para que se digne confiarlog a la Rota. 


e) Perpetuidad. 

10. A pesar de su carácter privilegiado, el presente Motu proprio 
tiene una verdadera naturaleza legal y, por lo tanto, le conviene aquella 
perpetuidad negativa, que consiste en tener una duración “ex natura sua” 
indeterminada, aun cuando puede otro día cesar o ser revocada (19). El 
Motu proprio estará en vigor mientras no varíen las circunstancias que lo 
han motivado, y solamente podrá revocarlo, derogarlo o subrogarlo, el le- 
gislador que lo ha promulgado, esto es, el Romano Pontifice. 


f) Irretroactividad. 


11. La presunción de irretroactividad en las leyes canónicas la pro- 
clama solemnemente el canon ro. En nuestro caso la misma naturaleza del 


(19) CICOGNANI-STAFFA, Commentarium; ad Librum primum Codicis Iuris Canonici. Morae, 


1939; vol. I—A. VAN Hove, De legibus ecclesiasticis. Mechliniae-Romae, 1930. 
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Motu |: eorio exige una plena irretroactividad; sus normas se dirigen a 
regular el ejercicio de la función juzgadora y es principio inconcuso de de- 
recho procesal recogido en el canon 1.725, que "citatione causa fit pro- 
pra illus tudicis seu tribunalis, coram quo actio instituta est”. El Tribu- 
nal de la Rota no tendra competencia alguna en las causas de las que cono- 
ciere en grado de apelación otro tribunal eclesiástico al entrar en vigor el 
Motu proprio, mientras dure la instancia en curso, y lo será para todas 
aquellas que a partir del mencionado momento jurídico sean capaces de ser 
apeladas a ic Rotn matritense conforme a derecho. 

g) Principios teoiógicos informadores de la nueva ley. 

12. No sos referimos a los principios fundamentales del Derecho pú- 
blico interno de la Iglesia cimentados en su parte más principal en el dere- 
cho divino y en la Revelación, sino concretamente a aquellos principios teo- 
lógicos que de una manera especial constituyen la base inmediata de las 
normas jurídicas que estamos comentando y a la luz de los cuales han de 
interpretarse las normas legales en cuestión. 

Sin pretensión de exclusividad enumeramos los siguientes: 

1) La Iglesia como sociedad perfecta goza de un poder judicial pro- 
pio y exclusivo. 

2) El Romano Pontífice goza en la Iglesia del supremo poder de or- 


.denar con autoridad plena todo lo referente a la disciplina y régimen de 


la Iglesia. 

3) El caracter sacramental del matrimonio hace del contrato matri- 
monial una cosa sagrada regulada por el derecho divino, cuya interpreta- 
ción pertenece únicamente a la Iglesia. 

4) Todo fiel cristiano puede siempre recurrir en cualquier causa o 
juicio al Romano Pontifice en virtud de su Primado universal. 

No creemos sea necesario en un trabajo juridico y de aspecto mono- 
gráfico el probar la verdad de las anteriores proposiciones, ni siquiera 


. juzgamos necesario explicar su sentido. Ambas cosas se encontrarán ex- 


puestas con exactitud en los autores de Teología Fundamental o de De- 


recho público eclesiástico (20). 


En cambio resultarán, sin duda, útiles algunas consideraciones de tipo 


Si la Iglesia tiene el derecho propio y exclusivo de juzgar las causas 


de sus súbditos en el ámbito de su ordenamiento jurídico, deberá evitarse 


el escollo de considerar el Tribunal de la Rota como un tribunal de una 


(20) Cfr., v. gr., T. ZAPELENA, De Ecclesia Christi. Pars Apologetica. Pars altera. Romae, 
1940.—A. OTTAVIANI, Ius publicum (ecclesiasticum) A e Romae, 1935. 
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jurisdicción privilegiada distinta de la ordinaria jurisdicción civil. No es 
raro entre los civilistas considerar en general la jurisdicción eclesiástica 
como una jurisdicción privilegiada a semejanza de la militar, laboral, etċ. 
El mismo art. 1.” del Decreto-ley de 1 de mayo de 1947, a nuestro modes- 
to juicio redactado con poco acierto, podría dar hincapié a una interpreta- 
ción torcida. En efecto, el citado Decreto-ley afirma que el Tribunal de la 
Rota queda incorporado al ordenamiento jurídico español, como si real- 
mente los tribunales eclesiásticos no fueran otra cosa que órganos de una 
jurisdicción privilegiada dentro del ordenamiento general del Estado. La 
verdad es que los tribunales eclesiásticos, y como los demás el Tribunal de 
la Rota de la Nunciatura Apostólica, conocen de las causas que les com- 
peten con derecho propio y exclusivo procedente de la soberanía del orde- 
namiento jurídico canónico e independientemente del ordenamiento jurí- 
dico estatal, soberano a su vez en su ámbito y esfera de competencia. El 
Estado hace bien en reconocer la jurisdicción eclesiástica; conviene inclu- 
so que ambos ordenamientos jurídicos, civil y canónico, establezcan de 
acuerdo normas para el desenvolvimiento de la respectiva jurisdicción con- 
tenciosa, pero debe quedar siempre muy firme el principio de que los tri- 
bunales de la Iglesia son órganos de jurisdicción de una sociedad perfecta, 
la eclesiástica, con plena soberanía y autodeterminación, de la misma ma- 
nera que los tribunales del Estado son órganos de jurisdicción de la socie- 
dad perfecta civil plenamente soberana. | | 

Asimismo para evitar toda especie de regalismo por lo que se refiere 
a la Rota de Madrid, se ha de tener siempre muy presente que compete al 
Romano Pohtífice el regular la organización judicial de la Tglesia. 

En la práctica el Tribunal de la Rota de la Nunciatura entenderá prin- 
cipalmente en causas matrimoniales, las cuales, si en su derecho adjetivo 
han de tratarse segün las normas positivas canónicas, en su derecho sus- 
tantivo han de decidirse según incontrastables principios de derecho divino, 
que deben aplicar al caso propuesto los jueces de la Iglesia. 

También resulta consecuencia de los principios enunciados el ca- 
non 1.569, expresamente citado en las NRNA, como aplicable y vigente 
para la Rota de Madrid. 

Al comentar el texto de las Normas procuraremos tener en cuenta es- 


tos principios. 
h) Principios jurídicos generales inspiradores de la ley. 


13. Aplicando a las normas canónicas que estamos comentando la ter- 
minología propia del derecho del Estado, podríamos decir que el Motu 
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proprio es una ley de Derecho administrativo, que regula la constitución 
de un órgano de la administración de justicia. Ciertamente se trata de nor- 
mas de Derecho público, las cuales, excepto algunas de los capítulos 111 
y V, que son de carácter procesal, pertenecen al derecho regulador del ejer- 
cicio de la función judicial, derechg que por un lado supone unas normas 
de tipo constitucional que contengan los principios fundamentales acerca 
del poder judicial en la sociedad eclesiástica, y por otra parte se distinguen 
de las leyes del procedimiento, las cuales suponen la existencia de los ór- 
ganos de la Administración (21). 

La afirmación que acabamos de hacer tiene una importancia práctica 
en orden a la interpretación de la ley, pues al ¡afirmar el art. 49 de las 
NRNA que en la Rota se observará el derecho procesal canón'co general, 
conviene con todo tener presente que las normas procesales generales pue- 
den algunas veces resultar difíciles de componer con las normas adminis- 
trativas del Motu proprio y, en este caso, deberán las últimas prevalecer 
sobre las anteriores. 

Otro principio jurídico muy importante inspirador de la nueva ley es 
la exclusión de todo procedimiento que no sea el canónico, lo cual supone 


“una verdadera innovación en orden al derecho que regulaba la Rota supri- 


mida en 1932, por lo que las lagunas jurídicas que pudieran ocurrir ha- 
brán de ser suplidas según los principios establecidos en el Código canó- 
nico, prescindiendo en absoluto de las normas del procedimiento civil. Este 
principio, que para la Rota ha sido inspirador de su ley creadora, para los 
restantes tribunales españoles puede ser bella lección de ejemplaridad, des- 
terrando de las curias eclesiásticas arcaicos y engorrosos procedimientos 
inspirados en nuestra ley de Enjuiciamiento civil, por otra parte muy poco 
a tono con la realidad científica del derecho procesal de nuestros tiempos. 


Mt: INNOVACION:DEL:;MOTU PROPRIOS APOSIODIGO 
HISPANIARUM NUNTIO" 


14. Sentados los principios que acabamos de exponer, antes de entrar 
en el comentario de la parte dispositiva del documento legal unas palabras 
acerca del contenido de la introducción o parte expositiva. 

El Motu proprio, con prudencia verdaderamente romana, prescinde de 
las cuestiones acerca del origen histórico del antiguo Tribunal de la Nun- 


(21) No faltan autores procesalistas que tratan de la organización de los tribunales en los 
tratados de Derecho procesal; es más: tal es la tradición, tantas veces contraria a la lógica de 
¿08 principios. 
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ciatura Apostólica, afirmando simplemente el hecho de gozar en el siglo xvi 
los Nuncios Apostólicos en España del privilegio singular de juzgar las 
causas eclesiásticas, privilegio que afirma les había sido concedido por los 
Romanos Pontifices. Desde un principio interesa al legislador hacer notar 
el carácter de privilegio pontificio que informó la naturaleza de la Rota es- 
pañola; alude en seguida a la Constitución Apostólica de 1771, ordenado- 
ra, y, en cierto modo, creadora de la Rota de la Nunciatura, y, prescin- 
diendo de detalles históricos, se limita a recordar el reconocimiento y sus- 
tentación por parte del Estado del Tribunal de la Rota, y el hecho de que 
los jueces rotales eran escogidos en la Rota histórica de las distintas pro- 
vincias de la nación española. 

La alusión al reconocimiento y sustentación por parte del Estado tie- 
ne un carácter de actualidad, ya que si el Papa ha concedido nuevamente 
tan grande privilegio ha sido viendo la buena disposición del Estado espa- 
ñol, que hoy como antaño reconoce y sustenta el Tribunal de la Rota de 
la Nunciatura. 

La última alusión tiene también en cierto modo su actualidad, ya que 
al ser la Conferencia de Metropolitanos la que ha de proponer el elenco 
de candidatos, es de suponer que éstos serán escogidos de las distintas 
partes de España. 

Inmediatamente se refiere el documento a la lamentable perturbación de 
la cosa pública acaecida cuando la República, y afirma claramente que fué 
roto, en aquel entonces, el Concordato, confirmando una vez más la doc- 
trina, admitida ya en los últimos tiempos casi unánimemente por los ju- 
ristas españoles. En esta ruptura del Concordato y en la nefasta legisla- 
cién matrimonial de la Republica encuentra el legislador las razones de la 
decision pontificia de 21 de junio de 1932, por la que Su Santidad Pio XI 
suprimió la Rota de la Nunciatura Apostólica en España, 


Finalmente, el legislador se complace en afirmar que han sido removi- 
dos los inconvenientes antes aludidos y que ha sido reconocido otra vez 
en España el carácter sacramental del matrimonio, por lo cual el Papa be- 
nignamente accede a las peticiones de muchos Prelados españoles y del 
mismo Gobierno instaurando de nuevo la Rota. Al hacerlo tiene mucho 
cuidado el legislador de la Iglesia en hacer notar la innovación que tal 
instauración supone, afirmando solemnemente que la Rota será un “Tri- 


bunal mere ecclesiasticum pro causis ecclesiasticis ad tramitem iuris ca- 


nonici agendis". Principio luminoso cuyo resplandor ilumina todo el con- 
tenido del articulado de las Normas. 
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" Todavía para prevenir el volver al antiguo derecho regulador de la 
i Rota anterior afirma el Papa que las Normas que se dan en el Motu fro- 
y prio son acomodadas a las condiciones de los tiempos. 

DJ 

TE 

E. IV. LA POSICION DEL MOTU PROPRIO EN EL 
" ORDENAMIENTO CANONICO 
PA | 

AS 


5 15. Ya hemos afirmado el carácter de ley pontificia particular del 

— Motu proprio. En relación con la disciplina general canónica, la nueva 

ley no hace otra cosa sino crear un Tribunal "sui generis", que participa 

“a la vez de la manera de ser de los Tribunales de primera instancia, de 
los ordinarios de apelación y del mismo Tribunal de la Rota Romana. 
La existencia de este Tribunal altera en España la organización general 
judicial. x 

; He aquí la organización judicial general hasta ahora vigente también | 

en Espaíia: 


16. Organización judicial general de la Iglesia Católica (22) į 

Trib. I Instancia ` Trib. II Instancia Trib. III Instancia — - 

A 

1) Trib. diocesano ' Trib. Metropolitano Rota Romana (23V H 

0 3 

Rota Romana H 

2) Trib. archidiocesano Ordinario del c. 1.594 Rota Romana á 
" dioc. no sufragáneo o 
"de Vic..0° Pref. “Ap. Rota Romana 

3) Trib. Sup. prov. exento (24) ‘Trib. Sup. Gral. Rota Romana 

o 


- Rota Romana 


4) Trib. Abad “sui iuris" Trib. Abad Pres. Cong. Rota Romana 
0 
Rota Romana 5 Z 
5) Trib. Sup. Gral. Rota Romana Rota Romana ^* 


6) Trib. superiores (25) Rota Romana . Rota Romana. 
i) Rota Romana (26) Rota Romana Rota Romana ; 
. ..8) Rota Romana (27) Rota Romana . . Rota Romana y 

. 9) Signatura Apostólica (28) Signatura Apostólica n: 


r ` 


22 U A f : A E . i 1 a j 
(22) Unicamente se reflere el presente esquema a la jurisdicción contenciosa ordinaria 


b ee de jurisdicciones especiales, cual la del Santo Oficio, la de dimisión de religio- 


(23) F. ROBERTI, De processibus. Rom 9 ; 
(24) F. ROBERTI, O. Ke e. Mea E PNE Ma AAA 
(25) A los que se referen los cáns. 1.572, párr. 2; 1.614 y 1.615. 
(26) En las causas de que conoce a tenor del can. 1.557, párr. 2. 
- (27) En'las causas de que conoce a tenor del can. 1.599, párr. 2. 
(298) En las causas en que es tribunal de primera instancia, à tenor del can. 1.603. 


J 
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17. Orgamización judicial española después del “Motu proprio” (29) 


; Trib. I Instancia Trib. 1I Instancia Trib. III Instancia 
1) "Trib. diocesano Trib. Metropolitano Rota Espanola 
Rota Rdiiius (30) Rota Romana 
Rota ERAD (34) Rota Española 
2) Trib. archidiocesano Rota Española Rota Española 
Trib. de Ciudad Real Rota eens (30) Rota Romana 


3), 4) y 5) (32) 


6) Trib. superiores (33) Rota Española Rota Española 
Rota nee (30) x. ta Romana 
7) Rota Romana (34 Rota Romana Rota Romana 
8) Rota Romana (35) Rota Romana Rota Romana 
9) Signatura Apostólica (36) Signatura Apostólica 
10) Rota Española (37) Rota Española Rota Romana (38) a 


El Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica puede ser Tribu- 
nal de primera, segunda y ulterior instancia. 


Vern CONSTITUCION DEL TRIBUNAL DE LA ROTA 


18. La Rota de la Nunciatura es un Tribunal constituido en Madrid. 
Es un Tribunal colegial que ha de proceder siempre con pluralidad de jue- 
ces, aun en aquellas causas cuyo conocimiento, según las normas genera- 
les canónicas, no exige un Tribunal colegiado. Es, además, Tribunal or- 
dinario que entiende en las causas no por delegación, sino con jurisdicción 


\ 


4 (29) Hacemos la misma observación que hicimos en la nota 22. , 
o (30) Cfr. art. 39 de las NRNA. 


A (31) Cfr. art. 38 de las NRNA. VM 
(32) Los tribunales de los Superiores provinciales exentos, de los Abades y de los Supe- E 


a riores generales no sufren modificación: 
id (33) A los que se refleren a los cáns. 1.972, párr. 2; 1.614 y 1.615. d 


T (34) En las causas de que conoce, a tenor del can. 1.557, párr. 2. ; 
x (35) En las causas de que conoce, a tenor del can. 1.599, parr. 2. » 
(36) En las causas en que es tribunal de primera instancia, a tenor del can. 1.603. 

- (37) Cfr. art. 38 de las NRNA. i £ 

es (38) Además de la Rota Española se podrá apelar a la Romana, siempre que en la Española 4 


no quede numero bastante de jueces para formar nueyo turno (art. 41 de las NANA). 
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ordinaria, aun cuando las causas le sean confiadas por el Nuncio Apostó- 
lico (39). 

Ahora bien; aun cuando la Rota de la Nunciatura sea un Tribunal que 
goza de jurisdicción ordinaria que le concede el mismo derecho, no es, sin 
embargo, un Tribunal de la Santa Sede. Lo indica claramente la diferen- 
cia de redacción del artículo 1.” de las NRNA y del artículo 1.” de las 
NSRR, y lo confirma la distinción que varias veces hace el Motu proprio 
entre la Rota del Nuncio y la Santa Sede (40). 

Finalmente, es la Rota de la Nunciatura un Tribunal de apelación, 
que únicamente puede conocer en primera instancia las causas que reúnan 
las condiciones sefialadas en el artículo 38, 2, de las NRNA (41). 

La Rota de la Nunciatura Apóstólica se halla integrada por tres cla- 
ses de elementos, a saber: Jueces, Oficiales y ministros inferiores, presi- 
didos todos por el excelentisimo sefior Nuncio Apostólico. Además, las 
partes intervienen en la Rota representadas por los Procuradores y asisti- 
das de los Abogados. 


a) El Nuncio Apostélico. 


19. Es la Rota un Tribunal del Nuncio, a diferencia de la Rota Ro- 
mana, que es un Tribunal de la Santa Sede. En la Rota Romana, la po- 
testad equivalente a la que ejercen los Obispos en sus Tribunales se halla 
repartida entre el Decano, el Ponente, el Colegio Rotal y, en algún modo, 
las mismas Sagradas Congregaciones. La Rota de Madrid ha sido puesta 
bajo la autoridad del Nuncio Apostólico, al cual pertenece ejercer en la 
Rota la potestad que ejercen los Obispos en sus Tribunales (42). 

Roberti (43) distingue la potestad! que ejercen los Obispos en sus Tri- 
bunales bajo tres aspectos: una potestad judicial, otra administrativa uni- 
da a la judicial y otra meramente administrativa. Aplicando la doctrina 
de tan eminente canonista a nuestro caso intentaremos exponer la potes- 
tad del Nuncio en el Tribunal de la Rota. 

20. Potestad judicial.—1. El Nuncio representa al Tribunal de la 
Rota de la Nunciatura Apostólica. 

2. El Nuncio, aun cuando no puede juzgar acerca de la excepción de 


(39) Art. 50 NRNA. Análogamente a como la Rota Romana, aun en las causas en que") cono- 
ce por comisión del Papa, continúa siendo tribunal ordinario de la ced Sede (cfr. can. 1.599, 
párr. 1, y ROBERTI, De processibus, pág. 355). 

(40) - Cfr. arts. 28, 29, 34, 41, etc., dé las NRNA. 

(41) Si el can. 1.598 define la Rota Romana un tribunal de apelación, a pesar del párra- 


fo 2 del can. 1.599, con mucha mayor razón se puede Hamar tribunal de apelación a la Rota 
de Madrid. 


(49) Art. 16 NRNA. 
(43) De processibus, pág. 257 


fes 
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sospecha contra algún Auditor o contra el Fiscal o el Defensor del Vincu- 
lo, sin embargo señala el Turno que ha de juzgarla (44). 

3. El Nuncio sustituye a los Auditores, al Promotor de Justicia o al 
Defensor del Vínculo que hayan sido declarados sospechosos (45). 

4. El Nuncio puede castigar por sí mismo o denunciar a la Santa 
Sede a los Auditores que violaren el secreto, o por dolo o negligencia cau- 
saren perjuicio a los litigantes (46). 

En cambio, el Nuncio no puede ser nunca Juez en ninguna causa, ni 
como Juez singular ni como Presidente del Tribunal colegiado (47). ex 

Tampoco goza del derecho de reservarse las causas que concede el ca- i 
non 1.572 párrafo primero, a los Ordinarios (48). i 

21. Potestad administrativa unida a la judicial.—En las causas con- 
tenciosas puede el Nuncio : i 


4 I. Decretar la intervención del Promotor de Justicia (49). Zu, 
- » E 
2. Decretar qüe dicho Promotor haga suya la instancia (50). Ee 

E 3. Mandar al Fiscal que acuse el matrimonio (51) si se verifican las nAi 


+ 
sE 
+ 


x 


+ 


condiciones debidas (52). 

4. Dar el voto acerca de la inconsumación del matrimonio cuando 
se elevan los autos a la Santa Sede, a tenor del artículo 266 de la 
InnmSCdeS (53). 

(5) Señalar Auditor para sustituir al que esté enfermo o se halle im- 
pedido por justa causa (54). 

6. Señalar el Turno que haya de entender en las excepciones de sos- 
pecha contra un Auditor u oficial de la Rota (55). 

No puede, en cambio, el Nuncio: 

1. Señalar los Auditores que han de formar los Turnos (56). 


(44) Art. 28 NRNA. 

(45) Art. 29 NRNA. La 
(46) Art. 34 NRNA. f 

(47) Art. 91 NRNA. 

(48) Art. 1 NRNA. 

(49) Art. 27 NRNA. y t 

(50) Can. 1.850, parr. 2; art. 91, párr. 2 InnmSCdeS. Véase nota 53. 

(51) Art. 40 InnmSCdes. 4 


(52) Art. 44 NRNA. : 
(53) Con la sigla Innm$&Cdes citamos la Instrucción de la Sagrada Congregación de la dis 


. eiplina de los Sacramentos de 18 de agosto de 1926 acerca de las causas dej nulidad de ma- 
. trimonio. 
EU (654) Art. 95 NRNA. 
.- (55) Art. 28 NRNA. 
(86) Art. 22 NRNA. ¿ WT. BONAM 
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2. Juzgar si se verifican las condiciones de los articulos 38 y 39 de 
la InnmSCdeS en las causas de nulidad en que es actor el Promotor de 
Justicia (57). 

3. Admitir o designar tutores o curadores (58). 

En las causas criminales puede el Nuncio: 


1. Diferir el castigo del reo (59). 

2. Moderar en ciertos casos el castigo (60). 

En cambio, no le compete todo lo relativo al estadio previo al. proceso 
criminal, que es propio de los Ordinarios del lugar (61). 


22. Potestad meramente admimstrativa.—El señor Nuncio puede: 


1. Nombrar notarios y escritores del Tribunal, teniendo en cuenta el 
elenco presentado por el Colegio Rotal (62). 


2. Nombrar alguaciles y cursores (63). y: 

3. Remover a los ministros del Tribunal por causa grave (64). 

4. Recibir el juramento de los nuevos Auditores, “adstante Colle- 
gio" (65). B 

5. Admitir a los Abogados y Procuradores para ejercer en la Ro- 
ta (66). 


6. Publicar el registro de Procuradores y Abogados de la Rota (67). 
7. Autorizar en casos especiales a un Procurador para residir fuera 


de Madrid (68). 


8. Aprobar la suspensión del oficio o la expulsión del Registro de 
Procuradores y Abogados acordadas por el Colegio Rotal (69). 


9. Aprobar los honorarios de Procuradores y Abogados (70). 
IO. Establecer por Decreto el calendario judicial (71). 

En cambio, no pertenece al Nuncio: 

I. Nombrar Auditores de la Rota (72). 


(57) Art. 54 NRNA. 

(98) Art. 55 NRNA. 

(59) Can. 9.993, párr. 3, 1.0. 

(60) (1850759299979 ABD 

(61) Cans. 1.936, 1.942, párr. 1; 1.940, 1.946, 1.954, etc. 

(62) Art. 13 NRNA. 

(63) Art. 15 NRNA, can. 1.592. 

(64) Art. 32 NRNA. 

(65) Art. 18 NRNA. 

(66) Arts. 42 y 43 NRNA. 

(67) Art. 44 NRNA. 

(68) Art. 46 NRNA. 

(69) Art. 47 NRNA. 

(70) Art. 48 NRNA. ; S 
(71) Art. 31 NRNA. T 
(72) Art. 6 NRNA. 
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Nombrar Jueces delegados (73). 
Nombrar Jueces instructores (74). 
Nombrar el Promotor de Justicia o.el Defensor del Vínculo (75). 
La jurisdicción del excelentísimo señor Nuncio en el Tribunal de la 
Rota es ordinaria, pero su delegación se halla en parte limitada por el 
mismo derecho, en este caso por el Motu proprio (76). 
b) El Colegio Rotal. 
23. Los Auditores de la Rota no solamente integran los Tribunales 
colegiados que juzgan las causas de que conoce el Tribunal, sino que ade- 


más forman un Colegio Rotal que conviene distinguir de los Turnos y de 
los mismos Auditores. 


BON 


El Colegio Rotal ejerce una potestad judicial colectiva en aquellas 
causas que se conocen "videntibus omnibus". A primera vista de la lec- 
tura del texto del Motu proprio puede aparecer que no existen causas de 
las cuales deba conocer en pleno el Colegio Rotal, pero reflexionando so- 
bre ellas no puede excluirse tal posibilidad. 


Así vemos muy posible que el Colegio Rotal proceda judicialmente 


para castigar al Promotor de Justicia, Defensor del Vínculo y ministros 


P 


del Tribunal, a tenor del artículo 34 de las NRNA (77). 


Más clara es la potestad administrativa del Colegio Rotal, al cual per- 
tenece: 

I. Recibir el juramento de los Auditores, Promotor de Justicia, De- 
fensor del Vínculo, Notarios y escritores (78). 


2. Proponer los candidatos para notarios y escritores (79). 


^ 


3. Reprender, poner multas y, con la aprobación del Nuncio, expul- 
sar del Registro o suspender del oficio a Procuradores y Abogados (80). 


4. Castigar a los oficiales y ministros del Tribunal (81). 


c) Los Auditores. 


24. La Rota de la Nunciatura consta de siete Auditores, compren- 
dido entre ellos el Decano, distinguiéndose en esto de la Rota Romana, 


(73) Art. 1 NRNA. 

(74) Art. 52 NRNA. 

(75) Art. 11 NRNA. 

(76) Can. 199, párr. 1. 

(77) La apelación de esta sentencia queda reservada a la Santa Sede. 
(78) Art. 18 NRNA. 
' (79) Art. 13 NRNA, 
. (80) Art. 47 NRNA. 
(81) Art. 34 NRNA. 


LÀ 
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que no tiene un número fijo de Auditores (82). En la Rota de la Nuncia- 
tura, lo mismo que en la Romana, preside el Decano, que es “primus in- 
ter pares” (83). 

25. Idoneidad.—El artículo 3.” de las NRNA establece las condicio- 
nes subjetivas requeridas para ser idóneo al oficio de Auditor. Es copia 
exacta del artículo 2.”, párrafo primero, de las NSRR, exigiendo además 
la nacionalidad española. 

Condiciones requeridas para ser Auditor: 

I. ¡Sacerdocio (84). 

2. Nacionalidad española. 


3. Nacido de legítimo matrimonio (85). 

4. Edad madura (86). 

5. Doctorado al menos en Derecho canónico (87). 

6. Distinguirse por la honestidad de vida, prudencia y pericia ju- 
rídica. 


Conviene además que sean abogados rotales (88). 


26. Nombramiento.—Los Auditores son elegidos libremente por el 


Romano Pontífice (89). Para facilitar la elección se presentará al Papa 
un elenco de candidatos, del cual elegirá normalmente el Pontífice los Au- 


ditores, sin que esté por ello sujeto al elenco presentado. Este elenco tie- 
ne el mismo valor que las listas de candidatos al Episcopado que presen- 
tan a la Santa Sede los Obispos de varios países, de entre los cuales acos- 
tumbra a nombrar la Santa Sede los Obispos, pero puede muy bien ele- 
gir a otro que no haya figurado en la lista. 
El procedimiento que se establece para el nombramiento es como si- 
gue. La Conferencia de Metropolitanos confeccionará el elenco, después 
de haber oído cada Metropolitano a sus sufragáneos. Creemos que el Me- 
tropolitano de Toledo deberá también oír, por analogía con el canon 285, 
al Obispo-Prior de Ciudad Real (90). El Presidente de la Conferencia de 


(82) Const. Ap. “Ad incrementum", LX, AAS, 1934, págs. 497-521. 

(83) Can. 1.598, párr. 1; art. 1 NSRR; art. 2 NRNA. 

(84) Art. 3 NRNA; can. 1.598, párr. 2; art. 2, párr. 1 NSRR. 

(85) Cfr. can. 331, párr. 1, 1.0. y 

(86) Cfr. cáns. 331 y 367, que exigen treinta años para Obispo y para Vicario general. 
(87) En la Rota Romana se exige el Doctorado *in utroque iure" (can. 1.598, párr. 2, y 

art. 2, párr. 1 NSRR). : 

(88) Art. 14 NRNA: * 

(89). Art. 6, 1.o, NRNA.. Gfr. can. 1.598, parr. 3, y áàrt. 1 NSRR. 

(20) Nos parece que no es,preciso convocar una reunión especial de Metropolitanos, ex- 


cepto la primera vez, sino que en la reunión periódica de los Arzobispos se confeccionará el 


elenco, aun cuando entonces no hubiera vacante ninguna, para las que pudieran producirse, 
tal como se hace para los Obispos en los países donde el Episcopado presenta lista de candi- 
datos a la Santa Sede. 
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Metropolitanos enviará simultáneamente (91) al Nuncio de Su Santidad 
y al Ministerio de Asuntos Exteriores (92) el elenco confeccionado. El 
Gobierno podrá exponer las dificultades de orden político general que pu- 
diera tener contra alguno de los candidatos. Este “ius praenotificationis” 
ha de entenderse en el sentido establecido en los concordatos modernos, 
esto es, no se trata de un derecho de veto, sino simplemente de una expo- 
sición de dificultades que tendrá en cuenta la Santa Sede, resolviendo lo 
que creyere conveniente. Una vez el Nuncio haya recibido la respuesta del 
Gobierno o hubieren transcurrido treinta días desde el envío del elenco 
sin que el Gobierno manifieste nada en contrario, enviará la lista a la 


Santa Sede. 


El nombramiento de Auditor lo hará el Papa mediante Breve expedi- 


do por la Sección III de la Secretaría de Estado. Antes de hacerse públi- 
co el nombramiento, la Secretaría de Estado lo notificará diplomática- 
mente al Gobierno español a fin de que el mismo día del nombramiento 
pontificio dé el Gobierno un Decreto reconociendo al nuevo Auditor como 
magistrado del Estado y atribuyéndole las prerrogativas y exenciones que 
la Ley Orgánica del Poder judicial concede a los Magistrados. 


La publicación del nombramiento se hará simultáneamente por la San- 
ta Sede y el Gobierno español (93). 


27. Privilegios.—Los Auditores de la Rota de la Nunciatura son 
Prelados Domésticos de Su Santidad (94), “durante munere”. No apa- 
rece claro si continúan siéndolo al ser jubilados; por analogía con los de 
la Rota Romana nos inclinamos a creer que sí (95). 


Como Prelados domésticos pueden usar Palmatoria (no Canon ni otros 
utensilios pontificales) en la Misa cantada o rezada celebrada con alguna 
“solemnidad (96). Les puede asistir un clérigo, al menos tonsurado, en la 
Misa, pero sin preparar el cáliz, ni descubrirlo o cubrirlo después de la 
consagración, ni purificarlo después de la Comunión, pero puede llevar el 
cáliz cubierto con el velo y la bolsa antes del ofertorio y purificado por el 


` Prelado llevarlo a la credencia después de la Comunión. Puede asimismo 


e 


(91) Art. 6, 2.9, NRNA. 

(92) Art. 3 del Decreto-ley de 1.» de mayo de 1947. 

(93) Art. 6, 4.0, NRNA. 

(94) Art. 7 NRNA. 

(95) Const. Ap. “Ad incrementum”, LXXI. 

(96) Motu proprio “Inter multiplices”, 21 feb. 1905. Tip. Vat., 1942. 
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asistir al Misal, volver las hojas y sostener la Palmatoria (97). Deberan 
revestirse siempre en la sacristia. 

En las funciones sagradas pueden usar habito prelatico, a saber, ha- 
bito talar de color morado de lana o de seda, según los tiempos del año; 
el forro de las mangas, los ribetes de la sotana y de las manteletas, ‘asi 
como los ojales y los botones, de seda y de color encarnado. La faja será 
morada y de seda, y morados han de ser las medias y la tirilla del cuello. 
Los zapatos serán con hebilla. El bonete, negro, con-borla de color mo- 
rado, y el solideo, negro, con ribete morado y borla del mismo color. El 
roquete, con encajes, y si tiene forros deben ser del mismo color que los 
de la sotana (98). 


En las reuniones, asambleas, audiencias solemnes eclesiásticas y civi- 
les usarán el hábito prelaticio vulgarmente llamado “Piano”, esto es, so- 
tana negra con ribetes, ojales y botones de color encarnado; la faja, con 
los flecos, será morada, y también serán morados la tirilla, las medias y 
el manteo. Los zapatos serán con hebillas; el solideo, con ribete mora- 
do (99). 

En el hábito común pueden usar medias y alzacuello de color morado 
y llevar solideo con ribete morado y borla del mismo color (100). 

Podrán imponer al propio escudo sombrero con doce borlas, pendien- 
do seis a cada lado de color morado, pero no pueden poner cruz ni mi- 
tra (101). 

Análogamente a lo establecido para los Auditores de la Rota Romana 
opinamos que conservan el título de Protonotario Apostólico “ad instar” 
los que lo poseyeren al ser nombrados Auditores, pero continúan incar- 
dinados a sus diócesis respectivas y no gozan de la exención de los Ordi- 
narios de que disfrutan los Auditores romanos. Con todo, no podrá el 
Ordinario propio confiarles cargo alguno incompatible con el de Audi- 
tor, ni necesitan licencia del Ordinario para residir fuera de su diócesis 
en orden a su función rotal. En las vacaciones procurarán conformarse 
a las Letras Circulares de la Sagrada Congregación del Concilio de pri- 
mero de julio de 1926 (102). 


28. Funciones administrativas de los Auditores.—Están obligados a 


(97) Decreto de la S. C. de Ritos núm. 4.181. 

(98) Const. Apost. “Ad incrementum”, VII. 

(99) Idem, IX. ` 

(100) Motu proprio “Inter multiplices”, 17. 

(101) Idem, 18. 

(102) AAS, 1926, págs. 312-313. À 
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las normas generales de los Jueces que les sean aplicables. Si violaren el 
secreto o por dolo o por negligencia grave perjudicaren a las partes, es- 


tán obligados a resarcirles del perjuicio y pueden ser castigados por el 
Nuncio o la Santa Sede (103). | 


Después del nombramiento, y antes de tomar posesión de su cargo, 
prestaran juramento “de munere fideliter implendo" y “de secreto ser- 
vando". E] juramento lo prestarán ante el Nuncio y todo el Colegio Ro- 
tal (104). La manera de tomar posesión no está determinada. En la Rota 


Romana reciben el abrazo de los colegas y se sientan en la última silla 
de la Sala del Tribunal. 


29. Jubilación.—La jubilación para los Auditores de la Rota se fija 
a los setenta y dos años (105). Las NRNA no hablan de los derechos de! 
Auditor jubilado y se limitan a declarar que cesan en el cargo, pero opi- 
namos que, además del derecho al sueldo correspondiente, tendrán dere- 
cho a conservar todos los privilegios honorificos de que gozaban en su ofi- 
cio de Auditor. Las NRSR no se limitan a decir, como las NRNA, “a mu- 
nere cessant", sino que concretan "a munere iudicis cessant", como dan- 
do a entender que conservan todos los honores y privilegios de carácter 
extrajudicial. 


d) El Decano. 


gos El Decano es el moderador del Tribunal de la Rota, salva la 
autoridad del Nuncio. El cuida de que todos los oficiales y ministros de! 
Tribunal cumplan diligentemente su cargo (106). Hallándose impedido el 
Decano, le suple en sus funciones el Auditor que le sigue en antigüe- 
dad (107). El Decano es el Auditor primero entre los iguales (108), pero 
ciertamente goza de atribuciones de que no gozan los demás. 


El Decano es siempre el Auditor más antiguo. Al vacar el Decanato 
automáticamente, el Auditor que seguía en antigüedad al Decano que cesó, 
queda constituído Decano. No creemos haya inconveniente ninguno en 
llamar al segundo Auditor de la Rota con el nombre de Subdecano. La 
provisión automática del Decanato lo mismo tiene lugar si vacare por de- 


función como por jubilación o por promoción, aunque fuera la Santa Sede 


quien promoviera. 


(103) Art. 34 NRNA. 
(104) Art. 18 NRNA. 
(105) En la Rota Romana es a los setenta y cinco afios (art. 2 NERNA). 
(106) Art. 19 NRNA. 
(107) Art. 20 NRNA. 
(108) Art. 2 NRNA. 
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La potestad judicial del Decano no difiere de la de los demás Audito- 
res (109), pero siempre es el Presidente del Turno de que forma par- 
te (110), y de por sí es el Ponente, a no ser que confiara tal cargo a otro 

y cumpliendo los requisitos del artículo 26 de las NRNA. Al contrario del 
Decano de la Rota Romana, que puede de por sí rechazar las demandas, 
f cidos los dos primeros Auditores (111), el Decano de la Rota de la Nun- 
t ciatura ha de limitarse 'a señalar el Turno que ha de entender en la causa 
para que sea el Turno quien resuelva sobre la admisión de la demanda. 


El Decano tiene el tratamiento de excelencia, convoca al Colegio Ro- 
; tal y preside sus reuniones. Por analogía con la Rota Romana, creemos 
n que estarán al cuidado del Decano el registro de las deliberaciones del | 
A: Colegio y el libro de cosas notables, asi como la custodia de los documen- 
tos pertenecientes al Colegio Rotal. Al Decano, como moderador del Tri- 
bunal, pertenece el cuidado del archivo secreto a que se refiere el artícu- 
lo 203, párrafo 1.”, de la InnmSCdeS. | 


Es también el Decano el que sefiala el Turno que ha de entender en 
una causa, en cuanto ésta llegue legitimamente a la Rota, y es el mismo 
quien senala el Auditor que ha de actuar de Ponente, que ha de ser ge- 
neralmente el más antiguo del Turno (112). Para señalar los Turnos se- 
guirá un riguroso orden cronológico de entrada de las causas en el Tri- 
bunal. El señalamiento del Turno se hará por Decreto. Si algún Auditor 
se hallare impedido por enfermedad o por cualquier otra causa de tomar 
parte en el Turno, el Decano acudirá al Nuncio para que se digne susti- | 
tuir al impedido (113). En la Rota Romana, si cesa el impedimento, el Au- 
ditor impedido vuelve a formar parte del Turno (114). En las NRNA (ar- 
tículo 22) no aparece claro, pero por analogía puede decirse lo mismo. Si 
el Ponente señalado por el Decano tiene causa justa para declinar su ofi- 
cio de Ponente, el Decano puede nombrar Ponente a otro Auditor del 


. mismo Turno mediante Decreto que se ha de notificar a todos los que in- 
terese (115). 


En las causas criminales el Decano confía a un Auditor que no for- 
me parte del Turno juzgante la instrucción de la causa (116). 


(109) Art. 93 NRNA. 
(110) Art. 22 NRNA. 
(111) Art. 6 NSRR. 
(119) Art. 22 NRNA. 
(113) Art. 95 NRNA. L 
(114) Art. 17 NSRR. NA 
(115) Art. 96 NRNA. ' : PASS "d 
(116) Art. 52 NRNA. i e 
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También recibe el Decano el juramento de los cursores y alguaci- 
les (117), distribuye entre los notarios y escritores el cuidado del archi- P. 
vo, biblioteca, caja y contabilidad (118), y es él quien ha de moderar la $ 
marcha de la cancillería del Tribunal. Como moderador del Tribunal, sin E 
su autoridad no podrán extenderse certificaciones ni entregar documen- 


a 

tos existentes en la cancillería o en el archivo. yi 
e) Los Turnos rotales. Pg 

E , ^ (m 

31. La Rota juzga siempre por Turnos de tres Auditores, sean cua- ES 

les fueren el número de jueces que constituyeron el Tribunal de la prece- Tu 
dente instancia (119). Nd 


El orden de los Turnos es el siguiente: 


Turno I: Decano, Aud. 2 y Aud. 3 
4 II: Aud. 2, Aud. 3 y Aud. 4. 
i HI: Aud. 3, Aud. 4 y Aud. 5. 
x IV = Aud. 4 Aud. 5 y Aud. 6. 
y V: Aud 5 Aud. 6 y Aud. 7 
e VI: Decano, Aud. 6 y Aud. 7 
a Pie VEL Decano, Aud: 2 
E Debe advertirse que en las excepciones de sospecha contra uno o dos 
Auditores o contra el Promotor de Justicia o el Defensor del Vínculo 
conoce la Rota en Turno sefialado por el Nuncio (121). 


Las sentencias rotales que admiten apelación tendrán como Turno "ad 
quem" el que conste de los Auditores inmediatamente antecedentes a aque- 
llos de los cuales consta el Turno “a quo” (122). 

Turnos de apelación en la Rota de la Nunciatura : 


E " . Del Turno I al Turno V. 
; eee TT Wear 
H ERIA A WARE 


. 18 NRNA. å 
PENA NAS i 

. 21 NRNA- 

. 23 NRNA. 

. 28 NRNA. 

. 94 NRNA. ] : i 
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Si una causa tratada en dos Turnos de la Rota admitiera ulterior ape- 
lación se devuelve a la Santa Sede (123). Asimismo se devuelve a la Santa 
Sede el conocer de la excepción de sospecha contra la mayor parte de Au- 
ditores o contra el Colegio íntegro (124), y lo mismo cabe decir de las 
causas en las cuales la mayor parte de los Auditores o el Colegio integro 
se han de abstener de juzgar a tenor del canon 1.613 o hubieren sido de- 
clarados sospechosos (125). 


- Las causas son confiadas al Turno, es decir, a los tres Auditores que 
lo forman. El Turno debe proceder según las normas generales de los Tri- 
bunales colegiados (126). El Turno admite o rechaza la demanda (127); 
decreta la separación de los cónyuges al principio del proceso (128); siem- 
pre se puede recurrir al Turno de los decretos del Ponente (129); el Turno, 
si hay unanimidad, puede discrepar del Defensor del Vínculo al sugerir 
éste la práctica de nuevas actuaciones (130); define “ex officio” la fórmula 
del Dubio cuando no hay acuerdo entre las partes (131); puede ordenar 
que las partes, testigos y peritos sean oídos de nuevo “ex officio” o a pe- 
tición de parte (132); declara la contumacia del demandado (133); puede 
llamar testigos de oficio (134); declara si procede o no la prueba pericial 
en caso de disenso entre las partes (135); decreta la inspección corporal 
de la mujer por parte de dos médicos (136); ordena la búsqueda de do- 
cumentos que no hayan exhibido las partes (137); aprecia el valor de la 
recusación de una parte a exhibir un documento (138); determina las ex- 
pensas judiciales en la sentencia definitiva (139), etc. 


(123) Art. 41 NRNA. 

(124) Art. 28 NRNA. 

(125) Art. 29 NRNA. 

(126) Art. 17 NRNA. 

(127) Canon 1.709, párr. 1, art. 61 InmsSCdes. 

(128) Art. 63 InnmSCdes. 

(129) Art. 53 InnmSCdeS. 

(130) Canon 1.969, 4.9 

(131) Canon 1.729, párr. 3. 

(132) Art. 107 InnmSCdeS. 

(133) Canon 1.849. 

(134) Art. 193 InnmSCdes. 

(135) Art. 140 InnmSCdeS. 1 

(136) Art. 150 InnmSCdes. > 
(137) Art. 158 InnmSCdes. / 
(138) Art. 167 InnmSCdes. 

(139) Art. 236 InnmSCdes. 
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f) El Ponente. 


32. El Ponente es el Presidente del Turno (140), es el Instructor de 
la causa (141) y es su Relator (142). A él, pues, deben aplicarse todas las 
disposiciones canónicas referentes a los tres oficios enumerados. 

g) El Auditor-Asesor y el Abreviador de la Nunciatura. 


33. El Motu proprio “Administrandae iustitiae zelus" establecía que 
en la Nunciatura de España se eligiera para Asesor o Auditor de dicho 
Nuncio un varón eclesiástico dotado de prudencia, ciencia y virtud, que 
fuere español y del agrado y aceptación del Rey. De este Asesor o Auditor 
habría de valerse dicho Nuncio que en adelante fuere, para que, con in- 
tervención del tal Asesor, se libren todos los despachos de gracia y de jus- 
ticia, debiendo el Asesor examinar la forma de los despachos. El Auditor 
a quien en el antiguo Tribunal de la Nunciatura pertenecía la jurisdicción 
criminal y contenciosa, al ser creado el Tribunal de la Rota, pasó a ser el 
encargado del despacho de los asuntos de gracia. : 

En la Nunciatura Apostólica de Madrid existen tres secciones distin- 
tas entre sí: a) una diplomática, al frente de la cual se halla un Auditor 
de la carrera diplomática pontificia (143); b) otra de justicia, formada 
por el Tribunal de la Rota; y c) finalmente, otra de gracia, integrada por 
el Auditor-Asesor, el Abreviador y los oficiales de la Abreviaduría (144). 

Compete al Auditor-Asesor despachar con el Nuncio, informarle de los 
asuntos y ejecutar sus comisiones. Es el intermediario entre la persona del 
Nuncio y los organismos eclesiásticos de España. A su vez, en el orden 
puramente honorífico forma parte del Tribunal de la Rota, y cuando asiste 
con los Auditores rotales ocupa el lugar inmediato al Decano (145). 

+ El Abreviador cuida del despacho y expedición de las gracias y dis- 
pensas para las cuales goza de facultades el excelentísimo señor Nuncio 
Apostólico. 

El Auditor-Asesor y el Abreviador han de ser de nacionalidad espa- 
ñola y son nombrados libremente por la Santa Sede. El nuevo Motu pro- 
prio afirma que gozarán de los mismos derechos y tendrán las mismas 
obligaciones que hasta ahora (146). 


(140) Art. 23 NRNA. 

(141) Art. 52 NRNA. 

(142) Canon 1.584. : j 
(143) A veces, en lugar de-un Auditor habrá un Consejero. El escalafón de la carrera di- 
plomática pontificia es el siguiente : Secretario de segunda clase, Secretario de primera, Auditor 
de segunda, Auditor de primera y Consejero, con tres años en cada categoria, formando un 
círculo o cursus de quince años de servicio. 

(144) MUNIZ, Procedimientos eclesiásticos. Sevilla, 2.* ed. Vol. I, pág. 227. 

(145) Decreto concordado de 19 dé abril de 1877. 

(146) Art. 8 NRNA. 
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El Auditor-Asesor tiene tratamiento de Ilustrisimo y goza de las pre- 
rrogativas que concede la Ley Orgánica del Poder judicial a los Magistra- 


dos (147). 
h) El Promotor de Justicia. 


34. En la Rota debe haber un Fiscal o Promotor de Justicia encar- 
gado de la tutela del bien público. Podrá tener un sustituto que bajo su 
dirección tutele también el bien püblico (148). 

Es de notar que en la Rota Romana, además del Promotor de Justicia, 
en las causas contenciosas, puede el Ponente, oido el Fiscal rotal, admitir 
a otras personas, principalmente morales, para la defensa del bien pü- 
blico (149). 

El oficio del Promotor de Justicia en la Rota de la Nunciatura es el 
mismo que en los Tribunales inferiores (150). El es el actor en las causas 
criminales, y en las contenciosas puede intervenir, ya como actor, ya como 
asesor del Tribunal para la tutela del bien püblico. 


En la Rota de Madrid, que conoce ünicamente por apelación las causas 
criminales, no se dará nunca el caso de tener que juzgar e! senor Nuncio 
acerca de la oportunidad de introducir una acción criminal, y, por ende, 
decidir la intervención del Fiscal como actor en estas causas será una con- 
secuencia necesaria de la apelación del Fiscal del Tribunal inferior (151). 
Sin embargo, puede muy bien suceder que el Promotor de Justicia de la 
Rota dude o se niegue a proseguir la apelación, y en este caso corresponde 
decidir la conveniencia o no de la prosecución a! sefior Nuncio (152). 

El Fiscal es también actor en las causas matrimoniales en las cuales 
la parte carece de legitimación activa, a tenor del canon 1.971 (153). AJ 
señor Nuncio compete en estas causas, servatis servandis, cuanto en los 
Tribunales inferiores corresponde al Obispo en orden a la acción del Fiscal. 


En las demás causas contenciosas corresponde al señor Nuncio el de- 


-cidir acerca de la conveniencia de la intervención fiscal para tutelar el bien | 
público, a no ser que el Fiscal ya hubiere intervenido en la anterior ins- 


tancia o que se trate de causas que por su naturaleza exigen la intervención 
del Promotor de Justicia, como son las causas de impedimento para con- 


(147) Art. 1.9 del Decreto-ley de 1.2 de mayo de 1947. 
(148) Art. 9 NRNA. term: avin: ng 
(149) Art. 29 NSRR. : licec 
(150) Art. 17 NRNA. 1 
(151) Art. 27 NRNA. 
(152) Art. 16 NRNA. 
. (453) Cfr. BONET, El matrimonio acusado por el Promotor 
"Rey. Esp. de Der. Can.", 9 (1946), 453 ss. 
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traer matrimonio, de separación conyugal, existencia de pias fundaciones, 
defensa de la libertad de la Iglesia en el derecho de patronato o tutela de 
la Ley procesal (154). Nótese la diferencia entre la Rota Romana y la de 
la Nunciatura; en aquélla, es el mismo Ponente quien decide acerca de la 
intervención fiscal (155); en la de España, es el Nuncio Apostólico. Tam- 
bién podemos notar que de la redacción del artículo 27 de las NRNA pa- 
rece desprenderse que si el Fiscal ha intervenido en las instancias prece- 
dentes, es necesaria su intervención en la Rota; pero considerando dicho 
artículo a la luz de su análogo artículo 27, parrafo 2, de las NSRR, nos 
parece que se trata de una presunción a favor de la intervención fiscal, pre- 
sunción que puede ser destruida, si aparece claramente que no procedía tal 
intervención en la instancia anterior. 

Las condiciones sujetivas para ser nombrado Promotor de Justicia de 
la Rota o sustituto del mismo son las siguientes: 1) sacerdocio; 2) nacio- 
nalidad española; 3) doctorado al menos en Derecho canónico (156); 
4) edad madura; 5) buenas costumbres; 6) prudencia; 7) pericia juri- 
dica. Además, conviene que sean abogados rotales (157). 

Al hablar de los Auditores explicamos el alcance de estas condiciones. 

En la Rota Romana, el Promotor de Justicia precede al Defensor del 
Vínculo. ; 

El nombramiento de Fiscal de la Rota de la Nunciatura y de su susti- 
tuto lo hace libremente el Romano Pontífice, tenièndo presente el elenco 
de candidatos que la Conferencia de Metropolitanos, oído el parecer de 
sus sufragáneos, presenta a la Santa Sede por medio del Nuncio Apos- 
tólico. Para el Fiscal no goza el Gobierno español del derecho de preno- 
tificación oficiosa: En el nombramiento del Fiscal no interviene el Colegio 
de Auditores, al contrario de lo que sucede en la Rota Romana (158). 
El nombramiento lo hará la Secretaría de Estado. 

i) El Defensor del Vínculo. 

35. Existe en la Rota de la Nunciatura un Defensor del Vínculo, 
con la misma función que tiene dicho cargo en los demás Tribunales ecle- 
siásticos. También podrá tener un sustituto en la forma que indicamos 
para el Fiscal, 

El Defensor del Vínculo intervendrá en todas las causas relativas al 
vínculo matrimonial o a la sagrada ordenación. Si la Sagrada Congrega- 


2 (454) Art. 27 NRNA. 


^ a (155) Art. 27 NSRR. 
Y 
A 


(156) En la Rota Romana se exige el Doctorado “in utroque iure". i me 
(157) Art. 14 NRNA. eo 
(158) Art. 4 NSRR. Wu eke ew 
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ción de la disciplina de los Sacramentos confiara alguna vez a la Rota de 
Madrid la instrucción de algún proceso sobre matrimonio rato y no con- 
sumado no sería necesariamente señalado como Defensor del Vínculo el 
de la Rota, a no ser que la Sagrada Congregación indicara que el Juez 
delegado debe utilizar los oficiales del Tribunal. Lo mismo puede decirse 
si el Santo Oficio confiare a la Rota la instrucción de alguna causa relativa 
al vínculo matrimonial en los casos reservados a aquella Sagrada Con- 
gregación. 

Las condiciones subjetivas para ser nombrado Defensor del Vinculo 
de la Rota de la Nunciatura o su sustituto son las mismas que se requieren 
para ser nombrado Promotor de Justicia. El nombramiento se hace tam- 
bién por el mismo procedimiento (159). 


j) Los Notarios. 


36. En la Rota de Madrid debe haber Notarios; las NRNA no pre- 
cisan el número. En la Rota Romana hay dos (160). Probablemente habrá 
los mismos en Madrid. Nótese que la función notarial exige menos acti- 
vidad en un Tribunal de apelación que en un Tribunal de primera ins- 
tancia, donde ha de instruirse la causa, e incluso si en el juicio de apelación 
ha de procederse a una nueva instructoria, se practicará generalmente por 
medio de exhorto. Otra cosa es la labor de Secretaria, para lo cual ayudan 
a los Notarios los escribientes. 


Las funciones de los Notarios rotales son las mismas de los demás 
Tribunales (161). En la Rota Romana un Notario cuida más bien de !as 
relaciones externas del Tribunal y está encargado del protocolo, transmite 
las causas al Decano, recibe los documentos, guarda el sello, extiende cer- 
tificaciones, despacha la correspondencia, firma las sentencias, publica edic- 
tos, etc. (162). El otro Notario lleva el registro de la vida procesal de las 
causas, cuida de la ejecución de los actos judiciales, anota los derechos de- 
vengados, lleva la contabilidad, lleva el libro de sefialamientos para concor- 
dancia de ducios, testigos, Turnos, etc. (163). 


Las condiciones sujetivas para ser Notario de la Rota de la Nuncia- 
tura son las siguientes: a) sacerdocio; b) nacionalidad espafiola; c) docto- 
rado, o al menos licenciatura, en Derecho canónico. Conviene, además, que 
sean Abogados rotales. Los Notarios son nombrados por el Nuncio te- 


(159) Arts. 10 y 11 NRNA. 

(160) Arts. 30 y 40 NSRR. 

(161) Art. 17 NRNA. 

(162) Art. 39 NSRR. 

(163) Art. 40 NSRR. RoBEnTI, De processibus, pág. 365. 
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niendo en cuenta un elenco de candidatos presentado por el Colegio. Ro- 
tal (164). 


k) Otros Ministros inferiores. 

37. Además de los Notarios habrá en la Rota Escritores, que han de - 
reunir las mismas condiciones sujetivas de los Notarios y se nombran por 
el mismo procedimiento, Deben prestar juramento ante el Colegio Ro- 
tal (165). 

El Decano distribuirá entre los Notarios y Escritores los oficios de Ar- 
chivero, Bibliotecario, Cajero y Contable. En la Rota Romana el Contable 
lleva los libros siguientes: Caja, Cuentas corrientes, Depósitos, Erario de 
la Santa Sede; Causas de gratuito patrocinio, Biblioteca, Caja de subven- 
ciones para el gratuito patrocinio (166). En la Rota Romana el cargo de 


Contable se confía a un seglar y todas las plazas de Ministros inferiores 
se proveen por concurso. 


D) Los Cursores y Alguaciles. 

38. El oficio de Alguacil lo desempeñará en la Rota de la Nuncta- 
tura dos españoles seglares, de edad madura y probidad de vida, cuidando 
asimismo de la custodia del edificio del Tribunal. Sin duda ‘a estos Minis- 
tros, como a sus homólogos de la Rota Romana, estará confiada la lim- 
pieza de las dependencias del Tribunal, así como el oficio de Portero del 
mismo (167). s 

Los Cursores y Alguaciles deben prestar juramento ante el Deca- 


no (168). 


m) Los Procuradores. 


39. En la Rota de la Nunciatura existirá un registro o elenco de 
Procuradores, que publicará el Nuncio Apostólico (169). Sin embargo. los 
Procuradores aprobados para la Rota no constituyen colegio ninguno. 


Segün el canon 1.655, párrafo 3, no se requiere en el orden canónico 
la intervención del Procurador, a no ser que el Juez la estimare necesaria, 
para las partes que sean capaces de actuar o responder por sí en el juicio. 
El Derecho canónico exige que sean representados por Procurador los 
Obispos en las causas en que actüen en nombre propio (170); las reli- 


(164) Art. 13 NRNA. 
(165) Art. 18 NRNA. 
(166) Art. 46 NSRR. 
(167) Art..48 NSRR. 
(168) Art. 18 NRNA. 
(169) ' Art. 44 NRNA: 
(170) Canon 1.655, parr. 4. 
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giosas en general (171); las mujeres en las causas de canonización (172); 
los excomulgados en las condiciones del canon 1.654, parrafo 1; los me- 
nores, a tenor del canon 1.648; las personas morales en los casos dei 
canon 1.649. Siempre, no obstante, pueden las partes elegir Procura- 
dor (173), y conviene que lo hagan para su mismo bien, a no ser que 
sean personas peritas en Derecho procesal. 


Practicamente, en la Rota las partes actuaran casi siempre por medio 
e de Procurador. El Procurador ha de ser único en cada causa (174), pero * 
pueden nombrarse varios con tal que se dé entre ellos prevención (175). 


go. Derechos y obligaciones de los Procuradores rotales.—No «es ne- 
cesario repetir aquí la doctrina procesal general (176). Las NRNA afir- 
man que será el Nuncio Apostólico el que aprobará el arancel de hono- 
ee |, rarios para los Procuradores (177), los imponen la obligacion de prestar 
juramento al empezar a ejercer su cargo (178) y la de residir en Madrid, 
a no ser que por circunstancias especiales obtuvieran dispensa del Nuncio 
Apostólico (179). Asimismo, están obligados a representar a los pobres 
en las causas en que se conceda el gratuito patrocinio y a observar las 
leyes canónicas, tanto generales como las propiás del Tribunial de la Rota 
de la Nunciatura (180). 


41. El poder.—El poder para representar acostumbra a hacerse en 
España ante-Notario civil. De por sí, según el Derecho, canónico, el poder 
debe hacerse por escrito y ha de indicar el nombre y apellidos del poder- 
dante y del Procurador, el pleito a que se refiere y singularmente los ac- 
tos para los cuales exige la ley mandato especial, acabando con el lugar 
y la fecha (181). Basta un escrito privado, por ejemplo, el llamado “apud 
acta”, acompañando a la demanda o a la citación. La escritura privada, - 
sin embargo, debería llevar la firma del poderdante, reconocida por el ‘ 
Párroco o por la.Curia (182). Solamente para los que no saben escribir — 

. se requiere escritura de poder ante. el Párroco o el Notario de la Curia 
o dos testigos. Todo esto vale para el Tribunal de la Rota. La firma del | 


(171) RoBEnTI, De processibus, pág. 583. 
(172) Canon 2.004, parr. 1. 

(173) Canon 1.655, párr: 3. 

(174) Canon 1.656, párr. 1. ER 
(175) Canon 1.656, párr. 2. 1 

(176) RonEnTI De processibus, pág. 589 

(177) Art. 48 NRNA. 

(178) Art. 43 NRNA. i-is NC PO 

(179) Art. 45 NRNA. j SAT e wa 

(180) Art. 46 NRNA. ` M i 

(181) Canon 1.659, párr. 1. | ; 

(182) Art. 49 InnmSCdes. 
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Parroco autorizando el poder procuratorio o reconociendo la firma del po- 
derdante ha de ser a su vez reconocida por la Curia respectiva si el poder 
es para un Tribunal de otra diócesis o para la Rota de Madrid. En los 
casos de Procurador de oficio suple al poder el Decreto del Decano seña- 
tando dicho Procurador (183). No hay inconveniente en admitir los po- 
deres extendidos por Notarios civiles, pero para acudir a la Rota conven- 


dría que fueren reconocidos por la Curia diocesana respectiva (184). 


Procurador ro- 
tal pueden distinguirse en comunes del derecho y peculiares de la Rota de 
la Nunciatura. 


42. Idoneidad—Las condiciones sujetivas para ser 


Condiciones comunes para ser Procurador en Tribunal eclesiástico : 

I. Ser católico (185). 

2. Mayoría de edad (186). 

3. Gozar de plena capacidad procesal (187). 

4. Gozar de buena fama ( 188). 

5. No haber traicionado su oficio recibiendo dinero u otras ofren- 
das (189). 

6. No haber sido declarado inhábil para tal cargo (190). 

7. No estar excomulgado (191). 

8. No haber sido excluído por sentencia o por el mismo derecho de 
los actos legítimos eclesiásticos (192). 

9. No ser infame con infamia de derecho (193) o de hecho (194). 

IO. Los Clérigos, no haber sido depuestos (195) ni degradados (196). 

II. Tener ciencia suficiente (197). 
|... I2. Ser admitido por el Juez (198). 


(183) Cfr. ROBERTI, De processibus, pág. 596. 

- (184) Art. 49 InnmSCdeS. 

a (185) Los acatólicos sólo se admiten a tenor del canon 1.657 (art. 43 NRNA). 

j (186) Canon 1.657. 

T (187) ROBERTI, De processibus, pág. 598. i i 
—. (188) En las causas de nulidad de matrimonio se exige que tengan fama de persona reli- 
iosa (art. 48 InnmSCdeS) y que se distingan por su honestidad (ibídem). 

~ (189) Canon 1.666. 

^ (190) Canon 2.291, 9.5, 40: 

(191) Canon 2.263. 

(192) Canon 2.256. 

(193) Canon 2.294, párr. 1. 

d (194) Canon 2.294, párr. 2. 

8 (195) Canon oar, parr. 1. 

4° Ur Ds x A | \ : E 
^ E Pare las causas de nulidad de matrimonio se requiere f EO NAER ders 
«onico (art. 48 InnmSCdeS) y un año de práctica ante un tribunal eclesiástico, a se 

p a B E 

BE ous 1.663. Para las causas matrimoniales se necesita expresa aprobación del Ordi- 
nario (art. 48 InnmsSCdeS). 


' 


* 


— 529 — 


MANUEL BONET 


13. Residir en la ciudad donde se halla el Tribunal o cerca de ella (199). 

14. No ser Juez o Ministro del Tribunal (200). 

15. No ser Religioso (201). 

Rosertt (202) afirma, además, que quedan excluídas las mujeres, y 
arguye, con el canon 2.004, que las excluye de las causas de beatificación, 
pero precisamente el hecho de ser excluídas de tales causas y callar el 
Código en los demás casos nos hace inclinar a admitirlas. 

Condiciones peculiares de la Rota de la Nunciatura para los Procu- 
radores : 

I. Ser español (203). 

2. Ser admitidos por el Nuncio Apostólico (204). > 

3. Distinguirse por su fama religiosa y honestidad, aun en las cau- 
sas no matrimoniales (205). 

4. Doctorado en Derecho canónico (200). 

; 5. Especial examen después de la práctica correspondiente, ya en la 
Rota Romana, ya en la Rota de la Nunciatura (207). 

6. Residencia en Madrid (208). 

El Colegio Rotal goza de autoridad disciplinar sobre los Procurado- 
res, pudiendo, si faltaren a su oficio, imponerles reprensión pública, mul- 
tas pecuniarias y, aun, con aprobación del Nuncio, suspenderles del cargo 
o expulsarles del elenco de Procuradores rotales (209). 

Con tal que sean espanoles pueden actuar siempre como Procuradores 
ante la Rota de la Nunciatura, por especial concesión del derecho: a) los 
Abogados consistoriales; b) los Procuradores de los SS. Palacios Apos- 
tólicos; c) los Abogados de la Rota Romana (210). 


n) Los Abogados. 


:43. En la Rota de la Nunciatura existirá un registro o elenco de 


Abogados, que publicará el Nuncio Apostólico (211). Tampoco los Abo- 
ak gados rotales forman Colegio. 


" (199) ROBERTI, De processibus, pág. 599. 
Du T (200) .Art. 33 NRNA. 
y. (201) Excepto en los casos previstos en el canon 1.657, párr. 3. 
z - (202) Ò. c., pág. 601. 
Arts. 42, 1.9, y 43, 2.°, NRNA. En algún caso excepcional y en una causa particular 
À puede el Nuncio, según su arbitrio y conciencia, admitir a un extranjero. 3 
" (204) Art. 42, 2.0, NRNA. 
AN (205) Art. 43, 1.9, NRNA. 
i (206) 
: NRNA). 
i : ^ (207) Art. 43, 3.9, NRNA. 
SE (208) Art. 45 NRNA. 
E (209) Art. 47 NRNA. 
Pa (210) Art. 42 NRNA. 
c (211) Art. 45 NRNA. 


y 


[ 


“Lauream doctoralem saltem in iure canonico consecuti sint oportet" (art. 43, 3.9, 
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No es necesario en el ordenamiento canónico la asistencia del Abo- 
gado, a no ser que el Juez la estimare necesaria; pero las partes siempre 
pueden tener Abogado (212) y es conveniente que lo tengan (213). Es 
necesaria la intervención del Abogado en los juicios criminales (214) y 
en las causas contenciosas cuando se trata de menores o de casos en que 
se discute el bien público (215). El Juez, oído el Colegio si el Tribunal está 
formado por varios Jueces, puede sustituir al Abogado de una parte cuan- 
do sea negligente en el cumplimiento de su deber (216). 

La Ley no señala el numero de Abogados que puede tener la parte (217) 
y autoriza al Abogado para ejercer simultáneamente el oficio de Patrono y 
el de Procurador, aun para un mismo cliente y en una misma causa (218). 
En la Rota Romana esto es normal (219). 

Los Abogados rotales percibirán sus honorarios según el arancel apro- 
bado por el Nuncio (220), tienen obligación de prestar juramento al em- 
pezar a ejercer el cargo (221), están obligados a defender a los pobres en 
las causas en que se conceda el gratuito patrocinio y deben observar las 


Leyes canónicas, tanto generales como las peculiares del Tribunal de la 


Rota de la Nunciatura (222). s 


44. La comisión.—Para actuar de Abogado en una causa se requiere 
una comisión del cliente “ad instar mandati procuratorii” (223). Esta co- 
misión la puede dar la parte o el mismo Juez, como sucede en las causas 
de gratuito patrocinio. Se ha de dar por escrito y ha de reunir los mismos 


` requisitos de firma del cliente y del Abogado y de reconocimiento de firma - 


que hemos expuesto al hablar del poder procuratorio. En España es cos- 
tumbre señalar el Abogado en la misma demanda o en el primer escrito 
que se presenta al Tribunal, firmándolo también el Patrono. 


45. Idoneidad.—Las condiciones sujetivas para ser Abogado, unas 
son exigidas por el derecho común y otras las exigen las NRNA. 

Condiciones comunes para ser Abogado en Tribunal eclesiástico: 

I. Ser católico (224). 


(212) Canon 1.655, párr.-3. 

(213) Art. 43 InnmSCdeS. 

(214) Canon 1.655, parr. 1. 

-(215) Canon 1.655, párr. 2. 2 
(216) Canon 1.655, párr. 3. Art. 43 InnmSCdeS. 
(217) Canon 1.656, párr. 3. 

(218) Canon 1.656, párr. 4. 

(219) ROBERTI, De processibus, pág. 604. 
(220) Art. 48 NRNA. 

(221) Art. 43, 3.0, NRNA. 

(222) Art. 46 NRNA. 

(223) Canon 1.661. 

(224) Canon 1.657, párr. 1 
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Mayoria de edad (225). 

‘Integra fama (226). 

Doctorado en Derecho canónico (227). 
Aprobación del Ordinario (228). 

No ser Juez o Ministro de Tribunal (229). 
No ser Religioso (230). 


pecu PD M 


En cuanto a las mujeres, damos por reproducido cuanto dijimos al 
tratar de los Procuradores. 


Condiciones peculiares de la Rota de la Nunciatura para los Abogados: 


Exactamente las mismas que se exigen para los Procuradores, excepto 
la obligación de residir en Madrid. 

Sobre los Abogados tiene el Colegio Rotal la misma autoridad disci- 
plinar que sobre los Procuradores (231). Tienen derecho a actuar como 
Abogados sin otro requisito, con tal que sean españoles, los Abogados con- 


sistoriales, los Procuradores de los Sagrados Colegios Apostólicos y los 
Abogados de la Rota Romana (232). 


o) Precedencia. 


46. En la Rota preside el Decano y la precedencia entre los Auditores 
se regula por la antigüedad del nombramiento; en caso de paridad en el 
nombramiento por la antigüedad en la ordenación sacerdotal, a no ser que 
uno haya sido ordenado por el Romano Pontifice, y en caso de paridad en 
nombramiento y en la ordenación por razón de la edad (233). Al Decano 
sigue siempre, antes de los demás Auditores, el Auditor-Asesor. El Pro- 
motor de Justicia precede al Defensor del Vínculo y ambos a sus sustitutos. 
Para los Ministros inferiores se observarán las normas generales de De- 


recho. 


(225) Canon 1.657, parr. 1. 


(226) Tal como dijimos de los procuradores en cuanto a las condiciones comprendidas en 
los números 4 al 10 de las págs. 499 a 505. 


(227) Canon 1.657, párr. 2. En las causas matrimoniales se exige un trienio de prácticas ante 
un tribunal eclesiástico,sa ser posible la Rota Romana. 


(228) En Italia se concedió a la Rota Romana, después del concordato, facultad para admitir 
durante un quinquenio a los abogados civiles que fueran catedráticos de Universidad, miembros 
del Consejo Superior Forense o presidentes de los Colegios de Abogados, si habían probado con 
sus publicaciones escritas o con un examen previo su pericia canónica. 


(229) ROBERTI, De processibus, pág. 599. 

(230) Excepto en los casos previstos en el canon 1.657. 
(231) Art. 47 NRNA. 

(232) Art. 42 NRNA. : 

(233) Art. 4 NRNA. Art. 3, párr. 1 NSRR. 


» 


Ce 


"y 


EL RESTABLECIMIENTO DEL TRIBUNAL DE LA ROTA DE. LA NUNCIATURA APOSTOLICA 


3 
1 p) Potestad de jurisdicción en la Rota. 

; 47. La tienen el Nuncio (234) y los Auditorés y es de naturaleza or- 
: dinaria en todos ellos. Puede el Nuncio delegar sus funciones en e! Auditor- 
—— Asesor o en quien creyere conveniente (235). Los Auditores, en cambio, no 
: pueden delegar sus funciones, puesto que la potestad de jurisdicción judicial 
no se confiere al Auditor, sino al Turno Rotal, el cual, teóricamente ha- 
© blando, si no lo prohibe expresamente el derecho, y observando estricta- 
- mente las normas procesales, puede acaso delegar algunas de sus funciones. 
5. La comisión del Nuncio a la Rota puede acaso indicar la naturaleza vicaria 
de la jurisdicción del Tribunal (236). 

; q) Personas morales en la Rota. 

4 


48. En la Iglesia, toda persona moral inferior a la Iglesia Católica o 
< ala Sede Apostólica obtiene su personalidad jurídica o por prescripción 
-— de la Ley o. por Decreto formal dado por el Superior competente (237). 
Evidentemente, la Rota de la Nunciatura Apostólica goza de personalidad ( 
jurídica, por haber sido erigida por los Romanos Pontífices, y aun en la : 
interpretación más amplia de la supresión o suspensión de la antigua Rota J 
por Pio XI ha sido plenamente innovada por el actual Pontifice. | 
. La Rota goza de personalidad jurídica “ex praescripto iuris", sin ne- 
cesidad de concesión ninguna, por el mero hecho de entrar en vigor el Motu - 
proprio. La Rota de Madrid goza de personalidad jurídica colegial, puesto a 
que es un órgano de la administración que ha de funcionar siempre cole- 
gialmente. Con ello no nos atrevemos a decir que la personalidad jurídica 
de la Rota se confunda con el Colegio Rotal, sino que se halla integrada Us 
por todos los elementos que la constituyen, y en primer lugar el mismo Nun- — — 
_ cio Apostólico. Sin embargo, su personalidad es distinta de la Nunciatura, ng 
siendo una y otra organismos de la administración de la sociedad eclesiás- — 


tica. Esta especial constitución y este carácter de organismo de derecho ios 
público interno hacen de la Rota una persona moral colegial de marcado le 
matiz institucional, cuya vida y funcionamiento han de regirse principal- ^. 
_ mente por las Normas que estamos comentando y que constituyen su es- - P 
E^ tatuto fundacional. , D 
2 Cabe aquí una pregunta: ¿Existen en la Rota otras personalidades ju- . E 


rídicas subalternas? La respuesta ha de ser negativa si atendemos a un De- 
. A > . . ¢ 
- ereto del Superior que las haya creado. Pero ¿no existen, acaso, “ex prae- 


(234). Art. 16 NRNA. 
« (235) Canon 199, párr. 1. 
(236) Cfr. art. 50 NRNA. at; 
. (287) Canon 100, párr. 1. Nx 


— 533 — 


MANUEL BONET 


scripto iuris", es decir, no se habla en las NRNA, al menos de modo im- 
plicito, de algún ente jurídico al que se atribuya capacidad de dominio, de- 
recho de actuar en juicio, etc.? (238). No intentamos solucionar tal pro- 
blema, que exigiría especial estudio, pero exponemos simplemente la po- 
sibilidad, sin perjuicio de intentar otro día el volver sobre este tema. 


r) Otras consideraciones jurídicas. 


49. La mutua sustitución.—Todos los Oficiales y Ministros del Tri- 


bunal deben mutuamente suplirse en la ausencia de sus colegas y ayudarse 


mutuamente según juzgare conveniente el Decano (239). 

so. El calendario judicial.—El Nuncio Apostólico deberá señalar por 
Decreto los dias y horas hábiles para actuar el Tribunal, así como los días 
y horas de audiencia de los Auditores (240). 

El Código distingue días feriados y no feriados (241). En los días fe- 
riados se prohibe: intimar citaciones, tener audiencia o despacho, examinar 
a las partes o a los testigos, practicar pruebas, dar decretos o sentencias, 
etcétera. La feriación, sin embargo, se halla supeditada a la necesidad, a la 
caridad cristiana o al bien público. 


En el calendario judicia! de la Rota de Madrid deberán aparecer como 
días feriados los días de precepto señalados en el canon 1.247, el día de 
Santiago, Patrono de España; los tres últimos días de Semana Santa (242), 
los días de fiesta nacional u oficial y los que señale el señor Nuncio. En los 
Tribunales romanos son días feriados, además de los enumerados, el ani- 
versario de la coronación del Papa y el de la defunción de su antedesor, 
los días de consistorio, el miércoles de Ceniza, el lunes y martes de Pascua, 
la vigilia de la Asunción, el día de Difuntos, la vigilia y los dos días si- 
guientes a Navidad y el último día del año (243). 

Las vacaciones de verano de la Rota Romana comprender desde el 
15 de agosto hasta el 20 de septiembre, y la inauguración del año ju- 
dicial tiene lugar el día 1.° de octubre (244). Las horas de oficina en les 
Tribunales de la Santa Sede son desde las nueve a la una y media. 


51. Honorarios del personal.—Todos los que constituyen el Tribunal 
de la Rota y los Oficiales y Ministros del mismo reciben para su sustenta- 


(238) G. MICHIELS, Principia generalia de personis in Ecclesia. Lublin-Arsschaat, 1932; på- 
gina 355. 


(239) Art. 30 NRNA. : 
(240) Art. 31 NRNA. 

(241) Canon 1.639. 

(242) Ibidem. 7 3 

(243) ROBERTI, De processibus, pág. 489. 

(244) AAS, 1920, pág. 519. 
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ción un sueldo fijo (245). El Decreto-ley de 1.” de mayo de 1947 establece 

en su artículo 4.”: “El Ministerio de Asuntos Exteriores incluirá en su 

presupuesto las nuevas dotaciones necesarias para el funcionamiento del Tri! . 
bunal, así como una subvención para la instalación de la sede del mismo.” 

Por lo tanto, no devengan derechos a favor suyo en las actuaciones judi- 

ciales, sino a favor del Tribunal. 


52. Cesación en los cargos de la Rota.—Además de cesar por jubi- 
lación al cumplir setenta y dos años, los Auditores, y lo mismo digase de 
los Oficiales y Ministros, cesan en el cargo, según las normas ya antes 
aprobadas legítimamente para España. Pueden ser removidos por la com- 
petente autoridad eclesiástica existiendo causa grave (246). Cesan también 
por promoción o por renuncia, ya expresa (247), que ha de ser acepta- 
da (248), ya tácita (249). Si un Auditor de la Rota se hiciera religioso, 
conservaría su cargo hasta la profesión, pues tal es el espíritu del Código 
ay. asi lo dispone el canon 188, pero después de la profesión vacaria el cargo. 


53. Incompatibilidad—A los Auditores, al Promotor de Justicia, al 
Defensor del Vínculo y a sus sustitutos, así como a los Ministros del 
Tribunal de la Rota, se les prohibe el ejercicio del oficio de Abogado o 
Procurador, tanto por sí como por persona interpuesta, ante ningún Tri- 
bunal. Asimismo, se les prohibe injerirse en las causas eclesiásticas que no 
digan razón con su cargo (250). Son incompatibles con el cargo de Auditor 
de la Rota u Oficial de dicho Tribunal los beneficios que exigen cumpli- 
miento de cargas en otro lugar que no sea Madrid, los cargos curiales 
romanos o diocesanos, la cura de almas, el Episcopado o el gobierno pas- 
toral, un beneficio que obligue a residir, a ño ser que obtengan la corres- 


pondiente dispensa. 

En las Normas para la ejecución del Motw proprio “Qua cura”, de 
8 de diciembre de 1938 (251), se establece que nadie puede ejercer el oficio 
de Juez, Fiscal o Defensor del Vínculo si actúa como Abogado o Procura- 
dor, por sí o por persona interpuesta, ante cualquier Tribunal, estando re- 
dactado el texto legal con sentido inverso de la proposición, pero conte- 
niendo idéntica disposición que el artículo 33 de las NRNA (252). Idén- 


(245) Art. 32 NRNA. 

(246) Art. 32 NRNA. 

(247) Cánones 183 ss. 

(248) Canon 187. 
` (949) Canon 188. 

(250) Art. 33 NRNA. 

5 AAS, 1940, págs. 304-308. ) ) 

2% “Nemo Gi aiite in causa fungi poterit qui advocati vel procuratoris pe x 

exerceat in causis matrimonialibus, sive directe sive per interpositam personam, quamvis id aga 
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tica redacción hallamos en las Normas para la ejecución del Decreto de 
20 de diciembre de 1940 organizando los Tribunales eclesiásticos de Fili- 


_pinas (253) y en las Normas para la ejecución del Decreto de 28 de enero 


de 1946 organizando los Tribunales eclesiásticos del Canadá (254). 


VI. LA COMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE LA ROTA 
DE LA NUNCIATURA 


54. Las NRNA reproducen al empezar el capítulo III la doctrina de 
fundamento dogmatico del canon 1.569. Siempre es licito, en cualquier 
estado del juicio, llevar una causa a la Santa Sede o simplemente introdu- 
cirla ante el Papa; pero mientras la Santa Sede “non apposuit manus” el 
tal recurso o introducción, que no es una apelación, no suspende la juris- 
dicción ordinaria de los Tribunales (255). Si el Papa acepta el recurso o 
admite la causa, acostumbra a confiar su conocimiento a la Rota Roma- 


na (256). Normalmente, el Papa confía el estudio de las peticiones de ad-. 


vocación de causas a la Signatura Apostólica, cuyo Secretario es el Au- 
ditor de Su Santidad. El Papa no aceptará el recurso sin razones especia- 
les, como dice muy bien CORONATA (257). 


Las NRNA reproducen en su artículo 37 el canon 1.601, reproducción 
de por sí innecesaria, pero que indica el interés de la Santa Sede en recor- 


dar que la reinstauracion de la Rota no introduce modificación alguna en 


el orden administrativo, que se ha de regular en España por las Normas 
disciplinares generales de la Iglesia. 


a) Competencia territorial. 


55. Por razón del territorio, la competencia de la Rota de la Nuncia- 
tura se circunscribe a los límites geográficos del Reino de España y de la 
República de Andorra, por ser éste el espacio donde ejercen su jurisdicción 


apud alia tribunalia etiam Sanctae Sedis: idem valet pro iustitiae promotore et pro vinculi de- 
fensore. Idem omnes districte vetantur in quaslibet. causas matrimoniales extra munus suum 


se quomodolibet ingerere" (art. 8, Normarum pro exsequendis Litteris Apostolicis “Qua cura", 
die 8 dec. 1938, Motu proprio datis). 


(253) AAS, 1941, pág. 365. 
(254) AAS, 1946, pág. 284. 
(255) Art. 35 NRNA. 

(256) Canon 1.599, párr. 2. 


(257) “Certum utique est Romanum Pontificem omnes bhristian onic causas cognoscere posse 


et omnes christianos ad ipsum recurrere pariter posse; at certum etiam est non esse inten- 


tionem Romani Pontificis, ut ad ipsum recurrant omnes fideles sine ulla ratione speciali quae 
talem recursum suadeat" (M. C. CORONATA, Institutiones Juris Canonici, vol. III. Turín, 1933; 


. 


\ 
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los Ordinarios, de cuyo Tribunal se puede apelar a la Rota o que pueden, 
por graves razones, pedir al Nuncio Apostólico que confíe a la Rota el 
conocimiento en primera instancia de una causa determinada. 


b) Competencia por razón de las causas. 


56. La Rota es un Tribunal eclesiástico ordinario principalmente de 
apelación. Algunas causas las puede conocer en prrimera instancia, otras en 
segunda y otras sólo en tercera o ulterior instancia por razón del grado 
de jurisdicción; pero sea cual fuere ese grado en que actúe, el Tribunal 
de la Rota sólo es competente en aquellas causas en que lo son, conforme 
al derecho común, los Jueces de los cuales se puede apelar a la Rota. 

Por lo tanto, la Rota es incompetente : 

1. En las causas mayores (258) que se reservan personalmente al Ro- 
mano Pontífice (259). 

2. En las causas reservadas al Santo Oficio (260). 

3. En las causas reservadas a la Sagrada Congregación de la disci- 
plina de los Sacramentos (261). 

4. En las causas reservadas a la Sagrada Congregación de Religio- 
sos (262). 

5. En las causas de Beatificación y Canonización (263). 

6. En las causas reservadas a los Tribunales de la Sede Apostóli- 
ca (264): 

La incompetencia de la Rota en estos casos es absoluta (265). 

La Rota es incompetente para entender en una causa en que sea parte 
la misma Rota, tanto porque la potestad judicial no se puede ejercer a ven- 


taja del que la ejerce (266), como por tratarse de una persona moral que 


no tiene superior que sea inferior al Romano Pontífice, y, por lo tanto, 


sus causas están reservadas a los Tribunales Apostólicos (267). Afirma- — 


mos que la Rota como tal no tiene otro superior más que al Papa, puesto 


que los miembros de la Rota, no la misma Rota, tienen todos como supe- 


rior al Nuncio Apostólico. Apoyamos nuestra afirmación primera en el 
artículo 28 de las NRNA, en el que se establece que únicamente la Santa 


(258) Canon 1.600: 
(259) Canon 1.557, párr. 1. Art. 36 NRNA. 
(260) Cánones 247, 1.962, 1.993, etc. 
-(261)” Cánones 1.962 y 1.993. 

(262) Canon 666. 

(263) Canon 1.999. 

(264) Art. 36 NRNA. Cánones 1.557 y 1.599. 
(265) Canon 1.558. 

(266) Canon 201, pár. 2. 

(267) Canon 1.557, párr. 2, 2.9. 
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Sede es competente para conocer de las excepciones de sospecha contra el 
Colegio Rotal, siendo asi que en los Tribunales inferiores es el Obispo 
quien conoce de las excepciones de sospecha contra los Jueces, diferencia 
que sólo nos explicamos admitiendo que el Nuncio es superior a cada uno 
de los miembros de la Rota y aun al Colegio, pero es 'asimismo elemento 
integrante de la misma Rota. 


c) Competencia de la Rota en primera instancia. 

57. Unicamente es competente en primera instancia la Rota, a tenor 
del artículo 38, 2 de las NRNA, en aquellas causas en que lo sea el Tri- 
bunal del Obispo que pida la comisión a la Rota. Estas causas serán juz- 
gadas también por la Rota en la segunda instancia. Si se requiere una ul- 


terior instancia, la causa se devuelve a la Santa Sede, por defecto de Jue- 
ces en la Rota de la Nunciatura (268). 


d) Competencia de la Rota en segunda instancia. 

58. La Rota de la Nunciatura juzga en segundo grado: 

1) Las apelaciones de los Tribunales metropolitanos o de los Tribu- 
nales sujetos inmediatamente a la Santa Sede, en toda clase de causas (269). 

En estas causas la competencia de la Rota española es cumulativa con 
la de la Rota Romana (270), pero con una diferencia que consiste en que 
para apelar a la Rota Romana se requiere el mutuo consentimiento de 
las partes, requisito innecesario para apelar a la Rota de la Nunciatu- 
tana y 

2) Las apelaciones de causas de nulidad de matrimonio de los Tri- 
bunales sufragáneos espanoles, si se verifican las condiciones siguientes : 

a) existen graves y probadas razones; 

b) ambas partes lo piden; 

c) da su consentimiento el respectivo Metropolitano; 

d) el Nuncio lo acepte, según su prudente arbitrio y conciencia (272). 


e) Competencia de la Rota en ulterior instancia. 


59. La Rota de la Nunciatura juzgará en tercera instancia: 

:1) Todas las causas juzgadas en segunda instancia por los Tribuna- 
les metropolitanos de España, de los cuales no se puede apelar a la Rota 
Romana, quedando, por tanto, derogado el canon 1.599, $ 1, 2." (273). 


(268) Art. 41 NRNA. 

(269) Art. 38, 1.0, NRNA. 

(270) Art. 39 NRNA. Canon 1.599, parr. 1, 1.0 
(271) Art. 39 NRNA. 

(272) + Art. 38, 1.9, NRNA: i 

(273) Art. 38, 1.9, b), NERNA. 
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2) Las causas juzgadas por la misma Rota en segunda instancia (274). 

Ademas la Rota podra juzgar en ulterior instancia, si puede darse tal 
instancia conforme a derecho, las causas juzgadas en tercera instancia por 
la Rota, que hubieren sido tratadas en las dos primeras instancias en los 
Tribunales inferiores (275). 


f) La competencia de la Rota aparte de la apelación de sentencias, 

60. A la Rota de la Nunciatura se puede recurrir no solamente en 
apelación de las sentencias, sino en forma de recursos que puedan pre- 
sentarse, de conformidad con las normas canónicas generales, ante el Tri- 
bunal superior. 

Como Tribunal inmediatamente superior será competente la Rota para 
entender : 

1) en las causas de bienes y derechos del Arzobispo u Obispo, mensa 
episcopal o Curia diocesana, a tenor del canon 1.572, $ 2, de los Metro- 
politanos o de los Obispos sujetos inmediatamente a la Santa Sede (Ciudad 
Real); 

2) en los conflictos de competencia entre Tribunales metropolitanos 
o entre éstos y los Tribunales de diócesis inmediatamente sujetas a la Santa 
Sede y probablemente en los que se den entre los Tribunales metropoli- 
tanos y los sufragáneos (276); 

3) en las excepciones de sospecha contra los Metropolitanos u Ordi- 
narios sujetos inmediatamente a la Santa Sede (277) con facultad de sus- 
tituir al Ordinario sospechoso (278); : 

4) en las cuestiones incidentales que se produzcan con motivo de la 
ejecución de la sentencia (279); y 

5) en las querellas de nulidad propuestas juntamente con la apela- 
ción (280); 

6) en las oposiciones de tercero, a tenor del canon 1.899, SAD 

7) “en las de restitución “in integrum" en caso de evidente negli- 
gencia de lo prescrito por la ley (281). 


(274) Art. 38, 1.9, b), NENA. 

(275). Art. 38, 1.9, C), NRNA. Si hubiere enten 
la ulterior instancia queda reservada a la Santa Sede, a tenor 

(276) Canon 1.612, parr. 2. 

(277) Canon 1.614, parr. 2. 

(278) Canon 1.615, parr. 3. 

(279), Cánones 1.920 y 1.921. 

(280) Canon 1.895. . 

(281) Canon 1.905, párr. AO 


dido la Rota en las dos instancias precedentes, 
del art. 41 NRNA. : 
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La Rota puede juzgar de la querella de nulidad sanable propuesta a 
tenor del canon 1.895, ante el mismo Turno que conoció en la causa si se 
propone sin apelación; o ante el Turno siguiente de apelación en la Rota, 
si la querella de nulidad*se propone junto con la apelación de una senten- 
cia rotal; o, finalmente, ante el Turno que corresponda si se propone junto 
con la apelación de la sentencia de un Tribunal inferior. La querella de 
nulidad insanable de una sentencia rotal puede teóricamente proponerse 
ante el Turno que dió la sentencia, pero esto prácticamente puede resultar 
imposible, ya que difícilmente se mantendrá un Turno treinta años en la 

Rota (282). 

La “restitutio in integrum" de una sentencia dada por un Tribunal 
inferior sólo compete a la Rota en el caso del canon 1.905, $ 2, 4.”. En este 
mismo caso, si se trata de una sentencia rotal, será competente el Turno de 

apelación. En los demás casos de restitución “in integrum" contra una 
sentencia rotal, entenderá el mismo Turno que dió la sentencia (283). ~ 


g) Competencia por razón del cuasi-domicilio. 

61. Si en una causa que un Obispo llevare a la Rota de la Nunciatu- 
ra para que dicho Tribunal la conociera en primera instancia, a tenor del 
artículo 38, 2 NRNA, debiera instruirse la deliberación previa que regula 
la Instrucción de la Sagrada Congregación de la Disciplina de los Sacra- 
mentos de 23 de diciembre de 1929, el Ponente asistido del Defensor del 
Vínculo instruirá el incidente prejudicial, practicando la instrucción, si es 
preciso, mediante Letras a los Tribunales inferiores. De la decisión se 
puede recurrir a la Sagrada Congregación (284). 


en primera instancia por el Juez del cuasi-domicilio, sin haber sido apro- 
bada su competencia por rescripto de la Sagrada Congregación, el Defen- 
sor del vínculo de la Rota debe ante todo examinar la instrucción preju- 


encontrdra bien definida, debe recurrir a la Sagrada Congregación. Lo 
. mismo debe practicarse en las causas llevadas a la Rota en tercera instan- 


; lio (285). 
vis 


(282) Ganon 1.893. Art. 40 NRNA. 


(283) Canon 1.096. Art. 40 NRNA. 
(284) Instr. S. C. de Sacr. 23 dic. 1929, IV, 8. AAS, 1930, pág. 168. i x eei 
(285) Id., V. v^ UNE T PA a 


, 
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Siempre que llegare a la Rota en segunda instancia una causa decidida . 


dicial practicada en primera instancia acerca de la competencia” y, si no la 


cia, que hubieren sido juzgadas en primera por el Juez del cuasi-domici- 


n 
a Meind & 


me $ 


AA CA TZ 


RESTABLECIMIENTO DEL TRIBUNAL DE LA ROTA DE LA NUNCIATURA APOSTOLICA 1 


h) Excepciones de incompetencia. 


4 62. Las excepciones de incompetencia las conocerá el mismo Turno 
a contra el cual se excepciona, tanto si la excepción se dirige contra el Turno 
‘ como contra la misma Rota (286). En los casos de excepcion de incompe- 
tencia relativa, si el Turno se pronuncia competente, su decisión no ad- 
$ mite apelación (287); si, en cambio, se declara incompetente, la parte que 
se considera perjudicada puede recurrir al Turno de apelación (288). Puede 
además la Rota conocer en grado de apelación en segunda instancia de las 
decisiones declarándose incompetentes los Tribunales metropolitanos, y en 


gáneos que no hubieren sido confirmadas por el Tribunal metropolitano. 
En los casos de incompetencia absoluta se puede apelar dentro de diez 
_dias al Tribunal superior, tanto de las decisiones favorables como contra- 
rias a la competéncia (289). 


VII. DEL ORDEN JUDICIAL O PROCEDIMIENTO EN EL 
TRIBUNAL DE LA ROTA DE LA NUNCIATURA 


63. El artículo 49 de las NRNA afirma de modo solemne que en la 


. establecido por el Derecho canónico. 


En adelante, pues, ya no cabe hablar de modernización o adaptación 
del llamado “Procedimiento práctico del Supremo Tribunal de la Rota de 
- Ta Nunciatura Apostólica”, sino que toda la actividad procesal de la Rota 
P ha de regularse, ya por lo establecido en el Código de Derecho canónico, 
ya por lo que dispongan otras normas eclesiásticas vigentes, o que en ade- 
- Jante lo sean. Por lo que se refiere a las causas matrimoniales, se regirá 
: principalmente por la Instrucción de la Sagrada Congregación de la disci- 
E plina de los Sacramentos de 15 de agosto de 1936, confirmada por el Motu 
- proprio de Pio XI “Qua cura” de 8 de diciembre de 1938 (290). : 


(286) Canon 1.610. Art. 9 InnmSCdeS. 

(287) Canon 1.610, párr. 2. 

(288) Canon 1.610, párr. 3. : 

289) Art. 28 InnmSCdes. A 
b T Art. 49 NRNA. Es importante la afirmación de este art. 49 de que la InnmSCdeS b. 
confirmada por el Motu proprio “Qua cura", ya que así quizás pueda llegar a decirse que dicha 
Instrucción fué confirmada en forma especitica y aun hecha ley pontificia, lo cual resulta de no 


3 cionada Instrucción parece contradecir al Código. 


A 


tercera instancia de las decisiones declarándose incompetentes los sufra- 


Rota de la Nunciatura Apostólica no se admite otro orden judicial que el 


| escaso valor para la solución de las dificultades que ofrecen aquellos puntos en los que la men- / 
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Solamente en aquellos puntos en que nada digan las normas canónicas 
vigentes podría tenerse en cuenta el antiguo Procedimiento práctico. 


64. He aquí las principales fuentes de Derecho procesal para la Rota 
de la Nunciatura: 

1. Las Normas contenidas en el Motu propio "Apostolico Hispa- 
niarum Nuntio” (291). 

2. El Código de Derecho canónico y respuestas de la Comision Pon- 
tificia para su interpretación auténtica. 

3. Instrucción de la Sagrada Congregación de la disciplina de los 
Sacramentos de 15 de agosto de 1936 (292). _ 

4. Letras circulares de la: misma Sagrada Congregación ordenando la 
relación anual del Tribunal de 1 de julio de 1932 (293). 


5. Instrucción de la misma Sagrada Congregación de 23 de diciem- 
bre de 1929 acerca de la competencia del Juez en las causas matrimonia- 
les por razón del cuasi-domicilio (294). 

6. Normas de la misma Sagrada Congregación de 27 de marzo de 1929 
para precaver la sustitución dolosa de las personas (295). 


- 


7. Decreto de la Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio 
de 12 de junio de 1942 acerca de algunas cautelas que se han de observar 
en las causas matrimoniales de impotencia e inconsumación (296). 
Las nuevas NRNA han modificado en algunos puntos el derecho esta- 
Ss blecido por los citados textos legales, y por esto las hemos puesto en primer 
lugar. 
En este capítulo nos vamos a limitar a señalar estas modificaciones o a 
nS aclarar algunos puntos de derecho procesal general cuya aplicación podrá 
resultar no clara en la Rota de la Nunciatura. 


EO. a) Relación de la Rota con los Tribunales inferiores. — / 

T" UN 65. En virtud de la subordinación jerárquica, los Tribunales inferiores 
: deben ejecutar lo decidido por un Tribunal superior en aquellos casos que 
3 el Derecho asi lo establece. Tal, por ejemplo, el instruir el proceso si el 
e Tribunal superior ha admitido la demanda rechazada por el Tribunal in- 
Do, ferior (297), si hubiere ordenado la restitución “in integrum (298), etc. 


(291) AAS, 1947, pág. 155. 
7H (292) AAS, 1936, págs. 313-361. 
Ci (293) AAS, 1932, págs. 272-274. 
M (294) AAS, 1930, págs. 168-171. x 
(295) AAS, 1929, págs. 490-493. 
(296) AAS, 1942, págs. 200-202. 
(297) Canon 1.709. 
(298) ROBERTI, De processibus, pág. 243. 
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_ Tal doctrina es aplicable al Tribunal de la Rota como superior a los Tri- 
—  bunales eclesiásticos españoles. 

Asimismo, en virtud del canon 1.570, $ 2, que ordena la mutua ayuda 
entre los Tribunales, la Rota podrá dirigirse a todos los Tribunales ecle- 
siasticos del mundo. Se dirigirá a todos los Tribunales eclesiásticos espa- 
ñoles en forma de carta-orden o despacho; a los Tribunales eclesiásticos de 
fuera de España, en forma de exhorto, y a los Tribunales de la Santa 
Sede, en forma de suplicatorio (299). 


UP N.N 


b) Rapidez en la solución de las causas. 


66. El canon 1.620 es aplicable a la Rota de la Nunciatura, en la que 
procurarán los Jueces terminar las causas dentro del año de su proposi- 
ción si las conocen en segunda instancia, y dentro del bienio si las co- 
nocieren en primer grado. El número de Jueces y Ministros de la Rota es ee 
suficiente para tal aceleración. Asimismo es aplicable a la Rota lo dis- 
puesto en el canon 1.736 acerca de la caducidad de la instancia. 


c) La comisión del Nuncio. o 


67. Cuando se presente una causa en la Rota, el escrito de apelación 
o la demanda se dirigen al Nuncio Apostólico, el cual da comisión a la 
Rota para entender en la causa (300). Esta comisión no es una delegación 
de jurisdicción, puesto que la Rota es un Tribunal ordinario y no puede — ~ 
el Nuncio confiar la causa a otros Jueces que los de la Rota, pero es un a 
acto de autoridad del Nuncio como superior de la Rota (301), semejante al v 
del Ordinario que recibe una demanda y la traslada a su Tribunal diocesano. + E 


La dificultad más grave puede producirse en caso de estar vacante la — | 
_Nunciatura, ya que en rigor el Decano no puede recibir demandas ni ape- T a 
.laciones, porque necesita la comisión del Nuncio. En este caso prebable- ` —— 

mente el Auditor o Consejero diplomático, encargado de negocios de la "agi 
Nunciatura, ejercerá las funciones del Nuncio. ih 
Recibida la comisión del Nuncio, el Decano, a tenor del artículo 22 de p 


'as NRNA y del canon 1.627, señalará por Decreto, y segün orden crono- 
lógico riguroso, el Turno que ha de entender en la causa, sin que tenga 
= lugar en la Rota la excepción que establece dicho canon en favor de las c 
| causas, que "prae ceteris expeditionem exigant", ya que por muchas que : 
sean las causas que lleguen simultáneamente a la Rota, difícilmente agota- a 
ran los siete Turnos posibles. El Decreto del Decano, el cual referira sin Re 


(999) MUNIZ, Procedimiento eclesiástico, vol. IIT, pág. 16. A Ph 
(300) . Art. 50 NRNA. | FA 4^; 
(301) Art. 16 NRNA. : Y 
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duda el numero de la causa en el protocolo general, indicara asimismo el 
Ponente y los otros dos Auditores y sera notificado a Jueces y partes por 
el Notario de la Rota. 

d) El idioma en la Rota. 


68. Los actos judiciales, tanto de la causa como del proceso, a no ser 
que una causa justa aconsejara lo contrario, en cuanto sea posible, se redac- 


tarán en latín, pero las preguntas y respuestas de los testigos y otras cosas * 


semejantes se redactarán en castellano (302). 

Las conclusiones escritas de los Jueces, es decir, su voto para la de- 
cisión judicial, según el canon 1.871, $ 2, han de estar escritas en latín. 
Asimismo se redactarán en latín las sentencias (303). d 


e) Capacidad actora en la Rota. 

69. Cualquier católico, de cualquier rito, aunque no sea espanol, puede 
ser actor ante e! Tribunal de la Rota de la Nunciatura, mientras dicho Tri- 
bunal sea competente en la causa, porque se trata de un Tribunal eclesiás- 
tico ordinario de jurisdicción restringida en cuanto al territorio, pero no 
en «cuanto a las personas, por lo cual todo bautizado que esté en el pleno 
goce de sus derechos tiene capacidad de actuar ante dicho Tribunal (304). 


No puede, en cambio, la Rota admitir como actor a un acatólico, debiendo: 


en tal caso, como todos los demás Tribunales, acudir a la Suprema Sagra- 
da Congregación del Santo Oficio (305). 


f) El matrimonio acusado por el Promotor de Justicia. 


70. A] hablar del Promotor'de Justicia como actor en las causas de 


nulidad de matrimonio conviene distinguir su actividad prejudicial y su 


actividad en el desarrollo del juicio (306). 


La actividad prejudicial de carácter administrativo está ordenada a la 
solución de la cuestión: "an causa institui possit:et debeat in casu" 


Para resolver esta cuestión conviene considerar dos hipótesis: la del 


matrimonio nulo por impedimento "natura sua publicum", en cuyo caso 
se da siempre aquel fundamento de notoriedad y escándalo que hace nece- 
sario para el bien püblico la declaración de nulidad; y la acusación, previa 
denuncia, de un matrimonio. En esta segunda hipótesis se requieren de- 
terminados requisitos para poder proceder a la acusación. 


(302) Canon 1.649. 

(303) Art. 56 NRNA. 

(304) Cánones 87 y 1.646. 

(305) Resp. S. S. Congr. S. Oflcio 27 en. 1928 (AAS, 1938, pág. 75). 


(306) Cfr. M. BowET, El matrimonio acusado por el Promotor de Justicia. REVISTA ESPANOLA 
DE DERECHO CANONICO, 2 (1946), 453 ss. 


f 
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. 
Estos requisitos se reducen a los siguientes: 


1) en los casos de nulidad de un matrimonio por simulación total o 
parcial o por condición contra la sustancia del matrimonio, se requiere ade- 
más de la probabilidad intrínseca de la causa publicidad de la nulidad, es- 
cándalo y señales de arrepentimiento en el cónyuge culpable; 


2) en los casos de nulidad de matrimonio por cualquier otro capítulo 
se requiere, además de la probabilidad intrínseca, la publicidad de la nu- 
lidad, la necesidad de la remoción del escándalo por exigencia del bien pú- 
blico y que no sea posible revalidar el matrimonio. 


Ahora bien; el juicio acerca de la existencia de la publicidad de la nu- 
lidad, escándalo y señales de arrepentimiento en los casos del apartado 1), y 
de la existencia de una exigencia del bien público que reclame la remoción 
del escándalo procedente de la nulidad en los casos del apartado 2), es cosa 
que las NRNA reservan al Obispo del domicilio de los cónyuges (307). 

El juicio acerca de los demás requisitos, según las normas generales del 
Derecho, corresponde al Fiscal dependientemente del Ordinario moderador 


del Tribunal. 


Durante su actividad procesal el Fiscal depende del Ordinario modera- 
dor del Tribunal y puede desistir del proceso si se da cuenta que no existe 
probabilidad intrinseca de la nulidad. De esta decisión del Fiscal se puede 
recurrir al Ordinario moderador del Tribunal. 


Aplicando esta doctrina al Promotor de Justicia de la Rota en los rarí- 
simos casos que juzgue la Rota en primera instancia, resulta que el juicio 
acerca de los requisitos no previstos en el artículo 54 de las NRNA co- 
rresponde al Fiscal o al Nuncio Apostólico. 

Este artículo 54 de las NRNA está sacado literalmente del artículo 13 
de las Normas para la ejecución del Motu proprio “Qua cura” organizado 
por los Tribunales italianos (308), y fué reproducido integramente en las 
Normas que se dieron para Filipinas (309) y para el Canadá (310), pero 
con la particularidad que en aquellas Normas se añadía “quod tamen iudi- 
cium antequam ferat, opportune cum Archiepiscopo sedis Tribunalis re- 
gionalis (seu provincialis) aget", cláusula que indicaba’ claramente que la 
actividad del Promotor de Justicia depende normalmente de! Ordinario 
moderador del Tribunal, a.cuyas facultades abren una brecha las dispo- 


(307) Art. 54 NRNA. 
(308) AAS, 1940, págs. 304-308. 
(309) AAS, 1941, págs. 363 ss. 
(310) AAS, 1946, págs. 283 ss. 
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siciones citadas en favor del Ordinario del domicilio de los cónyuges, que 
como nadie podrá valorar la existencia o no de las condiciones exigidas 


por los artículos 38, 2 y 39 b) de la Innm. S. C. de S. 


En los casos de que conoce la Rota en segunda instancia pueden darse 
dos hipótesis, o la sentencia de primera instancia fué favorable a la nu- 
lidad o fué favorable al vínculo. Si fué favorable a la nulidad, el apelante 
y actor en apelación será el Defensor del vinculo, y en este caso el Pro- 
motor de Justicia será demandado en la instancia. Si, en cambio, fué fa- 
vorable al vínculo, apelará el Fiscal del Tribunal inferior y, en este caso, 
el Fiscal de la Rota tiene perfecto derecho a analizar si se dan los requi- 
sitos necesarios para que pueda mantener la acusación y aun puede discre- 
par en su criterio del Fiscal inferior y no proseguir la apelación. De esta 
apreciación del Fiscal puede el que se sienta perjudicado recurrir al Nun- 
cio Apostólico. El Fiscal, sin embargo, no puede fundamentar su decisión 
en la falta de aquellos requisitos que no están previstos en los artículos 38, 
2 y 39 b) de la Innm. S. C. de S., ya que sobre estos últimos requisitos ha 
de sujetarse el Fiscal rotal al criterio del Obispo del domicilio de los cón- 
yuges (311). 

En las causas de que conoce la Rota en tercera instancia, el Fiscal pro- 
cederá segün lo que hemos dicho para la segunda instancia, atendiendo a 
quien haya sido el apelante, si el Defensor del vínculo o el Fiscal del Tri- 
bunal inferior. Si la causa hubiere ya sido conocida en segunda instancia 
por la misma Rota, es evidente que no hay lugar a análisis alguno, ya que 
e! apelante de segunda instancia será el mismo Promotor de Justicia que 
luego proseguira la causa como actor en tercera instancia. 


71. Esta hipótesis nos lleva a la consideración de otro problema, el 
del deber de apelar. El problema sólo puede plantearse al Fiscal de la Rota 
después de una sentencia rotal de primera o segunda instancia. De la sen- 
tencia de primera instancia, en la cual haya sido actor el Fiscal, puede éste 
apelar según su conciencia, y de su decisión cabe recurso al Nuncio Apos- 
tólico. De la sentencia rotal de segunda instancia que no sea confirmatoria 
de la primera instancia y no haya producido, por tanto, doble sentencia con- 


forme, el Fiscal de la Rota puede apelar, según su conciencia, al Turno 
de apelación, o desistir de la causa, y cabe también de esta recisión recurso 


al. Nuncio Apostólico. 


(311) Art. 54 NRNA 


— 546 — 


Li 


$ . EL RESTABLECIMIENTO DEL TRIBUNAL DE LA ROTA DE LA NUNCIATURA APOSTOLICA 


.g) Las apelaciones en la Rota. 


72. Las apelaciones de los Tribunales inferiores a la Rota han de 
hacerse dentro de los diez días siguientes a la noticia de la publicación de 
— la sentencia y proseguirse dentro de treinta dias ante el Nuncio Aposto- 

Heo (312); 

La apelación de las sentencias rotales ha de hacerse en los mismos pla- 
zos de diez días ante el Ponente del Turno “a quo” y de treinta días ante 
el Ponente del Turno “ad quem”. Si se suscitara alguna cuestión acerca 
_ del derecho de apelar, entiende en ella el Turno “ad quem” (313). El Po- 
nente del Turno “a quo” o el Juez del Tribunal inferior pueden prorrogar 
el plazo de prosecución de la apelación (314). Las NSRR establecen como 
máximo de prórroga el plazo de seis meses (315). 


s h) Las citaciones y otros actos procesales. 


73. Las citaciones en la Rota de la Nunciatura se harán por, medio del 
curador del Tribunal en Madrid; fuera de Madrid, se harán por correo, ag 
sea por medio de la Curia diocesana, sea directamente al interesado (316). 

En los casos de citación por edictor, el Nuncio Apostólico decretará por l 
medio de qué diarios o periódicos ha de publicarse el edicto, además de su 
afixión en las tablas de edictos del Tribunal (317). 


^ Recibida en la Rota una apelación o admitida una demanda por el Turno 
- ‘Rotal, el Ponente procederá a las citaciones correspondientes para el acto i 
de la “contestatio litis", la cual tendrá lugar ante el Ponente para formu- . . 
lar el Dubio. Si las partes no se pusieran de acuerdo, se formulará el Dubio 
'de oficio con intervención del Turno (318). T4 


» 4 


El Ponente señalará a las partes el tiempo para la proposición de prue-  — 
bas (319), y si la causa necesita instrucción, la practicará el Ponente, pero V 
puede también confiarla a otro Auditor del Turno, a no ser que se trate de 
una causa criminal, en cuyo caso el Decano confía el oficio de instructor a 


un Auditor ajeno al Turno (320). 


a 

EXA 4 y 

/ § 

(312) Art. 215 InnmSCdes. Art. 50 NRNA. l l ^ y $ 

(313) Art. 215, párr. 2 InnmSCdes. al 

(314) Canon 1.883. 1 $ Br 

E (315) Art. 186 NSRR. d } ji 
(316) Canon 1.719. è Y 


(317) Art. 51 NRNA. 1 
(318) Canon 1.729, párr. 3. Art. 92 InnmSCdes. E 
(319) Canon 1.731, 2.9 — j à! "y 

(390) Art. 52 NRNA. à / J 
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Contra los Decretos del Ponente o del Juez instructor se puede siempre 
recurrir al Turno (321), dentro del término de diez dias (322). El recurso 
se presentará al Ponente, que debe transmitirlo sin demora al Turno (823); 
el cual procederá según lo establecido para las causas incidentales. 


La publicación del proceso se hará en la Rota mediante Decreto del 
Ponente (324), lo mismo que la conclusión en las causas (325). El Ponente 
puede ordenar la impresión de las conclusiones de las partes (326). 


Y 


i) Los tutores y curadores en la Rota. 


74. Cuando las partes necesiten tutor o curador lo señalará el Ordi- 


«nario de la parte, de conformidad con el artículo 78 de la Inmm. S. C. 


de S (327): 
Nótese la diferencia entre lo-dispuesto por el artículo 55 de las NRNA 


y el articulo 14 de las Normas para la ejecución del Motu proprio “Qua 
cura” organizando los Tribunales de Filipinas y del Canadá. En las NRNA 
se confia, simplemente al Ordinario del cónyuge la admisión o nombra- 
miento de tutor o curador, mientras que en las Normas para la organiza- 
ción de los mencionados Tribunales se confia el nombramiento o la admi- 
sión al Arzobispo de la sede del Tribunal regional o provincial “collatis 
consiliis cum Ordinario partis conventae” 


Ahora bien, la designación de tutor o Sro E o su admisión requie- 
re una previa inquisición, que se resuelve mediante Decreto del Ordina- 
rio (328). Nos encontramos por un lado con que nadie como el Ordinario 
del cónyuge es tan idóneo para conocer la situación de éste y practicar, por 
tanto, la inquisición previa; pero, por otro lado, como es preciso en esta 
inquisición oír a la otra parte y al Defensor de vínculo (329), nadie parece 
más indicado para ello que el Ordinario moderador del Tribunal. Las nor- 
mas para los Tribunales de Italia, Filipinas y Canadá han resuelto el pro- 
blema atribuyendo la decisión al Arzobispo de la sede del Tribunal regio- 
nal o provincial, oído el parecer del Ordinario del cónyuge. En las NRNA 
el conflicto ha sido decidido a favor del Ordinario del cónyuge. La razón 
parece ser el carácter ordinario del Tribunal de apelación de la Rota de la 
Nunciatura,.ya que en el Tribunal de apelación ha de aceptarse el curador 


(321) Art: 53 NRNA. 

(322) Art. 188 InnmSCdeS 

(323) Arf. 188, párr. 3, InnmSCdes.- 
(324) Art. 175, párr. 2, InnmSCdeS. 
(325) Art. 177, párr. 1, InnmSCdeS. 
(326) Art. 179, párr. 3, InnmsSCdes. 
(327) Art. 55 NRNA. : ' 
(328) Com. Int. Código 95 en. 1943 (AAS, 1943, pág. 58). 
(399) Art. 78, párrf. 3, InnmSCdeS. i : 
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o tutor admitido o designado por el Ordinario del Tribunal de primera 
instancia. En los raros casos previstos en el artículo 38, 2 de las NRNA, 
al elevar un Obispo al Nuncio Apostólico una causa para su introducción 
en la Rota, este Tribunal se remitirá al Ordinario del demandado para la 
admisión o designación de curador o tutor, y dicho Ordinario practicará 
la inquisición previa, oirá a la otra parte constituida al efecto ante él y al 
Defensor del vínculo de su Tribunal, y resolverá por Decreto esta cuestión 
prejudicial. i 

j) La cosa juzgada en la Rota. 

75- Resolviendo de una vez para siempre la cuestión antiguamente 
discutida de la necesidad de tres sentencias conformes en la Rota de la 
Nunciatura, el artículo 57 de las NRNA establece que la “res iudicata” en 
la Rota tiene lugar, a tenor del canon 1.902; y para las causas que no 
pasan»a cosa juzgada no se admite ulterior proposición de la causa, des- 
pués de dos sentencias conformes, si no es a tenor de los cánones 1.903, 


A EAR NA TENACE T NO 


1.987 y 1989. 
k) Los procesos matrimomales sumarios o "per viam casus excep- 
ti” (3530). 


76. Estas causas han de ser tratadas en primera instancia ante los 
¿Tribunales inferiores, y la sentencia la da el Obispo o el Provisor con 
mandato especial — 

Estas causas pueden llegar por vía de apelación a la Rota en segunda 
"instancia. En este caso, la Rota procederá de acuerdo con los artícu- 
ios 227, $ 1, y 230 de la Innm. S. C. de S. Sin embargo, procederá cole- 
gialmente, porque así lo exige la naturaleza del Tribunal (331) y lo admi- 
te implícitamente el mismo artículo 230 de la Innm. S. C. de S., que no 
habla de Juez, sino de Tribunal de segunda instancia. [ 


; 
d 
| 
: 


1)- Aranceles en la Rota. 


se señalarán los derechos a devengar en concepto de tasas y de expensas 
judiciales y los honorarios de los Procuradores y Abogados (332). En el 
arancel deben señalarse los derechos a devengar para cada acto judicial, 
para las traducciones y sus verificaciones, certificaciones, extracción de do- 


cumentos, etc. (333). E 


(330) Cfr. L. MIGUÉLEZ, Procedimiento extraordinario em las causas matrimoniales. REVISTA 
ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 1 (1946), 175 ss. 

(331) Arts. 1 y 22 NRNA. 

(339) Art. 58 NRNA. 

(333) Art. 33 InnmSCdes. 


aa, 


77. El Nuncio aprobará por Decreto el arancel de la Rota, en el que 
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En las Reglas para la liquidación de honorarios de Procuradores y' 
Abogados de la Sagrada Rota Romana (334) se establece que el cliente: 
. debe hacer provisión de fondos en orden al depósito que ha de hacerse en | 
la cancillería del Tribunal para atender a las tasas arancelarias, expensas 
judiciales y retribución de los honorarios del Procurador y del Abogado. 

El Turno determinará en la sentencia quién ha de pagar las expensas 
judiciales (335). De la tasación de expensas se puede recurrir deritro de 
diez días ante el mismo Turno, y la apelación de la.causa incluye la ape- 
lación de la tasación de expensas (336). 

© La defensa por pobre o la disminución de las expensas la concede en 
la Rota de la Nunciatura el Turno, y el Abogado de turno lo senala el 
Ponente (337). Para la concesión del gratuito patrocinio o reducción de 
expensas se presentará demanda al Ponente, el cual, por sí o por otro 
Auditor del Turno (338), instruira el expediente de pobreza de confor- 
midad con el artículo 238 de la Innm. S. C. de S., con dictamen de! Fiscal 
y del Defensor del vínculo, y, si lo cree necesario, procurándose informa- 
ciones secretas acerca del estado económico del solicitante. La demanda de 
pobreza irá acompanada de los respectivos justificantes. 


VIL. LA CURIA ROMANA Y LA. ROTA DE LA NUNCIATURA 
APOSTOLICA 


78. La Rota de la Nunciatura Apostólica no es un Tribunal de la 
Santa Sede. Prescindiendo de discusiones (339), que creemos superadas 
con las presentes NRNA, es evidente que el Motu proprio distingue per- 
fectamente a la Rota de Madrid de la Sede Apostólica y de la Santa Sede, 
a las cuales alude varias veces. 


La disciplina del Motu proprio ha de encuadrarse en la disciplina ge- | 


B 


+ 


_ neral de la Iglesia y, es claro, según el canon 7, que con el nombre de 


Sede Apostólica o Santa Sede se entiende no sólo el Romano Pontífice, 
sino además las Congregaciones, Tribunales y Oficios por medio de los | 
cuales suele el Papa despachar los asuntos de la Iglesia universal. 

, El Tribunal de la Rota de la Nunciatura no es ninguno de estos ór- 
ganos ER es un organismo judicial superior a los Tribunales dio- 


o 


(334) AAS, 1939, pág. 623. 

(335) Art. 236 InnmSCdes. 

(336). Canon 1.913. 

(337) Art. 237 InnmSCdeS. 

(338) -Art. 52 NRNA. 

.(339) Cfr. CANTERO, La Rota Española. Madrid, 1946; pág. 137. 
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cesanos y metropolitanos, pero inferior a los órganos de la Curia romana. 
Para probar nuestro aserto basta el análisis de las relaciones entre la Rota 
y la Curia romana, hecho exclusivamente a base del contenido normativo 
del Motu proprio “ Apostolico Hispaniarum Nuntio". 

El artículo 36 de las NRNA excluye de la competencia de la Rota de 
la Nunciatura las causas reservadas a los Tribunales de la Santa Sede; 
luego la Rota española no es un Tribunal de la Sede Apostólica, sino que 
es un Tribunal ordinario para recibir apelaciones y conocer causas que 
estén comprendidas en el artículo 38 de las NRNA. Con el Motu proprio 


se ha introducido un Tribunal nuevo, competente en causas cuya competen- 


cia por derecho común pertenece o al Ordinario diocesano, o al Ordinario 
elegido según el canon 1.594, $ 2; o al Metropolitano; o a la misma Rota 
Romana, cuya competencia define el canon 1.599 y que el Motu proprio 
ha reducido al párrafo 1, 1.” y al párrafo 2 de dicho canon, atribuyendo 
a la Rota de Madrid una competencia análoga al párrafo 1, 2.°, de dicho 
canon, pero manteniendo la competencia de la Rota Romana en última ins- 
tancia para las causas que en segunda instancia conoció dicho alto Tribu- 
nal romano (340). 

Resumiendo; se ha restringido el derecho de apelar a la Rota Romana 
que concede el canon 1.599, $ 1, 1.”, ya que para dicha apelación se requieren 
las condiciones establecidas en el artículo 39 de las NRNA ; pero esta res- 
tricción no sólo es en favor de la Rota espafiola para las causas conocidas 
en primera instancia ante un Tribunal metropolitano, sino que favorece 
también a los metropolitanos, a los cuales y no a la Rota de Madrid se 
puede apelar de las sentencias de los Tribunales diocesanos. Asimismo se 
ha restringido el derecho de acudir en tercera instancia a la Rota Roma- 
na (341), a las causas que en segunda instancia escogieron ya el camino 
de Roma (342). 

Pero, por otra parte, se concede nueva competencia al Alto Tribunal 
Romano. En caso de excepción de sospecha contra la mayor parte de Audi- 
tores o contra el Colegio Rotal o de abstención de juzgar de los mismos, 
la causa “devolvitur ad Sanctam Sedem" (343). 

La misma frase “devolvitur ad Sanctam Sedem" hallamos en el artícu- 


lo 41 de las NRNA. Cuando en Madrid no haya jueces bastantes para cons- - 


titur un nuevo Turno que conozca en ulterior instancia, para aquel caso 


será competente la Rota Romana. 


(340) Canon 1.599, parr. 1, 2.° ET 


(341) Art. 39 NRNA. 
(342) Canon 1.599, parr. 1, 2.9 


- (343) Art. 29 NRNA. 4 
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Entendemos que bajo el nombre de “Sancta Sedes” se entiende la Rota 
Romana, porque no existen otros Tribunales de la Santa Sede sino la Rota 
la Signatura. Ahora bien, en el caso del art. 41 es evidente que se trata — 
de la Rota, ya que en la hipótesis que dicho artículo supone, ha de formarse — 
un tribunal ordinario para juzgar, cosa que casi nunca hace la Signatura 
Apostólica. Y aun en el caso del art. 29, que podría parecer análogo al del 
canon 1.603, párrafo primero y segundo, no puede ser la Signatura el Tri-. 
bunal comprendido bajo el nombre de Santa Sede, puesto que la Signatura 
en los casos de excepción de sospecha contra un Auditor rotal se limita a 
definir si ha lugar o no a la recusación remitiendo la causa a la Rota para 
que proceda prescindiendo del Auditor sospechoso; lo cual es irrealizable 
en la hipótesis de dicho art. 29, que supone sospechoso la mayor parte de 
Auditores o el integro Colegio Rotal, es decir, la razón de ser del art. 29 
es la misma del art. 41, esto es, la falta de jueces para formar Tribunal 
ordinario, que no puede ser la Signatura sino la Rota. 


Teniendo en cuenta lo dicho hasta ahora nos atrevemos a afirmar cuan- 

to sigue. Si las circunstancias del art, 29 se verifican en una causa de la que 

iba a conocer en segunda o tercera instancia la Rota de Madrid, nos halla- 

i remos ante un caso de apelación por devolución dé la Rota española a la 


2 Rota Romana. En el caso del art. 41 siempre tendrá lugar una verdadera 
do apelación de la Rota de Madrid a la Rota de Roma, ya sea por tratarse de 
ME causas conocidas en primera y segunda instancia en Madrid y llevadas para 
25 la tercera a Roma; ya sea en querellas de nulidad propuestas con apelación - 
j - de estas mismas causas; ya finalmente en restituciones por entero de causas 


i conocidas en primera y segunda instancia en la Rota de Madrid, o aun en 
— ^ ' segunda y tercera, si por exigirlo el canon 1.906 piden un Tribunal de cuarta 
E instancia. 

Finalmente, de todas estas causas devueltas a la Santa Sede entenderá 
la Rota Romana por aplicación de la disciplina general contenida en el ca- 
non 1.599, párrafos primero y segundo (344), que confiere jurisdicción a 
la Rota Romana para conocer en última instancia de todas las causas que hu- 
biere juzgado cualquier Tribunal del mundo. En el fondo todo ello es una 
aplicación del canon 1.571; no puede el Tribunal que ds una causa en un 
grado juzgar la misma causa en otro grado. 

También el art. 28 de las NRNA habla de la “Sancta Sedes”. Si en los - 
artículos 29 y 41 las palabras "Sancta Sedes" significan la Rota Romana 


(344) Sacra Rota iudicat: “... In ultima instantia causas... ab aliis quibusvis tribunalibus 
in secunda vel ulteriore instantia iam cognitas." 
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no vemos razón para no concederles el mismo significado en el art. 28. 
Efectivamente, se trata en este artículo de casos en los cuales por proponer- 
se una excepción de sospecha contra todos o la mayor parte de Auditores 
de la Rota de Madrid, carece esta del número de jueces necesarios para re- 
solver el incidente, o sea la misma razón que motiva el art. 41. S1 aquí no 
se ha usado la palabra "devolvitur" es porque se trata de un incidente que 
ha de resolver la Santa Sede, permaneciendo la causa principal, mientras no 
se verifiquen las hipótesis de los arts. 29 ó 41 delas NRNA, bajo la com- 
petencia de la Rota de la Nunciatura. Una razón de más para confirmar que 
en el art. 28 "Sancta Sedes" significa la Rota Romana, es la diferencia de 
dicho artículo con el canon 1.603, párrafo primero y segundo. En el canon 
se atribuye a la Signatura cualquier excepción de sospecha contra un Au- 
ditor rotal romano, en el art. 28 sólo cuando no haya Turno posible en la 
misma Rota de Madrid. En el primer caso la ley obedece a una reserva en 
favor del más alto Tribunal de la Iglesia en atención a la categoría de los 
Auditores romanos; en el segundo puramente se debe a la imposibilidad de 
formar en Madrid un nuevo colegio de jueces. 

Hemos insistido algo sobre este particular de las relaciones entre la Rota 
de Madrid y la de Roma para salir al paso de posibles exageraciones que 
intentaran considerar al Tribunal de la Rota espafiola como un Tribunal 
supremo al estilo de los de Santa Sede. 

Para confirmar esta doctrina del carácter de Tribunal inferior a los or- 
ganismos de la Santa Sede de la Rota de Madrid, el art. 59 de las NRNA 
impone a la Rota de la Nunciatura la obligación de presentar anualmente a 
la Sagrada Congregación de la disciplina de los Sacramentos la relación 
ordenada en las Letras de la misma Sda. Congregación de 1 de julio de 1932, 
relación que de ninguna manera obliga a la Rota Romana. 

Concluyendo podemos decir que la Rota de la Nunciatura es un Tribu- 
nal superior a los Tribunales diocesanos y metropolitanos e inferior a los 
Tribunales de la Santa Sede, que puede conocer causas en primera, segunda 
y tercera instancia, y de! cual sólo puede apelarse a la Rota Romana en los 
casos sefíalados en los arts. 28, 29 y 41 delas NRNA. ; 

79. Terminamos este párrafo enumerando la competencia de la Rota 
Romana en España después del Motu proprio: 

1. Excepciones de sospecha contra Auditores rotales de Madrid, a te- 
nor del art. 28 de las NRNA. 

2. Causas devueltas a la Santa Sede, a tenor del art. 29 de las NRNA. 


3. Causas devueltas a la Santa Sede, a tenor del art. 41 de las NRNA. 
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4. Apelaciones de los Tribunales de primera instancia inferiores a la 
Rota de la Nunciatura, si convienen en ello las partes (345). 

5. Apelaciones de las sentencias de primera o segunda instancia dadas 
por la misma Rota Romana : 346). 

6. Causas reservadas a los Tribunales de la Santa Sede (347). 

7. Causas que el Papa.le confiere (348). 

b) La Rota de la Nunciatura y la Signatura Apostólica 

80. El Supremo Tribunal de la Signatura Apostólica mantiene ínte- 
gramente para los españoles las facultades y la jurisdicción que le atribuye 
el derecho común. Para las causas de españoles llevadas a la Santa Sede no 
se ofrece ninguna dificultad. El problema no es tan fácil si se consideran 
ias relaciones entre la Signatura Apostólica y el Tribunal de la Rota de la 
Nunciatura. ¿Tiene la Signatura para con la Rota de Madrid las mismas 
atribuciones que para con la Rota Romana? De lo dicho anteriormente acer- 
ca de la naturaleza del Tribunal de la Rota española ya se deduce que, con- 
testando en términos generales, la respuesta ha de ser negativa. 

Intentaremos concretar las relaciones entre la Rota de Madrid y al más 
Alto Tribunal de la Iglesia, siguiendo la división de competencia de la Sig- 
natura que hace Roberti (349). 


81. I. COMPETENCIA JUDICIAL.—1. Tribunal Supremo en cuanto 
a los efectos de la sentencia. 


a) Querellas de nulidad. Al contrario de lo que sucede en la Rota Ro-- 
mana, no corresponden a la Signatura, sino al Turno que dió la sentencia o 
al Turno de apelación o en todo caso a la Rota Romana (350). 

b) “Restitutio in integrum". Tampco corresponden a la Signatura, al 
contrario de lo que sucede en la Rota Romana. Si se piden por razones de 
hecho es competente el Turno que dió la sentencia; si por razones de de- 
recho lo es el Turno de apelación, y no existiendo tal Turno, la Rota Ro- - 


mana (351)... 


c) Beneficio de nuevo examen (352). Tampoco es aplicable a la Rota 
de Madrid el número 5.” del párrafo 1 del canon 1.603. Se regulará por lo - 
establecido en los cánones 1.903 y 1.897. 


(345) Art. 39 NRNA. 

(346) Canon 1.599, párr. 1, 2.0 

(347) Cánones 1.557, párr. 2, y 1.599, PE 2: 
(348) Canon 1.599, parr. 2. 

(349) De processibus, pág. 395. 

(350) Art. 41 NRNA. 

(351) Arts. 40 y 41 NRNA. 

(352) Cfr. canon 1.603, párr. 1, 5.9 .. 
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ê 
2. Tribunal Supremo en cuanto a los presuntos del proceso. 


a) Conflictos de competencia. Los conflictos de competencia entre la 
Rota de la Nunciatura y un tribunal inferior, serán dirimidos por la Sig- 
natura Apostólica, puesto que no creemos los pueda resolver el Nuncio por 
ser la Rota su Tribunal (353). Asimismo resolverá la Signatura Apostólica 
los conflictos que puedan surgir entre la Rota Romana y la Rota de la Nun- 
ciatura (354). ; " 


b) Excepciones de sospecha. No pertenecen a la Signatura, sino a un 
Turno señalado por el Nuncio o a la Rota Romana, según antes indica- 
mos (355). 

3. Tribunal ordinario de primera o segunda instancia. 

El art. 34 de las NRNA declara que los Auditores responsables de haber 


violado el secreto o causantes de perjuicio a !as litigantes, sea con dolo, sea 


por negligencia grave, pueden ser castigados por el Nuncio (356) o pueden 
ser juzgados, a tenor del canon 1.625, y, en este caso, es Juez tompetente 
la Sede Apostólica (357). Así como en los demás casos hemos entendido 
bajo el nombre de Santa Sede la Rota Romana, ya que en aquellos casos 
nos limitábamos a aplicar las normas procesales generales; en este art. 34, 
por tratarse de una disposición especial que excede a la ordenación nor- 


. mal (358), aun cuando comparando el art. 28 "iudicat Sancta Sedes" y el 34 


"deferri ad Sedem Apostolicam iudicandi", parecería que si en el 28 se 
refiere a la Rota Romana lo mismo debería decirse del 34. 


4. Recurso extraordinario a la Signatura. 


Si a la Signatura Apostólica se puede acudir en aquellas decisiones de 
la Rota Romana contra las cuales no existe remedio jurídico alguno (359), 
lo mismo parece debería ser para la Rota de Madrid, pero confesamos que 
no encontramos argumentos firmes para apoyar nuestra opinión. 


82. II. COMPETENCIA ADMINISTRATIVA.—El canon 1.603, párrafo 2, 
confiere a la Signatura el estudio de las peticiones dirigidas al Papa para 


^ obtener la comisión de la causa a la Rota Romana. Análoga función para 


con la Rota de Madrid la ejerce el Nuncio Apostólico (pero con una diferen- 


(953y (Cam. 21.012; parr: 2, y 4.6089, parr. 1,36.o 

(354) ROBERTI, De processibus, pág. 399. 

(355) Art..8 NRNA. eu E 

(356) Parece tratarse de un procedimiento administrativo. F 

(357) Se trata de un procedimiento judicial. : TAM 

(358) Según el canon 1.625, es el Obispo el único competente para castigar a los edi pe 
su tribunal; aplicando el art. 16 NRNA sólo debería serlo el Nuncio en la Rota, pero además s 


= habla expresamente y como medio ordinario de la Santa Sede. 


(359) Art. 159, párr.2, NSRR- 


— 555 — 


MANUEL BONET 


cia, a saber, que las comisiones de la Signatura a la Rota son una gracia del. 
Papa y la comisión del Nuncio a la Rota española es un acto administrativo 
ordinario. 

c) La Rota de la Nunciatura y el Santo Oficio. 

83. Continúa íntegra la jurisdicción de la Suprema Sagrada Congre- 
gación del Santo Oficio en España, después del Motu proprio (360). No so- 
lamente esto, sino que los mismos miembros del Tribunal de la Rota están 
sujetos, aun a los Tribunales diocesanos del Santo Oficio en los delitos de 
que estos Tribunales entienden (361). La-Rota además puede recibir comi- 
sión del Santo Oficio para entender en causas matrimoniales reservadas a 
aquella Suprema Congregación (362) e incluso, por no ser Tribunal apos- 
tólico, puede la Rota de la Nunciatura conocer en segunda o tercera instan- 
cia las causas matrimoniales entre una parte católica y otra acatólica en que 
hayan entendido los Tribunales inferiores, sin que le sea aplicable en estos 
casos la reservación establecida en el canon 247, párrafo 3 (363). 


d) La Rota y la Sagrada Congregación de la disciplina de los Sacra- 
mentos. 


84. La Rota de la Nunciatura debe mandar todos los años a dicha Sa- 
grada Congregación, en el mes de enero, la relación ordenada por las Letras 
de 1.” de julio de 1932 (364). 


Esta relación comprenderá : 


1) Los nombres de los Auditores, Fiscal, Defensor del Vínculo, No- 
tarios y Abogados rotales, detallando los grados académicos de cada uno 


y dando al señor Nuncio testimonio de la prudencia y pericia jurídica de 


cada uno de ellos. 


2) La cantidad que se hace depositar a las partes para el juicio, los 
aranceles de tasas y emolumentos, con los honorarios de los Abogados y 
de los peritos, así como la manera de atender al gratuito patrocinio. 


3) El'número de causas matrimoniales introducidas, pendientes y de- 


cididas, en cualquiera de las instancias, con todos los detalles que se exigen 
en el apartado I, 3, de las Letras circulares. 


4) El número de demandas rechazadas. 


(360) Art. 36 NRNA. ` 
(361) Ganon 247, parr. 2. d 
(362) Canon 247, parr. 3. 


(363) Resp. S. Oficio 27 en. 1928 (AAS, 1928, pág. 75). Art. 12 InnmSCdes, | 
(364) Art. 59 NRNA: 
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Esta relación será examinada por la Comisión que existe al efecto en 
la Sagrada Congregación, la cual puede ordenar, siempre que lo creyere 
conveniente, una Visita apostólica al Tribunal de la Rota como a los demás 
Tribunales. ` 


La Sagrada Congregación de la disciplina de los Sacramentos puede 
delegar a la Rota de Madrid para la instrucción de causas de inconsuma- 
ción y causas acerca de las obligaciones anejas a las órdenes mayores o la 
validez de la sagrada ordenación (365). 


e) La Rota de la Nunciatura y los demás organismos de la Curia 
Romana. 

85. La Sagrada Congregación para la Iglesia oriental puede también 
comisionar a la Rota para causas entre orientales, cuya instrucción debie- 
ra hacerse en España (366). ^ 


Absolutamente la Sagrada Congregación de Ritos podria confiar a Au- 
ditores rotales la instrucción de los procesos apostólicos de que trata el ca- 
non 2.087. 


A la Secretaría de Estado pertenece el nombramiento del alto persona! 
— de la Rota de la Nunciatura, según ya hemos explicado. 


5 | 
E IX. OTRAS CONSIDERACIONES JURIDICAS ACERCA DEI 
Y TRIBUNAL DE LA ROTA 

A a) Los religiosos y la Rota de la Nunciatura. 

3 86. Debemos distinguir entre los religiosos exentos y no exentos. Los 


- religiosos no exentos en todas las controversias judiciales, tanto con extra- 
T Aas 


tituto, tienen como Juez de primera instancia al Ordinario del lugar (367), 


cia puede pedir al Nuncio la introducción directa de estas causas, a tenor 
— del mismo artículo. 

En cuanto a los religiosos exentos, si la controversia se produce entre 
personas físicas o morales de distinta religión, o entre un religioso y un 


(365) Canon 249, párr. 3. tans s Tat, 
: (366) “Haec Congregatio controversias dirimit via disciplinari; quas vero gane iudiciario 
— dirimendas iudicaverit, ad tribunal remittet quod ipsa Congregatio designaverit” (canon 257, 
párr. 3). 

(367) Canon 1.579. 
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ños como entre los mismos religiosos, aun de la misma Congregación o Ins- . 


- artículo 38 de las NRNA, y aun el Obispo del Tribunal de primera instan- 
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clérigo secular o un laico, el Juez competente es el Ordinario del lugar 


y es la Rota a tenor del citado artículo 38. 

Para las controversias entre religiosos exentos de una misma religión 
clerical o entre dos provincias o monasterios se atenderá al canon 1.579, 
y de los Tribunales del Superior provincial o del Abad local se apelará al 
Tribunal del Superior general o del Abad presidente de la Congregación 
monástica, y de éstos a la Rota Romana, nunca a la Rota de la Nuncia- 


tura (368). 

b) El estudio rotal. 

87. Al afirmar el artículo 43 de las NRNA que los Abogados y Pro- 
curadores rotales conviene que hayan hecho prácticas en la Rota Romana 


o de la Nunciatura y superar un examen especial, implicitamente indica la 
futura existencia en la Rota de Madrid de un estudio rotal. Para ello una 


norma ejemplar magnifica puede hallarse en la nueva organización del es- 


tudio rotal romano (369). Según la nueva ordenación, el estudio rotal ro- 
mano comprende tres cursos, y en él se explican: Deontologia judicial, Ju- 
risprudencia (principalmente de derecho matrimonial, procesal y penal) y 
Práctica de los oficios del Tribunal. Pueden ser alumnos clérigos y laicos, 
al menos licenciados en Derecho canónico, pero antes del examen final se 
debe poseer el Doctorado. Los alumnos resuelven por escrito las causas 
que se les confían, superan los exámenes anuales y al final sufren un exa- 
men escrito ante el Colegio Rotal. 


c) Otros Tribunales de tercera instancia. 


88. La disciplina general canónica establece únicamente dos grados de 


jurisdicción judicial en la Iglesia que sean inferiores a los Tribunales de la - 
Sede Apostólica, únicos competentes por derecho común, para conocer cau- | 


- sas en tercera instancia. 


Por vía, en cambio, de privilegio existen otros Tribunales que juzgan 
en tercera instancia, además de la. Rota de la Nunciatura. Así en Hungría, 


por especial privilegio, existe el Tribunal del Primado, al cual se puede re- | 


currir como Tribunal de tercer grado (370). Y en las facultades decenales 
^; los Ordinarios de la América latina concedidas por Pío XT con el Bre- 


e "Litteris Apostolicis" de 30 de abril de 1929 y prorrogadas por otro. 


Behe por Decreto de la Sagrada Congregacién Consistorial de 28 de 


abril de 1939 (371), se autoriza que en todas las causas, criminales o con- - 


(368) Canon 1.599, párr. 1, 1.0 


(369) Decreto S. R. Rota de 8 de junio de 1945 (AAS, 1945, pág. 193). 
(370) ROBERTI, De processibus, pág. 238. 
(371) AAS, 1939, pág. 224. 
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tenciosas, que no hubieren pasado a cosa juzgada se pueda proponer la ape- 
lación en tercera instancia ante otro Metropolitano o ante el Obispo de la 
misma provincia más vecino a aquél, cuyo Tribunal dió la primera senten- 


cia, quedando íntegra la facultad de apelar ante la Sede Apostólica, con- 
forme a derecho. 


Estos Tribunales difieren grandemente de nuestra Rota, la cual. ade- 


más de ser Tribunal ordinario, puede conocer en varias instancias y posee 


una estructura y funcionamiento tales que sólo encuentran parecido en la 
Sagrada Rota Romana. 


89. d) La organización judicial eclesiástica de España, 
Después del Motu proprio quedan en España los siguientes Tribunales: 
I. El Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica. 


2. Los Tribunales de apelación o segunda instancia de las sedes me- 


- tropolitanas (nueve). 

| 3. El Tribunal de las Ordenes Militares (cuando se restituya). 

2 4. Los Tribunales de primera instancia de todas las archidiócesis, dió- 
-. cesis y priorato de Ciudad Real (sesenta y tres). 


Vi 


we 


Si ademas se restituyera la jurisdiccién castrense como era antes de la 


La existencia de sesenta y tres Tribunales de primera instancia supo- 
- ne, al menos, la existencia de 63 provisores u oficiales, unos 600 Jueces 
- sinodales o prosinodales, 63 Notarios, 63 Fiscales o Defensores del Víncu- 
— lo, sin hablar de personal subalterno. Nos parece muy difícil que exista en 
España personal preparado para todos estos cargos. Si, por otra parte, se 
—— tiene en cuenta que muchos de estos Tribunales apenas si tienen causas 
|. para tramitar, aparece evidente la importancia de lo que afirma la Sagrada 
A Congregación en las tantas veces repetidas Letras de 1.° de julio de 1932: 
. “Quod si fieri contingat ut, spectata parvitate dioecesis et praesertim inopis 
- sacerdotum, aliquis Excmus. Episcopus locive Ordinarius prohibeatur quo- 
- minus ecclesiasticum Tribunal constituat quod suo munere congruenter, uti 
i expostulat peculiaris causarum matrimonialium gravitas et tanti Sacramen- 
ti religio, perfungi valeat, Ipse, prudenter secum pensato harum rerum dis- 
E crimine maximoque momento, minime vereatur, etiam in levamen cons- 
. cientiae suae, huiusmodi loci vel personarum angustiam ad hanc Sacram 
-—— Congregationem significare, ut Ipsa huiusmodi necessitati, saltem ad tem- 
4 pus, prospicere possit, competentiam deferendo alii Curiae ecclesiasticae 
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Provinciae vel Regionis, quae tali oneri sustinendo ob peritiores officiales 
ceterosque administros aptior evadat.” Ante esta realidad, y con todo el 
respeto y reverencia que se deben a los que el Espiritu Santo ha puesto para 
regir la Iglesia de Dios, nos atrevemos a manifestar nuestra humilde opi- 
nión, favorable a que se llegue en España a una nueva organización y re- 
ducción de Tribunales eclesiásticos para las causas matrimoniales, como se 
ha hecho ya en Italia, en Filipinas y en el Canadá. 


e) La Rota en el ordenamiento civil español. 


go. El Decreto-ley de 1.” de mayo de 1947 (372), ratificado por las 
Cortes Españolas el día 15 de julio siguiente, dispone en su artículo 1.”: 
“Se reconoce la jurisdicción del Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
Apostólica de España en la forma que se señala en el Motu proprio de 
Su Santidad “Apostolico Hispaniarum Nuntio”, de 7 de abril de 1947, 
que queda incorporado al ordenamiento jurídico español.” 

Nos hallamos, pues, ante el caso de un Tribunal “mere ecclesiasticum” 
según el Papa, que en su existencia, constitución y derecho que ha de apli- 
car se rige únicamente por las normas canónicas; que es un Órgano pú- 
blico de la administración de justicia de una sociedad soberana e indepen- 
diente que es la Iglesia, y que pasa a ser a su vez Órgano de otra sobera- 
nía, a la que es incorporado plenamente no sólo con su estructura y ma- 
nera de ser, sino también con las normas jurídicas que en dicho Tribunal 
se aplican. : 

Desde el punto de vista del derecho civil, el Tribunal de la Rota es un 
órgano de la administración de justicia para una jurisdicción especial, que 
se regula en su actividad jurídica por las normas que están vigentes en el 
ordenamiento jurídico, que lo creó y de quien depende. El ordenamiento 
civil, al reconocer la jurisdicción del Tribunal de la Rota, no recibe las 
normas canónicas que lo regulan, pero al incorporarlo al propio ordena- 
miento jurídico sin merma de aquellas normas, mediatamente las recibe 
y hace suyas. 

En el artículo 2.” del Decreto-ley esta recepción queda mitigada al de- 
clarar que las resoluciones del Tribunal de la Rota “causaran en el orden 
civil todos los efectos legales que proceda y, singularmente, en su caso, los 
previstos en los artículos 80 y concordantes del Código Civil, con las sal- 
vedades que en los mismos se establecen”. H 

Resumiendo podemos decir que, desde el punto de vista civil, el Tribu- 
nal de la Rota es el Tribunal superior de una jurisdicción especial dentro 


(373) *B. O. del Estado" nüm. 125, de 5 de mayo de 1947. 
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del ordenamiento jurídico del Estado, y concretamente de aquella juris- 
dicción, a la que toca conocer de los pleitos sobre nulidad y divorcio de los 
matrimonios canónicos y de aquellos otros que le reconozca de su compe- 
tencia la legislación estatal. 

A los efectos de precedencia, el Tribunal de la Rota se colocará inme- 
diatamente después del Tribunal Supremo de Justicia Militar. 

El Decano, los Auditores, el Fiscal, el Defensor del Vínculo y el Audi- 
tor-Asesor del Nuncio gozan de las prerrogativas y exenciones que la Ley 
Orgánica del Poder Judicial concede a los Magistrados (373). Tendrán de- 
recho a la dotación correspondiente, para lo cual establece el artículo 4." del 
citado Decreto-ley que el Ministerio de Asuntos Exteriores incluirá en su 
presupuesto las nuevas dotaciones necesarias para el funcionamiento del 
Tribunal. 

E] estudio del aspecto civilístico del Tribunal de la Rota nos daría ma- 
teria bastante para un estudio monográfico, que quizás otro día intentemos 
preparar. La aplicación del derecho civil en la Rota, los posibles conflictos 
de jurisdicción, definir el derecho eclesiástico espaíiol, que todavía sea apli- 
cable, el aspecto internacional y diplomático de la Rota, y aun la misma 
ejecución de los fallos de la Rota ante los Tribunales civiles, son temas tan 
interesantes como sugestivos, pero que exceden al contenido de este ya lar- 
go trabajo. 

No queremos acabar este apartado sin decir unas palabras sobre la pu- 
blicación de la jurisprudencia rotal. 


El Decreto de 14 de febrero de 1947, que dispone reanudar la publi- 
cación de la Coleccion legislativa de Espafia (374), afirma que la quinta 
parte de dicha Colección, dedicada a Jurisprudencia social y de las Juris- 
dicciones especiales, contendrá, entre otras, las sentencias del Tribunal de 
la Rota que contengan puntos generales de Derecho canónico, publicándose 
de acuerdo con la Nunciatura Apostólica. Para facilitar esta selección para 
la Colección Legislativa, ¿qué medio más apto que la: publicación de volú- 
menes anuales de sentencias rotales semejantes a los de la Rota Romana, 
que a la vez que darían prestigio al más alto Tribunal de la Iglesia en Es- 


paña contribuirían al progreso de la ciencia canónica en nuestra patria? 


A propósito de esto, con todo, no será inútil recordar que la Jurispru- 
dencia, en el ordenamiento canónico, no tiene otro valor legal que el que le 


(373) Asi, tendrán derecho a la toga, medalla y placa (art. 208 Ley org.) cuando usen traje 
de ceremonia. Podrán usar el bastón con puño de oro, cordón y bellotas de oro y negro (Real 
orden 16 dic. 1867). ' ; * ` 

(374) “B. O. del Estado” núm. 57 de 26 de febrero de 1947. 
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pueda venir del ser “stylus et praxis Curiae romanae”, de que habla el ca- 
non 20, lo cual no tendra lugar en las sentencias de la Rota de la Nuncia- 
tura por no ser Tribunal de la Santa Sede. Pero esto nada dice en orden 
al valor doctrinal que pueden tener dichas sentencias por proceder de jue- 
ces prestigiosos seleccionados entre los mejores canonistas de España. 


X. CONSIDERACION PASTORAL 


OI. Al acabar esta deficiente disertación, que sólo al saber que cum- 
plimos la voluntad de quien está por encima de nosotros nos hemos atre- 
vido a redactar, quisiéramos concluir con una brevísima consideración de 
tipo pastoral. 

Ha sido instaurada la Rota de la Nunciatura Apostólica. Con ello se 
facilita a los católicos españoles la solución de sus procesos eclesiásticos, 
principalmente matrimoniales. El Papa, en: su generosidad persona’. que 
fué la que a última hora decidió la reinstauración, pone en manos de los 
católicos de España un organismo destinado a la administración de justi- 
cia canónica en nuestra patria. 


Este Tribunal, en la práctica, dedicará casi exclusivamente su actividad 
a la resolución de causas matrimoniales. Estas causas, que en los casos de 
verdadera nulidad de matrimonio tienen por fin sancionar y declarar un 
perfecto derecho de los cristianos, aparentemente unidos por un vínculo 
inexistente, pueden resultar a su vez un medio de que se valgan personas 
de conciencia poco escrupulosa para hallar una aparente solución legal a 
matrimonios válidos de resultado infeliz. | 


La corruptibilidad profesional de Abogados sin escrúpulos, pero más 
o menos enterados del procedimiento canónico, ofrece a esposos, deseosos 
de sacudir el yugo de un matrimonio válido y perpetuo, un medio de des- 
hacerse del propio cónyuge y quedar libres para legalizar incluso delante | 
de la Iglesia el desorden de sus pasiones. 


A 


- 


El hecho es de una realidad aterradora en las grandes ciudades. Sería 
cosa muy triste que la ruindad y malicia de cónyuges y consejeros sin con- 
ciencia sorprendiera la buena fe de los Tribunales eclesiásticos, y todavia - 
sería más triste que la mala fe de las partes encontrara cobijo y coopera- | 
ción en la actuación de ministros indignos de la Iglesia. La observancia : 
perfecta de las normas canónicas evitará estos males. 


— 
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Hacemos hincapié en el adjetivo “perfecta”, y entendemos esta perfec- 
ción como consistente no sólo en el fiel cumplimiento de las normas jurí- 
dicas, sino además, y principalmente, en el cumplirlas con espíritu sacer- 
dotal. Si el abogado, la parte, el testigo, el perito, se encuentran en los Tri- 
bunales eclesiásticos con sacerdotes, que vivan, piensen y sientan sacerdo- 
talmente, se habrá edificado sin darse cuenta un precioso muro de conten- 
ción a la malicia de los hombres; si a ese espíritu sacerdotal se añade ver- 
dadera pericia jurídica y aquellos conocimientos de psicología humana que 


casi imposible de derrocar. 

No vamos a insertar aquí un tratado de deontología judicial, pero sí 
que nos atrevemos a levantar una bandera, la de una cruzada santa en fa- 
——-vor de la Ley de Dios y el prestigio de la Santa Madre Iglesia. Para ello 
- invitamos a todos los sacerdotes de España, y especialmente a los sacerdo- 
tes canonistas, a conjurarnos para mantener siempre firmes los principios 
de derecho divino que declaran indisoluble el matrimonio rato y consuma- 
do y poner todos nuestro granito de arena para facilitar la administración 
de justicia a los Tribunales de la Iglesia. Nos atrevemos a pedir a nuestros 
hermanos en el sacerdocio valor y firmeza para esta cruzada. Si en la lu- 
- .cha nos encontráramos con escollos difíciles de superar, confiemos en la 


no cedamos ni por nada ni por nadie. Siempre tendremos la ayuda del cie- 
lo, la aprobación del Papa y la asistencia de la Jerarquía de la Iglesia. 
Y, si a pesar de ello, humanamente fracasáramos, no olvidemos que si ha 
"habido mártires de la fe y mártires de la pureza, también puede haber már- 
— tires de la justicia. 


MANUEL Bonet, Presbitero. 


p a, S 


da la experiencia forense, el muro quedará convertido en torre firmisima 


gracia divina, y, con la mirada puesta en Dios y en el bien de las almas, 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca. 


DE QUIBUSDAM STI. OFFICH NORMIS 
SUPER AGENDI RATIONE CONFESSARIORUM CIRCA 
VI DECALOGI PRAECEPTUM 


SUPREMA CONGREGATIO SANCTI OFFICII 
A). LITTERAE AD ORDINARIOS DATAE 


"Romae ex Aedibus Sti. Officii die 16 maii 1943. 


Excme. Domine: 


Neminem sane latet quanta prudentia confessariis opus sit in obeundo 
suo gravissimo munere, praesertim in interrogandis et instruendis fidelibus 
circa VI Decalogi praceptum, necnon in sua agendi ratione cum mulieribus 
' poenitentibus. 

Quo véro iidem facilius valeant suo officio ea qua par est sanctitate et 
gravitate fundi, Emmi. DD. Cardinales, rebus fidei et morum tutandis prae- 
positi sui muneris esse duxerunt adnexas redigere normas. 

Curent igitur Excellentissimi Ordinarii ut eaedem, firmis ceteris S. Se- 

_ dis Constitutionibus et Instructionibus, a confessariis omnibus sanctissime 
' ecclesiasticos viros perattente advigilent ne eorum agendi ratio cum mulie- 
ribus suis poenitentibus familiari consuetudine, juxta ea quae n. 3. Nor- 
marum edicitur, quomodocumque dehonestetur. Sicubi vero abusus hac de 
re irrepserint, satagant eos omni opera, adhibitis quoque, si opus fuerit, 
— $anctionibus poenalibus, districte compescere. 

Cum autem, prae humana infirmitate et malitia, omnis generis peccata 
contra sextum in confessione attingi haud raro necesse sit, mox futuri sacer- 
dotes, circa finem cursus theologici, caute et solide a docto et pio Magistro 
5 hisce de rebus instituendi sunt, ne cogantur postea soli, atque imperiti in- 
Y opinatum hostem, haud sine discrimine et augustiis, aggredi. Quo enim 
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melius fuerint de his instructi, eo facilius miserrimas animarum condi- 
ciones intelligent iisdemque sine ulla cunctatione occurrent, neque ipsis i 
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serventur, atque sive per se sive per vicarios foraneos aliosve praestantiores. 
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opus erit multis atque molestis quaestionibus peccata a poenitentibus per- 
contari, sed raptim poterunt hanc lubricam materiam attingere et absolvere. 
Haec institutio talis erit prout n. 4. Normarum commendatur. 


Non ideo tamen iis qui recenter sacerdotali charactere aucti sunt directa 
animarum cura, nisi necessitas urgeat, committenda est vel facultas tri- 
buenda excipiendi foeminarum confessiones; sed sub assidua provectioris 
ac dignioris alicuius sacerdotis vigilantia sacri ministerii exercitio primum 
paulatim initientur. 

Ceterum fidelium, maxime foeminarum, sacramentalium confessionum 
excipiendarum facultas iis dumtaxat tribuenda est qui certa prudentiae, pro- 
bitatis ac sufficientis scientiae argumenta exhibuerint. 

Haec dum Tecum communico, impensos meae aestimationis sensus Tibi 
obtestor permanens. 

Excellentiae Tuae Revmae. addictissimus.—F. Card. Marchetti Selvag- 
giam, Secretarius. 


B) NORMAE QUAEDAM DE AGENDI RATIONE CONFESSARIORUM CIRCA 
VI DECALOGI PRAECEPTUM 


Ecclesia numquam omissia omne studium atque sollicitudinem adhi- 
bere ne sacramentum Poenitentiae "quod post amissam baptismi inno- 
centiam datum est divina benignitate perfugium, per daemonum fraudem, 
et hominum Dei beneficiis perverse utentium malitiam, naufragis ac mi- 
seris peccatoribus luctuosum evadat exitium (Const. Benedicti Pp. XIV 
“Sacramentum Poenitentiae", 1 junii 1741) et quod in animarum salutem 


institutum est, in earum perniciem atque sacerdotalis sanctimoniae et dig- 


nitatis detrimentum per hominum inconsiderantiam vel levitatem quomo- 
documque vertatur. 


Est autem, super cetera, haud spernendum hac in re periculum si in 


 interrogandis atque instruendis poenitentibus circa VI Decalogi praeceptum 


considerate ac cireumspecte, ut rei asperitas exigit, atque sacramenti digni- 
tati congruit, confessarius sese gerere neglegat; sed ultra modum progre- 
diatur et officium consulendi confessionis integritati atque poenitentium 
bono, aut si tota ejus agendi ratio, maxime cum mulieribus, debita sancti- 
tate et gravitate careat: haec enim fidelium animos facile offendumt, sus- 
picionum ansas dant atque sacramenti profanationis initium evadere pos- 
sunt. 7 i 
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Ut vero tanto discrimini omni Ope atque opera occurratur, haec Su- 
prema S. Congregatio opportunum duxit has in memoriam redigere nor- 
mas ad quas confessarii animum mentemque sedulo intendant neces 
et futuri confessarii in Seminariis et scholis theol 


dantur. 


se est, 
Ogicis mature attenti red- 


I. Codex I. C. peropportune monet ne confessarius curiosis aut inuti- 
libus quaestionibus, maxime circa VI Decalogi praeceptum, quemquam de- 
tineat, et prasertim ne juniores de iis quae ignorant imprudenter interro- 
get (can. 888, 8 2). Porro inutiles quaestiones sunt quae supplendae poe- 
nitentis accusationi ejusdemque animi dispositionibus cognoscendis minime 
necessariae demonstrantur. Poenitens enim jure divino tenetur dumtaxat 
omnia et singula peccata gravia post Baptismum commissa et nondum per 
claves Ecclesiae directe remissa, quorum post diligentem sui discussionem 

_ conscientiam habeat, confiteri et circunstantias in confessione explicare quae 
` speciem peccati mutent (Concil. Trid., sess. XIV, cap. V ; C. I. C., can. 901), 
modo tamen specificas hujusmodi malitias peccando cognoverit, ac proin 
contraxerit. Haec, igitur, tantum confessarius per se a poenitente sciscitari 
tenetur, si rationabiliter suspicatur eadem bona vel mala fide in confessione 
- praetermissa fuisse; et si quando contingat cuiusdam poenitentis examen 
ex toto supplendum esse, non ultra prudentis coniecturae modum, attenta 

- poenitentis conditione, percontando, progrediatur. 

Omittendae igitur sunt, utpote inutiles, molestae atque hac in re periculi 

plenae, interrogationes de peccatis quorum nulla cadit in poenitentem posi- 
A tiva atque firma suspicio; item de peccatorum speciebus quas haud verisi- 
- mile est ipsum contraxisse; de peccatis materialibus, nisi ipsius poenitentis 
— bonum vel avertendum mali communis periculum monitionem postulet vel 
— suadeat; item de circumstantiis moraliter indifferentibus, atque prasertim 
de modo quo peccatum commissum est. Quin imo si poenitens sponte, seu 
. prae inscitia seu prae scrupulis seu tandem prae malitia, in explicandis lu- 
. xuriae peccatis vel tentationibus modum excedat aut pudicitiam verbis of- 
fendat, id confessarius prudenter, at prompte ac fortiter, cohibere ne 


omittat. . Werks i 
5 Meminerit insuper confessarius divinum de confessionis integritate 
pS . . .. te ds 
_ praeceptum cum gravi poenitentis vel confessarii damno, quod sit con 
- fessioni extrinsecum, non urgeri; ac proin quoties vel poenitentis scanda- 
- lum vel ipsius confessarii ruina ex interrogatione prudenter timeatur, s 
= stinendum esse. In dubio, vero, commune Doctorum monitum st! 
: à n. x LJ - . 

- semper menti defixum, hac in re melius esse deficere quam cum ruinae pe- 
; d 
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Tandem confessarius, interrogando, cautissime semper procedat, pro- 
positis prius generalioribus quaestionibus, ac postea, si casus ferat, magis 
definitis interrogationibus. Hae tamen semper sint breves, discretae, ho- 
nestae, devitatis prorsus locutionibus quae phantasiam vel sensum moveant, 
aut pias aures offendant. 


IIl. Neque minori prudentia atque gravitate confessarius opus habet 
dum poenitentes, pro suo munere medici et magistri, monet atque instituit. 
Id vero apprime atque probe meminerit sibi haud corporum sed animarum 
curationem concreditam esse. Ejus, igitur, per se non est consilia poeniten- 
tibus dare quae ad medicinam vel hygienem spectant, atque ea omnino de- 
vitet quae mirationem moverent vel scandalum gignerent. Si quae, vero, 
consilia hujusmodi necessaria, etiam propter conscientiam, conseantur, ea- 
dem a perito recto, prudenti, atque morali doctrina instructo tradenda erunt, 
ad quem igitur poenitens remittendus est. Itidem ne audeat confessarius, 
seu sponte seu rogatus, de natura aut modo actus quo vita transmittitur 
poenitentes docere, atque ad id nullo unquam praetextu adducatur. 


Moralem vero institutionem et opportunas monitiones iuxta probatorum 
auctorum doctrinas suis poenitentibus tradat, idque prudenter, honeste, mo- 
derate, non ultra veram poenitentis necessitatem ; neque abs re animadver- 
tere fuerit inconsiderate illum agere atque recte munere suo non fungi, qui 
videatur fere unice, interrogationibus et monitis, de his peccatis sollicitus. 


III. Oblivioni tandem dandum non est mundum in maligno positum 
esse (I Ioh., V, 19), atque "sacerdotem quotidiana consuetudine versari 
quasi in medio nationis pravae: ut saepe in pastoralis ipsa caritatis per- 
functione, sit sibi pertimescendum ne lateant inferni anguis insidiae (Pius 
Pp. X. Exhortatio ad clerum catholicum “Haerent animo", 4 augusti 1908). 


Quapropter cautissime semper incedat, praesertim cum mulieribus suis 
poenitentibus, necesse est, omnia vigilanter devitando, quae familiaritatem 
proderent vel periculosam amicitiam fovere possent. Ne igitur in iisdem 
cognoscendis curiosus sit, neque audeat earum nomen directe vel indirecte 
inquirere. Eas dum alloquitur, pronomem "tu", ubi familiarem consuetu- 
dinem significet, omnino ne adhibeat; earum confessiones ultra quam satis 
est produci ne permittat; a rebus pertractandis quae ad conscientiam non 
pertinent in confessione abstineat; mutuas visitationes atque comercium 
epistolare cum iisdem sine vera necessitate ne admittat, necnon longas col- 
locutiones sive in sacristiis sive in atriis seu “locutoriis” sive alibi, ne sub - 
pretextu quidem spiritualis directionis. JS 
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Id, vero, confessarius omni vigilantia praecavere debet ne pietatis fuco 


affectus humani suipsius vel poenitentium animo 
foveantur; sed omni ope continenter eniti debet 


' munere agit secundum Deum agat instinctu ductu 
" Haerent animo"). 


paulatim irrepant atque 
"ut quidquid pro sacro 
que fidei" (Pius Pp. X. 


IV. Quo vero facilius atque tutius valeant confessarii tali munere 
fungi, ad id mature a suis magistris instituantur atque doceantur neque 
tantum principiis, sed specimine quoque et exercitatione, ut accurate sciant 
quomodo sint circa VI Decalogi praeceptum interrogandi poenitentes, 
pueri, juvenes, adulti, atque praesertim mulieres; quae sint necessariae vel 
utiles quaestiones; quae contra omittendae, atque quaenam adhibenda iuxta 
patrium sermonem verba. 

Datum Romae, ex Aedibus S. Officii, die 16 maii 1943.—F. Card. 
Marchetti Salvaggiant, Secretarius." 

Haec Sti. Officii documenta adeo clara in se sunt tamque completa et 
apta ad suum finem attingendum, ut nullo indigeant commentario; imo id 
sua perspicuitate veluti respuunt. Tamen quia ea edere nobis necessarium 
est, aliquas ipsis adiicimus notulas, quia doctrinam canonico-moralem a 


Sto. Officio mirabili concisione propositam enucleamus ex AA. probatis, * 


nonulla utilia in memoriam revocantes. 


IL COMMUNICATIO HORUM DOCUMENTORUM A 
STO" OBRICCIO ORDINARIIS FACTA 


LITTERAE ET NORMAE supra exscriptae in AAS non fuerunt editae, sed 
privatim ad Ordinarios transmissae. Et hoc quidem mirandae prudentiae 
S. Congr. Sti. Officii fuit. Illae tamen non sunt secretae: clericis enim. 


= quibus normae observandae proponuntur, certo notae fieri debebant, ut de 


facto evenit (1). Imo nec reservata esse haec documenta dicit Stum. Of- 
ficium aliter ac. S. Congr. de Disciplina Sacramentorum inscripsit “Ins- 
tructio Reservata”, dum proposuit doctrinam et normas “De communione 
- quotidiana habituali et pene generali in Seminariis, C UALS © ommunita- 
tibus etiam religiosis et de abusibus in eadem praecavendis". lam vero talis 


i [ar i iásti ispado de Burgos", a. 85 (1943). 
1) Cf. inter alia: “Boletin Oficial Eclesiástico del Arzob j 948), 
n. ie págs. 356-360; “Boletin Oficial del Obispado de Salamanca", a. 91 (1944), n. 3, págs. 97-102; 


«Boletín Oficial del Obispado de Calahorra”, a. 85 (1943), n. 1, págs. 14-19; Ilustración del Clero, 


vol. XXXVI (1943), págs. 359-363; Sal Terrae, vol. XXXI (1943), págs. 676-180. 
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Instructio, ut bene explicavit Ex.mus D. Franciscus Bracci (2), licet in 
AAS. non promulgata et dicta reservata, tamen non erat secreta et ipsa 
divulgari et commentari potuit. Quam regulam his documentis Sti. Officii 
applicari posse non dubitamus. 

Ex his documentis Sti. Officii, aliud continet id quod Ordinariis in 
hac re implendum est, et aliud normas a confessariis tum in confessione in- 
terrogantibus et docentibus poenitentes tum extra confessionem in eorum 
- conversatione cum ipsis, maxime mulieribus, servandas. Titulus harum no- 
| tulorum respicit hoc ultimum puntum, quamvis seorsim nobis hic agendum 
; sit incipientibus abeo quod Ordinarios attinet. 


i | HI. LITTERAESAD-ORDINARIOSCDATANTE 


A) EARUM SUBIECTUM 


Inscriptione ipsa "Litterae ad ordinarios datae", -determinatur earum 
subiectum, sc. ORDINARIUS SINE ADDITO: "Episcopus residentialis, Ab- 
bas vel Praelatus nullius eorumque Vicarius Generalis, Administrator, 
Vicarius et Praefectus Apostolicus... pro suis vero subditis SUPERIORES 
MAIORES in religionibus clericalibus exemptis" (3). Unde patet subiectum 
huiusmodi Litterarum comprehendere et Ordinarios locorum et Superiores | 
maiores in religionibus clericalibus exemptis, ie. fere (4) omnes, qui ad nor- 
mam can. 874, 8 1, et 875, 8 1, sacerdotibus conferunt iurisdictionem ad 
recipiendas confessiones suorum subditorum (5). Cuius subiecti ratio facile 
perspicitur ex scopo huius Instructionis, quae tota quanta versatur circa 
gravitatem et sanctitatem a confessariis in tota suae vitae conversatione 
servandam, ut suum munus poenitentiarium fructuosius exercere possint; 
naturae quippe huius rei consonum est, ut qui confessarios constituunt, onus — 


im se quoque sustineant curandi per eos dignam Sacramenti Poenitentiae | 
dispensationem. 


(2) Atti del III Congresso dei Sacerdoti Adoratori, pag. 219, Roma, april. 1939, ubi Ex., mus 
Braci, Secretarius tunc temporis S. C. de Discip. Sacrament., in Oratione ad praedictum 
Congressum habita, exhibuit regulam a nobis in textu positam. Cf. Monitore Ecclesiastico, 
sexta serie, vol. I (1939), pags. 245-252; LARRAONA, CpR, vol. XX (1939), pag. 210. | 

(3) Can: 198, $ 1. : 

(4) Dicitur fere omnes, quia ex can. 875, $ 1, in religione clericali exempta ad recipien- 
das confessiones professorum, novitiorum aliorumve de quibus in can. 514, 8 1, delegatam - 
iurisdictionem quoque confert proprius eorundem Superior quamvis non sit Superior maior, 
st ita Constitutiones statuant. 

(5) Iurisdictio ab Ordinario loci collata inservit ad absolvendum in eius territorio rel- 


giosos quoque exemptos “etiam a peccatis et censuris in religione reservatis". Can. 874, $ 1, 
coll. 519. 
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Hoc etiam patet ex verbis “Curent igitur 

Litteris adhibitis. 

Sed praecipuae huius curae partes ratione longe maioris amplitudinis 

sive confessariorum excipientium confessiones sive poenitentium absolven- 

dorum pertinent ad Ordinarios locorum (6). Insuper, ii ex suo munere ad- 

vigilare debent "ne abussus irrepant... praesertim circa administrationem 

sacramentorum... et curare puritatem morum in clero" (7). Quo fit ut plura | 

in huiusmodi Litteris Sti. Officii relata iam contineantur, tamquam partes + 

in toto, in ipso Episcoporum munere. a 


Excellentissimi Ordinarii”, in 


B) EARUM OBIECTUM 


y HARUM LITTERARUM OBIECTUM, prout ad Ordinarios spectat, describi- x 
X tur per hoc quod ipsi debent: 
q a) curare, ut confessarii “in suo gravissimo numere obeundo" sanctis- 
_ sime servent normas eis in altero documento propositas, sive in terrogan- 
dis [n. I normarum], sive in instituendis [n. II norm.] fidelibus circa 
VI Decalogi praeceptum; 
4 b) perattente advigilare, ne confessariorum agendi ratio cum mulie- 
— ribus suis paenitentibus familiari consuetudine [n. IIT norm.] quoccumque 
modo dehonestetur. Hanc vigilantiam Ordinarii locorum "exercere pos- 
_ sunt sive per se sive per vicarios foraneos aliosve praestantiores ecclesias- 
_ ticos viros". Ordinarii [regulares], per media ad hunc scopum apta suae- 
» que potestati congruentia. Omnes tamen ad abusus, forte introductos, era-  . 
= dicandos adhibere possunt, si opus fuerit, sanctiones poenales. 
=- c) constituere in suis Seminariis vel studiorum theologicorum domi- 
A bus Magistrum doctum et pium: v. g. professorem theologiae Pastoralis 
aliumve ipsis Ordinariis bene visum, qui “mox futuros sacerdotes” prac- | 
tice doceat, exercitatione quoque ab iis peracta, quaestiones, quae, attenta 
— diversa conditione poenitentium: puerorum, adultorum, uxoratorum, prae- 
- sertim puellarum et mulierum, honeste fieri possunt, necnon modum ct 
4 ordinem. illas proponendi una cum verbis vernaculis in re tam periculosa 
- adhibendis. 
E Ex his patet praecipuas obiecti partes respondere adamussim singulis 
- Normis a Sto. Officio confessariis propositis cum hoc discrimine, quod ii 
j - Normas accuratissime servare debent, Ordinarii vero illarum observatiam 


` 
» 
1 


^. urgere. 


C (6) Can. 874, $ 1, et can. 876, collat. cum can. 875, $ 1. 
—. (7) Can. 336, $ 2. 
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d) Ipsis ORDINARIIS NORMA quaedam proponitur. a) Neosacerdoti- 
bus 1) non committant directam animarum curam, ie. munus parochi, 
oeconomi, etc., sed vicarii cooperatoris aliusve similis sub assidua pruden- 
tis et provectioris sacerdotis vigilantia; 


2) non tribuant facultatem. excipiendi feminarum, confessiones (8). 
Ob paritatem rationis idem dicendum videtur de praesentatione sacerdotum 
religiosorum a propriis Superioribus facienda apud Ordinarios ad obti- 
nendam iurisdictionem audiendi confessiones mulierum vel de licentia ad 
usum huiusmodi iurisdictionis, si forte absque tali praesentatione eam ac- 
ceperunt. 


b) Observatio huius normae subordinatur necessitati, forte urgeti. 
aliter agendi. 

e) Denique Litterae Sti. Officii in mentem Ordinariorum revocant, 
quod facultas [vel licentia] excipiendi confessiones fidelium, maxime fe- 
minarum, solum conferenda est sacerdoti idoneo, "qui certa prudentiae 
probitatis ac sufficientis scientiae argumenta exhibuerit" (9). 


C) EARUM OBLIGATIO 


Quod Litterae Sti. Officii respectu eorum, quae illarum obiectum cons- 


tituunt, aliquam obligationem Ordinariis indicent, nullum esse potest du- 
bium 


I) saltem quoad. contenta sub a) et b) $ praecedentis. Nam ita constat 


a) EX IPSIS STI. OFFICII VERBIS: “Curent igitur Excellentissimi Or- 
dinarii, ut eadem [sc. in I et IT Norma tradita] a confessariis sanctissime 
serventur" ; "advigilent ne eorum agendi ratio cum mulieribus suis poeni- 


tentibus familiari consuetudine [TIT Norma] quocumque modo dehones- 
Peri; 


b) ex materia de qua agitur. Obligatio (10) enim Episcopis est: “Ad- 
vigilandi ne abusus irrepant in ecclesiasticam disciplinam praesertim circa 
administrationem. sacramentorum... curandi ut puritas... morum in cle- 


(8) In nonnullis regionibus: v. g. in Italia usus habet, ut iuvenes sacerdotes iurisdic- | 
tionem ad solos viros absolvendos limitatam accipiant. Cf. NorprM-ScHrTT, Theol. Mor., vol. 1I. 
(Oenipote, 1940), pag. 361, n. 355. Imo in pluribus dioecesibus sacerdotes usque au aetatem — 
30 vel. 35 an. non obtinent facultatem excipiendi confessiones mulierum. Cf. VERMEERSCH, 


Theol. Mor., vol. III (Romae, 1927), pag. 378, n. 451; CAPPELLO, Tract. Canon Mor. de Sacra- 
mentis, vol. II, pars I, De poenitetnia (Taurinorum Augustae, 1938), pag. 310, n. 395. 
(9) Can. 877, § 1. 


(10) Cf. BEGATILLO, Instit. I. C., vol. I (Santander, 1941), pag. 237, n. 


487; CORONATA, 
Instit. I. C., vol. I (Taurini, 1928), pag. 459, n. 394. - p 
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ro... conservetur" (11). Insuper, Ordinarii loci est iudicare utrum fre- 
quentatio seu familiaritas (12) clericorum cum mulieribus etiam cum 
illis, in quas communiter suspicio non cadit, in peculiari aliquo casu scan- 
dalo et incontinentiae periculo esse possit; et proinde eos ab hac familia- 
ritate prohibere (13). Ouod ius simul secum fert et officium (14). 

2) Quoad constitutionem Magistri de quo sub c) $ praecedentis hon 
videtur haberi iussio explicita. Censetur tamen contineri implicite in ipso 
Ordinarii officio procurandi idoneos confessarios ad dignam et fructuo- 
sam Sacramenti Poenitentiae dispensationem; medium enim moraliter ne- 
cessarium afficitur eadem obligatione atque ipsa optati finis obtentio. 
S. ALPHONSUS (H. A., tr. VII) hoc ipsum docet, dum ex necessitate ido- 
neorum confessariorum ad bonum spirituale dioccesis procurandum scri- 
bit, n. 54: ^Tenetur Episcopus [et servata proportione alii Ordinarii] ad 
eligendos bonos confessarios”; et n. 56: "Maxima debet esse Episcopi vi- 
gilantia in seligendis confessariis”; et deinde exhibet media, quibus Epis- 
copi idoneos confessarios instituere possunt. 

3) Sub vero praecepto cadit quod iurisdictio [aut licentia] excipien- 
di confessiones non concedatur nisi sacerdotibus idoneis, ie. doctis, probis, 
prudentibus (15). 

Quaenam igitur sit natura harum obligationum, ex praecepto cui ipsae 
innituntur vel ex materia circa quam versantur dimetienda erit. 

Alia in his Litteris tradita meram normam disciplinarem potius quam 
veram obligationem inducere putandum est. 


IH. NORMAE QUAEDAM DE AGENDI RATIONE 
CONFESSARIORUM CIRCA VI DECALOGI PRAECEPTUM 


DE PARTIBUS HUIUS DOCUMENTI SEU INSTRUCTIONIS 


DuAE SUNT HUIUS DOCUMENTI PARTES: prima est praefatiuncula quae- 
dam seu introductio rationem promulgationis ipsius Instructionis exhi- 
bens; altera continet quatuor NORMAS seu potius quatuor normarum se- 
ries vel capita, e quibus tria priora ad confessarios actu munus exercentes 
diriguntur et quartum ad accuratam futurorum confessariorum idoneita- 


tem efformandam spectat. 


5 eod gu i ^ Cf. MAROTO, Instit I. C., t. I (Romae, shy D es Leet 
(13) Cf. BEGATILLO, O. C., pag. 143, n. 245; CORONATA, 0. C., Pag. n Be A 
(14) Can. 335. Cf. CORONATA, 0. C., pag. 459, n. 394. 

(15) Can. 877, 8 1. 
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IV. DE PRAEFATIUNCULA SEU INTRODUCTIONE 
Haec triplici paragrapho absolvitur. /n prima vindicatur constans Ec- 
clesiae sollicitudo in tuenda digna Sacramenti Poenitentiae dispensatione; 


in secunda aperiuntur fontes e quibus indigna illius Sacramenti ministratio 
aut profanatio oriri solet et in tertia harum Normarum scopus declaratur. 


A) VINDICATIO SOLLICITUDINIS ECCLESIAE 


IN PRIMA VINDICATUR, inquam, materna Ecclesiae sollicitudo et cons- 


tans eius studium, ne Sacramentum Poenitentiae, "unicum in re vel in | 
voto perfugium peccatoribus post amissam baptismi innocentiam" (16) 
benignitate divina in salutem eorum datum, a) humana malitia, b) homi- - 


num inconsideratione vel levitate in animarum perniciem ac sacerdotalis 
sanctimoniae et dignitatis detrimentum quocumque modo vertatur. 


Nec ad hanc Ecclesiae sollicitudinem declarandam magno labore opus 
est. Omissis enim documentis Bened. XIV (17) nomen complicis, nec ad 


hunc corripiendum, inquirere severissime prohibentibus, nosque ad ma- 


teriam VI Decalogi praecepti tantum accingentes, satis est in memoriam 


revocare dispositiones S. Sedis contra confessarios absolventes complicem - 


in peccato turpi vel sollicitantes poenitentes ad turpia in confessione. 


a) Documenta contra absolventes complicem 1n peccato turpi.- 


Notissima hac in re sunt Bened. XIV Constitutiones Sacram. Poeni- 


tentiae 1 iu. 1741 (18), Apostolici muneris 8 febr. 1745 (19) et Encyc. In- 


ler praeteritos 3 dec. (28 nov.) 1749 (20), in quibus S. Pontifex gravibus. 


poenis in absolventes complicem in peccato turpi animadvertit, quae sanc- - 


tiones poenales a Pio IX in Const. Apostolicae Sedis 12 oct. 1869 § 1 
n. IO (21) retentae et confirmatae sunt. His addi debent sex decreta Sti. Of- 


(16) Const. Sacramentum Poenitentiae, 1 iun. 1941, ad calcem CIC, doc. V. 

(17) a) Encycl. Suprema, 7 iul. 1745, Codicis I. C. Fontes, vol. I (Romae, 1923), pags. 912-14. 
b) Const. Ubi primum, 2 iun. 1746, 0. c., vol. II (Romae, 1928), pags. 28-30. — 

c) Const. Ad eradicandum, 28 sept. 1746, ibid., ibid., pags. 44-45. 

(18) Cf. Ad calcem Codicis I. C. doc. V. f 

(19) Cf. Codicis I. C. Fontes, vol. I (Romae, 1923), pags. 884-86. 4 i 
(20) C. o. c., vol. II (Romae, 1928), pags. 276, nn. 58-59. 

(91) Pii IX Pont. Maximi Acta, pars prima, vol. V (Romae), pag. 59. 
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ficii, sexque S. Poenitentiariae (22) responsa successive lata ad occludenda 
effugia, quibus pessimi et astuti confessarii poenas ecclesiasticas eludere 
conabantur; can. 884 et 2367 et Sti. Officii declaratio extensiva huius 
can. 2367 $ 2, facto verbo cum Sanctissimo (23), qua decernitur includi 
inter indirecte inducentes ad tacendum peccatum complicitatis illum sacer- 
dotem, qui ante actum turpem cum poemtente patrandum huic persuaderet 
talem actum aut nullum ut certe non grave peccatum esse eumque conse- 
quenter de aliis tantum sibi postea confitentem sacramentaliter absolvit vel 
fingit absolvere. 


b) Documenta contra sollicitantes ad turpia in confessione 


Nec minus nota documentis allegatis contra absolventes complicem in 
peccato turpi sunt haec alia documenta Pontificia contra sollicitantes ad 
turpia in confessione suos poenitentes: v. e. Epistola Pii TV (24), duo 
Decreta Pavitt V (25), Constitutiones GREGORII XV (26) et Benedic- 
ti XIV (27), Decretum. Alexandri VIT et duas propositiones ab ipso dam- 
natas (28). Constitutio “Apostolicae Sedis" (TV, 4), excommunicatione 
nemini reservata plectebat “negligentes, sive culpabiliter omittentes denun- 
tiare infra mensem confessarios" praedictos. Tandem ad sanctitatem Sa- 

cramenti Poenitentiae vindicandam edidit Stum. Officium 24 Decreta et 
^ 8 Instructiones, S. Poenitentiaria 4 Responsa et S. C. de P. Fide Instruc- 
. tionem, 26 aug. 1775 et Litteras Encyc., 25 iul. 1883 (29). Quae omnia in 
| can. 894, 904, 2363 et 2368, legitimam confirmationem nacta sunt. Itaque , 
- iure meritoque Stum. Officium constans Ecclesiae studium defendendi dig- 
nam Sacramenti Poenitentiae dispensationem praefationis gratia hic ce- 


- lebrat. 


i 


: 

4 

(22) Apud DE SMET. ALOY., D 
E 150-61. 


: e absolut, complicis et sollicitatione (Brugis, 1921), pags. 100-3, 
: (23) S. Off., 16 nov. 1934: AAS vol. XXVI (Romae, 1934), pag. 634. : 
y (94) Cum sicut muper, 16 apr. 1561: Codicis I. C. Fontes, vol. I (Romae, 1923), pag. 181. 
(95) 19 nov. 1612 et 10 iul. 1614 apud DE SMET. ALOY., 0. €, pag. 105, nn. 165-66. : 
(26) Universi Dominici gregis, 30 aug. 1622: Codicis I. C. Fontes, vol. I (Romae, 1993), . 
. pags. 384-5. ; | 
em a) Sacramentum Poenitentiae, 1 iun. 1741, 1. €: NE 
; p) Etsi pastoralis 26 maii 1742: Codicis I. C. Fontes, vol. I (Romae, 1923), pag. 751, § 9, 
En. V: 
— e) Apostolici Muneris, supra citata, $ 2. 
A (28) 1) Decretum Alezandri VII, 8 iul. 1660 apud DE 
- 2) Propositiones damnatae 1106 et 1107 DB 1106-7. y 
(29) Haec omnia documenta Sti. Officii, S. Poent. el s. C. de P. Fide apud De Smet, Aloy.. 
0. C. pags. 107-128, nn. 163-205, exceptis nn. 175, 177, 185 et 186. 


- 


SMET. ALOY., 0. C. pag. 108, pag. 175. 
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B) DUPLEX RADIX INDIGNAE ADMINISTRATIONIS SACRAMENTI 
PAENITENTIAE 


1.* “Oblivio debitae prudentiae in interrogandis et instituendis poeni- 
tibus circa VI Decalogi praeceptum." Nam confessarius tenetur ratione 
sui officii procurare integritatem confessionis interrogando poenitentem, 
supplendo, cum opus fuerit, eius defectum. Idem dicendum est de poeni- 
tentis institutione. Ab hoc autem officio circa “VI Decalogi praeceptum 
deficere potest confessarius: a) NEGLIGENTIA, si non interrogat vel non 
instituit, cum utrumque vel alterutrum facere debet, vel si ineptus ad haec 
moderate et rite adimplenda negligit se ad ea idoneum reddere; b) NIMIO 
ZELO SUUN IMPLENDI OFFICIUM, sc. si confessarius immemor “asperitatis 

' quam tractat confessionis integritatem immoderate procurat interro- 
gando res, circumstantias, peccatorum modos, quae silentio premere opor- 
teret; vel si instituit poenitentem circa res quarum ignorantia ipsi magis 
proficua evaderet. Ex tali procedendi modo non leve periculum tum poeni- 
tentibus tum ipsis confessariis creatur. Porro HAEC RADIX eo periculosior 
ac permitiosior evadit quo sub fucata specie boni, ie. melius implendi pro- 
prium confessarii officium et quarendi maiorem poenitentis profectum 
spiritualem se exhibet. 


2." Oblivio sanctitatis et gravitatis clericalis in tota agendi ratione 
confessariorum, maxime cum mulieribus. Quantum haec agendi ratio op- 
ponatur moderatae confessariorum conversationi iugiter ducendae apparet 
ex acri commonitione initiandis sacerdotio a Pontificali Romano facta: 
"Providendum est ut coelestis [sacerdotum] sapientia, probi mores et 
diuturna iustitiae observatio ad id [munus] electos commendet" (30). 


Concilium Tridentinum, de vita et honestate clericorum agens, eos hor- 
tatur non oblivisci fidelium oculos in clericos tamquam in speculum co- 
niectos esse.ex iisque illos sumere quod imitentur. “Quapropter, concludit 
Sacrosancta Synodus, sic decet omnino clericos, in sortem Domini vocatos, 
vitam, moresque suos componere, ut habitu, gestu, incessu, sermone, aliis- 
que omnibus rebus nihil nisi grave, moderatum ac religione plenum prae 
se ferant" (31). Tam vero nihil magis contrarium huic gravissimae moni- 
tioni tridentinae quam “si tota agendi ratio [confessarii], maxime cum 


(30) PONTIFICALE RoMANUM, De ordinat. Presbyt. admonitio PORE ad ordinandos (Ma- 
triti, 1773), pag. 47. 


(31) Sess. 22, cap. 1 De reform.: Los SAcRos. Conc. Trip. Y VATIC. en latín Y pusrecun o, 
por D. ANASTASIO MAGHUECA (Madrid, 1903), pág. 259. 
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mulieribus, DEBITA SANCTITATE ET GRAVITATE CAREAT". Ex hac enim gra- 
via mala quasi necessario oriuntur: a) “scandalum seu offensio fidelium" ; 
b) "suspicionum ansae"; c) et, quod peius est, profanationis Sacramenti 
initium evadere potest". Ouae Pius X, de necessitate sanctitatis in sacer- 
dotibus scribens, compendiose expressit his verbis: “Unde autem sanctitas 
abest, ibi corruptionem inesse aportet" (32). 


C) NORMARUM SCOPUS 


Normae hanc duplicem radicem venenatam funditus evellere conten- 
dunt. Ad quod obtinemdum Stum. Officium eas tamquam medium aptis- 
"simum observatas vult. 

Subiectum cui illae proponuntur est duplex: a) ACTUALES CONFESSARII, 
sc. qui munus audiendi confessiones iam execent; b) et FUTURI CONFES- 
-SARII, seu qui in Seminariis et scholis Theologicis adhuc instituuntur. Om- 
nes matura et attenta consideratione studio regularum incumbere debent, 
licet aliter et aliter; illi nimirum ut eas ex nunc in praxim fructuose dedu- 
cant; ii vero, ut cum tempus opportunum advenerit, tamquam ministri pe- 
riti et exercitati a pio Magistro tantum excipiendi confessiones munus 
absque discrimine et sine augustiis ab ipso initio exerceant. 


4 *. 


POE 


V/ DE IPSIS-NORMIS-A-CONFESSARIIS SERVANDIS 
A Fere totum huis Instructionis momentum huic secundae inest parti, 
quae, ut innuimus, quadruplicem continet normarum seriem. ; 
— Prima respondet officio Tup1cts ministri Sacramenti Poenitentiae. Ideo 


oS 


“agit de interrogationibus a confessario interconfitendum faciendis vel 
A LI . K 
 omittendis. 


m . of . 
Secunda, oficiis MenIcI et Docroris seu MAGISTRI, et proinde de 
"prudentia et gravitate servanda' in institutione et monitione poenitentium. 


Tertia tradit cautelas sive intra sive extra confessionem adhibendas ad 


"t 


[E 


- (82) Exhortatio ad clerum catholicum “Huerent animo”, 4 aug. 1908 ASS vol. XLI (Ro- 
8e), pag. 557. n j 
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DE INTERROGATIONIBUS IN CONFESSIONE 
FACIENDIS VEL OMITTENDIS 


NA 


Stum. Officium in hoc primo Normarum capite tria comprehendit : 


a) interrogationes faciendas vel omittendas; 
b) modum in interrogationibus servandum ; 
c) qualitates ipsarum interrogationum. 


A) DE INTERROGATIONIBUS INTER CONFITENDUM FACIENDIS 
VEL OMITENDIS 


1. OFFICIUM CONDICIONALE TUDICIS: 
dem prudenter. 

“Codex I. C. peropportune monet, scribit Stum. Officium, ne confes- 
sarius curiosis aut inutilibus quaestionibus maxime circa VI Decalogi. 
praeceptum, quemquam detineat, et praesertim iuniores de his quae igno- 
rant imprudenter interroget" (33). 

Supponit igitur Stum. Officium, sicut et laudatus canon CIC, oblisa- 
tionem confessarii interrogandi poenitentes. Et quidem ita est. Confessa- 
rius est iudex (34) et sententiam absolutionis vel retentionis peccatorum 
incognita causa (35) ferre non potest. Poenitens autem culpabiliter vel 
inculpabiliter saepe deficit a causa integre et rite exponenda, Exinde igitur 
exurgit in confessario, iudicis personam sustinente, obligatio illum’ intel 
rrogandi. : 4 

Insuper, confessarius in suis quaestionibus prudentiam servare debet. 
Documenta ecclesiastica utramque confessarii obligationem et interrogans. 
‘di et prudenter interrogandi simul memorant: “Sacerdos autem sit dis- 
cretus et cautus, ait Conc. Lateranense TV (36), ... diligenter inquirens et 
peccatoris circumstantias et peccati". Fere eadem habet. Rituale Roma- 
num (37) et theologi uno ore hanc doctrinam docent. 

Haec confessarii obligatio, licet conditionata et- secundaria, SC. Si et: 
quatemus poenitens deficiat, tamen est per se gravis; agitur enim de rel 
Sun ad Sacramenti reverentiam et ad poenitentis salutem spectante. — 


interrogare poenitentes et qui- 


(33) Can. 888, $ 2. Vh 
|. (34) Conc. Trip. sess. XIV cap. V DB 899. i i ¿ 4 
m (35) 4) 1d: bid: A "UE 
. (36) Cap. 91: “Omnis utriusque serus fidelis? DB NT ‘ y S 
(97); ‘Tit. HL, cap: 4) n. 16: y 
Tis 578 el m1 l e . £ 
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2. INTERROGATIONES PRUDENTES ET IMPRUDENTES. 
S1 confessarius inquirere et discrete inquirere tenetur, iure merito iam ; 
quaeritur: quaenam sunt interrogationes prudentes vel imprudentes? At- ; 
tenta perspicua doctrina Sti. Officii ita responderi potest : 


a) prudentes sunt illae interrogationes "quae supplendae poenitentis - 
. . LI . . . . . B - Nias 
accusationi eiusdemque animi dispositionibus cognoscendis NECESSARIAE P 
sunt”; à 


| b) imprudentes, ceterae omnes, utpote otiosae, inutiles, curiosae, si- 
milesve (38). 

Ex quo patet huiusmodi responsum seu regulam desumi ex officio con- 

fessarii, ut iudicis, complendi, si opus fuerit, integritatem confessionis in 

- defectu poenitentis et cognoscendi necessarias eius dispositiones, ut hic va- 

— [ide absolvatur. 


+ 


p. 


$ A) Integritas confessionis in defectu poenitentis procuranda. 

a’) Poenitens ut reus afferre debet iudicio sacramentali integram cau- 
sam, sc. totam maieriam necessariam (39) circa quam illud exercetur. Ideo 
| ture divino tenetur confiteri omnia et singula mortalia post baptismum 


- moralem vel theologicam mutantes aut addentes, modo tamen poenitens 
A huiusmodi malitias specificas peccando cognoverit, ac proinde contraxerit. 
| a b’) LAESIO INTEGRITATIS CONFESSIONIS €x parte poenitentis praecipue 
| locum habet a) ex verecundia confitendi peccata turpia contra VI Decalo- 
gi praeceptum; b) ex neglectw examinis secundum poenitentis condicionem; 
- €) ex defectu memoriae et d) ex ignorantia religionis. Praedita laesio fit 
mala fide, si oritur ex rubore vel ex neglectu formal diligentis examinis; 
- bona fide, si procedit ex defectu memoriae, ex inculpabili examinis, negli- 
| gentia vel ignorantia aliave simili causa. lam vero huic laesioni integritatis 
^ confessionis, culpabili vel inculpabili, probabiliter. existenti mederi debet 


A confessarius. Ipse est iudex et ad legitimam sententiam ferendam integre 


E (38) Stum. Officium non meminit, utpote innecessario, 

| dictas, quia earum usus à fortiori vetitus est. Interrogationes, 
ant, in interrogationibus necessariis inclusae censentur. Quare 
- "specie habere neccesse non est. 1 | 
k b (39) Ex praecepto divino integritas materialis quantum fieri moraliter po ane $ 
^ est, Ita ex Conc. Trid. sess. XIV cap. V et can. 7 DB 899, 817. Nam integritas FORM , 
- requiritur ad validam et fructuosam Sacramenti susceptionem. 


- (40) Can. 901 coll. cum Trid. l. c 


interrogationes a DD. nocivas 
quas aliqui DD. utiles appe- 
de utilibus bic sermonem in 
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causam cignoscere debet. Ideo tenetur urgere ut suo tribunali afferatur id 
quod causae deest, sc. ut manifestentur circumstantiae, malitiae, peccata 
ipsi a poenitente quovis modo celata. Ad hoc autem obtinendum interro- 
gationes sunt omnino necessariae (41); imo eo magis necessariae sunt in- 
terrogationes et eo gravior est confessarii obligatio eas eliciendi quo pro- 
babilius censetur confitens peccatum culpabiliter reticere. 


c’) ConcLUsIO. CONFESSARIUS RATIONE INTEGRITATIS CONFESSIONIS 
IN DEFECTU POENITENTIS PROCURANDAE tenetur per se et vi officii tudicts 
ipsum interrogare “quoties rationabiliter. suspicatur confitentem aliquid 
necessario manifestandum bona vel mala fide tacere” : v. g. aliquod pecca- 
tum numerice distinctum, speciem infimam. moralem peccatorum turpium, 
an sint cogitationis, desiderii, operis; si operis, an sint solitarie vel cum 
complice patrata:-circumstantias specificas incestus, sacrilegii, etc. 

Dicimus per se et vi officii, quia aliquando confessarius per accidens 
abstinere debet ab instituenda interrogatione etiam ad integritatem neces- 
saria, sc: 

“Quoties ex interrogatione prudenter. timetur. vel poenttentis scanda- 
lum vel ipsius confessarii ruina." 

Stum. Officium hanc exceptionem scite hic memorat; in hoc enim casu 
agitur de gravi damno confessioni ipsi extrinseco. “Divinum autem de 


confessionis integritate praeceptum [utpote positivum] cum tam gravi in- 
commodo non urget." 


Eandem doctrinam omnes moralistae docent, cum inter causas morales - 
ab integritate confessionis excusantes ponunt et hanc: “Excusat ab inte- 
gritate confessionis... periculum scandali vel lepsus ex parte sirve poeni- 


tentis sive confessarii” (42). 


d) Hoc tamen discrimen inter nonnullos auctores et Stum. Officium 


adesse videtur, quod illi utuntur verbis facultativis: “ potest omittere inte- 


rrogationes, licet per se neccessarias”, dum S. Officium locutionem prae- 
ceptivam adhibet: “eadem [interrogatione] abstinendum esse” 


. Unus pro 
illis audiatur Cappello (o. c., n. 212) ita scribens: “ 


Confessarius, qui inte- 


rrogando de rebus turpibus sibi vel poenitenti periculum peccandi timet, 
. POTEST omittere interrogationes, licet per se necessarias". En verba Sti. Of- 


ficii: "Quoties vel poenitentis scandalum vel ipsius RUSSE ruina ex in- 
terrogatione prudenter timeatur, EADEM ABSTINENDUM ESSE” 


(41) “Frequenter, quae prae confusione confitens taceret, int 
errogatus revelat”, ait S. Thom., 
4 Sent., d. 19, q. 2, a. 3, in exposit. textus. H à ad 


(42) Cf. inter alios: AERTNYS-DAMEN, Theol. Mort., vol. II (Romae, 193 
É o 9), pag. 214, n. 305; 
MERKELBACH, Theol. Mor., vol. II (Parisiis, 1933), pags 477), 4359526: ids FERRERE 
t. II (Barcinone, 1932), pag. 325, n. 600, 7.9 P Te Me 


A pee 


tos 
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e') Quid in dubio num ex tali interrogatione oriatur poenitentis scan- 
dalum aut ipsius coniessarn ruina? Interrogatio omittenda est. Ita Stum. 
Officium in memoriam revocans illud commune DD. monitum: IN MATE- 
RIA LUXURIAE MELIUS EST IN PLURIBUS DEFICERE [non interrogando] 
QUAM IN UNO SUPERABUNDARE RATIONE INTEGRATIS CONFESSIONIS” (43) 
cum ruinae periculo; minus enim malum est integritati confessionis deesse, 
quan animae perdendae discrimen incurrere. 


B) Necessariae dispositiones poenitentis a confessario cognoscendae. 

a) Contritio seu dolor de paccatis comnissis cum proposito non pec- 
candi de cetero, satisfactio in voto, sc. quoad acceptationem saltem. implici- 
tam, et confessio dolorosa omnium peccatorum sunt actus poenitentis neces- 
saru et essentiales (44) ad valorem Sacramenti Poenitentiae. Ii actus etiam 
appellantur dispositiones necessariae poenitentis. Contritio fit veluti semsi- 
"bilis ex ipsa peccatorum confessione, quae ideo confessio dolorosa dicitur. 

Confessarius autem has poenitentis dispositiones cognoscere debet, ne 
Sacramentum indisposito frustra aut sacrilege ministret. Quoties igitur 
bona confitentis dispositio ex peccatorum accusatione non appareat, con- 
fessarius gravi obligatione illum interrogandi obstringitur. In his enim 
adiunctis confessarius signa doloris saltem sufficientia in poenitente quae- 
rere debet, ut in casu negativo omnes suas vires cum Dei adiutorio exse- 
rat, illum ad verum peccatorum dolorem movere contendens. En igitur alius 
fons ex quo haud paucae interrogationes necessariae circa VI Decalogi 
praeceptum profluunt. 
b) Ad hunc ipsum scopum poenitentes peccatis turpibus irretiti a con- 
fessario interrogandi sunt: 


I) CIRCA OCCASIONES PROXIMAS PECCANDI sive liberas sive necessa- 
|. rias, de animi dispositione ad illas statim deserendas, ad has, mediis oppor- 
A. tunis adhibitis, saltem remotas efficiendas; an et quantum post praeceden- 
- tem confessionem ab his culpis abstinuerint; an et quomodo media praes- 
* [ cripta exequuti fuerint, etc. ; ; 
> 2) CIRCA OBLIGATIONES GRAVES ex actu turpi forte exortas: v. gr. Sl 
= proles nata est; si stuprum, etiam late dictum, adfuit, etc. ; 

..3) CIRCA CAUSAS PECCATORUM, num hae a defectu custodiae sensuum, 


. FERRERES, 0. C., pag. 401, n. 722. A À 
"n SN carr nobis non est tangere controversiam utrum praedicti actus poenitentis 


i i 1 ad 1 et 2 et a. 2), ex qua intrin- 

| proxima huius Sacramenti (S. Thom., 3, q. 84, a. l et i à 

boc Hu Con bohfitr ut opínio valde communior vult, an sint condicio necessaria praere 
quisita ut absolutio suo effectu non careat secundum aliorum theologorum placita. 
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peccandi habitum vel consuetudinem contraxerint aut in recidivatum inci- 
derint et alia permulta, quarum cognitio confessario necessaria est ad rec- 
tum iudicium de poenitentium dispositione vel indispositione ferendum. 

Tales interrogationes moderatae et discretae, ut pote necessariae, pru- 
dentes aestimandae sunt. 


C) Poenitentes suspecti de onanismo interrogandi. 

Non defuerunt confessarii existimantes consultius.esse neminem de ona- 
nismo interrogare eo quod aliqui huic pessimae praxi indulgentes in bona 
fide reperiantur, ne ex ea disturbentur. 

Iidem arbitrabantur moneri non debere poenitentem de gravitate huius 
peccati, quia forte rem non ita gravem esse existimet (45). 

Alii generatim interrogare negligunt sub praetextu quod sit nimis one- 
rosum, vel quod mos interrogandi amplius non existat, aut quod usus ona- 
nismi ubique tam generalis est, ut merito timeatur quod diligenter interro- 


gando atque rigorose procedendo multi propterea ecclesiam et sacramenta 
frequentare cessent (46). 


1) Contra has theorias et praxim est doctrina Ecclesiae, qua edoce- 
mur confessarium teneri regularitater. 
a) AD INTERROGANDUM POENITENTEM de onanismo, quando adest fun- 


data suspitio eum tali vitio addictum esse. En condicio: fundata suspicio 
de onanismi peccato; 


b) etiam si praevideatur multos a bona fide esse exturbandos, mul- 
tosque deserturos sacramenta (47); 


c) interrogationem, ut evidens est, debere esse prudentem et discretam. 


2) Idem iam tradiderat Stum. Officium damnando uti falsam, nimis 
laxam et in praxi periculosam hanc propositionem: “Nunquam expedit in- 
terrogare de hac materia utriusque sexus coniuges, etiamsi prudenter ti- 
meatur ne coniuges, sive vir, sive uxor, abutantur matrimonio" (48). 


. 3) Denique Pius XI adversus onanismum haec docet: “Ecclesia ca- 
tholica... in signum legationis suae divinae, altam per os Nostrum extollit. 
vocem atque denuo promulgat: quemlibet matrimonii usum, in quo exer- 
cendo, actus de industria hominum, naturali sua vitae. procreandae vi des- | 


| 
$ 


(45) Cf. Resp. S. POENT. 10 mart. 1886 apud AERTNYS-DAMEN, OC. C., pag. 610, n. 917. 


(46) MERKELBACH, Quaestiones Pastorales YII. De variis poenit. categor. (Paris, 1933) | 
pag. 28, V. f 


(47) S. POENT., Resp. cit. 
(48) Apud FERRERES, o. C. pag. 641, n. 1.153, QUAER. 2.0 


/ 
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=~ tituatur, Dei et naturae legem infringere, et eos, qui tale quid commiserint, 

_ gravis noxae labe maculari." Dein confessarios circa hoc delictum ita gra- 

vissime monet : 

> “Sacerdotes igitur, qui confessionibus audiendis dant operam, aliosque 

— qui curam animarun habent, pro suprema Nostra auctoritate et omnium 

JA animarum salutis cura, admonemus, ne circa hanc gravissimam Dei legem 

= fideles sibi commissos errare sinant, et multo magis, ut ipsi se ab huius- 
modi falsis opinionibus immunes custodiant, neve in iis ullo modo conni- | 

_ veant. Si quis vero confessarius aut animarum pastor, quod Deus avertat, : 

fideles sibi creditos aut in hos errores ipsemet induxerit, aut saltem sive 

approbando sive dolose tacendo in iis confirmaverit, sciat se supremo Iu- 

dici Deo de muneris proditione severam redditurum esse rationem, sibique 

dicta existimet Christi verba: Caeci sunt, et duces caecorum: caecus autem 

st caeco ducatum praestet, ambo in foveam cadunt" (49). 


Ratio in promptu est. Onanismus enim est nocivus: a) bono humano; V 
b) poenitenti ob pravum habitum quem contrahit; c) religioni, ob scanda- i 
lum si pu illum sectantur; vel si silentium. confessariorum velut permisio P 
aut tolerantia aestimatur. Ignorantia invincibilis, saltem diuturna, vix in 
onanistis.admitti potest. Est "peccatum ad coelum clamans" (50), vindic- 
tam divinam iam his in terris quaerens (51). 


A D) Conclusiones. 
Ex DICTIS PATET ESSE INTERROGATIONES. 


a) necessarias ideoque prudentes, quae a confessariis fiunt: 1) sup- 
= plendum ex parte vel etiam ex toto (52) defectum examinis poenitentis ra- 
— tione integritatis confessionis obtinendae; 2) ad necessarias animi eiusdem 
dispositiones cognoscendas; 3) relate ad onanismum detegendum et corri- 
~ gendum, cum fundata suspicio de eodem in poenitentem cadit. 
= . b) otiosas et inutiles ideoque imprudentes et omittendas, quae ad unum 
ex tribus capitibus memoratis rite obtinendum necessariae non demostran- - 
tur: 
Ratio est quia secundum Stum. Officium interrogationes confessarii 

c i . L . . D . . e 
in materia VI Decalogi praecepti sunt vel necessariae vel otiosae aut inuti- 
- les sine termino medio. 
(49) Ex Encyc. “Casti connubit”, 21 dec. 1930, AAS, vol. XXII (Romae), pag. 560. 
(50) Cf. Instruct. Episcop. Belgii parochis et confessarits contra vitium onanismi, 2 iun. 1909 
apud NRTh, vol. XLI (1909), pag. 617. 

(51) FERRERES, 0. C., pag. 639, n. 1150. F 

(50) Haud raro confessarius supplere debet examen poenitentis. In hoc casu, ait Stum. 


Officium, confessarius *non ultra prudentis coniecturae modum, attenta poenitentis conditione, 
percontando, progrediatur”. : 
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E) Applicationes practicae. 
* OMITTENDAE SUNT INTERROGATIONES, ait Stum. Officium, utpote inu- 
tiles, molestae atque hac in re periculi plenae." 


o 


1.7 .QuOTIES CONFESSARIUS, attenta poenitentis confessione, et pec- 
cata et bonas animi dispositiones ex integro satis cognoscere existimat. Ita 
ordinarie accidit cum clericis, religiosis utriusque sexus, personis piis alis- 
que fidelibus qui suam conscientiam sponte et rite aperiunt. Idem dic re- 
late ad onanismum quando agitur de coniugibus super quos nulla talis de- 
licti datur coniectura. 


o 


2. “DE PECCATIS quorum nulla cadit in poenitentem positiva atque ' 
firma suspicio. " 

3. “DE PECCATORUM SPECIEBUS, quae haud verisimile est ipsum con- 
traxisse." 

4.” “DE PECCATIS MATERIALIBUS, nisi ipsius poenitentis bonum vel 
avertemdum mali communis periculum monitionem postulet vel sua- 
deat" (53). 

5. “DE CIRCUMSTANTIIS MORALITER indifferentibus. " 

6." “DE MODO quo peccatum commissum est.” Circa hoc notare opor- 
tet interrogationes de modo, quo peccatum turpe patratum fuit, facile ca- 
sum sollicitationis in confessione constituere vel saltem ansam illud sus- 
picandi praebere posse. . 


F) Casus specialiter considerandus, 

“SI PAENITENS SPONTE, seu prae inscitia seu prae scrupulis seu tandem - 
prae malitia, in explicandis luxuriae peccatis vel tentationibus modum ex- 
cedat aut pudicitiam verbis offendat, id confessarius prudenter, at promp- 
te ac fortiter, cohibere ne omittat." 


Ita enim petit: a) sanctitas et dignitas Sacramenti, cuius reverentia 
etiam in peccatorum accusatione servari debet; b) remotio periculi lapsus 


'sive confessarii sive poenitentis; nam vivida impressio ex tali accusatione 


im phantasia producta, non semper facile delebilis, haud exiguüm pro al- 
terutro vel utroque peccandi periculum creat, non tantum in actu confes- 
sionis sed etiam postea. Itaque quaevis minutissima et innecessaria pecca- 
torum ac tentationum narratio discrete et prompte interdicenda est. Ete- 
nim si ea procedit 1) ex ignorantia, ita poenitens salubriter docetur et si- 


4 


(53) Huius commatis expositio proprium locum habet ubi de monitione poenitentis, $ VII, 
A), b"). : 
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mul corrigitur; 2) si ex scrupulis, ita exsicatur fons novorum scrupulorum 
exinde exurgentium; 3) si ex malitia, ita insana illius audatia merito re- 
tunditur. 

Insuper, dispositio morbida quarundam feminarum, praesertim ex hvs- 
terismo orta, circa modum narrandi sua peccata tentationesque contra cas- 
titatem statim severa et prudenti correptione curanda est; secus confessa- 
rius, illarum agendi rationi indulgens, difficulter ex suo sacro ministerio 
illaesus exibit. 

Denique graves Theologiae Moralis et Medicinae Pastoralis AA. gra- 
vissime et instanter confesarios monent, ut sibi praecaveant a feminis, ma- 
xime hystericis, quae se delectant, licet prima fronte contrarium videatur 
in subtilissimis relationibus suorum peccatorum et tentationum contra cas- 

.titatem. Sic enim illae sibi commiserationem conciliare et simul affectum 

—— confessarii alicere cupiunt et contendunt. Quo fit ut confessarius, non prae- 
cautus, sensim sine sensu in gravissimum periculum ruat, nisi tempestive 
et fortiter tales narrationes intercipiat. 


- 


B) MODUS IN INTERROGATIONIBUS SERVANDUS 


"Confessarius interrogando, inquit Stum. Officium, cautissime sem- 
per procedat, propositis prius generalioribus quaestionibus, ac postea, si 
. casus ferat, magis definitis interrogationibus. " 

Regula clara est eamque AA. unanimiter tradunt, cum catalogum quaes- 
.tionum pro examine poenitentis in confessione, maxime generali, texunt (54). 

AA. initium interrogandi circa VI Decalogi praeceptum ita a puritate 
modestia et cogitationibus sumunt; 1) An conscientiam tranquillam habeant 
circa puritatem et modestiam? 2) An delectatus sit in cogitationibus im- 
puris et voluntarie?, etc. (55). Nihil contra hanc methodum dicemus. Li- 
- ceat tamen nobis innuere quod ex propria et aliena experientia compertum 
. habemus. 

Adolescentuli et puellae ab 11 ad 14 vel 15 annos in his interrogatio- 
y nibus de puritate, modiestia, cogitationibus INCASTIS directe ipsis proposi- 
— tis generatim eas non intelligunt de actionibus et cogitationibus contra cas- 
-titatem, sed de cursibus, ludis plus minusve agitatis aliove simile, sed sine 
- ulla relatione ad pudicitiam. Ideo nullus profectus ex dictis quaestionibus 


RARO Pon ea Nye 


| ios: i ágs. 779-781. 
A 54) Cf. inter alios: MARC-GESTERMANN, Theol. Mor., t. II (Lugduni, 1934), p 
: eed SCHMITT, Theol Mor., vol. III (Oeniponte, Lipsiae, 1940), pags. 442, n. 497; MERKELBACH, 


Quaestiones Pastorales, III, supra cif., pag. 16. 
(55) MERKELBACH, Marc-Gestermann, ll. cc.; CAPPELLO, O. C., pag. 601, n. 762. 
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directe illis delatis solet obtineri. E contra, si de cantilenis auditis, de spec- 
taculis et cinematographis, de imaginibus minus honeste vestitis in sche- 
dulis chartaceis (tarjetas postles) vel aliis similibus contemplatis prius illos 
interrogas, statim pueri te intelligent cum deinde quaestiones circa puri- 
| tatem, modestiam, cogitationes impuras, desideria et alia de VI Decalogi 
| praecepto eis deferas; et si quid culpae ipsi in hac materia admiserunt, rec- 
te de illis accusari solent. Huiusmodi ratio desumenda esse videtur ex eo 
quod pueri ex visu et auditu, sc. SENSIBUS DISCIPLINAE, primo percipiunt 
tamquam inordinata ea exteriora, quae modestiae et puritati obstant. Cum 
nm autem illi ex interrogationibus confessarii cognoscunt malum esse volun- 
Ne tarie tales cantilenas audire et tales imagines contemplari, exinde colligunt 
suas cogitationes et desideria in hac re, nempe puritate, modestia, etc., 
culpa non vacare. Ideo statim de his interrogati, sua in hoc peccata, si quae 
habent, sincere manifestant. 


e 
` 


Insuper, silentium puerorum in hac materia non semel procedit ex ru- 
bore manifestandi suas cogitationes, desideria, actiones contra castitatem. 
Sed, fracto rubore per resposa data interrogationibus de cantilenis et de 
imaginibus minus decenter vel inhoneste depictis, iam facile fatentur sua. 
cogitationis, desiderii, etc., contra puritatem admissa, si quae ipsis sunt. 
Unde opinamur interrogatorium adolestentulis utriusque sexus ita propo- 
i nendum esse: 


I' Nunquid cantilenas audisti? —Nunquid aliquae earum erant pra- 
vae?—obscenae? Et iuxta responsum procedere: —Nunquid tu eas cecinis- | 
t1?—Dein, si casus, ferat, gradum facere ad interrogationes — cogitationum 
— desideriorum — etc. } 


2° Nunquid cinematografo interfuisti? —Nunquid imagines minus 
honeste vestitas vidisti? —Et, attento responso, definitius quaerere: 
. —Nunquid puerum vel puellam non satis decenter vestitum contemplasti ? PO 


p  —Et tu...? —Deinceps, si opportune videtur, Ihieerogar possunt de cogi- 
tationibus—desideriis—, etc. 


1 
: i 
NB. Similes interrogationes de fotographiis, NHAU chartacei 
depictis institui ucts 


C) QUALITATES INTERROGATIONUM 


Timber togationcs prosequitur Stum. Officium, sint breves, discretas, 
honestae.” 


4 


DE QUIBUSDAM STI. OFFICII NORMIS SUPER AGENDÍ RATIONE CONFESSARIORUM CIRCA 


A) BREVES IN sE. Attamen interrogationes debent esse clarae et pers- 


AC picuae, attenta poenitentis condicione, ut hic eas bene calleat et responsum 
— definitum, non ambiguum, det.: v. gr., legisti libros prohibitos ? : 
E B) DiscnETAr. Ideo interrogationes paucae et cautae. e. 

À I' Paucar. Excessus quaestionum poenitentes exasperare solet ipsis- 
5 que non semel suspicionem ingerit curiositatis ex parte confessarii, quo fit e 
-~ ut illi plura peccata reticeant. Denique nimia interrogandi anxietas Sacra- >N 
. mentum cum poenitenti tum confessario odiosum reddet. Confessarius igi- Ja 
_ tur, ut dictum est, quaeret tantum necessaria ad integritatem confessionis : Jh 
© secundum capacitatem subiecti, et hoc moderate, diligentia ordinaria. D 
: 2.  CAUTAE sive quoad res quaesitas sive quoad modum interrogandi. cM 
Haec cautela maxime cum feminis et adolescentibus servanda est. Huc fa- | $ 


cit regula superius conmemorata: “In rebus luxuriae melius est in. pluri- 
— bus quoad materialem confessionis integritatem deficere quam in uno su- 
perabundare cum probabili scandalo vel ruina poenitentis." Hinc non in- 
terrogabis : 


a’) DE PECCATIS ET EORUM SPECIEBUS, quae poenitens secundum eius 
condicionem verisimiliter non admisit; 

b De 11s, quae poenitenti praebeant occasionem inquirendi vel lo- 
quendi de actis in confessione, aut quocumque modo eum offendere vel 
peccatum docere possint. ` 

c) Cum adolescentibus vitanda sunt verba, quae periculosam im eis 
/. curiositatem excitare valeant, uti pollutio, fornicatio, homosexualitas, so- 
< domia, onanismus... S 
: d) GENERATIM, cum poenitens religiose excultus negat cogitationes 

et desideria, non est ultra procedendum. Attamen rudiores et ignari, his 
negatis, verba et opera fatentur, eo quod peccata interna declaranda esse 
, nesciant vel ad ea non aeque attendant. Ouare, post peccata externa con- 
- fessa, interrogandi sunt num de his rebus cogitaverint vel desiderium ea — 
 patrandi habuerint (56). Tot 1 

e) Cum IIS QUI PROBABILITER PECCATA RETICENT. Si id faciunt: 
1) ex ignorantia vel simplicitate examen in hac materia incipere oportet | 
a generalioribus et levioribus; v. gr., a cantilenis vel verbis auditis, aspec- — 
tibus, familiaritatibus, tactibus, etc.; 2) si ex rubore vel timore, eos inte- — 
rogare expedit. (bestialitate et sodomia primo intuitu semper excepta) de | 


655, L VE, nm. 0632; ubi ; 


f. 


] (56) Cf. S, ALPH., Theol Mor., Ed. Gaudé, t. TIL (Romae, 1909), pag: 
E s D. excribit Busembaum. 
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aliis gravioribus: v. gr., de fornicatione, quia, graviori declarato, cetera 
facile manifestantur (57). 

C) HowrsTAE, ie. “Debitatis prorsus locutionibus quae phantasiam 
vel sensum moveant aut pias aures offendant". Haec enim verecunde sünt 
tractanda. Ideo confessarius in antecessum paratas habeat formulas, qui- 
bus honestius actus luxuriae exprimere possit. Ad relationes sexuales de- 
signadas nunquam usurpabit voces copulan, coitum, vel similes; sed cum 
coniugatis loquetur dé officio coniugali, de usu matrimonii, de actu seu 
relatione matrimoniali; cum solutis autem, num actum proprium coniugum 
vel matrimonii posuerint, vel tanquam coniugati egerint. 

D) TEMTESTIVAS seu tempore, ordine et modo opportuno. Ideo licet 
quaedam interrogationes bene proponantur a) initio, b) im decursu, c) et 
in fine confessionis, tamen de peccatis contra castitatem nunquam. quae- 
rendum est initia confessionis; sed spectandum est tempus opportunum 
iuxta ordinem consuetum accusationis a poenitente factae vel examinis a 
confessario propositi. Secus ille saltem curiositatem in confessario suspi- - 
cari posset, quod forte causa aliquod peccatum turpe celandi esset. 

REPREHENSIO peccati obsceni, quae semper debet esse paterna et ca- 
ritate suffusa, nonnisi finita confessione habeatur, “ne, si interconfiten- 
dum fit, poenitens, exterrefactus, aliquod admissum reticeat” 


VI. DE INSTITUTIONE ‘ET MONITIONE: POENITENTIUM 


Hactemus de officio Iudicis longius egimus: nunc brevius agemus de 
munere Magistri et Medici, quatenus confessarius poenitentes instruit et 
monet. Porro si gravitas et prudentia confessario interroganti necessariae 
sunt, non minus ipse iis opus. habet in illorum institutione et monitione. 

Confessarius, ut suo officio rite fungatur, plura scientiae medicae re- 
lativa ad constitutionem et functiones organorum sexualium scire debet; 
sic enim facilius et praecisius peccata luxuriae intelligit, imo quo plura 
huius scientiae medicae cognoscit, minus in hac materia interrogare indiget. - 
Sed quia non omnes confessarii hac scientia secundum exactam prudentiae 
norman usi sunt et inde abusus iam prodiere, Stum Officium ad hoc ma- 
lum eradicandum et in posterum impediendum statuit hoc psp in nota 
praesenti materia alte tenendum : 

CONFESSARIO HAUD CORPORUM SED ANIMARUM CURATIO CONCREDITA 
EST, ie. ipse est magister et medicus animarum, non corporum." 


(57) Ita AA. 
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Tria ex hoc principio breviter elucidanda veniunt: 1.° Quid confessa- 
rius poenitentes docere et monere debeat; 2.° Quid eos docere et monere 
illi vetetur; 3.' Quomodo illa docere et monere debeat. 


A) QUID CONFESSARIUS POENITENTES DOCERE ET MONERE DEBEAT. 


a) CONFESSARIUS DOCERE DEBET POENITENTEM I) omnia ad sacra- 
mentum hic et nunc rite suscipiendum: ideo veritates de necessitate medii 
credendas et dispositiones necessarias, si ille iis indiget ut illud fructuose 
recipiat; 2), obligationem. quam habet discendi necessaria necessitate prae- 
cepti, dolorem de praeterita negligencia culpabili, si quae fuit, et quod 
concipiat serium propositum ea quamprimum discendi una cum mediis ad 
exercitium virtutum et sibi a peccatis cavendi. Et de his nunc satis. 

b) MONERE POENITENTES. 


POENITENS MONENDUS EST QUOTIES. 

a’) ex conscientia erronea putat esse peccatum ubi non est, vel morta- 
le ubi est veniale. 

b" versatur in ignorantia invincibili erga prima principia moralia vel 
proximas eorum conclusiones, quia illa diu non erit invincibilis. Idem dic, 
si ex illa redundat damnum contra bonum commune; confessarius enim, 
minister constitutus in bonum reipublicae christianae, tunc tenetur proefer- 
re bonum publicum bono privato poenitentis, licet praevideat correctionem 
huic non esse profuturam. Qua de re omnino admonendi sunt principes, 

' praetores, confessarii, parochi, qui propio officio desoun (S. ALPH., PRAX. 
| CoNr., cap. I, n. 9). 
— CŒ) ex ignorantia vel conscientia erronea inducitur proximum pericu- 
- lum peccandi vel manendi in peccato: v. gr. si poenitens ignorat polutionem 
esse peccatum, quia habitus ita contractus difficulter postea evelletur. Idem 
- dic de aliis actionibus turpibus. Hinc relate AD PROCATIONEM monebit vel 
- docebit, prout casus ferat, sponsos eam esse. 


I) LICITAM, si fit serio animo futuri matrimonii relative proxime 


2) ILLICITAM, si non intenditur serio contrahere, vel intra tempus ra- 
_tionabile, matrimonium; 

4 3) honesto modo peragendam, peccandi occasionem, debitis cautelis 
adhibitis, avertendo; 

— 4) esse abrumpendam, cum procatio sit occasio proxima peccandi et 
sine gravi damno praesenti matrimonio renuntiari potest ob spem alterius 
| aequalis valoris ; 


—1:589. — -. 


A, a 
A E > 


A 


O Rte ee 


- 


dex 


AURELIUS YANGUAS 


P. 5) esse emendandam, si est moraliter necessaria pro matrimonio fu- 
turo, proponendo sponsis media illam reddendi remotam. 


Denique opportune monendi vel docendi sunt iuvenes utriusque sexus 
motus carnales et pollutiones ipsas, quas inviti patiuntur, non esse peccatum, 
et quod si tentationes carnales ex positiva resistentia augentur, possunt ipsi 
Mes implorato auxilio divino et elicito dissensu, tuta consciéntia passive se ha- 
m bere, quidquid evenerit (58). Quod tamen rite capere debent ne abusus- 
Sy irrepat. 


B) QUID CONFESSARIO DOCERE ET MONERE VETATUR 


1. In genere consilia hygienica et medicinalia 


Quia confessarius ad corporum salutem curandam deputatus non est: 
“eius per se (59) non est dare poenitentibus consilia, quae ad medicinam vel 
hygienem spectant" ; haec enim, utpote ad corporis salutem directa, extra | 
confessarii officium per se sunt. Exinde eruitur haec practica conclusio : 


* S1 quae vero consilia huiusmodi necessaria. etiam propter conscientiam 
censeantur [v. gr. cum ex aliqua affectione morbosa genitalium exurgunt 
pravi motus, tentationes, etc., et periculum peccandi obvenit], eadem a perito 
recto, prudenti, atque morali doctrina instructo tradenda erunt, ad quem 
igitur poenitens remittendus est". : 


Oportet igitur ut confessarius in antecessum bene cognitum habeat ali- 
quem medicum bonis qualitatibus ornatum, ad quem poenitentem remittat, ne 
dum corporis salutem curat animam occidat. Sed confessarius ipse consilia 
hygienica et medicinalia non praescribet. Nam 


a) cum medicina aliqua praescribitur prae oculis habendus est non so- 
lum effectus bonus obtinendus, sed quod ex illa alius effectus nocivus non 
sequatur. Confessarius autem hoc difficulter,sciet, ad quod generatim scien- 


tiam medicam plene possidere requiritur. i 


b) Etiam si hanc medicam scientiam possideret, adhuc sunt alia gravia. 
à : E 1 Pije : Les i Y 
incommoda. Siquidem confessarius, ut talia consilia exhibeat, bene cognos- 
cere debet: primo ipsum morbum, deinde effectum consiliorum relate ad 


: « x 

(58) Cf. S. ALPH., 0. C., t. II (Romae, 1907), pag. 716, n. 9; MERKELBACH, D. C., pag. 75, VII. 3. 
(59) Quod si aliquis ex eo, quod\Stum. Officium utatur verbis per se, affirmaret hic non 
excludi praebere per accidens in aliquo casu hygienica et medicinalia consilia, respondemus, 
quod talis casus erit exceptionalis et rarus et consilium talis naturae, ut nemo id in impru- 


dentiam vertere possit et semper excludat omne quod mirationem movere et scandalum gignere 
queat. ; f 


/ 
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| curationem morbi. Ad haec autem necessariae sunt extensiores morbi eius- 
- que simptomatum explicationes, interrogationes; et hae non semel aut bis 
sed pluries ac frequenter repetitae. Ex his vero saepe oritur 


E I) haud leve peccandi periculum pro alterutro vel utroque, maxime cum 
. res est, ut fere semper contingit, de feminis; 


* 2) turbatio conscientiae poenitentis, cuius pacem is apud alium dein- 
ceps confessarium quaeret, qui; completa omnium expositione audita, cri- 
‘men sollicitationis in his inveniri forsitan putet. Et ita denuntiationes con- 
tra solicitantes in confessione cum vera vel apparenti causa multiplicarentur. 

- Hoc autem gravissimum malum et formidandum scandalum esse quis un- ai 
© quam inficias ibit? Merito igitur Stum. Officium confessarium ab his con- 

--siliis dandis abstinere iubet, et “ea omnino devitare quae mirationem mo- 

erent vel scandalum gignerent” 


2. In specie quoad feminas, viros eti utrosque 206 


a’) QUOAD FEMINAS. 


_, I) Adulescentulae. Confessarius etiam interrogatus menstruationes, pu- 
- bertatis phenomena et alia huiusmodi adylescentulas docere nequit. Pro his y 
omnibus sicut pro regulis hygienicis in hac re servandis ad earum matrem, — 
-amitam, meterteram aut aliam feminam honestam et prudentem mittendae 
- sunt. Illi satis est in genere cas instruere et monere nollum per se in his 
esse peccatum: sunt enim res naturales et necessariae. 


. 2) Eadem norma servanda est cum omnibus feminis solutis de rela- - 
t onibus cag cos REL V D A RN br 


carum matre bou alia poesia AS haec No non audent, iuod 
1 haud raro MEE confessarius eas mittet ad parochum, cuius est ad nor- |. à 
j ie Mh 
nan canonis 1033 “sponsos docere sanctitatem matrimonii, mutuasque con- - V 


y 


"iugum [relationes], obligationes erga prolem". Parochi normas iam per- 
tas ad hoc suum officium honeste implendum paratas habere debent. 
nfessarius igitur suo munere contentus sit et parochi officium ne invadat. 


. nerationis prolis ; . 


. moralem poenitentium relinquens. Cf. inter alios: Luzi G, SS., Perfice munus, vol. XIX. (1944), 


~ Prax. Confes., cap. II, Ed, Gaude, t. IV (Romae, 1912), pag. 551, n. 41, 8 novis. 
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mis, ut infra dicemus, absolute reprobatur (60). Et circa hoc nulla est catho- 
licorum discrepantia. Pariter ille abstinere debet ab explicationibua physio- 
logicis phenomenorum pubertatis poenitentibus exhibendis. 

Tamen ille poenitenti aliquod dubium de is rebus sciscitanti, respondere 
potest modo honeste, ut supponitur, hoc faciat. Imo ipsum circa pollutio- 
nem interrogantem, sive sciat sive ignoret esse peccatum, docere debet, ut 
supra dictum est. 

b) De aliis adolescentibus solutis et nupturientibus valet, quod de fe- 
minis expositum est, ie remitendi sunt ad patrem, avunculum aliumve vi- 
rum honestum. 


c) QUOAD UTROSQUE. 


“Confessarius ne audeat seu sponte seu rogatus de natura et modo actus 
quo vita transmittitur poenitentes docere, nec ad id nullo unquam praetextu 
adducatur.” l 


d’) QuoAD. CONIUGATOS. ) 


Praeter dicta de onanismo, en Decr. S. Poenit. 8 iun. 1842: "Circa: 
autem peccata coniugum respectu ad debitum coniugale ordinarie loquendo 
confessarius non tenetur nec decet interrogare, nisi uxores, an illud red- 
diderint, modestiori modo quo possit... De aliis taceat nisi interrogatus | 
fuerit" (6r). ; 

Interrogatio de debito secundum S. Alph. (1. c.) ita fieri debet: “An fue-- 
vint obedientes viris in, omnibus." Hinc patet quaslibet quaestiones de situ 
et modo congrediendi, utpote non solum inutiles, sed scandali etiam plenas, - 
omnino omittendas esse. i 

Si coniuges conscientia turbati de his petant, confessarius paterna cari- 
tate eos accipiat, sed statim ipsos moneat : 

a’) solum esse peccatum mortale quod voluntarie fit contra finem ge- 


1 


$ 


L 


b" e contra esse licitum quod convenienter fit ad hunc finem obti- | 
nendum; 


| 
(60) Diximus saltem M UA quia haec methodus Initiationis sexualis completae E 
batur etiam in Deer. S. Off. 31 mar. 1931. AAS XXIII, págs. 118-9. 
Quoad Initianionem sexualem moderatam post has S. Off. Normas duples viget opinio. Prima 
vi ipsarum Normarum munus eam docendi a confessario abiudicat, ipsi solam institutionem | 


pags. 102-10; Carpentier, R, NRTh., vol. LXVII (1945), pags. 222-25. Secunda sententia, benignior . 
hanc, moderatam initiationem confessario non prohibet. Cf. inter alios: Oldani, L., Rivista del 
Clero Italiano, t. XXV (1944), pags. 130-35; Boschi, A., S. I., Perfice munus, vol. XX (1945), , 
pags. 121-26. 


(61) Apud FERRERES, O. C., pag. 645, n. 1163. Haec Decreti verba desumpta sunt ex S, ALPH. D 
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C) esse veniale, nisi rationabilis causa excuset, quod-fit praeter ta- 
— lem finem. 

NB. Si coniugati de delectationibus morosis se accusant, interrogen- 
tur num de proprio coniuge delectati sint et apte instruantur ne de obiecto 


—. illicito delectationem capiant. Idem dic de actibus imperfectis absente alio 
— coniuge habitis. 


E C) QUOMODO DOCENDI ET MONENDI SUNT POENITENTES 
^ 


d I) Confessarius, prosequitur Stum. Officium, “moralem institutionem 
et opportunas monitiones iuxta probatorum auctorum doctrinas suis poe- 
E nitentibus tradet". 

Quinam praeter DocroREM Commune et S. ArPH..(DocroREM PRU- 
E^ DENTEM) uti probati auctores habendi sint, nemo non scit; superfluum vi- 
E detur eorum catalogum texere. Tamen hoc. S. Alph. monitum ad rem nos- 
— tram notatum vellem: “In materia sexti praecepti oportet, quantum pos- 
sibile est, omnem adhibere severitatem, cum in re tam, labili nulla cautela 
unquam nimia existimari debeat; et plures opiniones, quae speculative lo- 
quendo sunt probabiles in praxi improbabiles evadunt. Hinc confessarius, 
ubi periculum poenitentium inspicit, licet actionem quam vellent perpetrare, 
de certo peccato mortali damnare. non valeat, tamen nullo modo permit- 
tat. Hoc medici animarum est, praesertim respectu eorum, qui in vitio 
turpi habitum habuerunt" (62). 

2) Regulae, im poenitentis institutione et monitione servandae. Insti- 
- tutio et monitio poenitentis fieri debet, ut supra de interrogationibus ex- 
— posuimus, a) prudenter, b) honeste, c) moderate seu non ultra veram poe- 
- nitentis necessitatem. 

3) ANIMADVERSIO. Instructio et monitio non debet fieri unice vel fere 
unice de peccatis contra castitatem, Integra cura vitae spiritualis poeniten- 
tis confessario incumbit. Haec autem vita spiritualis ad unicam virtutem 
castitatis non restringitur; sunt enim aliae virtutem christianae, non solum 
- theologicae, sed et plurimae morales ipsa castitate praestantiores et magis 
necessariae, si ita loqui fas est, et ipsius fundamentum. Ideo confessafius 
— mice vel fere unice de peccatis turpibus cavendis sollicitus. 

4 a) inconsiderate agit, quia non bene perpendit naturam et momentum 
- vitae spiritualis et perfectionis christianae et quaenam sint virtutes primaria 
intentione colendae, utpote nobiliores, radices et succus aliarum; 


(62) H. A. tr. IX, t. I (Lugduni, 1829), pag. 333, n. 34 in fn., 
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b) non implet recte suum confessarii munus, quia praecepta Decalogi 
dantur de actibus virtutum (63) ac pro bono spirituali custodientium illa. 
Dum ergo confessarius unius VI Decalogi praecepti custodiam impense curat 
et custodiam aliorum et certo nobiliorum praeceptorum vel negligit vel non 
ita perfecte intendit, evidenter ampliores et praecipuas sui muneris partes 

^. recte non implet et quidem cum detrimento perfectionis spiritualis sui poeni- 

| tentis. 

Denique, quid dicendum si confessarius ob praedictam causam evange- | 
licam poenitentis perfectionem non curaret, ad quam Deus ipsum forte 
appellaret? 


VIIL DE FAMILIARITATE, PRAESERTIM CUM MULIERIBUS 
SUIS POENITENTIBUS, VITANDA DEQUE CAUTELIS AD ID 
ADHIBENDIS - 


Stum. Officium'in hac tertia regula, allatis verbis S. Toh. (64): *Mun- l 
dus totus in maligno positus est" et Pii X: “sacerdotem quotidiana con- — 
suetudine versari quasi in medio nationis pravae: ut saepe in pastoralis ipsa - 
caritatis perfunctione, sit sibi pertimescendum ne lateant inferni anguis in- | 
sidiae” (65), rem magni quoque momenti pro confessariis tangit, sc. pericu- - 
lum, quod ii audiendis feminarum confessionibus offendunt. “Nemo in- . 
ficiatum ibit, scribit MERKELBACH (66), omnium scopulorum quos in hoc 
saeculo adire potest sacerdos, nullum esse magis luctuosum et periculis ple- 
num “quam illud audindi confessiones mulierum. 


ri 1) Causae horum scopulorum 


Causae horum scopulorum ab AA. Theologiae moralis, pastoralis et as- 
ceticae assignatae desumuntur ex indole i ipsa feminae et ex nativa hominis 
fragilitate. Nam mulieres 


. 8) vivida imaginatione et sensibilitate praeditae, voluntate et cordis af- 
fectu lucupletiores quam ratione, suas commotiones sensibiles et affectivas 
facile aliis manifestant ; 


(63) S. THOM., 2-2, q. 31 a. ! £'ad 1; q. 44 a. 2 ad 1 et alibi passim. 
(64) I Ioh. V, 19. 


(65) Exhortatio ad clerum catholicum *Haerent animo", 4 augusti 1908, ASS. vol. XLI (Ro- 
mae), pag. 566. i 


(66) :O.' c., pag. 78, IV. 
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ce . . . : 
b) "propter virum factae, sine difficultate ipsi subiiciuntur, libenter 
erus societate gaudent, naturaliter illum quaerunt, maxime sacerdotem aut 
E. religiosum vel quia alii mulieri non est addictus, vel ex vanitate quia con- 
sideratione gaudet" (67); 


* eer ey 


Wer AS [od 


a 


9 multiplicatis bonitatis et humanitatis signis ex parte confessarii, E 
qui diligenter earum conscientiae necessitatibus attendit, gratitudinem animi : 
erga eum concipiunt, ex qua sponte nascitur affectus, qui saepe uno vel 
alio modo inequivoce illi ostendi solet ; 


d) etiam si sint personae spirituales, ab hoc malo non excluduntur ; 
ipsis enim "est periculum maioris adhaesionis" (68). 
3 Quid igitur dicendum de scopulis creatis ab illis, quae "ex indigentia 
2 quadam ut ament et amentur, de industria vel ¡proh dolor! impudentes ex 
- malitia affectionem sacerdotis provocare intendunt? (69). 


2) Familiaritas et periculosa amicitia omnino vitanda 


“Ex modo dictis clare elucet quam iuste Stum. Officium ex verbis ab ipso - 
hic allatis concludat: “Quapropter [confessarius] cautissime semper ince- 
7 dat necesse est, omnia vigilanter devitando, quae familiaritatem proderent 
vel periculosam amicitiam fovere possent." 

a) FAMILIARITAS SEU CONSUETUDO (frequentatio, periculosa amicitia), .- 
licet pluribus modis manifestari possit, tamen praecipue proditur per mu- . 
. tuas et frequenter visitationes sive domi poenitentis vel confesarii, sive alibi 
.. habitas (70). Requirit igitur repetitionem actuum quibus ipsa manifestatur 
. et alitur atque simul physicam amborum praesentiam in eodem loco (TIRA 
i b) FoveTUR periculosa amicitia praedictis visitationibus, conversatio- 
nibus, munusculis, mutua propriarum imaginum photographice expressa- 
rum traditione, litteris... 

Necessitas autem diligenter vitandi haec omnia constat ex eo quod qui 
effectum impedire tenetur, eadem necessitate seu obligatione causam ibus 
E tollere debet. Iam vero confessarius, ut supponit Stum. Officium, frequen- D. F 
- tationem, familiaritatem, periculosam amicitiam cuf suis poenitentibus vi- — 


(67) MERKELBACH, O. C., pag. 79, C). Ls NS 
: (68) S. ALPH., Prax. Confes. apud Gaudé, vol. 4 (Romae, 1912), pag. 594, n. 119. Cf. S. THOM., 

Opus. 57, De modo confitendi, $ 23. Op. omn., Ed. Vives, vol. 98 (Parisiis, 1875), pags. 487-39. 
(69) MERKELBACH, l. C. : j i 
(70) MAROTO, O. C., pag. 626, n. 547; CORONATA, O. C., vol. I, pag. 225, n. 192, vol. III, pag. 544, —— 


n. 1.615. : E M 
^ (74) Cf. WERNZ-VIDAL, Jus Canonicum, vol. II (Romae, 1923), pag. 128, n. 111; MAROTO, 1. €.; 


S. ALPH., Prax. Conf., l. e. 


" 


z— 


21595 5. 7 


b 


AURELIUS YANGUAS 


tare “et, si iam contractae sunt, statim eas abrumpere tenetur" (72), quia ta- 
les familiaritates per se continent: 


a) periculum lapsus (73); 

b) scandalum fidelium, quibus sinistrae suspicionis ansa datur; 

c) vilipensionem et contemptum dignitatis clericalis; 

d) inordinatam animi dispositionem, ex qua profanatio Sacramenti fa- 
cile sequi potest. 

Quid igitur mirum si ipsum Stum. Officium plures ostendat cautelas a 
confessario in intra et ex extra confessionem cum mulieribus servandas? 


a) Cautelae inter confitendum servandae 


Confessarius dum suo munere in confessionali fungitur: 


I. “NE SIT CURIOSUS in poenitentibus mulieribus cognoscendis". “Im- 
prudentia enim est coniicere oculos in accedentes. vel recedentes poenitentes, 
easque per aliquod tempus intueri" (74). Ideo " mulieres, finita confessione, 
non debent sistere coram confessionali ad deosculanda confessarii manum, 
stolam, religiosorum scapularem amictum, cingulum" (75), vel quid simile. 
2. "Neque audeat earum nomen directe vel indirecte inquirere". Haec 
inquisitio nec ad integritatem confessionis procurandam nec ad disposi- 
tiones poenitentis cognoscendas spectat, nec ad directionem spiritus fruc- 
tuosius instituendam iuvat, de quibus unice confessarius quarere debet ; ideo- 
que inter otiosas et inutiles computanda. Imo se eas cognoscere ne osten- — 
dat, "quia aliquae, quae religiosae haberi volunt adverténtes se a confes- 
sario cognosci, non faciunt integram confessionem" (76). 


3. “EAS DUM ALLOQUITUR, pronomine tu, ubi familiarem consuetudi- 
nem significet, omnino ne adhibeat". Stum. Officium, Litteris a. 1920 ad 


Supremos religiosarum familiarium Moderatores datis, hanc cautelam inter 


alias a religiosis in audiendis feminarum confessionibus servandam prae- 
scripserat, Pariter Ex. Ex. mi Hispaniarum Metropolitani (77) inter abusus 


(72) S. FRANC. DE SALES, Introd. a la Vie devote, oev. compl., t. I (L 

; ) > , Int | j 2, o 51 Ya yon, 1864), part. II, 
cap. 21, pág. 602, de his amicitiis scribit: “Taillez, tranchez, rompez, il ne faut i Saniat 
a descoudre ces folles amitiez, il les faut dechirer.” 

(73). Cf. NOLDIN-SCHMITT, Theol. Mor., vol. III (Oeniponte, 1940), pág. 433, n. 419; MERKEL- 


E ud pag. 72, A et B; MARC-GESTERMANN-RAUS, vol. II (Lugduni, 1934), pags. 545-46 
nu. -26. : 


(74) S8. ALPH., Prax. confes., 0. C., pag. 594, n. 119. 


(75) Ita Exc. mi Metropolitani Hispaniarum, in collationibus nov. 1935 habitis, decreto V 
ex approbatis a S. Sede, apud Sal Terrae, vol. XXV (1936), pág. 538 et S. ALPH., l. C. 
(70) S. ArPH., l. C. 


(77) L. c. In pluribus Hispaniarum regionibus pii et probati confesarii adhibent cum puellis 
pronomen “tu” usque ad earum 13 vel 14 an. 
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_corrigendos hunc exhibent : “Alloqui mulieres in confessione pronomine tw.” 
Idem dicendum de vocibus diminutive prolatis cum pro ipsa poenitente sup- 


x 
3 ponunt: v. gr., filiola mea aliaeve similes: tales enim locutiones affectum 
A redolent simulque in aliis eum excitant, familiaritatem et intimam amicitiam 


fovent. 


E 4. "EARUM CONFESSIONES ultra quam satis produci ne permittat", 
, - quia haec innecessaria et habitualis confessionum protractio praeter nota- 
| bilem temporis iacturam saepe est causa ineundi familiaritatem, admira- 
T tionis, obmurmurationum ex parte aliorum poenitentium suam vicem spec- 


- eisdem locum habet. Imo zelotypiis inter ipsas confessarii poenitentes haec 
— agendi ratio non nunquam ansam dat. 


b) Cautelae extra confessionem adhibendae 


. I. Mutuas visitationes. “Mutuas visitationes... [cum mulieribus suis 
| poenitentibus] sine necessitate ne admittat". 


: Hic tangitur quaestio de frequentatione mulierum (78). AD HUNC FRE- 
| QUENTATIONIS effectum in iure tam veteri quam codiciali distinguntur mu- 
heres suspeciae et non suspectae. 


MULIERES IURE NON SUSPECTAE sunt illae a) “in quibus naturale foe- 
— dus nihil mali permittit suspicari, quales sunt mater, soror, amita et huius- 
. modi" (79); b) "aut a quibus spectata morum honestas cum provectiore 
A aetate coniuncta, omnem suspicionem amoveat” (80). 


MULIERES IURE SUSPECTAE sunt ceterae omnes, a) et b) non inclusae, 
' etsi alias honestae et sanctae sint. 

_ Frequentatio per se vetita est cum mulieribus "de quibus suspicio esse 
- possit" (81). Dicitur per se, quia si specialis causa suspicionis, scandali aut 
-incontinentiae adsit (82), clericus mulieres ture non suspéctas sine nota 
- frequentare nequit. De hoc casu iudicat Ordinarius loci. 


(78) Cf. can. 133. 

o (79) Can. 133, $ 2. AA. solent etiam extendere hoc caput ad consanguineas in secundo et af- 
"fines in primo et secundo gradu, licet praesumptio quoad has sit debilior; ideoque probatio 
- ipsam elidens facilius admittatur. ; 

(80) Ibid. : 

E (81). Ibfd.,. 8 1. j 2 i ‘ 
E (82) Finis prohibitionis frequentandi mulieres est, ut clerici vitent incontinentiae suspicio- 


- peculiariter sacrum confessarii munus et sanctitatem Sacramenti Poenitentiae custodienda in- 


T tantium et fortasse sinistrarum suspicionum, si talis protractio pluries cum - 


pem et pericula, quae incauta horum cum ilis conversatio secum fert. Stum. Offlcium etiam 
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Stum. Officium. omissa praecedenti distinctione, absolute asserit: Mu- 
tuas visitationes... cum eisdem [mulieribus poenitentibus] ne admüitat" 
Et merito quidem, Nam 

à) CASUS MATRIS, SORORIS, AMITAE et huiusmodi tessa apud 
sacerdotem filium, fratrem, etc., instituentis rarissimus est; et si hic casus 
aliquando datur, rarius erit quod inter eos praebeatur causa suspicionis. — 
Qualitas igitur confessarii quoad earum frequentationem ipsas non afficit. 

b) CERTO AFFICIT OMNES MULIERES, quae iure suspectae habentur. 
quoad earum frequentationem. 

c) Dubium ergo tantum esse potest, utrum verba Sti. Officii exten- | 
dantur etiam ad feminas, a quibus speciata morum honesias cum provec- 
-tiore aetate coniuncta omnem suspicionem: amovet? Responsum affirma- 
tivum esse debet: 1.” quia Stum. Officium non distinguit; 2.” quia pro 
confessariis cum suis poenitentibus rationes speciales militant. Siquidem | 

I) MUTUAE VISITATIONES, omnibus aliis adiunctis aeque se habenti- | 
bus, familiaritatem inter confessarium et suam poenitentem facilius fovent 
quam si illi tali relatione inter se non devincirentur. Quare verba illa- 
S. Hieronymi (83): “Feminam quam bene videris conversantem, mente | 
dilige, non corporali praesentia", specialiter confessario applicanda sunt. | 

2) FAMILIARITAS CONFESSARII cum sua pocnitente perniciosior est 
quam cuiusvis sacerdotis cum muliere, quae non sit eius poenitens. Quis — 
enim talem in poenitente defectum corriget, si Euer a quo corrigi | 
deberet illo eodem obstringitur? 


Ty ou 


hie 


3) ESTO IN MUTUIS VISITATIONIBUS PER ACCIDENS familiaritatem non 
 iuduci, tamen confessarius in illis iteratis aliquem vel aliquos defectus plus 
minusve notabiles ostendet. Quis omnes passiones rationi adeo subiectas ha- 
- bet ut nihil unquam inordinatum exhibeat? Exinde auctoritas et veneranda 
illa aestimatio confessarii decrescet cum praeiudicio boni spiritualis poeni- 
tentis ac reverentiae tam sacro muneri debitae. Insuper, quod est per acct- 4 
dens i in lege non attenditur. 


pena Lis 


\ 


$ + PROHIBITIO HAEC SUAS HABET EXCEPTIONES d 


s 


Ex eo quod Stum. Officium dicat: Visitationes... sine vera necessitate | 
ne admittat, sequitur non prohiberi mutuas visitationes vere necessarias. 
Unde praeter casum audiendi confessionem mulieris graviter acgrotantis | 
i vel ex alia causa iusta domi per longum tempus detentae, possunt fieri | 


7 (88), Cf. c. 17, D. 32. 
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tales visitationes quoties negotia necessaria et vere utilia aliena a confes- E. 
= Sione cum poenitentibus pertractanda occurrunt. Ex quo duo sequuntur: jj 


, a) visitationes frequentes non tolerari; negotia enim necessaria et vere ei 
- utilia in vita ordinaria non sape occurrunt (84); j a 
» E IN 
Mate 

b) non esse inducendum praetextum necessitatis, cum reapse vera ne- e 


— cessitas non existit. un 


e 2." “Comercium epistolare cum eisdem sine vera necessitate ne ad- 
_ mittat.” Rationes in praecedenti cautela adhibitae hic locum habent. Imo 
= epistolae nisi vero spiritu Christi sint informatae, gravem occasionem pe- 
= riculosae amicitiae fovendae constituere possunt. De his S. Hieronymus (85) 

— scribit: “Blandasque et dulces litterulas sanctus amor non habet." 


-- Quid respectu directionis spiritualis per epistolas est dicendum? Cer- 
tum est plures sanctos: S. Paulum a Cruce, S. Franc. Salesium et multos 
~ alios viros spirituali prudentia vere eximios directionem spiritualem proprie ' 
- dictam per epistolas tradidisse (86). At in hac quoque re magna cautela 
"utendum est; secus, praeter multas difficultates tali directioni per se in- 
-haerentes (87), Director et discipulae haud levia pericula invenient. 
3. Longas collocutiones sive in sacristiis sive in atriis seu “locutorus” 
- sive alibi, ne sub praetextu quidem spiritualis directionis. ; m 
= In iure veteri plura continentur capita in quibus piace are “Nec f 
- solus presbyter cum sola femina fabulas misceat” (88); et: "Volumus ut - 
- sacerdotes prohiberi debeant, ne cum mulieribus conversentur” (89). Ouod — 
- S. Alph. (go) ita expressit: "Extra confessionarium nec etiam immoretur i 
_ad colloquendum cum ipsis [mulieribus poenitentibus] in ecclesia, omnem- — 
- que familiaritatem devitet." Ratio semper est eadem: arcere periculum fo- .- 
vendi familiaritatem vel periculosam amicitiam confessarium inter et suas 
j poenitentes. Insuper, tales locutiones in his locis repetitae ansam sinistrae 
suscipionis et scandalum fidelibus praebent. z 


i (84) Huic asertioni concordat c. 17, D. 32, ubi leguntur haec verba. S. Hieronymi ad Ne- To". 
—^potianum: M L 22, 531: “Hospitiolum tuum aut raro aut ACES mulierum pedes ferant." 1 1 PA 


(85) Epist. 52, ad Nepotianum. De vita cleric. et monac., n. : ML 22, 532. 


d (86) Cf., v. gr., S. FR. DE SALES, Cartas espiril., versión nbn por Juan Gutiérrez (Bar- HL 
celona; 1945); VALENCINA, A., O. M. C., El Director perfecto y el Dirigido santo (Sevilla, 1908). 


y (87) Cf. DE GuipERT, I., S. I., Theol. Spirit. Ascet. et MUS somes 1939), pag. 199, n. 219. 
(88) c. 20, D. 31. 

P^ (89) c. 24, D. 81. 

PRAX. CONF., O. C., pag. 394, nn. 119. 


i 


(Romae, 1908), pág. 566. 
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4* Diligens affectus vigilantia et agere solum propter Deum 


En praecipuum huius mali remedium et securis ad radicem familiarita-- 
tis posita. Nam affectus humani hic dicuntur per oppositionem ad super-- 
naturales et sunt illi, quorum obiectum seu motivum est aliquod bonumi 
mere naturale sive verum sive apparens. Si confessarius et sua poenitens; 
ponunt actus pietatis ex motivo naturali, adest gravissimum periculum 
quod eorum animi sub praetextu pietatis affectibus humanis imbuantur, et: 
hoc continget quamvis initio vere supernaturaliter egerint. Nam pus per-- 
sonae tantum malum, ut docet S. ALPH. (91) ex Sto. THOMA, “non sta-- 
tim advertunt; quoniam diabolus ab initio non emittit sagitas venenatas,, 
sed illas tantummodo, quae aliquantulum feriunt et AUGENT AFFETUM. Sed! 
brevi huiusmodi personae eo deveniunt ut non amplius agant secum tam-- 
quam angeli, quaemadmodum coeperant, sed tamquam carne vestiti. Vicis-- 
sim se intuentur mentesque sibi feriunt blandis allocutionibus, quae adhuc: 
a prima. devotione videntur procedere; hinc alter alterius praesentiam inf: 
cipit appetere; sicque spiritualis devotio paulatim convertitur in... carna-- 
lem”. Et addit: "quot sacerdotes, qui antea erant innocentes, ob similes; 
adhesiones, quae spiritu coeperant, Deum simul et spiritum perdiderunt!” 


Tandem directio spiritualis, quoad fieri possit, in confessionali ipso: 
exerceda est; ita postulat rei-gravitas et momentum. 


REMEDIUM EFFICAX: "OBSTARE PRINCIPIIS (92), ie. a) “DILIGENTIS- : 
SIMA VIGILANTIA, qua confessarius praecavere debet me pietatis fuco af-. 
fectus humani suipsius vel poenitentium animo paulatim irrepant; ideoque: 
examinare quotidie et solerter quomodo suum sacrum munus implet; b) Er- - 
FICAX VOLUNTAS, qua ille statim removeat a sua relatione cum poenitentibus | 
quidquid homani ei sea admisceat ; c) et fundamenti instar pura intentio, qua. 


confessarius, "qui coelestia sapere, eloqui, suadere omnino debet, sic pa- 


riter vitam suam omnem supra humana instituat ‘ “OMNIQUE OPE CONTI- | 
NENTER ENITATUR, ut quidquid pro sacro munere agit, secundum Deum 
agat instinctu ductuque fidei" (93). 


1 
" 
(91) Ibid. Cf. S. THom., Opusc. 57, De modo confitendi, § 93. Op. omn., Ed. Vives, vol. 98 | 
(París, 1875), pags. 437-38. — . | 


(92) Hic locum habet illud Ovini, De remediis amoris, II, 91: 


“Principiis obsta, sero medicina paratur 
Cum mala per longas invaluere moras.” 


(93) Prus PP. X, Exhort. ad cler. cathol. “Haerent. animo”, 4 aug. 1908. 
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5. Remedium poenale 


Ex his omnibus attente perpensis luculenter apparet Stum Officium 

maxime cordi habere gravem et honestam vitae conversationem in omni- 
bus a confessariis servandam. At contingere potest ut nonnulli humana 
fragilitate vel malitia ducti praedictas cautelas et consilia ita negligant, ut 
_ eorum agendi ratio cum. mulieribus, suis poenitentibus, familiari consue- 
tudine quomodocumque dehonestetur. In his casibus Stum. Officium re- 
— medium supremum, poenale nempe, si casus ferat, adhibendum esse Ordi-* 
-narios admonet. Itaque statim ac abusus hac de re irrepserint, Ordinarii 
eos omni opera districte compescere satagant, impositis, si opus fuerit, 
sanctionibus poenalibus. Hoc autem procul dubio, servatis praescriptioni- 
bus canonicis cum extensione supra exposita, faciendum est. Quapropter, 
‘sicubi aliqui confessarii, quod Deus avertat, posthabitis cautelis et mediis 
a Sto. Officio hac in re propositis, familiaritates seu frequentetiones fa- 
vorent, monitione cum praecepto et comminatione poenarum de familiari 
~ consuetudine dimittenda frustra praemissa, puniendi sunt a suis Ordina- 
riis tamquam praesumpti concubinarii ad norman can. 2176-2181. 


Vas 


e ae 


A A NO 


A 

; ; 
y IX. DE INSTITUTIONE FUTURORUM CONFESSARIORUM | 
E E AN 
4 Quam magni momento pro pietate christiana sit apta futurorum con- È 


_ fessariorum institutio nemo est qui non videat. "A confessariis enim pen- vam 
- det directio conscientiarum... et unus confessarius, qui sit ignarus [laxus] 
aut moribus pravus, potest totam regionem perditam facere" (94). E con- 
tra, confessarius doctus, pius et prudens illam in melius mutare potest. 
Stum. Officium, horum apprime conscium, futuros confessarios in ma- 
teria VI Decalogi praecepti, maxime necessaria et periculosa, a suis magis- 
-— tris mature excultos vult. 

Haec institutio potest esse triplex: 

a) THEORETICA, qua magistri principia ipsa Theologiae Moralis dis- 


- cipulos docent; 
- b) THEORETICO-PRACTICA, qua ipsa principia applicantur ad casus 


E (94) S. ALPH., H. A. ir. VIL t. I (Lugduni, 1829), pag. 277, n. 56. 


— 601 — : 
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p c) PRACTICA PRAESERTIM, qua alumni specimine et exercitationibus 
+ AN practicis instituuntur circa modum audiendi confessiones, interrogandi et 
instituendi poenitentes. 


Stum Officium, supposita institutione theorica, quam solidam et exi- 
miam ubique exoptat, enixe commendat “specimen et exercitationes prac- 
ticas, quibus futuri confessarii a suis magistris accurate discant; | 


a) quomodo sint circa VI Decalogi praeceptum interrogandi pueri, 
iuvenes, adulti, atque praesertim mulieres; ^ 


b) quaenam sint interrogationes necessariae vel utiles et modum has 
proponendi. Idem dic de modo instituendi poenitentes. 


c) quaenam sint interrogationes periculosae vel inutiles; ideoque omit- 
tendes ; 


d) quae verba secundum morem patrium adhibenda sunt (95). 


. Horum ratio est. Omne genus peccatorum luxuriae, attenta fragilitate 
et militia humana, ut plurimum sacramentali iudicio submittitur. Confes- 
sarius autem, ut supra expositum est, interrogando et instituendo poeni- 
tentes, ne sibi vel eis in re tam lubrica noceat, prudenter et caute semper 
et cum omnibus, maxime mulieribus, procedere debet. Ouid faciet in his 
adiunctis neoconfessarius si antea a docto et pio magistro hisce de rebus 
non fuit mature institutus? Erit velut imperitus miles qui solus cum haud 
parvo discrimine et acribus angustis inopinatum et periculosum proe- 
lium init. 1 

Insper, quo melius excultus est confessarius in his VI Degalogi praecepti 
rebus, eo facilius intelligit miserrimum animarum statum, minus indiget in- 
terrogare et satius tam gravi morbo medetur. Merito ergo Stum. Officium | 
hanc accuratam futurorum confessariorum institutionem proponit et com- 
` mendat. i t | 

Ad Ex.mos Ordinarios spectat eligere magistros, qui hoc munere fun- 
gantur, normasque statuere, secundum quas futuri confessarii instituantur. 
Magistri autem, assumpto officio, omni cum fidelitate et diligentia illu 1 
implere debebunt. x j 


i 
| 
jd 
o 


| 
. (95) Pluribus in locis methodus omnia haec docendi ita se habet. Alumni, sua quisque 
vice, personam confessarii sustinent. Magister vel alumnus ab eo per vices designatus et per- 
«fecte instructus, partes poenitentis agens, confessionem apud illum instituit atque continenti 
successione exhibet confessiones pueri, iuvenis, puellae, coniugati, etc., in diversis adiuncti 
in quibus tales personae in ordinaria et extraordinaria vitae conversatione inveniuntur. Hoc 
. modo confessarii coguntur interrogare quodlibet genus poenitentium circa quaelibet peccat 
contra VI Decalogi praeceptum admissa, et ita alumni in decursu anni plene de his o 


| 
| 
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i: X. HARUM NORMARUM OBLIGATIO (96) x" 


Re >: ` E : : t 
S NORMAE per se ad earum observantiam non obligant. Attamen, sive quia 
= nonnuquam ex praeceptis alias latis desumuntur sive ratione materiae circa 
» : E 2 > y 

$ quam versantur, haud raro veram obligationem continent. Quid de hisce 


—- Normis dicendum? 


im a) Stum. Officium, ut supra diximus, Ex. mis Ordinariis directe et 
immediate obligationem indicit curandi, ut omnes confessarii has Normas 
A sanctissime servent, hos autem nonnisi mediate tangit. Itaque ubi Ordina- 
— rii illarum observantiam urgeant, ibi confessarii ex hoc capite vero vinculo 
M cas servandi obnoxii erunt. 

— b) Sed praedictae Normae ratione suae materiae forte ab Ordinarii 
dando, per se et independenter ab alio praecepto et praeceptorum iam exis- 
— tentium maiori vel minori vi, confessarios obstringere censentur, utpote 
- generatim inclusae in eórum munere et officiis, ut aliunt, iustitiae. Sic enim 
T locuti sumus de OBLIGATIONE QUAM "HABET CONFESSARIUS tamquam : 


a’) IUDEX, interrogandi poenitentes 1) de onnanismo suspectos; 2) de 
peccandi consuetudine; 3) de occasionibus proximis; etc., et omittendi quaes- 
- tines, quae poenitentem peccatum turpe doceant, scandalum vel periculum 
- lapsus praebeant, reverentiae Sacramento debitae adversentur, etc. (I Nor- 
- marum). 

4 b) Mepicus et MAGISTER, instituendi et monendi poenitentes, quo- 
‘rum peccata luxuriae vitanda sunt illorum vulneribus medendo, habitus 


M 
Eo 


pravos eradicando, occasiones proximas amputando, etc., et tacendo ea quae 
- confessariis poenitentes docere vetantur, etc. (II Normarum). 


- — €) DISPENSATOR FIDELIS MUNERIS SACRI, cuius agendi ratio cum suis ` 
—titate plena, ut decet ministrum personam Christi in remissione peccatorum 


gerentem. Exinde exurgit obligatio confessarii servandi cautelas, quamvis 


dignae Sacramenti dispensationis ex illarum neglectu oritura, uno verbo, 
ne sacrum munus quovis modo a confessariis dehonestetur. 


AURELIUS YANGUAS x EE | 


Rationes suis locis allatae haec omnia clare ostendunt. Unde conclu- 
dere possumus: 


“Confessarios ratione sui sacri muneris rite implendi et honestae con- 
versationis ducendae per se et generatim teneri ad observandas Normas et 
Cautelas in hoc documento Pontificio traditas, licet non omnibus illis ea- 
dem insit vis obligandi. 1 


J 


ANIMADVERSIO. 


Maior vel minor obligatio servandi sigulas Normas et Cautelas de- 
terminanda erit ex maiori vel minore proximitate et necessaria connexione 


uniuscuifisque Normae vel Cautelae cum 
a) munere et officiis confessarii rite exercendis: 1 


b) bono spirituali poenitentis quaerendo vel eius damno aut periculo. 
lapsus avertendo; Š 


feram C) scandabs, suspicionibus fidelium vitandis; E! 


d) periculo lapsus confessarii ipsius arcendo;, 
e) reverentia Sacramenti semper servanda; 


f) 


familiaritate et periculosa amicitia devitanda et non fovenda. 


AURELIUS YANGUAS 


In Pont. Universitate Salmanticensi Professo 


—LA COMISION PARA LA FORMACION RELIGIOSA 


2 guiente decreto : 


Para que la Sagrada Congregación de Religiosos pueda cumplir con 
más fruto y mayor eficiencia las prescripciones del canon 251, el San- 
to Padre, por la Divina Providencia Pio XIT, en audiencia concedida al 
Secretario de dicha Congregación (Mons. Fr. L. H. Passetto) el 24 de 
enero de 1944, dignóse aprobar, con autoridad apostólica, la erección 
de una agrupación especial o comisión de varones idóneos, constituída 
en el seno de la misma Sagrada Congregación, que sea competente en 
todo lo que de alguna manera concierne a la educación religiosa y cle- 
rical y a la formación literaria, científica y ministerial de los aspiran- 
tes, novieios y jóvenes de los diversos institutos religiosos o de las di- 
versas sociedades de vida en común y sin votos (*). 

Competen principalmente a esta Comisión las obligaciones siguien- 
tes: 


1) Definir y dilucidar los puntos cardinales y características pe- 
culiares de la cabal formación y educación de los religiosos. 


2) Inspeccionar las ordenaciones dadas por los superiores y capí- 
tulos en lo que se refiere a la formación y educación; como también: 


3) Examinar y aprobar las relaciones enviadas por los superiores 
o visitadores apostólicos. 


La Comisión se reunirá en sesión ordinaria o extraordinaria, ple- 
Y naria o parcial, en los tiempos que lo exijan las circunstancias y lo re- 
E quiera la importancia de los asuntos a tratar. Las sesiones tendrán la- 
presideneia v dirección del Secretario de la Sagrada Congregación. 
Las discusiones y decisiones se anotarán en actas correspondientes. 


Serán de incumbencia de los oficiales de la Sagrada Congregación 
recoger, ordenar y preparar debidamente todas aquellas eosas que han 


EC | 

- —(*) A éstos debemos añadir al presente los institutos seculares clericales aprobados el 2 de 

febrero de 1947 por la Santa Sede y sujetos a la Sagrada Congregación de Religiosos. Véase 
'Osservatore Romano" de 14 de marzo de 1947. 


4 a 
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de ser tratadas por esta Comisión o que han de sujetarse al examen. 
de alguno de los miembros de la misma o al estudio de los peritos, 
como también cuidar de conservar en archivos las actas y documen- 
tos pertenecientes a esta Comisión y mandar a ejecución, bajo la di- 
rección y autoridad del Presidente, las decisiones emanadas. 


Contrariis non obstantibus quibuscumque... 


Dado en Roma, en la sede de la Sagrada Congregación, en el día y 
año que se indica.—Fr. L. H. Passetto, Secretario; P. Arcadio Larrao- 
na, C. M. F., Subsecretario (1). 


. El canon 251, que “se cita en este decreto, prescribe lo siguiente: E 


Sólo la Congregación de Religiosos es competente para ver lo que 
se refiere al régimen, disciplina, estudios, bienes y privilegios de los | 
religiosos de ambos sexos, tanto de votos solemnes como simples; de: 
aquellos que, sin emitir votos, hacen vida en común a la manera de. 
los religiosos (2) (y de los modernos institutos seculares). ^ - 


La Comisión de Estudios, últimamente constituída en el seno de la. 
Congregación de Religiosos, atenderá principalmente lo que se refiere al 
régimen, disciplina y estudios de los religiosos jóvenes que se preparan a 
la vida clerical, lo mismo si son simples aspirantes, que novicios o escolares. f 


Esta Comisión de Estudios clasifica su cometido en dos secciones : 4 
1) Educación religiosa y clerical de los jóvenes. 
2) Formación literaria, científica y ministerial. 


i 


Secciones que, para dar mas-amplitud y concrecion al piste a au- 
 mentaremos en otras dos, que se referirán a la 


1) Promoción a las sagradas órdenes de los escolares, y a la : 
2) Continuación de los estudios después de terminada la carrera cle- 


. Dividido, pues, nuestro trabajo en cuatro secciones o capítulos mani- | 
E a perfección cuál es el ámbito del decreto de la Comisión de Es 


M valorizar los puntos cardinales de la formación religiosa y clerical 
de los jóvenes religiosos; 

b) estudiar las ordenaciones dadas por los superiores y capítulos; 
Cc) examinar las relaciones enviadas a esta Congregación de Religio- 
sos por superiores y visitadores apostólicos. 


TAM 


. (à) AAS, XXVI (1944). 
(8) €. 251. i 


s 4 LA COMISION PARA LA FORMACION RELIGIOSA EN LA SAGRADA CONGREGACION DE RELIGIOSOS 


Lo que veremos y constataremos examinando detalladamente lo que has- 
_ta el presente está expresamente legislado referente a la formación religio- 
sa y escolar de los institutos religiosos. 


CAPITULO PRIMERO 


" DE LA EDUCACIÓN RELIGIOSA Y CLERICAL DE LOS JÓVENES 


6 La nueva Comisión de Estudios de la Sagrada Congregación de Reli- 
— giosos valorizará los puntos cardinales de la formación religiosa y clerical 
— de los jóvenes religiosos atendiendo a su triple condición de aspirantes, no- 
—— vicios o escolares. 


pc . . . sis T . 

__. Lo primero que debe inspeccionar esta Comisión de Estudios, con res- wee 
pecto a la formación religiosa y clerical de los religiosos, es constatar si los 3 
2 aspirantes, novicios y escolares religiosos están colocados en recintos lo su- | 


h 


J 
-ficientemente separados entre si del resto de la comunidad religiosa y de E 
_ todas aquellas personas y cosas externas que pueden distraerlos de la vida 5 
— espiritual y de la formación en los estudios (3). ` 


— Si bien esta separación de los escolares del resto de la comunidad no 
está expresamente prescrita por el nuevo Código de Derecho canónico, con 
— todo la exigen las respectivas Constituciones de los diversos institutos reli- 
| giosos y la indole peculiar de la formación que se debe dar a estos escolares 
. religiosos. í 
Preocupación principal también de la Comisión de Estudios de la Con- 
gregación de Religiosos será velar que todo el tiempo de los estudios los 
jóvenes aspirantes, novicios y escolares estén colocados bajo el régimen | 
y cuidado especial del correspondiente maestro de espíritu, que cuide de 
“informar sus almas en la vida religiosa y clerical, con oportunas amones- 
“taciones, instrucciones y exhortaciones, para que asocien la santidad de la 
| | vida con la solidez de la-doctrina (4). 

-— Punto cardinal de la formación religiosa y clerical de los jóvenes será 
el procurar que en todos los casos el maestro de espíritu de los aspirantes, 
novicios y escolares, con las cualidades, tenga también las atribuciones de 
ın maestro de novicios (5). 


4 (3 Fuentes de derecho al canon 588: CLEMENTE VIII, Constitución Cum ad regularem, M 
.19 marzo 1603. f E a 
j (4) C. 588, 8 1; Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos, Quantum religiones, > 
4 diciembre 1931. AAS, XXIV (1932), págs. 74, ss. 

. ,(8) C. 588, 8 2. : 


T 
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En un articulo que he publicado recientemente sobre “El maestro de 
| espíritu de los escolares religiosos segün e! Código de Derecho canónico, 
S cánones 587-589” (6) expliqué detalladamente que las casas de estudios de 
: los religiosos pueden constituirse de dos maneras: o solamente en funcio- 
nes de los estudios, organizadas con un rector para la disciplina, un pre- 
iM fecto de estudios, profesores para la instrucción y un padre espiritual, o se 
constituirán de la manera que parecen indicar los sagrados cánones y las 
fuentes de derecho, anexas a una comunidad religiosa en la que florezca 
la perfecta vida común y estricta observancia regular; y es en este segundo 
caso que se constituirán los escolares en coto cerrado, presididos por un 
maestro de espíritu, que, con las cualidades, tendrá también las atribuciones 
de un maestro de novicios. 

En el caso de constituirse las casas de estudios solamente en funciones 
de los estudios, la figura jurídica del maestro de espíritu, que al tenor de 
los sagrados cánones debe tener un cuidado especial de los escolares, la 
comparten el rector de disciplina y el padre espiritual, que en este caso se 
constituye con las cualidades y atribuciones no de un maestro de novicios, 
sino de un padre espiritual de un seminario diocesano (7). 

Punto cardinal de la formación religiosa y clerical de los jóvenes re- 
ligiosos es que tengan sus casas de estudios y de formación debidamente 
erigidas por el capítulo general o por los superiores (8); que en estas 
casas o centros de estudios se A solamente aquellos religiosos que 
sean ejemplares por su esmero en la observancia regular (9); que en ellas 
.florezca la más estricta observancia de las leyes del Instituto, preferente- 
mente por lo que se refiere a la vida común, incluso en aquellas cosas que 
se refieren a la pobreza; de lo contrario, los escolares no pueden ser pro- 
movidos a las órdenes (10). 

Y para que en estas casas de estudios los escolares no se vuelvan re- 
misos en la práctica de las virtudes procurarán los superiores apartarlos. 
. de la lectura de libros y periódicos que los distraigan de los estudios ; y en 
todos los casos, aunque sea por motivos de justa recreación, no les permi- | 
tiran aquellos ejercicios corporales que desdicen del estado clerical (1 14 

Y procuren los escolares adquirir en estos centros de estudios el spid 
ritu de su Fundador, siguiendo con fidelidad las prescripciones y ordena- 


(6) REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, I (1946), págs. 643-667. 
(7) Cy 1.358, ss. f 

(8) O A SM 

(9) C. $54, 8 3. 

1410) 1165 987558025 "Inst 15 dic- 1091 m7; 

(11) Ins. 1, dic. 1937, n. 7. 


UT EDGE. 


COMISION PARA LA FORMACION RELIGIOSA EN LA SAGRADA CONGREGACION DE RELICIOSOS j 
ciones de su Instituto, asimilando a perfección su espíritu y procurando i: 


hacerse cada vez más dignos del estado de perfección a que han sido lla- à 
mados Urol ` A 


- - Y cuiden los escolares de no entregarse de tal manera a los estudios E 
que la adquisición de las letras y de las artes les haga remisos en la for- 
Econ de sus inteligencias y voluntades en orden al cultivo de la religión, 
antes tengan presente lo que dicen las Sagradas Escrituras: “Todo es va- 
¿nidad en los hombres, excepción hecha de la ciencia de Dios” ; o como dice 
el seráfico doctor San Buenaventura: “El fruto de la ciencia debe ser ro- 
— bustecer la fe, dar culto a la divinidad, mejorar las costumbres y aumentar 
las consolaciones que derivan de la unión del Esposo con la esposa, que es 
el vinculo de caridad" (14). 

- Y no es licito a los escolares durante el MOINS de los estudios vagar: 
de una casa para otra. dando lugar a la disipación, ni demorar en casa 


A 


de sus padres, ni emprender viajes sin grave causa, n lo que se grava 
T uertemente la conciencia de los superiores: antes deben permanecer cons- 
tantemente en las casas de estudios, dedicados asiduamente a ejercitacio- 
3 es piadosas v científicas hasta tener terminados los estudios. Lo que debe 
decirse también de aquellos que. con licencia de la Sagrada Congregacién 
de Religiosos, reciben la orden del preshiterado antes de terminar los estu- 


dios del cuarto afio de Teologia (14). 


Vigilen también los superiores que las practicas piadosas, que prescribe 
el canon 595 para los religiosos en general, sean observadas con el mayor 
esmero en estas casas de estudios. 

. Las prácticas piadosas que prescribe el canon 595 son sustancialmente 
| siguientes : 

1% que practiquen todos los afios los religiosos ejercicios espirituales: 


b^ que oigan devotamente la santa misa los días que no estén legíti- 


Ec que tengan a mental ; 

a que practiquen con diligencia los demás actos piadosos que pres- 
an las respectivas reglas ji constituciones ; 

d 5.' que confiesen por lo menos una vez por semana; 3 
a 6.* que comulguen con frecuencia, a poder ser todos los dias. a 


n Pío XI, Unigenitus Dei Filius: A los supremos moderadores de las Ordenes religiosas y 
la observancia de la disciplina jab ur 19 marzo 1924, seus "XVI (1994), pág. 135. 
) 1d., id. page 1362 
) Inst. 1 dic. 1931, l. c. n. 9. 
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Las obligaciones generales referentes a la observancia de los votos (15), 
vestir el hábito (16), observancia de la clausura activa y pasiva, esto es, 
la que regula las salidas y entradas del convento (17); obligación del reza 
en común de las horas canónicas (18), incluso cantadas, según el rito de 
la Iglesia (19), serán escrupulosamente observadas en las casas de estudios: 

Con todo, el supremo moderador, y en casos particulares también otros: 
superiores, pueden, según su prudencia les dicte, eximir a los maestros. y 
alumnos de algunos actos de comunidad, y aun del coro, especialmente pon 
la noche, siempre que lo crean necesario.para atender a los estudios. Y guár- 
dense los superiores durante el tiempo de los estudios de imponer a los: 
alumnos oficios que les distraigan del estudio (20); ni les sea lícito enviar- 
los a pedir limosna si no han terminado debidamente los estudios (21). 
. . Esto es lo que en líneas generales está legislado hasta el presente refe- 
rente a la educación religiosa y clerical de los jóvenes aspirantes, novicios: 
y escolares clericales de los institutos religiosos, de los de vida en común 
y sin votos y de los de votos sin vida común propiamente dicha, como son 
los modernos institutos de seglares. Por aspirantados se entienden aquellos 
colegios donde se forman entre los religiosos los aspirantes a la vida cle-: 
`; rical, preferentemente en el estudio de latin y humanidades, antes de en- 
trar al noviciado. 


CAPITULO II 


DE LA FORMACIÓN CIENTÍFICA 


E aot 


A la formación religiosa sigue en importancia, en las casas de estudi 
de los religiosos, de los institutos de vida en común e institutos de seglares: 
la instrucción literaria, científica y ministerial de los jóvenes. : T 

La nueva Comisión de Estudios de la Sagrada Congregación de Reli: 
giosos deberá intervenir distintamente la formación literaria y científica de 
las diversas casas de estudios de los religiosos e institutos, según que sean. 

I) aspirantados; | 
2) noviciados; 

4 3) escolasticados de filosofía; 
4) colegios de teología. 


iQ 


I 


v» 


A 


(15) C. 593. 

(16) C. 596. 

'47) Cc. 597-606. 

(18) C. 610. ; 

(19) Pio XI, Divini cultus, 20 dic. 1928. AAS, XXI (1929), pág. 37. 
(20) C. 589, 8 9. * » © 

(94) C. 623, 


y 


OÍ 


I) Aspirantados 


y 
; 


T Con respecto a la formación literaria y científica de los jóvenes as- 
— pirantes a la vida religiosa deberá tener presente la Comisión de Estudios 
lo que prescribe la instrucción de la Congregación de Religiosos "Quan- 
_ tum religiones", de 1 de diciembre de 1931, ordenada a regular la forma- 
ción clerical y religiosa de los escolares religiosos que aspiran al sacer- 
docio, esto es: que los superiores de las casas religiosas no deben admitir 
a los jóvenes de una manera gregaria y precipitadamente, sino solamente 
_ a los que vean con firmes indicios de vocación al estado religioso y con 
aptitudes para ejercitarse con provecho en el ministerio sacerdotal (22) 
— Dicha Comisión de Estudios vigilará que los superiores religiosos obser- 
: ven las prescripciones de la carta apostólica "Unigenitus Dei Filius", de 
Pío XI, y de la citada instrucción “Quantum religiones", de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, que disponen que los aspirantes religiosos a 
— la vida clerical no pueden ser admitidos al noviciado antes de haber visto 
y aprobado debidamente los cursos de humanidades (23). 


Por consiguiente, los superiores religiosos reunirán en casas de estu- 


‘bran cursar en los primeros años de bachillerato o en los colegios gimna- 
‘siales (24). . 

. En estas casas de estudios o aspirantados se estudiará de una manera 
referente la religión y se aprenderá a perfección las lenguas latina y pa- 
tria (25). 


a la capacidad y a la edad de los párvulos, comprendiendo su estudio 
las lecciones del catecismo diocesano, de historia sagrada (26), rudimen- 
"tos de historia eclesiástica y sagrada liturgia (27). 


francés (28). 


= (99) Quantum religiones, l. C., n. oe "e SEA 
T (93) Unigenitus, 1. c., pág. 140; Quantum religiones, 1. C., D. 9. 
(24) «Reglamento de Seminarios”, Valladolid, 1942, pág. 189; BENEDICTO XV, Ordinamento 


dei Seminari, 1920 (“Enchiridion clericorum", 1.116). ; 
Tg C. 1.364; ERAN. l. c., pág. 141; BAsILIO DE RUBÍ, El estudio de la religión en lee 


ico. i 2 45, pags. 238-261. 
seráficos. En “Crónica del III Congreso Franciscano ' Madrid, 19 Dy 
(26) dike i XV, Ordinamento dei Seminari, 26 abril 1920 (“Enchiridion clericorum” 


4.096). i í 
(97) “Reglamento de- Seminarios”, Valladolid, 1942, pag. 205. 


(28) Ordinamento dei seminari, l. c. n. 1.097. 
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dios a estos jóvenes aspirantes a la vida religiosa y clerical, y los formarán ` 


La religión debe ensefíarse en estos colegios de una manera adaptada: 


Al estudio del latín se añadirán algunas lecciones de lengua griega y- 
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A Los cursos de humanidades deben estar al nivel de la cultura general 
E de los paises donde se establezcan, explicados con la intensidad suficiente: 


Lb para que estos estudios puedan servir el dia de manana a los alumnos para: 
ejercer debidamente su ministerio (29). 


.Las disciplinas inferiores, sin las cuales los aspirantes religiosos noc 
pueden ser admitidos al noviciado, son las que se cursan en los primeros: 
anos de ensenanza media o gimnasial. Italia divide la ensenanza media em 
gimnasial y liceal. La liceal es preferentemente filosófica y dura tres años; 
la gimnasial comprende los estudios que corresponden a nuestros primeros: 
cinco afios del bachillerato nacional o cürso de humanidades. Sin los estu-- 
dios gimnasiales—de humanidades o inferiores—no es lícito a los religio 
sos, al tenor del canon 589, $ 1, empezar el estudio de los cursos de filo- 
sofia. 

Los estudios inferiores del curso de humanidades, además de las asig- 
naturas principales de religión y lenguas latina y patria, comprenden las: 
asignaturas del curso gimnasial de historia y geografía, matemáticas, bo- 
tánica y zoología, a las que se añadirán otras asignaturas a discreción de 
ios Ordinarios (30). Entre estas asignaturas debe añadirse el estudio del 
canto eclesiástico (31), de urbanidad y ejercicios de cultura física (32). 


Todas estas asignaturas del curso de humanidades deben coordinarse; 
en unidad de plan de estudios, con las similares que se estudian en los 
cursos de filosofía (33). 


Los cursos de humanidades en los seminarios diocesanos duran cinco 
años, con un minimo de veinte horas de clase semanales (34). 


Esto es lo que sustancialmente está legislado sobre la instrucción lite- 
raria, científica y ministerial de los jóvenes aspirantes. a la vida religiosa: 
y clerical en los colegios apostólicos de los religiosos, institutos de vida: 
. en común o de los modernos institutos de seglares. ] 


(29) C. 1.364; Unigenitus, J. c., pág. 141. 4 * 
(30) Ordinamento dei seminari, l. c., n. 1.098. 


(31) Pío XI, Divini cultus, 1. C., pág. 36: “Quicumque sacerdotio initiari cupiunt, non modo 
in Seminariis sed etiam in religiosorum domibus, jam inde a prima aetate cantu gregoriano B 
musica sacra imbuantur... Esto igitur in Seminariis ceterisque studiorum domiciliis, utriq 
clero recte conformando, brevis quidem sed frequens ac. paene cotidiana cantus sees 
et musicae sacrae lectio vel exercitatio.” 


(32) “Reglamento de Seminarios”, Valladolid, 1942, pág. 282. 
(33) Unigenitus, l. c., pág. 140. vt 


(34) Circular de la Nunciatura de Espafia: Em atención (“Reglamento de Seminarios” 
Valladolid, 1942, pág. 192). " 
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- LÀ COMISION PARA LA FORMACION RELIGIOSA EN LA SAGRADA CONGREGACION DE RELIGIOSOS ; 


A A 


b) En el noviciado ` 


La Comisión de Estudios de la Sagrada Congregación de Religiosos 
] deberá vigilar que en los noviciados rija, en primer lugar, la completa se- 
= paración de los novicios del resto de los colegiales y religiosos de la comu- 
es nidad (35); y procurar que todo el año del noviciado se encamine princi- 
4 palmente a la formación del espíritu de los alumnos bajo la disciplina del 
- maestro de novicios (36). 


D Por consiguiente, durante el año del noviciado no se dediquen los no- 
vicios de propósito al estudio de las ciencias, de las letras y de las artes, y sí 
solamente al conocimiento del catecismo diocesano—cuyo texto deberán 
_ aprender de memoria y ser examinados de él antes de ser admitidos a la 


a profesión religiosa—(37); al estudio de las propias constituciones y reglas; 


e 


v 


al conocimiento del espíritu de su Fundador, que procurarán asimilar, ejer- 
_ citándose durante este tiempo del noviciado en piadosas meditaciones y en- 
_ tregándose a la oración asidua (38). 


Aprendan los novicios durante el año del noviciado lo que se refiere a 
los votos y al cultivo de las virtudes, ejercitándose en extirpar de raíz el 
origen de los vicios, refrenando los movimientos internos y adquiriendo 
toda clase de virtudes. Expresamente no se destinen los novicios a la predi- 
cación, al ejercicio del confesionario ni a otros cargos exteriores a la re- 


- ligión (39). 
c) Em los colegios de filosofía 


Con respecto a la formación filosófica de los escolares religiosos, esto 
es lo que prescribe la moderna legislación eclesiástica : 


Los religiosos debidamente instruidos en las disciplinas inferiores apli- 
-quense con solicitud, primeramente, a los estudios de filosofía (40). Para. 
ello tendrán sus casas de estudios suficientemente provistas. Y si la pro- 


2 , (85) C. 564. 

E. (30)- C. 565, 8 21. | D 
(37) C. 565, 8 3; Instrucción 25 noviembre 1929, AAS, XXII (1930), 28: “Probandatus ac 
novitiatus tempore ita tyrones utriusque sexus christianam doctrinam recolant atque peni- 
s edoceantur, ut unusquisque frater et unaquaeque soror eam non solum memoriter teneat, 
sed etiam rite explicare queat, nec vota nuncupanda sine sufficienti iusdem cognitione ad- 
mittatur, praevio examine.” 

— (38) Unigenitus, l. c., pág. 135. 
mee (39) 0.565, 88 1 y 3. 

— (40) C. 589, 8 1. 
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vincia o religión no puede tener casas de estudios debidamente provistas, 
o si las que tiene no son de fácil acceso, a juicio de los superiores, se en- 
viarán los alumnos religiosos, bien a un centro de estudios debidamente or- 
denado de otra provincia o religión, bien a las clases del seminario dioce- 
sano, bien a un ateneo público católico (41). 


Téngase presente en estos casos que si los alumnos religiosos son re- 
enviados a las clases de filosofía y teología de otros institutos o ateneos | 
i, externos, en la casa religiosa de estudios, por lo que se refiere a la forma- 
ción espiritual y clerical, los alumnos religiosos serán colocados bajo el 
cuidado especial de un maestro de espiritu con las atribuciones y caracte- 
rísticas que hemos señalado en el primer capítulo de este trabajo. 


"P Para que una casa de estudios filosóficos de los institutos religiosos 
pueda considerarse lo suficientemente provista, al tenor de los sagrados 
cánones, debe reunir las condiciones siguientes : 


I) Cursarse en ella la filosofía racional, corr las materias afines, por lo 
menos durante un bienio (42), bienio que debe comprender un total de vein- 
tiün meses, con veinte horas de clase semanales (43); o durante un trienio si 
asi lo prescriben las respectivas constituciones. La filosofia racional com- 
prende los tratados de lógica, metafisica, cosmologia, psicología, teodicea, 
ética y derecho natural (44). Se considera también asignatura principal en 
filosofía el estudio de la historia de la filosofía (45). 


E 2) Cursar también con la filosofía racional las ciencias auxiliares de 
psicología experimental, fisiología, cosmogonía, matemáticas, física y qui- 
mica e historia natural, que comprende la geología, mineralogia, botánica 
a y zoología (46). El curso filosófico deberá considerarse preferentemente 
científico (47); por consiguiente, en él será secundario el estudio de las le- 
AR tras, pudiendo con todo darse lecciones complementarias de lenguas patria, 
latina y griega, estudiándose preferentemente estas lenguas sobre textos clá- - 
sicos y selectos de los santos padres y escritores eclesiásticos (48). 


Como complemento de la historia de la filosofía se procurará cursar du- 
rante los afios de filosofía racional algunas lecciones de historia civil consi- 


(44)> 67758750 §" 3s 

(49 EBD Set SO oss mde 

(43) Circular de la Nunciatura de Espana Fn atención (“Reglamento de Seminarios”, Valla- 
dolid, 1942, págs. 192, 224). 
(44) Ordinamento dei seminari, l. c., n. 1.100. 
(45) Pío XI, Deus scientiarum Dominus, 14 mayo 1931, AAS, XXIII (1931), pág. 979. 
(46) Ordinamento dei seminari, 1. c., n. 1.103. i 
(47) Id. id., n. 1.104. 
(48) Id. íd., nn. 1.100, 1.104. 
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derada desde puntos de vista de interpretación de la filosofía de la vida por 
la intervención de la Providencia en los destinos de los pueblos (49). 


Sera muy útil, durante las vacaciones, tener cursos especializados. de 
agricultura, floricultura, apicultura, química agraria, armonio y piano, me- 
canografía, caligrafía, dibujo, pintura, electrometría práctica, como tam- 
bién ampliaciones de geografía e historia local (50). 

3) Cursar con la filosofía racional el estudio de la doctrina católica, 
para lo cual se utilizará con provecho—según expresión de Pío XI—-el libro 
del “Catecismo romano”, en el cual no se sabe qué admirar más, si la abun- 
dancia de la sana doctrina o la elegancia de la lengua latina (51). Se tendrá, 
además, clase cotidiana o casi cotidiana de canto eclesiástico (52) y de en- 
trenamiento en las ceremonias del culto (53). 

4) Para que una casa de estudios de filosofía esté debidamente provista 
debe tener, finalmente, un suficiente número de profesores para poder cur- 
sar con provecho estas asignaturas; profesores que enseñarán según el mé- 
todo, principios y doctrina de Santo Tomás (54), y serán ejemplares por su 
esmero en la observancia regular (55); no se les impondrán oficios que les 
distraigan del estudio o de cualquier forma impidan las clases (56), y emi- 
tirán la profesión de fe ante sus superiores mayores por lo menos al tomar 
posesión de su cargo (57). 


d) En los cursos de teología 

Para que las casas de estudios de teología estén suficientemente pro- 
vistas y puedan practicarse en ellas debidamente los cursos indispensables 
para ser promovidos los religiosos a las sagradas órdenes son necesarios 
los siguientes requisitos: 

1) Que los cursos de teología duren cuatro años completos y que en 
ellos, además de la teología dogmática y moral, se estudie sagrada escri- 
tura, historia eclesiástica, derecho canónico, liturgia, elocuencia sagrada y 
canto eclesiástico (58). De estas asignaturas, las principales son las de teo- 


(49) Id. íd., n. 1.105. 3 

(50) Reglamento de Seminarios, Valladolid (1949), pág. 195. ; 

(51) Unigenitus, 1. €., pág. 141. 

(52) Instrucción 25 noviembre 1929. Véase nota 31. ey 

(53) Ordinamento dei seminari, 1. c., n. 1.114. 

(54) C. 589, 8 1; Unigenitus, l. c., pág. 144. 

(55) C. 554, $ 3; Unigenitus, l c. págs. 143-144. : 

(56) C. 589, 8 2. cut 
E529 05 174065087 1. ml. 7. ; 

(58) C. 589, 8 1; c. 1.365, 8 9. d 
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logía dogmática y moral, sagrada escritura, derecho canónico e historia ecle- 
siástica (59). La ascética y mística es complementaria de la moral (60); la 
legislación eclesiástica de música sagrada se explicará en las clases de litur- 
gia, moral y derecho canónico (61); la misionología se incorporará a la pas- 
toral (62), y en el tercer curso de sagrada escritura se darán ulteriores ex- 
plicaciones del salterio romano (63). 

Se consideran además secundarias de la teología la historia de los dog- 
mas (64), de las religiones, de teología y lenguas bíblicas, patristica y mi- 
sionología (65). Las clases de arte sagrado y arqueología se incorporarán 
a las de historia eclesiástica y podrán ser dadas incluso por seglares, en for- 
ma de conferencias o cursos especiales durante las vacaciones. Como tam- 
bién podrán darse durante las vacaciones cursos de biblioteconomía, paleo- 
erafía y archivista (66). 

2) Para que los alumnos de teología puedan ser promovidos a las sa- 
gradas órdenes el curso teológico debe ser hecho no privadamente, sino en 
años completos, académicos y escolares (67): 

7 a) completos, esto es, en años de nueve meses cada uno (68), con un to- 
tal de cuarenta y cinco meses entre los cuatro cursos, contando las vacacio-  . 
nes, y con un mínimo de veinte horas semanales (69). Por consiguiente, es- ' 
tán prohibidos los cursos intensivos, multiplicando las horas de clase o uti- 
lizando las vacaciones ; ^ 

b) académicos, esto es, cursados en alguna escuela de las fundadas | 
para este fin, según el plan de estudios que hemos señalado y el nümero - 
de profesores que indicaremos luego (70); ] 
MC) escolares, de manera que si algún alumno, sin culpa propia ni de | 
sus superiores, se ve obligado a interrumpir los estudios, podrá ser dispen- 


(59) BENEDICTO XV, Vir dum, 9 octubre 1921. 
(60) Ordinamento dei seminari, l. c., n. 1.110. 
: (61) BENEDICTO XV, Vix dum, Y octubre 1921. 

(62) Reglamento de seminarios, l c., pág. 268. 

(63) Pío XII, Instrucción 5' agosto 1941. 

(64) BENEDICTO XV, Maximum illius, 30 noviembre 1919. 

(65) Id. id. 

(66) Pio XI, La Chiesa cattólica, 15 abril 1923. 

(67) C. 976; Unigenitus, 1: c., pág. 142: “Alumni qui novitiatum Foenn in iis domi- 
bus collocentur, ubi sanctissimarum observatio legum floreat et cetera sint ita disposita, uti- 
lius ut illi accuratiusque possint statum ordinatumque philosophiae et theologiae cursum pe- 
ragere. Statum ordinatumque diximus: scilicet non modo ne ad superiorem scholae ¡gradum 
ullus evehatur quin in inferiore satis abunde profecerit, verum etiam ne qua studiorum pars 
praetereundo neglegatur, neve quid de femporis spatio dematur in eiusmodi disciplinis ad 
Codicis praescripía insumendo. Incaute igitur—ut nihil dicamus amplius—ii moderatores fa- 
ciant qui forte ut necessitati pareant brevissimi temporis velint suos Puit OUS quasi via 
ad sacros ordines pervehi, quo eorundem citius utantur opera." 

(68) Instrucción 24 marzo 1911. 


(69) Circular de la Nunciatura de Espafia (Reglamento de Seminarios, 1. c., págs. 192, dx 
(70) G. 976, 8 3. 
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$ sado de la escolaridad por el definitorio general, con tal que: 1) la interrup- 
| ción de las clases no pase de tres meses; 2) haya continuado los estudios no 
; en particular, sino en escuela privada; y 3) pase por unos exámenes que 
evidencien que el alumno ha estudiado las materias cuya explicación no 
pudo escuchar en las aulas (71). 
» 3) Para que una casa de.estudios de teología de los institutos religio- 
7! sos y clericales de seglares esté debidamente provista es necesario disponer 
—con el plan de estudios y el ordenamiento académico antes citado—de 
un nümero suficiente de profesores que apliquen con solicitud sus alumnos E 
a los estudios teológicos. Teniendo presente que, al menos para la sagrada 
escritura, teología dogmática, moral e historia eclesiástica, haya otros tantos 
profesores distintos (72) ; que los profesores de sagrada teología y derecho 
canónico sean doctores por alguna universidad de estudios o por alguna 
facultad reconocida por la Santa Sede, o por lo menos—tratándose de reli- 
giosos—que dispongan de un título equivalente otorgado por sus superio- 
res mayores (73). y que el profesor de sagrada escritura tenga por lo menos 
el título de bachiller en el Instituto Bíblico (74). 
Y como se ha dicho para los cursos de filosofía, no se impongan tam- 
poco a los profesores de teología oficios y cargas que los distraigan de los : 
estudios o de cualquier forma impidan las clases (75), y los profesores de 4 
teologia y derecho canónico emitirán la profesión de fe ante sus superiores j 
mayores por lo menos al tomar posesión de sus cargos (76). E 
4) Por lo que se refiere al método, en los cursos de teología las lec- un 
ciones de dogmática y moral, sagrada escritura y derecho canónico——como — 
en los de filosofía—se darán en lengua latina (77); lo que no impide que — 
una vez hecha la explicación en latín no puedan los profesores, para una | 
mayor comprensión del argumento, extenderse en ulteriores explicaciones. | 
en lengua vulgar (78). | 
Y se tendrán en los cursos de teología—como en los de filosofia—dispu- —— — 
- taciones escolásticas, en latín y en forma silogistica. Las ejercitaciones de A, 
moral serán en forma casuística (79). Las lecciones de sexto y del uso deli $098 
matrimonio podrán tenerse en particular para los alumnos del último año — X 


(71) Instrueción ! marzo 1915. i | Net 
(72) C. 1.366, $ 3. ) ^ 
^ (73) C. 1.366, 8 1. ! dd 
.- (74) Pío XL Bibliorum scientiam, 27 abril 1924. > E 
(75) C. 589, 8 2. a P 


(76) C. 1.406, 8 1, n. 7. 


(77) Ordinamento dei seminari, l. c., nn. 1.102-1.111. : : 

(78)- Id. 1d., n. 1.102. , P 

: Pío XI, In conventu plenario, 1935; Benenicro XV, Via dum, 9 octubre 1921. a 
$ ^ $ A ' 

- 4 y a » 
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de teología (80); de elocuencia sagrada se tendrán ejercitaciones prácticas 
desde los primeros cursos de teología (81). 

Seguirán los profesores el método escolástico introducido por los san- 
tos padres y doctores de la Iglesia primitiva y llevado después a perfección 
por Santo Tomás, cuyo sistema, doctrina y principios seguirán con fide- 
lidad (82). 

5) Por lo que se refiere a la instrucción ministeria! en los cursos de teo- 
logía se darán también clases de teología pastoral, con ejercitaciones prác- 
ticas sobre la manera de ensefiar el catecismo a los párvulos y a los que no 
lo son, sobre la manera de oir confesiones, de visitar a los enfermos y asistir 
a los moribundos (83); se tendrán, además, clases de metodología catequisti- 
ca (84) y de Acción Católica (85). 

6) Las clases de canto eclesiástico, lo mismo en los seminarios dioce- 
sanos que en las casas de estudios de los religiosos, serán cotidianas o casi 
cotidianas y se darán desde los primeros cursos gimnasiales hasta terminar 
los ültimos afios de teologia, al tenor del decreto de Pío XI "Divini cul- 
tus” (86); como también se procurará que durante estos años no falte el 
entrenamiento de los alumnos en las ceremonias del culto (87). 


Estas son las condiciones que se necesitan para que las casas de estu- 
dios de los religiosos puedan considerarse lo suficientemente provistas; de 
lo contrario, si quieren los institutos religiosos, sociedades de vida común 
y sin votos o institutos de seglares sin vida comün que sus alumnos sean 
admitidos a las sagradas órdenes, deberán mandar sus alumnos a aquellos 
seminarios, ateneos o escuelas que disfruten de semejante provisión. 


CAPITUIDO:LHI 


DE LA PREPARACIÓN A LAS SAGRADAS ÓRDENES 


En los dos anteriores capitulos hemos visto el cometido de la nueva Co- 


misión de la Sagrada Congregación de Religiosos para la educación religiosa 
y clerical y para la debida instrucción literaria, científica y ministerial de 
los jóvenes religiosos. Pero la formación y correspondiente instrucción 


(80) Reglamento de Seminarios, Y. c., pág. 949. 

(81) BENEDICTO XV, Ut quas, 98 junio 1917. 

(82) Pío XI, Officiorum omnium, 1922; c. 589, 8 1; Unigenitus, l. c., pág. 144. 
(83) C. 1.365, 8 3. 

(84) Pio XI, Ad regimen, 8 septiembre 1929; Quod catholici, 99 agosto 1929. 
(85) Pío XI, Instrucción 15 marzo 1936. ; 

(86) Véase nota 31. 

(87) Ordinamento dei seminari, 1. c., n. 1.114. 
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científica de los jóvenes clérigos tienen una continuación imprescindible du- 
z rante los primeros afios de la vida sacerdotal, de la que hablaremos en el 
E capitulo siguiente. Y el acceso a las sagradas órdenes de los clérigos, in- 
cluso religiosos, pide una serie de previos escrutinios y averiguaciones de 
la que hablaremos en el presente capitulo. 

La formación religiosa y clerical de los alumnos religiosos y su edu- 
cación científica tienen por objeto prepararlos paulatinamente a la recepción 
de las sagradas órdenes. Para ello, la Congregación de Religiosos publicó 
la instrucción “Quantum religiones”, del 1 de diciembre de 1931, que habla 
de las averiguaciones indispensables para poder promover debidamente los 
escolares religiosos a las distintas órdenes clericales. 

Todos los aspirantes a la vida religiosa, antes de ser admitidos en cual- 
quier religión, deben presentar las letras testimoniales que especifican los 
cánones 544-545. Los que aspiran a la vida clerical, antes de ser promovi- 
dos a las sagradas órdenes, deben sujetarse a ulteriores investigaciones, 
hasta que los superiores lleguen al convencimiento de que presentan verda- 
deros indicios de vocación y fundada esperanza de que permanecerán a per- 
petuidad y con fruto en el ejercicio de los ministerios clericales (88). 


a) Antes de la admisión al noviciado 


Por consiguiente, antes de admitir los candidatos al noviciado procu- 
rarán los superiores religiosos suplir las deficiencias que puedan presentar 
las citadas letras testimoniales con ulteriores noticias recabadas de personas 
dignas de la mayor confianza, sin olvidar de averiguar aquellas noticias” 
de la vida y costumbres de los padres que puedan demostrar que no estu- 
vieron inficionados de aquellos vicios que fácilmente suelen redundar en 
` perjuicio de la prole. Y tengan presente los superiores religiosos que no 
- basta para ser candidato al sacerdocio la vocación genérica a la vida reli- 
giosa, sino que se requiere, además, la vocación específica y particular del 

el noviciado de los conversos no sirve para los clérigos, sino que debe ser 
distinto para una y otra clase de religiosos (89). 


b) Antes de la profesión religiosa 


Según atestación de los sagrados cánones, ningún novicio durante el 


. 


(88) Quantum religiones, Wakes, els Ae i 


(89) Id. id., n. 6. 
(90) C..567, 8 2, pag. 964. 


2219 = : : 


que aspira al estado clerical. Por algo prescriben los sagrados cánones que: 


noviciado puede ser promovido a las sagradas Órdenes (90); con todo, antes . 
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de pasar a la profesién temporal es conveniente reunir ya desde el novi- 
ciado todos aquellos documentos indispensables para proceder a su tiempo 
a la promoción de los noveles religiosos a la primera tonsura y órdenes 
menores. 

Por tanto, en tiempo oportuno y antes de la profesión, los superiores 
recabarán del novicio una petición escrita en que declare con claridad sen- 
tirse con vocación al estado religioso y clerical. En esta petición se hará 
constar su firme propósito de permanecer a perpetuidad en la milicia cle- 
rical dentro de la vida regular. 


Esta petición escrita se conservará en el archivo. 


c) Antes de la recepción de las órdenes clericales 


Los superiores no dejarán llegar a ninguno de. sus alumnos a la recep- 


. ción de las órdenes eclesiásticas, mayores o menores, sin averiguar previa- 


mente las costumbres, piedad, modestia, castidad, propensión al estado ecle- 
siástico, provecho en los estudios eclesiásticos y en la disciplina religiosa 
de los candidatos. Y para formarse una conciencia cierta buscarán el pa- 
recer del maestro de espíritu y de aquellas personas que, por estar con 
más contacto con los escolares, puedan mejor informar de sus costumbres. 


Y en valorizar y ponderar debidamente estas consultas tendrán pre- 
sente las condiciones de prudencia, sinceridad y madurez de juicio del que 
las evacue. De estas indagaciones y de su resultado se eonfeccionará un 
documento auténtico, que se conservará en el archivo. 


Y el superior, por sí o por otra persona, dotada de ciencia, prudencia 
y habilidad en recabarse la confianza de los jóvenes, no dejará de explorar 


la voluntad del interesado hasta tener ciencia cierta de que aspira libremente 


y a conciencia al estado clerical dentro de la vida regular (91). 


Y tengan presente los superiores las normas generales del derecho cuan- 


‘do dicen que ningún alumno puede ser promovido a la primera tonsura an- 


tes de empezar los estudios de teología (92); que antes debe ser examinado 


de la orden que va a recibir (93); que a la tonsura y a las órdenes menores 


deben preceder tres días de ejercicios espirituales, ejercicios que convendrá 
repetir si la ordenación se prorroga por más de seis meses (94). 


(91) Quantum religiones, 1. c., n. 14. ° 
(92) C. 976, S 1. 3 

(93) €C. 996, $ 1. 

4945). 64:001, 788717797 


Es d) Antes del subdiaconado 


: Tengan presente los superiores religiosos que ninguno de sus alumnos 
= puede ser promovido a las sagradas órdenes si primero no ha emitido la 
profesión perpetua o solemne; o si la religión no emite votos perpetuos, los 
superiores religiosos no pueden promover a sus alumnos a las sagradas ór- 
denes antes de cumplirse el trienio de los votos temporales; y si se trata de 
una sociedad de vida en común y sin votos o de un instituto secular clerical 
—realizada, si la hay, la perpetua admisión—, antes del trienio completo 
desde la primera admisión a la sociedad de vida en común o al instituto 
secular, o sea después de un trienio de cumplido el noviciado (95). 


Por consiguiente, antes de ser admitidos los alumnos religiosos al sub- 
diaconado, les obligarán los superiores a prestar juramento sobre la libertad 


que van a recibir, de las obligaciones que con ella se imponen, preferen- 
temente por lo que se refiere a la castidad y al celibato eclesiástico, como 
también sobre el conocimiento que tienen de las obligaciones que impone 
la vida en común, principalmente por lo que se refiere a la obediencia 
debida a los superiores. 


TV 


- que comentamos, “Quantum religiones", del 1 de diciembre de 1931. 


Semejante certificado, firmado y corroborado con juramento, se exten- 
- derá antes de la emisión de los votos solemnes. 


Y en las letras testimoniales que al tenor del derecho canónico deben 
presentar los superiores a los obispos se hará también referencia de estos 


-atestados (96). 


Y tengan presente los superiores que, segün la legislación general de la 
Iglesia, nadie puede ser admitido al subdiaconado antes de haber cumplido 
veintiún años de edad (97) y de hallarse para terminar el tercer año de 
— teología (98). Precederá a la ordenación el examen de la orden que se va 
- a recibir y de un tratado de teología (99); precederán también seis días de 


(95) Quantum regulares, 1. c, n. 15; Pio XII, Provida Mater Ecclesia, 2 marzo 1947; L'Os- 


= servatore Romano, 14 marzo 1947. 

|. (96) Quantum regulares, 1. c., nn. 16-19. 
EE (077 G.-975: à 
m (98) C. 976, § 2. 

(99) C. 996, §§ 1-2. 
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de aceptación de esta orden, sobre el conocimiento que tienen de la orden ` 


A El formulario de este juramento se halla transcrito en la instrucción | 


< 
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ejercicios espirituales, practicados en sus propias casas religiosas o en las 
que indiquen los superiores (100); como también precederá la emisión de 
la profesión de fe al tenor del canon 1.406, $ 1, 7.” 


e) Antes del diaconado 


Antes del diaconado, aunque no sea obligatorio proceder a ulteriores 
investigaciones, con todo, si nacieran sospechas de la falta de vocación del 
alumno al estado clerical o se viniera a constatar que ésta no existe, inme- 
diatamente se le prohibirá recibir otras sagradas órdenes y se llevará el 
asunto a la Sagrada Congregación de Religiosos (101). 


Y nadie podrá ser ordenado diácono sin haber cumplido veintidós años 
de edad (102), sin antes haber empezado el cuarto curso de teología (103) y 
sin haber observado antes el intersticio de tres meses para ejercitarse en la 
orden del subdiaconado (104). Precederá también a la ordenación del dia- 
conado el examen de la orden que se va a recibir y de algún tratado de 
sagrada teología, como también la práctica de seis días de ejercicios espi- 
rituales (105). 


COEM f) Antes del presbiterado 


Los religiosos escolares no pueden ser promovidos al presbiterado antes 
mo. de haber cumplido los veinticuatro afios de edad (106), de haber ultrapasado 
medio curso del cuarto año de sagrada teología (107) y de haber observado ™ 
el intersticio de tres meses desde la recepción del diaconado (108), salvo 
el privilegio de los regulares en materia de intersticios. 


Como para las otras sagradas órdenes, precederá el examen de la orden | 
correspondienté y de un tratado de teología (109); como también precederá | 
la práctica de seis dias de ejercicios espirituales (110). 


zu 


e Y 

a l 
b. (100)5 Gs 1:001; 88, 4, 95.3: : E 
E. (101) Quantum religiones, l. c., n. 90. E 4 
b. (102) C. 975. ; d 
ju (103) C. 976, $ 2. E 
IN s (104) Q. 978, 8 9. 

E. (105) C. 996, 8 9; c. 1.001, 88 1, 2, 3. 

Bis’ (106) C. 975. ‘ 
qu (107) C. 976, 8 2 » 
Be (108) C. 978, 8 2 

iy, a (109) C. 996, 8 2 
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LA COMISION PARA LA FORMACION RELIGIOSA EN LA SAGRADA CONGREGACION DE RELIGIOSOS~ 


Los religiosos regulares que tienen veintiséis años de edad podrán go- 
zar del privilegio que concede la Sagrada Congregación de Religiosos de po- 
der ordenarse de presbiteros al terminar el tercer año de teología (111), 
con tal que los superiores tengan presente que los clérigos que con dispensa 
de la Congregación de Religiosos se ordenan presbiteros antes de terminar 
el cuarto curso de teología no pueden ejercer en manera alguna el minis- 
terio de las almas—de predicación, de confesión, etc.—, ni cargo alguno 
externo a la vida religiosa hasta tener totalmente terminados los estudios 

de este cuarto año (112). 


CAPITULO IV 


CONTINUACIÓN DE LOS ESTUDIOS 


La Comisión de Estudios de la Sagrada Congregación de Religiosos 
- intervendrá también la continuación de los estudios de los sacerdotes jó- 
- venes de los institutos religiosos, teniendo presente que las graves dificul- 
— * tades se presentan en los primeros años de ejercicio de la carrera eclesiástica. 
Por esto, la instrucción de la Congregación de Religiosos que comentamos. 


— abandonen a los jóvenes que han terminado la carrera clerical, sino que una 
= vez ordenados y terminados los estudios, procuren tenerlos durante algún 
- período de tiempo bajo un especial cuidado, destinandolos a aquellas casas 
donde mejor se practique la vida común y la observancia regular, especia- 
- lizándolos en el estudio de aquellas materias que estén más en consonancia 
con el ingenio y capacidad de cada uno y procurando que continüen los es- 
- tudios eclesiásticos, al tenor del canon 129, preparándose para practicar los 
“exámenes quinquenales de que hablan los sagrados cánones (113). 


; Los sacerdotes religiosos—exceptuados aquellos que los superiores ma- 
7? yores por causa grave eximan de ello, o los que enseñan la sagrada teolo- 
- gía, derecho canónico o filosofía escolastica—deben ser examinados todos 


rrera, por padres doctos y graves sobre diversas materias de la doctrina 
eclesiástica, señaladas con oportuna antelación (114). A 


(111) Pio XII, Instrucción, 1945. 

(112) Pío XI, Instrucción, ?7 octubre 1932. 

(113) Quantum religiones, l: C., n. 10. 

(114) C. 590. 
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del 1 de diciembre de 1931, prescribe a los superiores religiosos que no. 


los años, por lo menos durante un quinquenio después de terminada la ca- 
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Y también, por lo menos, en todas las casas formadas, una vez siquiera 
al mes, tendrán resolución de un caso de moral y liturgia, al cual, si el su- 
perior lo estimase oportuno, puede añadirse, una conferencia sobre algún 
punto dogmático o doctrinas anejas; y todos los clérigos profesos que 
cursan sagrada teología, o que ya han terminado la carrera y residan en 
aquellas casàs tienen obligación de asistir a estas resoluciones, si las cons- 
tituciones respectivas no disponen otra cosa (115). 


Y tengan presente los superiores religiosos que los religiosos que no 
pueden asistir a estas soluciones de casos en sus conventos, y que, por otra 
parte, tienen recibida facultad de oir confesiones del Ordinario diocesano, 
vienen obligados a asistir, al tenor del canon 151, § 3, a las conferencias 
E de moral y liturgia que se celebren en aquella diócesis. 


Y a los religiosos enviados por razón de estudios lejos de su propia casa | 
no les sea permitido morar en casas particulares, sino que han de alo- 
jarse en alguna casa de su religión, o si esto no pudiera realizarse, en al- 
gún instituto religioso de varones, o en el seminario, o en otra casa pia- 
dosa, que esté regentada por eclesiásticos y aprobada por la autoridad ecle- 
siástica (116). 


az 


` Por lo que se refiere a la frecuencia de universidades laicales, aténganse 
los religiosos al decreto de la Sagrada Congregación Consistorial del 30 de 
abril de 1918, que prescribe que para frecuentar tales universidades civiles 
es indispensable ser sacerdote y tener la autorización de los superiores ma- . 
yores, que no la concederán sino en los casos que vean responder esta fre- 
cuencia a las universidades civiles a verdaderas necesidades y conveniencias 
del instituto religioso. Y no vengan a creer los escolares que el hecho de 
frecuentar semejantes universidades les exima de los exámenes quinquena- 
les prescritos por el canon 590, antes al contrario, pues bien podría darse 
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el caso que el estudio de las ciencias profanas les apartara del espíritu del 
: ae v 3 

canon 129, que dispone que “los clérigos, una vez recibido el sacerdocio, 1 


no han de abandonar los estudios sagrados..., antes al contrario, han de 
profundizar más en ellos, evitando las profanas novedades y la falsamente — 
llamada ciencia”. a 


? * * > 


y Y esto es, a nuestro modo de entender, lo que deberá definir, dilucidar | 
(y examinar la nueva Comisión de Estudios de la Sagrada Congregación de 


(415) C. 591. 
(116) C. 587, 8 4. 
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COMISION PARA LA FORMACION RELIGIOSA EN LA SAGRADA ASA DE RELIGIOSOS ^ 


Religiosos en orden a procurar que la educación religiosa y la formación 
literaria, científica y ministerial de los aspirantes, novicios y jóvenes de 
los diversos institutos religiosos, de las sociedades diversas de vida en 
común y sin votos y de los institutos seculares clericales, estén a la altura 
de los que aspiran al sacerdocio. 


Que el Santo Padre espera mucho de la labor de esta Comisión se 
demuestra por las palabras que, con motivo de la audiencia concedida el 
20 de mayo del pasado año, dirigió a los nuevos superiores generales de 
—]a Orden capuchina, pues después de alabar los estudios que en ella se 
verifican y la labor llevada a término por el Colegio Internacional de 
San Lorenzo de Brindis, de Roma, terminó diciendo : 


A 


“Y como sea que las vicisitudes del mundo cometen estragos en nues- 
- tros dias en la misma vida religiosa, procurad que en vuestro Instituto, para - 
< solaz de nuestro corazón, no se registren los casos que deploramos en otros 
institutos religiosos con respecto a la formación religiosa y clerical de los 
- jóvenes, comenzando por no admitir en el seno de vuestra Orden aquellos 

alumnos que no manifiesten probada vocación a la disciplina seráfica.” 


P. BaAsrLi0 DE RUBI 


Capuchino, doctor en filosofía y en am- — 
bos derechos i i 


DERECHO DE ACUSAR EL MATRIMONIO 


f- 

3 : 
a RESPUESTA DE LA COMISIÓN DE INTÉRPRETES DEL CÓDIGO DE DERECHO 
> CANÓNICO DE 4 DE ENERO DE 1946 

E 

» “An inhabilitas coniugis ad accusandum matrimonium a canone 1.971, 


tentia vitio insanabilis nullitatis laboret iuxta canonem 1.892, n. 2.” 


a 
E par 1, n. 1 statuta, secum ferat incapacitatem standi in iudicio, ita ut sen- 
E ; 

j Resp. : Negative. 


COMENTARIO 


Difícil resulta un comentario a esta declaración de la Comisión del Có- 
digo, que, en realidad, da al concepto de habilidad e inhabilidad, en orden 
a la acusación del matrimonio, un sentido distinto del que hasta aquí le 
han dado todos los comentarios del Código. 


El canon 1.971 normaliza la facultad de acusar y de denunciar el ma- 
trimonio. El derecho de denuncia, de que habla el párrafo segundo del ca- 
non, no tiene límites algunos: cualquiera tiene derecho a denunciar el ma- 
trimonio al Ordinario o al Promotor de Justicia. No ocurre lo mismo con 
la acusación. El párrafo primero, en dos apartados, señala taxativamente 
quiénes pueden acusar un matrimonio. 

El derecho general de acusación lo tienen solamente los cónyuges. La 
razón de esta restricción es obvia: la acusación no es más que el ejercicio 
del ius agendi o de la actio. La acción es una propiedad del derecho (ca- 
non 1.667). Luego sólo el que tiene el derecho es el que puede ejercer la 
acción. El derecho matrimonial es propio y exclusivo de las partes contra- 
- tantes, si bien puede tener algunos efectos jurídicos que interesen a un 

P tercero. Luego es justo que sólo los cónyuges, propietarios, por así decirlo, 
del derecho matrimonial, puedan acusar su matrimonio, bien en orden a la 
= nulidad, bien a la separación. Como algunos efectos jurídicos pueden in- 
— teresar a terceros, especialmente a los consanguineos, de aquí que la ley 
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- reconozca a otros un cierto derecho a intervenir en este campo, pero sólo 
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As &omo denunciantes, nunca como acusadores, pues que no son participantes 

& del derecho sustancial del matrimonio, sino sólo de sus consecuencias o 

ev efectos. S 

; El derecho de acusar de los cónyuges tiene una limitación en el mismo 

a canon : la del cónyuge culpable. A éste le priva la ley del derecho de acusar - 
: su matrimonio. Esta es la limitación que va a ser, principalmente, objeto 

de este comentario . » 

El mismo párrafo del canon, en su número 2, otorga al Fiscal el de- 
recho de acusar el matrimonio en un caso determinado: cuando lo exige 
el bien público, cuya defensa y custodia le está encomendada. Y esta exi-_ 
gencia entiende la ley que existe en los casos de impedimentos públicos | 
por su naturaleza. En estos casos el Fiscal obra vi muneris sui (1) y en. 
uso, por consiguiente, de sus propios derechos, sin que pueda considerarse 
como mero procurador de las partes. 


Este es, en resumen, el contenido general del canon 1.971, tal cual se 
encuentra en el texto legal; mas posteriormente se han dado tantas decla- | 
raciones auténticas, principalmente en lo que respecta a la habilidad’ o in- . 
habilidad del cónyuge culpable, que en realidad hacen necesaria una nueva — 
redacción del canon, que esperamos se hará efectiva en la revisión del Có- 
| digo canónico, próxima a emprenderse en Roma, una vez terminados ya 
- - . los trabajos de codificación del Derecho oriental. E 


Aunque sea muy resumidamente, expondremos aquí estas declaraciones - 
para llegar al fin a que en este 'artículo nos interesa. 3 


i 


i E 
DECLARACIÓN DEL 12 DE MARZO DE 1929 


4 
Dubium: “Utrum vox “impedimenti” huius canonis par. 1, n. T, intel- Y 
ligenda sit de impedimentis proprie dictis (cann. r.067-1. o80), an etiam i 
~ de impedimentis improprie dictis matrimonium dirimentibus (cann. 1.081- $ 
TOS). i 
Na Resp.: “Negative ad primam partem, affirmative ad secundam” (2). | 
. En la mentalidad del nuevo Código la palabra impedimento, | 
no definida expresamente, está claramente determinada por toda aquella | 
circunstancia que afecta a la persona contrayente y que hace ilícito o nulo | 
el contrato matrimonial El Derecho antiguo daba a este término un sen- 
tido mucho más amplio, pues abarcaba no sólo las circunstancias de la per- E 


i] 


(1) P. Com. Cod., 17 juli 1933. AAS., 1933, 345. 
(2) AAS., 1929, 171. 
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a sona contrayente, sino también del mismo consentimiento de la voluntad 2 
— — y aun de la forma externa necesaria. Asi, en el primer sentido se hablaba 2 
de impedimento de consanguinidad, afinidad, vínculo, crimen, etc.; en el y 
A segundo, de impedimento de error, miedo o violencia, y en el tercero, de : 
^ impedimento de clandestinidad, en cuya expresión se encerraban los defec- : i 


|. .tos sustanciales de la forma. ae 
| Aunque la equidad natural parecía exigir que se incluyesen en la in- 
habilidad del canon 1.971 no sólo al cónyuge culpable de impedimento en S 
sentido estricto, sino al que lo era también de la nulidad por defecto dei 
consentimiento y de forma, sin embargo el carácter penal de este canon, 

que restringe un derecho hasta cierto punto natural de los cónyuges, ex- k, 
cluia, en la práctica al menos de los tribunales, esta interpretación. Por esto, | 
la Comisión ha creído necesario definir esta cuestión y extender la inha- 
bilidad al cónyuge culpable del impedimento o de la nulidad, o sea, ha dado 
a la palabra impedimento el sentido amplio del antiguo Derecho. 


DECLARACIONES DEL 17 DE JULIO DE 1933 
I. “An, ad normam huius can. 1.971, p. 1, n. I, habilis sit ad accu- 
sandum matrimonium. coniux, qui metum aut coactionem passus A 


Resp. : Affirmative. 
IL “An, ad normam eiusdem can. 1.971,-p. I, n. 1, habilis sit ad ac- 
= eusandum matrimonium. etiam coniux, qui fuerit causa culpabilis sive im- 
~ pedimenti sive nullitatis matrimonii.” j 
A Resp.: Negative. i 
Ill. “An causa impedimenti honesta et licita a coniuge apposita obstet 
quominus ipse habilis sit ad accusandu matrimonium, ad normam can. T.971, 5. 
B p. 1, 1.” EN 
Resp. : Negative (3). ^M 
Estas tres declaraciones de la Comisión no tienen otro objeto que pre- — 
— cisar un hecho fundamental: que se requiere culpabilidad en el que fué causa — 
de la nulidad de su matrimonio. 
. . En el primer caso, capacita para la acusación a la causa pasiva de la > 
nulidad: al que sufrió la coacción o miedo grave. Este tal fué causa de la 
nulidad materialmente, en cuanto que su consentimiento influyó en la mis- 
. ma; pero no fué causa formal, ya que el tal consentimiento se le arrancó 


jo 


p. URS 


(3) AAS. 1933, 345. ; m 
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por medios que muy dificilmente podia evitar, 0 mejor, que moralmente 
no podia evitar. No hubo culpa; luego no puede haber privacion de derecho, 
que aunque no sea pena estrictamente, pero es indudable que tiene sabor 
penal. 


En el segundo caso, expresamente sefiala ser necesaria la culpabilidad 
para perder el derecho de acusar: causa culpable bien del impedimento, bien 
de la nulidad. Esta declaración ha sido entendida en dos sentidos. Salvo lo 
esencial de la misma, a saber, la necesidad de la culpabilidad para perder 
el derecho de acusar, se ha discutido si la. partícula sive... sive ha de en- 
tenderse en sentido cópulativo o disyuntivo, de suerte que se requiera que 
sea causa culpable del impedimento y de la nulidad, o baste que lo sea del 
impedimento o de la nulidad. No es del caso entrar aquí en la exposición 
de las razones de uno y otro. Desde luego nos inclinamos a la sentencia 
defendida por REGATILLO (4) y otros autores, en contra de ROBERTI (5), 
admitiendo el sentido disyuntivo. 


En el tercer caso, expone lo mismo en forma afirmativa: el que fué 
causa honesta y lícita de la nulidad es hábil. Este caso se daría, por ejem- 
plo, en el contenido del canon, 1.092, nn. 3 y 4: en la aposición de una con- 
dición lícita de presente, de pretérito o de futuro. Los autores exigen li- 
cencia del Ordinario y causa grave para que se ponga lícitamente la con- 
dición. ¿Qué decir si faltó uno de estos requisitos? La condición sigue siendo 
lícita, y, por tanto, se salva la respuesta de la Comisión, aunque no se 
haya puesto de un modo lícito. 


DECLARACIÓN DEL 27 DE JULIO DE 1942 


Dub. : “Utrum secundum: can. 1.971, p. 1, n. 1, et responsum diei 17 iu- 


lii 1933 ad II, inhabilis ad accusandum matrimonium habendus sit tantum 
coniux, qui sive impedimenti sive nullitatis causa fuit directa et dolosa, an 


etiam coniux qui impedimenti vel nullitatis matrimonii causa existitit vel 


indirecta vel doli expers." 


Resp.: “Affirmative ad primam partem, negative ad secundam" (6). 
Esta declaración va aquilatando el sentido de culpabilidad en la anosi- 
ción de la causa del impedimento o nulidad. Hay que empezar por suponer 
que, en virtud de la declaración anteriormente expuesta del 17 de julio 


(4) Instit. Iuris Canon., 1946, vol. IT, n. 751. “Sal Terrae”, 1943, pág. 103 ss. 
(5) Apollinaris, 1933, pág. 442 ss. 
(6) AAS., 1942, 241. 
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| de 1933, se trata de causa culpable y con culpabilidad teológica, grave y 
2 formal, no meramente material. Ahora la Comisión insiste: no sólo culpa 
- teológica, grave y formal, sino con la agravante de que sea causa directa 
— . y dolosa del impedimento o nulidad. 
! Causa directa sería el caso de un hecho ilícito del cual se sigue el im- 
pedimento o la nulidad puesto con conocimiento de que de él se sigue dicho 
^ impedimento o nulidad. Si no hay tal conocimiento, no podemos afirmar 
— que se trate de causa directa, sino sólo indirecta. La moral admite el vo- 
luntario directo cuando el efecto de la acción se intenta o como medio o 
como fin. El que no intenta poner un impedimento ni hacer nulo un ma- 
trimonio, porque ignora que del hecho que pone se siga tal impedimento 
- o nulidad, no intenta ni el uno ni la otra, ni como medio ni como fin: no 
— es causa directa, sino indirecta y praeter intentionem. i 
Causa dolosa parece coincidir con la noción de causa directa; sin em- 
bargo, hay distinción. Dolo, dice e! canon 2.200, es deliberata voluntas 
violandi legem. Este, creo, es el sentido de causa dolosa: obra asi el que 
contrae matrimonio, o mejor, presume contraer matrimonio, sabiendo e 
intentándolo que viola una ley que sanciona con la nulidad el contrato ma- 


trimonial. 
¿Coinciden siempre de hecho? No siempre. Un ejemplo: Una joven, 


a no tener hijos por los medios que sean. La joven, temerosa de Dios v 
que quiere y anhela tener hijos, sube al altar bajo esa impresión, que no 
. ha tenido modo de evitar antes porque le era desconocida. A fin de no 

verse ligada con un joven así, niega interiormente su consentimiento, aun- 
que exteriormente lo emita normalmente. El matrimonio es nulo; la joven 


- de una unión que ponía en peligro su moralidad y anulaba sus deseos na- 
- turales y legítimos de formar familia. No tuvo, o al menos no supo, en- 
contrar otra solución. No puede decirse de ninguna manera que haya ha- 
- bido dolo: no existe, como es claro, esa deliberata voluntas violandi legem. 
iTiene derecho a acusar su matrimonio? Evidentemente. Ha sido causa 
directa de la nulidad, pero no dolosa (7). 

; Es de advertir, finalmente, que puesta la violación de la ley, en el fuero: 
externo, se presume el dolo, hasta tanto se pruebe lo contrario. En el caso 
- citado: si la joven no prueba la verdad del hecho y su conciencia al actuar 
- de aquella forma, el Juez le negará la capacidad de entablar pleito de di- 
= vorcio o nulidad. 

“(a Periodica de re morali..., vol. 32, pág. 116 s. 
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momentos antes de contraer matrimonio, oye del varón que está dispuesto - 


ha sido causa directa de la nulidad porque la ha intentado a fin de librarse 


"LES A A de RE AA ai A 
CA e! ve "ml 


3 h 2 & PS A 
i ‘ 4 i AR 4 


; MANUEL GONZALEZ RUIZ 


DECLARACION DEL 3 DE MAYO DE 1945 


$ Dub.: “An coniugi inhabili ad accusandum matrimonium ad normam 
à canonem. 1.971, p. I, n. 1, compelat ius appellandi vel recurrendi adversus 
sententiam in favorem matrimoni latam.” 


Resp. : “Negative, salvis extraiudicialibus recursibus” (8). 

Apelación es el recurso que una parte entabla ante el Juez superior de 
una sentencia dada por un Juez inferior(c. 1.879). Es un acto estricta- 
mente judicial, al igual que la acusación del matrimonio, que es el acto 
de demandar al tribunal competente la declaración de nulidad, de suerte 
que el acusador venga a ser una de las partes del juicio, a saber: el deman- 
dante o actor. 

El derecho de apelar lo concede el Código a las partes (c. 1.878). Las 
partes son el demandante y el demandado. El cónyuge culpable no pudo ser 
O demandante; luego en concepto de tal, tampoco pudo apelar; pero pudo ser 
demandado por la parte inocente o por el Fiscal. En este caso, o bien el 
y demandado se allana a la demanda de nulidad, porque le interesa, o bien . 
la contradice. Si la contradice, es claro que no va a apelar caso de que la ` 

sentencia sea favorable a la validez, y, por tanto, a sus pretensiones. Si se 
allana y la sentencia se da en favor de la validez, ¿podrá apelar? Es parte 
en la causa, se siente perjudicada por la sentencia; no está este caso ex- - 
cluido por la enumeración taxativa del canon 1.880; luego parece que sí - 
podría. Así podríamos razonar tomando las cosas a la letra. Sin embargo, 
el mismo sentido común jurídico parece que pide se le excluya del derecho - 
de apelar, pues si no puede acusar, y la apelación en rigor no es más que 
una nueva acusación ante el tribunal superior, parece obvio que el cónyuge 
culpable no tenga tal derecho. Así pensaban muchos. Esta opinión fué con- 
firmada por la Comisión de intérpretes con la respuesta que estamos comen- 
.. tando: el cónyuge inhábil para acusar su matrimonio a tenor del canon 1.971 
. tampoco tiene derecho de apelar contra la sentencia dada en favor de la 
. validez del mismo. i 
Otras explicaciones se han dado: se ha dicho que el cónyuge que se 
' allana a la demanda no es en realidad demandado, sino que en este caso 
lo será el Defensor del vinculo, que es el que por obligación se opone a la 


demanda del actor, y, por lo tanto, que no siendo parte, es claro que no- 
pueda apelar. 


(8) AAS., 1945, 140. 
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Es cierto que la práctica de nuestros tribunales españoles, en muchos 
casos, tiene como parte el Defensor del vínculo, y así lo expresan en sus 
mismos autos: podríamos citar muchos ejemplos. Pero creo que no es ésta 
la mentalidad del Código: el Defensor del vínculo es una figura jurídica 
especial, que si bien tiene la obligación de oponerse a la demanda de nuli- 
dad, no se ha de considerar como parte in causa: tiene derechos y atribu- 
ciones que de ninguna manera competen a las partes: puede asistir al exa- 
men de las partes, testigos y peritos; puede presentar interrogatorios pro- 
pios que el Juez no puede recusar, y él, sin embargo, puede corregir los 
que presentan las mismas partes; puede ver las actas del proceso en cual- 
quier momento del mismo, aun antes de su publicación (0); etc. En sr ese 
men, un cümulo de privilegios y de facultades que hacen del mismo una 
personalidad especial distinta del Juez y distinta también de las partes, las 
cuales serán siempre los mismos esposos o los que en su nombre entablen 
la demanda en casos especiales. 


DECLARACIÓN DEL 4 DE ENERO DE 1946 


Y llegamos ya a la ultima declaración de la Comisión de intérpretes. 


Todas las anteriormente expuestas, y aun algunas que hemos omitido por. 


referirse al número 2.” del mismo párrafo primero, son perfectamente ex- 
plicables, como hemos tenido intención de hacer ver; y todas ellas eran ya 
anteriormente defendidas como muy probables por no pocos autores de De- 
recho, unas aumentando un tanto la severidad del canon y otras dándole 


un sentido más benigno. La declaración, empero, que nunca ha esperado - 


ningún canonista, y que realmente ha sido una sorpresa para todos, es esta 
última, que queremos explicar y encuadrar debidamente. 
Se trata de definir el alcance y efectos de la inhabilidad para acusar 


el matrimonio de que trata el citado canon 1.971. La inhabilidad para acu- 
sar en juicio es evidentemente una limitación de la capacidad sujetiva de 


las partes. 
Esta capacidad supone varias condiciones, cuya falta encierra un ver- 


dadero defecto de la capacidad de las partes, defectos que pueden de tal 


manera influir en el acto jurídico procesal, que lleguen a anular la senten- 


cia y, aun a veces, hacer inexistente el mismo proceso. 


Las condiciones fundamentales requeridas generalmente en el sujeto 
que ha de actuar como parte en un proceso son las siguientes: capacidad 


1 


(9) Cann. 1.968-1.969. Instr. S. C. de Sacram., 15 augusti 1936, arts. 70-72. 
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juridica de parte (capacitas partis), capacidad procesal general (legitimatio 
ad processum), capacidad procesal particular ( legitimatio ad causam) y de- 
recho de poner personalmente los actos procesales (tus postulandt). Veamos 
de estudiarlas brevemente para ver dónde enmarcar la inhabilidad del ca- 
non 1.971. 


Capacidad jurídica de parte 


La capacidad jurídica de parte no se menciona en el Código canónico; 
hay, pues, que determinarla según los principios generales del Derecho. 

En realidad, la capacidad de parte no es más que la capacidad jurídica 
general aplicada al proceso: para ser parte en un proceso es necesario ser 
sujeto capaz de relación jurídica procesal, como lo es cualquier sujeto de 
derecho. . 

Por consiguiente, todo aquel que sea sujeto de derecho en una sociedad 
es también sujeto de relación jurídica procesal. 

En la Iglesia lo es el bautizado: “Por el bautismo queda el hombre cons- 
tituído persona en la Iglesia de Cristo, con todos los derechos y obligaciones 
de los cristianos" (c. 87). Si los infieles son llamados alguna vez a un juicio 


- eclesiástico como reos, o admitidos como actores, esto es, atendiendo a su 


capacidad natural o civil, dice RoBERTI (10); otros afirman que los infieles 


no pueden llamarse partes en sentido estricto y propio, y que en esos casos 


no se trataria de un juicio eclesiástico propiamente dicho a tenor del Co- 
igo (11). Por el contrario, los apóstatas, herejes, cismáticos y excomul- 
gados son sujeto capaz de juicio eclesiástico, pues, como bautizados, son 
personas en la Iglesia católica, aunque disminuida su personalidad por obs- 
tar para el pleno ejercicio de sus derechos un dbice que impide el vínculo 
de la comunión eclesiástica o una censura infligida por la Iglesia (c. 87). 
Igualmente, las personas morales en la Iglesia son también sujeto de 
derecho, y, por consiguiente, tienen capacidad de partes, sean colegiales 
o no. 
Hay, no obstante, un caso en que no van de consuno la capacidad ju- 
rídica general y la procesal: en las asociaciones simplemente aprobadas por 


la Iglesia; éstas no tienen personalidad en la Iglesia (c. 686, par. 1, com- 


parado con el 687), y, sin embargo, se declaran capaces de obtener gracias 
espirituales e indulgencias (c. 708). Esta capacidad es un verdadero dere- 


(10) De processibus, 1941, vol. I, n: 198. 


(11) CAPELLO, De` acatholicorum agendi incapacitate in foro ecclesiastico, en “Miscellanea 
Vermeersch”, Romae, 1934, pág. 401. " E: ; ALAS ara, 
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cho, que pueden urgir incluso judicialmente: tienen, pues, capacidad de 
parte en cuanto a aquellos derechos que se le reconocen, aunque no sean 
— sujetos de derecho en general (12). 

E. El Juez eclesiástico antes de admitir la demanda ha de averiguar si el 


A demandante puede, conforme a derecho, comparecer en juicio (cc. 1.609, 
MN par. 2; 1.709, par. 1). Si falta la capacidad jurídica en cualquiera de los 


» 


> 


5 litigantes, sería el proceso no ya nulo (c. 1.892, 2.”), sino más bien inexis- 
tente, ya que para que exista el proceso es indispensable que haya dos par- 
tes; si alguna de éstas falta, el proceso no existe. 

Los cónyuges de que habla el canon 1.971, par. I, n. I, son partes en 
^. juicio, pues se trata de cónyuges católicos, aunque culpables: tienen su ca- 
E pacidad jurídica integra. No adolecen, por consiguiente, de este defecto, y 
no se puede decir nula la sentencia ni inexistente el proceso por este ca- 
—  pitulo. 


d 


enero de 1928: “Utrum in causis matremonialibus acatholicus, sive bap- 
tigatus sive non baptizatus, actoris partes agere possit. —Resp.: Negative 
seu standum. Codici i. c. praesertim. can. 87. Si quidem autem speciales oc- 
currant rationes ad admittendos acatholicos ut actores in huiusmodi causis, 
recurrendum ad Supremam S. C. C. Officii in singulis casibus (13). El 


ca en la Iglesia: en él se distingue el caso del infiel, el cual no es persona en 
la Iglesia, ya que ésta se constituye por el bautismo, y el del hereje o cis- 
-  mático, el cual, si bien es persona, tiene un óbice que le impide el ejercicio 
_ de sus derechos: Por esto juzgamos que la excepcion posible que dicha de- 
claración admite “in singulis casibus” se ha de referir a los herejes que tie- 
- nen al menos capacidad remota por su personalidad juridica y que en un 
caso dado puede ser actuada por la misma autoridad de la Iglesia que la 


limitó (14). 


Capacidad procesal general 


mismo, bien como actor, bien como reo; 


sólo comparecer en juicio por si 
erechos puede de por si libremente 


| como tampoco cualquier sujeto de d 
- ejercerlos y disponer de los mismos. Un menor, por 


— . (2) ROBERTI; l. C. 
(13) AAS., 1928, 75. . 
(14) “Il Monitore Eccles.”, a. 1928, pág. 66 ss. 


Con relación a este punto dió el Santo Oficio una respuesta en 27 de. 


Santo Oficio alude al canon 87, que es el canon de la personalidad juridi- "d 


No cualquier sujeto capaz de relación jurídica procesal puede por esto 


ejemplo, es sujeto de | 


im 


£ 
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derechos y es capaz de relaciones jurídicas procesales; sin embargo, gene- 


ralmente, no puede demandar ni responder en juicio por si mismo; son sus 
padres o tutores los que tienen esa misión y este derecho: el menor no 
tiene capacidad procesal general. 


Es, pues, la capacidad procesal general la facultad de poner en nombre 
propio actos procesales para defender un derecho propio o ajeno. Es la 
llamada por los canonistas “legitimatio ad processum” 


El Derecho canónico distingue dos incapacidades procesales: una ab- 
soluta, otra relativa. Los absolutamente incapaces no pueden actuar en 
juicio por sí mismos, sino que siempre deben ser representados por otros; 

los menores, los privados del uso de razón y las personas morales. 


Los relativamente incapaces, si bien pueden actuar, pero no solos, ya que 


siempre necesitan al menos la asistencia de alguno para poder ejercer 
sus derechos. 

En la Iglesia, y para el ejercicio de los derechos eclesiásticos, todos los 
bautizados, cuya facultad procesal no esté expresamente limitada, tienen 
capacidad procesal general. Las limitaciones en nuestro derecho miran 
unas a las personas físicas y otras a las personas morales. 


En cuanto a las personas físicas, las limitaciones pueden reducirse a tres 
casos: menores, privados del uso de la razón y privación penal de la ca- 
pacidad procesal. 


Los menores, generalmente, no pueden obrar por sí mismos; necesi- 
tan del padre o del tutor (c. 1.648, par. 1). En las causas temporales, los 
menores todos, o sea hasta los veintiún años (c. 88, par. 1), deben ser re- 
presentados por los padres o tutores; como tutores pueden admitirse los 


señalados por el ordenamiento civil, con tal de que lo consienta el Ordi- 
nario propio del menor. En las causas espirituales, los menores de siete 


años carecen de toda capacidad y siempre deben ser representados; entre 


.. los siete y catorce no tienen tampoco capacidad procesal para estas causas, 
pero demandan y responden por un tutor especial: por el que señalare el 


Ordinario, o por el que ellos mismos escojan, con tal de que esté aprobado 
por el Ordinario; cumplidos los catorce años, gozan de completa capacidad 
procesal para las causas espirituales y pueden obrar por sí mismos (c. 1 -649, 
par. 3). 

. En cuanto a los amentes o dementes, si son perfectamente tales, o sea, 
que están privados por completo del uso de razón, de ninguna manera 
pueden actuar por sí mismos, sino que siempre deben ser representados 


NOTE «ht 


. por un tutor (c. 1.648, par. 1); mas si sólo padecen debilidad mental, aun- y 
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que actüen ellos directamente, necesitan, no obstante, por prescripción de Y: 

la ley, de la asistencia de algún curador (15), excepto el caso en que res- Y. 

p pondan de sus propios delitos (c. 1.650). K 
ae Todas las demas limitaciones de la capacidad procesal contenidas en el i 
4 Derecho canónico tienen cierto carácter penal, incluso la interdicción de E 
2v bienes de que hab'a el mismo canon 1.650. Es indudable que como pena — m 
-| vindicativa puede interponerse la privación de la “legitimatio ad proces- —. ^s 
sum” : implícitamente está contenida esta pena en el canon 2.291, n. 7: o. 
“Privatio vel suspensio... alius iuris vel privilegii ecclesiastici". Mas ¿qué aa 
decir de los excomulgados a tenor del canon 2.263? “El excomulgado—dice- ` — 

- el canon—no puede ser actor en las causas eclesiásticas, a no ser a tenor E. 


del canon 1.654”, a saber, cuando se trate de impugnar la legitimidad o 
justicia de su excomunión o de evitar cualquier otro daño espiritual; en 
el primer caso puede actuar personalmente, en el segundo sólo por un 
procurador. ¿Se contiene en esta disposición una privación de la “legitt- 
matio ad processum? Entiendo que no, pues sólo se le priva de la facultad 
_ de ser actor: nequit “agere”. Esto atafie mas bien a la “legitimatio ad P 
F causan”. No se olvide que el defecto de la “legitimatio ad processum” 
implica una incapacidad tal que el afectado por ella ni puede ser deman- 


| dante para vindicar sus propios derechos, ni reo para defenderse y contra- 
decir a su adversario: así es el amente, por ejemplo: nada puede obrar por. TN 
= sí mismo, í 
- . En cualquiera de estos supuestos de incapacidad procesal, la sentencia — 
sería nula, con vicio de nulidad insanable, a tenor del canon 1.892, 2.”, por- ? 
que estos incapaces “non habent personam standi in iudicio”. Cs 
7 Los cónyuges culpables del canon 1.971, par. I, n. 1, nO son incapaces: - 
‘la incapacidad procesal, como limitación que es de los derechos que natural B^ 
|y espontáneamente brotan de la personalidad jurídica, no ha de admitirse, 
si no lo establece la ley clara y taxativamente. Además, el presente canon 
| priva al cónyuge del derecho de acusar su matrimonio, o sea, de ser parte. 
demandante en un determinado proceso; por lo tanto, no puede hablarse de | 
incapacidad procesal general, que abarca el demandar y el responder en — 
: cualquier género de causas o procesos. Consiguientemente, tampoco puede | a 
. decirse nula por este capítulo la sentencia dada contra la prescripción del . 
canon 1.971, par. T; n. I. : 
: j 


cul 
=— 


D> 


aye! 


p 
(15) Para mayor precisión en la terminología, en la que no es muy escrupuloso el Código 
r; anónico, usamos el nombre de tutor para el representante de la persona absolutamente inca- 
z; el de curador, para el de la relativamente incapaz, y el de procurador, para el que tan 


solo asume en el proceso la representación formal. 
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Capacidad procesal particular 


Supuesta la capacidad juridica y la procesal, todavia es necesario otro 

* requisito para poder llevar una causa al foro judicial. Es la que hemos 
E llamado capacidad procesal particular o “legitimatio ad causam". Consiste 
E en la facultad de llevar al foro judicial una acción determinada. 
xe | El Código canónico no distingue la legitimación para el proceso de la 
| legitimación para la causa. Ambas quedan comprendidas en la "legitima 
persona standi in iudicio", y los mismos efectos atribuye a la falta de una - 
que de la otra. Sin embargo, son dos cosas realmente distintas. La legi- 
timación para el proceso mira a la capacidad personal de un individuo para 
intervenir en los procesos, sea como actor, sea como reo: es un elemento 
sujetivo de la persona. La legitimación para la causa, si bien el Derecho ca- 
nónico tiende a considerarla como algo sujetivo, al igual que la anterior, i 
en realidad es algo objetivo: es la relación existente entre la persona y una. 
acción determinada, de suerte que dicha acción pueda ser o no propuesta | 
por ella (16). En la práctica se reduce al hecho de poseer o no la acción (17). — 
Por consiguiente, puede tener un sujeto capacidad procesal general y, sin 
embargo, estar privado del derecho de promover una causa determinada, 
bien por motivo penal o cuasipenal, bien por cierta incapacidad juridica | 
|. para ejercer aquella acción determinada. 
— —. Siguiendo la tendencia sujetivista del Código es por lo que hemos Ila- 
mado a la legitimación para el proceso capacidad procesal general, y a la 
legitimación para la causa capacidad de intervenir en toda clase de pro- 
cesos, bien sea como actor, bien como reo: es algo de tipo general y su 
defecto es igualmente de cierta determinada amplitud: el incapaz no puede — 
generalmente proponer acción alguna o contradecir a una demanda. La . 
Segunda viene a ser, en concreto, una limitación de la capacidad gene 
puede intervenir en toda clase de procesos, menos en aquellos en los que 
- expresamente está privado de la facultad de proponer la demanda : no tiene | 
. derecho a ejercer la acción en un caso determinado, es una incapacidad | 
procesal, no general, sino especial o particular. d 
sist . Los casos más claramente contenidos en el Código de defecto de legi- 
- timación para la causa son el de los religiosos, que, aunque dotados de ca 
pacidad procesal, “non habent personam standi in indicio” sin el consen- 


MY 


(46) Entiendo los términos de sujetivo y objetivo no como algo ideal o real, sino segun 


que oe directamente o no a la persona y a su capacidad sujetiva en el orden juxtdige M 
-procesa 


(17) WERNZ-VIDAL, De processibus, 1928, n. 203, nota 16. 
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timiento del Superior, mas que en casos determinados por el Código (ca- 
non 1.652); el de los excomulgados vitandos o tolerados “post sententiam 
declaratoriam vel condemmatoriam”, que tienen sumamente restringidos 
los casos en que pueden ejercer su capacidad procesal, y esto “in poenam". 


También ‘señalan todos los canonistas como defecto de capacidad pro- ' 


cesal particular en orden a la acusación del matrimonio el ser cónyuge cul- 
pable, o sea, el contenido del canon 1.971, par. I, n. I. Por consiguiente, 
según la interpretación hasta aquí sostenida el cónyuge culpable del impe- 


T dimento O de la nulidad no tiene “personam standi in iudicio”: 
E ¿Qué efecto jurídico tiene la falta de legitimación para la causa? Con- 
~ testa ROBERTI: “Defectus legitimationis ad causam ture canonico, que- 


— madmodum iure romano, efficit insanabilem nullitatem processus et senten- 
3 tiae, nisi obiectum processus sit ipsa legitimatio. Codex enim nullam insa- 
A nabili nullitate declarat sententiam latam inter partes quarum altera saltem 

non habet personam standi in iudicio (c. 1.892, 2^); quibus verbis C odex 
-— utitur ad indicandam sive legitimationem ad processum (cc. 1.646, 1.648, 
E. par. 2; 1.653, par. I, 3, 5, 6), sive legitimationem ad causam (Ce Lone) 


ap d. 


1.654, par. 1-2); ergo in utroque casu sententiam nullam habet" (18). 


Por lo tanto, segün la doctrina hasta aquí sostenida, la inhabilidad del 
cónyuge culpable, a tenor del citado canon 1.971, lleva consigo la nulidad 


insanable de la sentencia según lo dispuesto en el canon 1.892, 2 


Este es, además, el.sentido obvio de las palabras “habilis, inhabilis” 
en todos los lugares del mismo Código. Así, por ejemplo, la inhabilidad 
_ penal que establece el canon 2.291, n. 9, no sólo prohibe al inhábil el reci- 
bir privilegios, cargos, dignidades, grados, etc., sino que lo incapacita para 
ello. Igualmente el canon 2.294 establece que el “infamis infamia turis” es 
inhábil para beneficios, dignidades, etc., y que el infame “infamia facti” 
= “repelli debet" de esos mismos beneficios, dignidades, etc. Luego una cosa 
es ser inhábil y otra el "repelli debet" : en el primero se trata de la incapa- 
cidad jurídica, en el segundo de mera prohibición. 


Otro caso semejante es el canon 2.345: los que usurpan o retienen bie- 


nes de la Iglesia Romana, si son clérigos, deben ser privados de las dig- 
. midades, oficios, beneficios y además ser declarados inhdbiles para los mis- 
mos. Evidentemente el ser inhábil es mucho más que una mera prohibi- 
ción: en la mente de todos los comentaristas está una verdadera incapaci- 


. dad para obtenerlos válidamente. 


^ - a8 


ROBERTI, 0. C., vol. I, n. 231, V. 
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Finalmente, está sobre todo esto la declaración del mismo Código, que 
contrapone las leyes irritantes e inhabilitantes a las meramente prohibiti- 
vas. Las primeras están dentro de una misma categoría, pues ambas miran 
ala validez del acto realizado, sólo que las irritantes anulan directamente 


“ el acto, y las inhabilitantes incapacitan a la persona; las segundas, las pro- 


hibitivas, no tocan más que a la licitud o ilicitud del acto realizado (c. 11). 


iQué decir, pues, de la declaración de la Cómisión del Códigó que ve- 
nimos analizando? Ante todo, que dicha declaración, por razones de bien 
común (como hemos de suponer desde el momento que es de la Santa Se- 
de), impropia el sentido de la palabra hábil o inhábil, para darle un sentido 
meramente prohibitivo, e indicar que el Juez eclesiástico debe rechazar la 
demanda del cónyuge culpable; pero que si, culpable o inculpablemente, la 
admitiese, el proceso y la sentencia serían válidos, sin que pueda aplicarse 
la sanción de nulidad del canon 1.892, 2.° 


¿Tiene el cónyuge culpable, a partir de esta declaración, "legitima per- 
sona standi in iudicio" ? Ciertamente, pues de lo contrario tendríamos una 
contradicción manifiesta con lo establecido en el citado canon 1.892, 2.”, que 
declara nula la sentencia dada entre partes “quarum altera saltem non ha- 
ber personam standi im iudicio" : ¿la sentencia matrimonial dada en este 
caso no es nula? Luego las partes tienen “legitimam personam standi in 
iudicio". De aqui que, propiamente hablando, ya no existe el defecto de la 
"legitimatio ad causam" en el cónyuge culpable. 


¿Qué es, pues, lo que hace el canon 1.971, par. 1, n. 1? Simplemente 
prohibir el ejercicio de esta personalidad procesal, pero sin anularla. No 
deja, sin embargo, de ser raro que un individuo tenga completa toda su 
capacidad jurídica y procesal, tanto genera] como relativa a una cosa deter- 
minada, y no obstante no pueda ejercer sus derechos. 


¿Cuál habrá sido la razón de esta impropiación de la palabra “hábil e 
inhábil"? Sinceramente, hemos de confesar que no la sabemos, si bien no 
cabe duda de su existencia. 

Algunos indican la triste condición moral a que queda reducido el cón- 
yuge culpable, sin poder anular su matrimonio. Esta razón no hace gran 
fuerza, pues de ser así, debería suprimirse totalmente el canon 1.071, Vai 
que, aun no siendo nula la sentencia, no puede el culpable entablar deman- 
da de nulidad de su matrimonio, y si la entabla, el Juez la ha de rechazar. 


Otros aducen los dispendios y gastos inútiles que supondria el proceso 
en que la culpabilidad apareciese muy avanzado ya el pleito; la equidad na- 
tural pide que se dé por válido lo hecho, y aun tal vez se prosiga el pro- 
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ceso (19). No parece tampoco de mucho valor esta razón, ya que de ordi- 
nario y sin dispensa de la Santa Sede, pues que se trata de una prohibición 
de Derecho común, no se podrá continuar el proceso desde el momento en 
que aparezca la culpabilidad. Además que esto abriría el camino para que 
el culpable intentase todos los medios para velar su culpabilidad, sabiendo 
que una vez comenzado el proceso ya continuaría hasta su término. 


El defecto del “ius postulandi" 


¿Será el “ius postulandi” el que se niega a los cónyuges culpables? 
Decíamos al principio que ésta era la última condición requerida para com- 
= pletar la capacidad sujetiva de las partes. 


Consiste en la capacidad o facultad de actuar personalmente en los pro- 
cesos judiciales. No debe confundirse con las condiciones anteriores, y es 
algo meramente formal. 

Puede una persona tener su capacidad jurídica completa, tanto general 
como procesal, y gozar de un perfecto derecho de introducir una acción 
— determinada y, sin embargo, no poder actuar personalmente, o incluso pu- 
diendo, hacerlo por otro. Este representante es el que ejerce el “ius postu- 


— landi", y éste es el verdadero concepto de procurador, aunque la “pars in 
x causa” en estos casos siempre será la persona representada. 


El Derecho canónico, por regla general, reconoce a las partes el derecho 
de actuación personal; sin embargo, de hecho, también en el fuero canóni- 
co las partes comúnmente no ponen los actos procesales por sí mismas. 


Las razones por las que el Derecho de la Iglesia a ciertas partes no re- 
conoce el derecho de intervenir directamente, sino sólo por procurador, son 
muy variadas; la razón principal puede decirse que es la especial dignidad 
o el estado y condición de las personas. En el orden práctico, la razón por 

la que de hecho casi siempre se acttia por medio de procuradores es la difi- 
cultad especial de poner los actos procesales y la conveniencia de que sean 
| personas competentes las que se entiendan con el Juez. 


A manera de ejemplo, he aquí algün caso del defecto del “tus postulan- 
di": Los Obispos, por razón de su dignidad, siempre que actúan en nom- 
bre propio, cuando lo hacen para defender los derechos de los que por su 
cargo están bajo su jurisdicción, pueden actuar también directa y personal- 
mente (c. 1.63, par. 5), aunque de ordinario estas actuaciones también se 


(19) REGATILLO, en “Sal Terrae”, 1947, pág. 200. ef : 
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encomiendan a procuradores. Igualmente, las mujeres, en general, no pue- 
den actuar sino por procurador en las causas de beatificación y canoniza- 
ción (c. 2.004, par. 1). 

La mera “incapacitas postulandi” no tiene efectos económicos especia- 
les dignos de mención. No hace nulo el proceso ni la sentencia. Si el Juez 
admite a los incapaces en este sentido, los autos valen. Si manda que se les 
dé procurador, a tenor de lo mandado en la ley, y las partes rehusasen, 
el Juez puede en las causas en que se ventila un derecho particular sus- 
pender el proceso y dejar que madure la caducidad de la instancia (cc. 1.73 
1.737); en las causas del bien público puede el mismo Juez, “ex officio”, 
señalar un procurador. 

¿Tiene aplicación esta doctrina en el canon 1.971, par. 1, n. 1? No. Es 
cierto que el cónyuge culpable no tiene “ius postulandi” ; pero no es eso 
sólo lo que le falta; es algo más sustancial, ya que si solamente careciese 
del derecho de actuar personalmente, podría hacerlo por medio de procu- 


rador, y es evidente que ni por sí ni por representante puede el cónyuge - 


culpable acusar el matrimonio. 


Conclusion 


La declaración de la Comisión de Intérpretes del 4 de enero de 1946, a 


mi entender, ha introducido una nueva forma de incapacidad procesal. 

El cónyuge culpable de la nulidad o del impedimento tiene su capacidad 
Jurídica completa : 

a) Es “persona in Ecclesia” (c. 87), y como tal tiene perfecta capa- 
cidad jurídica general y la consiguiente capacidad de parte y por su culpa 


moral en la aposición voluntaria del impedimento o nulidad no tiene el 


br. SA, p jn CM aa : : 
obex, ecclesiasticae communionis vinculum. impediens”, ni “lata ab Ec- 


clesia censura", como dice el citado canon; puede, pues, ser parte “in cau- 


sa” en el ordenamiento canónico. 


b) No carece de la “legitimatio ad processum", o sea, de la capa- | 


cidad procesal general, ni de la “legitimatio ad causam", o incapacidad pro- 
cesal particular, ya que, a partir de esta declaración, “habet personam stan- 
di in iudicio", puesto que la sentencia no adolece de nulidad por esta ra- 
zón (c. 1892, 2.°). Ya dijimos que el Código en la expresión de “persona. 


. . . . æ HI Li ",* oP 
standi in iudicio” incluye tanto la legitimación para el proceso, como la - 


legitimación para la causa. 


c) Tiene “ius postulandi" entendido en su sentido propio y formal, 


ya que éste sólo falta al que pudiendo actuar y teniendo completa toda su 
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personalidad procesal, no actúa o porque la ley quiere lo haga por procu- 
rador, o porque él mismo quiere hacerlo por otro. El Código no incluye el 
caso del cónyuge culpable entre los que necesitan procurador, ya que su- 
pone que no ha de intervenir como parte actora en el proceso. 


| Lo que le falta, pues, al cónyuge culpable no es la capacidad juridica, 
— sino la que podíamos llamar capacidad moral; tiene incapacidad moral: 
“non decet" que quien ha sido causa culpable de un matrimonio nulo se 
aproveche de su culpa para conseguir la declaración de nulidad. Y como 
la culpabilidad requerida en el cónyuge para inhabilitarle, segün la inter- 
pretación común del canon y las declaraciones de la Comisión anteriormen- - 
- te expuestas, es de orden moral, de ahi que la inconveniencia resultante en 
= orden a acusar el matrimonio haya de ser también de orden moral. El cón- 
-yuge, pues, culpable, a pesar de tener toda su capacidad procesal jurídica $ 
completa, tiene incapacidad procesal moral, cuya consecuencia es que ni pue- ; 
de acusar su matrimonio sin hacerse reo de grave falta, ni puede el juez 
admitir una demanda asi sin la misma culpabilidad moral. El canon 1.971, 
part. I, n. I, pasa, por tanto, a ser una ley meramente prohibitiva, sin nin- 
guna consecuencia juridica en cuanto al valor del proceso, ni en cuanto a 
- la habilidad o inhabilidad propiamente dicha (jurídica) de las partes. 
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ALGUNOS MINISTROS 
EXTRAORDINARIOS DE La CONFIRMACION 


I. RAZON DE ESTE ESTUDIO 


En torno al decreto de la Sagrada Congregación “de disciplina Sacra- 
mentorum”, “Spiritus Sancti munera", 14-1X-1946 (1), constituyendo mi- 
nistros extraordinarios de la confirmación, se han escrito excelentes co- 
mentarios. 

Como era de suponer, los autores han puesto su atención de una ma- 
nera especial en lo más importante del Decreto, el n. I de su parte dis- 
positiva, donde el legislador determina específicamente a quiénes constituye 
ministros extraordinarios de la confirmación. 

Las letras a y b de este número son muy claras; fácilmente se adivina 
a quiénes intenta en ellas delegar el legislador. 

No así la letra c del mismo nümero, que, determinando la tercera clase 
de ministros extraordinarios de la confirmación, dice: "sacerdotibus, qui- 
bus exclusive et stabiliter commissa sit in certo territorio et cum determi- 
nata ecclesia plena animarum cura cum omnibus parochorum iuribus et of- 
ficus". : 

A quiénes se refiere aqui el legislador es oscuro. Y esto ha sido causa 
de que algunos autores hayan emitido ya sobre e! particular opiniones no 
exactas que pueden poner en peligro la validez del sacramento. 

Para obviar ese inconveniente, escribimos este mismo afio un artículo 
en el “Boletin Oficial del Obispado de Cuenca" (2). 

Pero en él omitimos notas, citas y alusiones que no dicen bien en una 
publicación de esa indole, y tienen buena cabida en una revista científica. 

Esto, unido a lo que después se ha escrito sobre la materia y a la 
mayor difusión que así podía tener nuestro artículo, nos ha movido a re- 
tundirlo, introduciendo las necesarias modificaciones, en esta revista. 


(1) Cuyo texto íntegro puede verse en las págs. 153-157 de esta REVISTA. 
(9) Nüm. 6, pág. 217 SS.: «Observaciones sobre los ministros extraordinarios de la con- 


firmación”. Con fecha del 2 de mayo. 
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IL DIVERSAS OPINIONES 
PRIMERA OPINIÓN 


Alguien ha opinado que en la letra c del n. 1 de la parte dispositiva 
del Decreto están comprendidos los vicarios sustitutos (“vicarius substitu- 
tus”, c. 474) (3). 

Nos permitimos el disentir de esta opinión por las siguientes razones: - 

1, Determina el legislador en la letra a del n. 1 cuáles son los párrocos 
que pueden confirmar, y en la letra b cuáles son los vicarios parroquiales 
que pueden confirmar. Luego ya indica el contexto que la tercera clase de 
ministros de la letra c no son párrocos ni vicarios parroquiales. Si el legis- 
lador quisiera otorgar esta facultad a algún otro párroco o vicario, lo indi- 
caría en sus lugares propios, letras a y b, pues procede de un modo preciso 
en la enumeración de las tres clases de ministros. 

De hecho a los ministros de la letra c no los llama el legislador párrocos 
o vicarios, sino simplemente sacerdotes ("sacerdotibus"), y al territorio 
que rigen no lo llama parroquia ni vicaría parroquial, sino simplemente 
territorio con iglesia propia (“im certo territorio et cum determinata ec- 
clesia"). | 

A qué sacerdotes rectores y a qué territorios se refiere, lo explicaremos 
al emitir nuestra opinión. 

2. Si hablara el legislador en la letra c de otros vicarios parroquiales 
o de párrocos, es natural que los hubiera designado con el nombre propio 
que tienen en el Código, como los designa en las letras a y b del mis- 
mo n. I, y no hubiera usado, para designarlos, un giro tan complicado, 


(3) Opinión defendida por el “Boletín Oficial del Obispado de Orense”, 114 (1947), núm. 9 
(febrero), pág. 33 ss. | 


Expresamente niegan esta opinión I. MARTÍNEZ VELILLA, La confirmación por el sacerdote 
delegado, Soria, 1947, pág. 13; Mons. M. FERNÁNDEZ-CONDE, "Liturgia", II (1947), pág. 45; A. DE 


LA FUENTE GONZÁLEZ, “Boletín Oficial del Obispado de Jaén”, 84 (1947), núm. 49 (febrero), 


pág. 110; G. ANTOÑANA, “Ilustración del Clero”, 40 (1947), pág. 12; “Boletín Oficial del Obispado 
de Astorga”, 95 (1947), pág. 65 s. 


is VHS MN otorga esta facultad al vicario sustituto D. FERNÁNDEZ Ruiz, “Resurrexit”, 7 (1947), 

pag. »5. — 

N. JuBANY, "Apostolado Sacerdotal", IV (1947), pág. 306, dice de la inclusión de los vicarios 

substitutus", "adiutor" y “cooperator”, en la letra c del n. I de la parte dispositiva del De- 

creto, situándose en el terreno teórico: “No parece que pueda darse una respuesta absoluta 

y definitiva a esta pregunta.” Situándose en el terreno práctico (pág. 203), admite que, supuesta 

^ disputa existente sobre la inclusión de estos vicarios, prácticamente no se les puede consi- 

erar como incluídos, para no exponer el sacramento a invalidez, orque en est 

tiene aplicación el c. 309. aa oe i: 
Pero véase la referencia que este mismo autor hizo de la opinión de Mows. 


CÉSAR ZERBA, re- 
producida en “Apostolado Sacerdotal”, IV (1947), pág. 970. Dy 
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llamándolos “sacerdotes a quienes exclusiva y establemente se ha confiado 
en un determinado territorio”, etc* Luego la letra c del n. 1 de la parte 
dispositiva del Decreto no habla de párrocos ni de vicarios parroquiales. 

3. La enumeración de las tres clases de ministros es estrictamente ta- 
xativa ("sequentibus presbyteris iisdemque dumtaxat"). 

Bien sabe el legislador que hay cinco clases de vicarios parroquiales. 
Pero en la letra b del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto sólo da fa- 
cultad a dos de ellos, el “vicarius curatus" (c. 471) y el “vicarius oecono- 


N C. 


Ñ 


e 

m mus” (c. 473). Luego excluye a los otros tres, el “vicarius substitus” 
Yi (c. 474), el “vicarius adiutor” (c. 475) y el “vicarius cooperator” (c. 470). 
£ 4. -La constitución del “vicarius substitutus” (c. 474) obedece a una 
— causa de suyo transeúnte. Por eso, aunque accidentalmente dure mucho 


$: 
A 


tiempo, tiene de suyo carácter interino, y por eso, es opinión probable en la 
— jurisprudencia que no posee un oficio eclesiástico en sentido estricto (4). 
Aun más: según algún comentarista, “es el que tiene [de los cinco vi- 
“carios parroquiales] mayor carácter de interinidad” (5). 


"VM 


Ahora bien: la constitución de los sacerdotes-rectores de la letra c 
del n. 1 de la parte dispositiva Es DE SUYO ESTABLE (quibus... stabiliter 
commissa sit...", etc.) ; no tienen carácter de interinos. 

5. La potestad del "vicariws substitutus" (c. 474) no es exclusiva, al 
menos de derecho. Como potestad vicaria que es, la ejerce en nombre del 
titular, ostentando en cada acto parroquial la persona del párroco propio, 
con el cual formia—por así decirlo—una sola persona moral. 

Ahora bien: la potestad de los sacerdotes-rectores de la letra c del n. 1 

_ es DE SUYO EXCLUSIVA ("quibus exclusive... commissa sit...", etc). 

6. Tratándose del “vicarius curatus" (c. 471), € SN ike o propietario 
de la parroquia es un menor (persona moral), incapaz por sí mismo de ad- 
ministrar la confirmación. Y por eso, el Papa concede esta facultad al ad- 
ministrador (“vicarius curatus”). 

Tratándose del “vicarius oeconomus” (c. 473), la parroquia, por estar 
vacante, no tiene titular o propietario. Por eso, el Papa concede esta facul- 
tad al administrador (ecónomo). 

Pero en los tres casos del “vicarius substitutus” (c. 474), “vicarius 


1 legítimo titular o propietario. Y por eso, en estos tres casos no otorga el 


. 


3 ” 
(4) G. CoccHi, “Comment. in Cod. I. C.”, lib. 11, n. 362; WERNZ-VIDAL, "Ius Can.”, II, 


— nn. 739, 742. 
(5) J. B. FERRERES, "InSf.: Canonicas”, I, n. 766. 


Se P Ro 


adiutor" (c. 475) y "vicarius cooperator" (c. 476) la parroquia tiene un 
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legislador facultad de confirmar al respectivo administrador, sino al legi- 
timo propietario o párroco. : 

En otras palabras: si la parroquia no tiene propietario (caso del vica- 
rio ecónomo), justo es otorgar esta facultad al administrador. Pero si tiene 
propietario (casos del “vicarius substitutus", “audiutor” y "cooperator" ), 
al propietario y no al administrador hay que otorgar esta facultad extraor- 
dinaria; excepto tratándose de la parroquia del c. 471, cuyo propietario, 
siendo un menor (persona moral) y no pudiendo por sí mismo ejercer esta 
facultad, justo es que la ceda al administrador ("vicarius curatus”). 

Esta parece ser la mente de la Santa Sede al constituir, de entre los vica- 
rios parroquiales, ministros extraordinarios de la confirmación. 

Puede objetarse con lo que dice el Dr. DE La FUENTE GONZÁ- 
LEZ (5 bis): “Lo. contrario [el no admitir como comprendidos en la letra c 
del n. 1 de la parte dispositiva de) Decreto los sacerdotes de que él habla] 
sería exponer a los fieles de muchas parroquias, durante un tiempo muy 
notable, a la triste necesidad de morir sin la confirmación, que es precisa- 
mente lo que trata de evitar la Santa Sede com este Decreto." 

Seguir este criterio para determinar la mente del legislador en este 
decreto, valdria si la enumeración que hace de los ministros extraordina- 
rios de la confirmación no fuera estrictamente taxativa. 

Pero es estrictamente taxativa, y el legislador no intenta precisamente 
el no “exponer a los fieles de muchas parroquias, durante un tiempo muy 
notable, a la triste necesidad de morir sin la confirmación". Intenta sim- 
plemente dar a los fieles muchas más facilidades que antes para que no 
mueran sin la confirmación. 

Por estas razones creemos que los vicarios sustitutos (c. 474) no están 
comprendidos en la letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto. 


SEGUNDA OPINIÓN 


Otros opinan que en la letra c del n. 1 de la parte dispositiva está com- 
prendido el "vicarius adiutor" (c. 475, $ 2)—llamado en España “regen- 
te” —, si suple en todo las veces del párroco (6). 


(5 bis) “Boletín Oficial del Obispado de Jaén”, 84 (1947), pág. 110. 
(6) Así opina el “Boletín Oficial del Obispado de Orense”, 114 (1947), núm. 2 (febrero), 
pág. 34; A. DE LA FUENTE GONZÁLEZ, “Boletín Oficial del Obispado de Jaén”, 84 (1947), núm. 49 
(febrero), pág. 109 s. 

No admiten esta opinión Mons. M. FERNANDEZ-CONDE, “Liturgia”, 2 (1947), pág. 45; T. MAR- 
TÍNEZ VELILLA, La confirmación por el sacerdote...”, etc., pág. 13; D. FERNÁNDEZ Ruiz, “Resu- 


rrexit”, 7 (1947), pág. 58; G. ANTOÑANA, “Ilustración del Clero”, 40 (1947), pág. 12; “Boletín 
Oficial del Obispado de Astorga”, 95 (1947), pág. 66. 
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Tampoco puede admitirse esta opinión por las siguientes razones : 
1. Esta interpretación se opone al contexto, como se probó en la pri- 
mera razón contra la opinión anterior. 


N 


La segunda razón expuesta contra la opinión anterior. 
3. La tercera razón expuesta contra la opinión ‘anterior. 

4. Aplicando a este vicario la condición de estabilidad, dice el Docror 
De La FUENTE GONZÁLEZ: “... se les encomienda la plena cura de almas... 
y establemente, con una estabilidad mucho mayor que la del simple vicario 
sustituto y muy semejante a la del ecónomo, y a veces dura muchos 
años” (7). ` 

Es cierto que este vicario, comparado con alguno otro, podrá tener cier- 
ta estabilidad relativa. Pero siempre será falso el afirmar que es simple- 
mente estable. Su constitución obedece a una causa de suyo transeúnte. 
Por eso, aunque a veces, como afirma el Dr. DE LA FUENTE GONZÁLEZ, 
dure muchos años, tiene de suyo carácter interino. Y por eso es opinión 
probable en la jurisprudencia que no posee un oficio eclesiástico en sentido 
estricto (8). ; 

Ahora bien: la constitución de los sacerdotes-rectores de la letra c 
del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto Es DE SUYO ESTABLE (“ quibus... 
stabiliter commissa sit...", etc.); no tienen carácter de interinos. 

5. Aplicando a este vicario la condición de "exclusive", dice el mis- 
mo autor: “Exclusivamente, ya que el párroco se desplaza completamente 
del cargo parroquial y a veces aún del territorio de la parroquia” (9). 

Veamos hasta qué punto es exclusivo el ministerio de este vicario, 
aunque el párroco se desplace, etc. 

Por de pronto, la potestad del “vicarius adiutor" (c. 475), aunque 
“im omnibus suppleat parochi vicem", no es exclusiva, al menos de dere- 
cho, como lo probamos también respecto del vicario sustituto en la quinta 
razón contra la opinión anterior, pues su potestad es vicaria. 

Además, tampoco es "PER sE" exclusiva de hecho. Muy al contrario, 
el Código supone que la potestad del "vicarius adiutor", aunque “im om- 
nibus suppleat parochi vicem", es esencialmente dependiente del parroco ; 
pues el § 3 del c. 475 preceptúa para todos estos vicarios sin excepción 
que, si el párroco está en| su sano juicio, “adiutor operam, suam praestare 
debet sub eiusdem auctoritate secundum Ordinarii litteras". 


84 (1947), nüm. 49 (febrero), pág. 110. 


A i el Obispado de Jaén", d 
i olde Masa r 525; WERNZ-VIDAL, Ius Can., IY, n. 139. 


(8) A. BLAT, Comment. textus C. I. G5 MD. TL, me 
(9) “Boletín” citado, lugar citado, pág. 110. 
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Ahora bien: la potestad de los sacerdotes-rectores de la letra c del n. 1 
de la parte dispositiva del Decreto, Es DE SUYO EXCLUSIVA (“quibus exclu- 
sive... commissa sit...”); de suyo no depende de ningún párroco. 


6. La sexta razón expuesta contra la opinión anterior. 


TERCERA OPINIÓN 


También se ha opinado que la letra c de la parte dispositiva incluye al 
sacerdote que se encarga de una parroquia vacante, a tenor del c. 472, n. 2, 
antes del nombramiento del ecónomo (10). 

Es evidente a primera vista que la letra c del n. 1 de la parte disposi- 
tiva no se refiere a estos sacerdotes, pues se encargan del régimen de la 
parroquia mientras el Ordinario del lugar nombra un ecónomo. Por lo tan- 
to, es su régimen esencialmente interino. El mismo c. 472, n. 2, lo dice con 
toda claridad: “Ante oeconomi constitutionem, paroeciae regimen, nisi ali- 
ter provisum fuerit, assuma INTERIM vicarius cooperator...” 


Ahora bien: a.los sacerdotes-rectores de la letra c del n. 1 de la parte 
dispositiva se les confía un RÉGIMEN ESTABLE (“quibus... stabiliter com- 
missa. sit..."); no tienen carácter de interinos. 


CUARTA OPINIÓN 


e ELT Ur 


Para mayor abundancia no ha faltado quien diga que en la letra c del 
n. I de la parte dispositiva del Decreto están comprendidas las vicarías o 
& filiales perpetuas (cc. 476, $ 8; 1.427, $ 1) (11). 


ae 


Para rebatir esta opinión, es preciso distinguir dos casos: 


hs UM ee 3 


(10) Así lo dice el “Boletin Oficial del Obispado de Orense", 114 (1947), num. 2 (febre- 


ls j ro), pág. 33. ji 
i: ; oE ee esta opinión A. DE LA FUENTE GONZÁLEZ, “Boletín” cit., lug. cit., pá- — 
; ginas 8. 1 


Tampoco la admiten G. ANTONANA, revista citada, lugar cit., pág. 12; D. FERNANDEZ RUIZ, 
revista citada, lugar cit., pág. 58; Mons. M. FERNÁNDEZ-CONDE, revista citada, lugar cit., pág. 45. d 
(11) MoNs. M. FERNÁNDEZ-CONDE, "Liturgia", 9 (1947), pág. 45; J. PISTONI, De confirmatione — . 
a ministro extraordinario conferenda (Roma, 1947), pág. 90. j 
No admiten esta opinión G. ANTOÑANA, “Ilustración del Clero”, 40 (1947), pág. 12; D. FER- 


, | 
TS NÁNDEZ Ruiz, “Resurrexit”, 7 (1947), pág. 58; I. MARTÍNEZ VELILLA, La confirmación..., etc., på- d 
Dp. gina 13; “Boletín Oficial del Obispado de Orense", 114 (1947), num. 2 (febrero), págs. 33 s.; A 
E... "Boletín Oficial del Obispado de Astorga", 95 (1947), pág. 66. l 
G : à Y expresamente la niega A. DE LA FUENTE GONZÁLEZ, “Boletín Oficial...”, pág. 110. 
T J. PISTONI, De confirmatione..., etc., pág. 93, no admite como comprendidos en la letra c 
2 f del n. I de la parte dispositiva del Decreto, ni al “vicarius substitutus" (c. 474), ni al “adiu- | 
SA i tor” (c. 475), ni al “cooperator” (c. 476). 4 E 
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L—CUANDO LA VICARÍA PERPETUA TIENE DEPENDENCIA REAL DE LA MATRIZ 


Entonces se trata de una coadjutoría, pero con iglesia subsidiaria pa- 
rroquial, baptisterio y cementerio propios. Asi son, según el P. E. REGA- 
TILLO (12), las llamadas en España “coadjutorías independientes”. 

Pero según este autor la potestad del vicario cooperador (c. 470) que 
rige estas vicarías perpetuas o “coadjutorías independientes” no es ordi- 
naria, sino delegada “ad universitatem causarum" (13). Por el contrario, 
J. Posrrus acaso supone que la potestad de estos vicarios es ordinaria, 

- A pues los llama "vicarios beneficiales” (14). 

Cualquiera que sea la potestad de estos vicarios, lo cierto es que tales 

vicarías perpetuas no están comprendidas en la letra c del n. 1 de la parte 
-— dispositiva del Decreto. 

En efecto: 

1. Estos territorios e iglesias son “filiales”, y el sacerdote que los A 
T rige un verdadero “vicarius cooperator” (c. 476). Por eso, el párroco de x 
la matriz no pierde el derecho de ejercer en ellas los sagrados ministerios, | 
aunque conviene que deje a su vicario el ejercicio libre (1 5). 

Ahora bien: los sacerdotes-rectores de la letra a del n. 1 de la parte — 
dispositiva tienen en su territorio DERECHO EXCLUSIVO (“quibus exclusi- 
ve... commissa sit..."); sus territorios no son "filiales", ni de ellos son 


representantes o vicarios de ningün párroco. e 

3 2. Vale también para estos vicarios lo dicho en las razones primera, a 
| "segunda, tercera y sexta contra la primera opinión, donde se probó que la E 
— letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto no habla de ninguna cla- M 
se de vicarios parroquiales. LE 

3. De estas cuatro razones contra la primera opinión, también aplica- - b 

bles a ésta, nótese especialmente que, dado el texto y contexto del Decreto, 18 

el legislador claramente alude en la letra c del n. 1 de su parte dispositivaa — 
territorios del todo peculiares, constituidos por un ‘derecho particular. Y las y " 


aa 
-L 


^ 


- vicarías perpetuas son fiquras jurídicas de derecho común. 

4. Más abajo probaremos por la jurisprudencia—hasta con dos de- 
cretos de la S. C. DEL-CoNcILIo—que existen esos territorios del todo 
peculiares a quienes alude el legislador, y a quienes cuadra perfectamente 


M n6 ne s 


ET a7 
per - 


(12) Inst. Iur. Can., I, n. 630. 

BEST des 0-065 De 630. 
- (44) EL Código Canónico aplicado a España, n. 617, VI. 
1 (15) E: REGATILLO, Inst., etc., I, n. 630. 
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en la letra c del n. 1 de'la parte dispositiva del Decreto. Luego no hay fun- 
damento para aplicar la letra c de ese número a las vicarias perpetuas que 
son territorios clasificados en el derecho común, y a quienes no cuadra la 
letra c del n. 1 de la parte dispositiva, por haber fuertes razones en contra 
de su aplicación, ya expuestas. 

5. No admitiendo como comprendidos en la letra c del n. 1 de la parte 
dispositiva, ni al "vicarius substitutus” (c. 474), ni al "adiutor" (c. 475), 
ni al "cooperator" (c. 476), y admitiendo, no obstante, como comprendido al 
vicario de la vicaría perpetua (cc. 476, § 85 1.427, § 1), parece que se in- 
curre en cierta contradicción, pues el vicario de la vicaría perpetua, cuando 
ésta tiene dependencia real de la matriz—que es el caso aquí discutido—-, 
jurídicamente es un verdadero "vicarius cooperator". 


Il. CUANDO LA VICARÍA PERPETUA NO TIENE DEPENDENCIA REAL, 


SINO HONORARIA, DE LA MATRIZ 


Estas vicarias supone J. Postius que existen en España. Sólo tendrian 
de tales el nombre, pues sus vicarios perpetuos serian verdaderos párro- 
cos en propiedad, o curas propios (16). Acaso se referia a ellas la R. O. del 
ro-VIII-1866, al declarar que las antiguas vicarías y tenencias indepen- 
dientes de la matriz se considerasen parroquias (17). 


Si tales vicarias, meramente nominales, existen en España o en otras 
partes, cierto que no están comprendidas en la letra c del n. 1 de la parte 
dispositiva. Estos territorios serían verdaderas parroquias y sus titulares 
verdaderos párrocos. Entrarian, pues, en la letra a del mismo nümero de 
la parte dispositiva del Decreto. Están, por eso, fuera de la discusión. 


N. B.—r.' Cabe por fin esta última suposición: una vicaria perpetua 
sin dependencia real de la matriz, tenga o no dependencia meramente ho- 
noraria, que sin permanecer jurídicamente como vicaría tampoco se la 
erigiera en verdadera parroquia por cualquier circunstancia, quedando cons- 
tituida como un territorio del todo peculiar y de derecho particular, fuera 


de las figuras jurídicas del Derecho común, aunque llevara el nombre de 
ce ^ 225233. 
vicaria”. 


(16) “Los vicarios perpetuos son verdaderos: párrocos en propiedad o curas propios con 
dependencia honoraria del párroco de la matriz; si la dependencia fuese real, sertan vicarios 
beneficiales o coadjutores con funciones parroquiales más o menos amplias.” J. Postius, El 
Código Canónico aplicado a España, n. 617, VI. : 

(dd T8 OACI 
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A esta ultima hipótesis, que nosotros mismos nos planteamos, respon- 
demos: Este sería precisamente un ejemplo de territorios peculiares cons- 
tituidos por un derecho particular, de que habla la letra c del n. 1 de la 
parte dispositiva del Decreto, con tal que no esté constituido en territorios 
de misión, como luego más abajo probaremos y explicaremos ampliamente. 


Si algün autor, pues, hiciera esta hipótesis, convendríamos en todo 
con él. Pero los autores que sostienen esta opinión criticada de las vicarías 
perpetuas, como comprendidas en la letra c del n. 1 de la parte dispositiva 
del Decreto, no se ponen en esta hipótesis. 

2.° Las razones alegadas por los que sostienen la opinión criticada de 
las vicarías perpetuas, como comprendidas en la letra c del n. 1 de la parte 
dispositiva, probarán a lo sumo que es conveniente que la Santa Sede 
extienda la letra c de dicho número a tales vicarias perpetuas. 

Pero hasta que no las extienda, estos autores no pueden llevar a la 
práctica su opinión, sin exponer el sacramento a invalidez, como más 
abajo diremos. 


QUINTA OPINIÓN 


La sostiene I. MARTINEZ VELILLA y el “Boletín Oficial de Obispado de 
Astorga" (18), al decir que los sacerdotes comprendidos en la letra c del 
n. 1 de la parte dispositiva del Decreto “son, v. gr., los llamados encargados 
de parroquias”. 

E Estos autores excluyen expresamente de la letra c del n. 1 de la parte 
dispositiva al “vicarius substitutus" (c. 474), al “adiutor” (c. 475) y al 
“cooperator” (c. 476). 

Tienen, pues, que referirse al vicario ecónomo (c. 473), que también 
se llama “encargado de parroquia". En Espafia, v. gr., es el caso de un 
párroco que, además de la suya, rige también una o varias parroquias va- 
cantes, vecinas a là suya. 

.. Pero adviertan estos autores que el vicario ecónomo no entra en la le- 
tra c del n. 1 de la parte dispositiva, sino en la letra b del mismo nümero, 
- donde el legislador le da facultad para confirmar. Queda, pues, excluido de 


la discusión. 


3 (18) La confirmacién..., etc., pág. 13; 95 (1947), pág. 65. i 

No admiten esta opinión MONS M. FERNANDEZ-CONDE, revista cit., lugar cit., pág. 45; G. AN- 

—— TOÑANA, revista cit., lugar cit., pág. 12; D. FERNANDEZ Ruiz, revista cit., lugar cit., pág. 58; A. DE 
LA FUENTE GONZÁLEZ, “Boletín...”, pág. 109 s.; “Boletín Oficial del Obispado de Orense”, 


jugar cit., págs. 33 s. 
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Si acaso se refieren estos comentaristas—y no podemos imaginar una 
tercera suposición—al sacerdote que, a tenor del c. 472, n. 2, se encarga 
interinamente de la parroquia, hasta que el Ordinario del lugar nombra 
el ecónomo, ya probamos en contra de la opinión tercera que este interino 
no está comprendido en la letra c del n. 1 de la parte dispositiva. 


SEXTA OPINIÓN 


Finalmente, se ha dicho que en la letra.c del n. 1 de la parte dispositiva 
del Decreto están comprendidos los cuasipárrocos de los territorios de mi- 
MONA CH2 10,159 2 3) (10) 

A esto respondemos: 


1. Este Decreto “Spiritus Sancti munera” no se refiere para nada a 
territorios de mision. 


En efecto: 


a) Es un decreto de la S. C. “DE DISCIPLINA SACRAMENTORUM” que 
no cuida directamente de los territorios de misión. Y por otra parte no 
aparece en el texto del Decreto un común acuerdo entre esta CONGREGA- 


CIÓN y la CONGREG. “DE Pror. FIDE”, aplicando estas normas a territorios 
de misión. c 


b) Los territorios de misión ya tienen un indulto parecido de la 
S. C. “DE Prop. FrpE”, en virtud del cual los vicarios y prefectos apostóli- 


(19) A. DE LA FUENTE GONZÁLEZ, “Boletin...”, pág. 109. No aparece claro si este mismo es 
el parecer de Mons. M. FERNÁNDEZ-CONDE, "Liturgia", 9 (1947), pues aplicando la letra c del 
n I de la parte dispositiva, dice en la pág. 45: “Este es el caso de las cuasiparroquias, vica- 
rías o filiales perpetuas, donde el sacerdote ejerce..." 
xit", 7 (1947), pág. 58, donde dice: “Ministros extraordinarios en virtud del presente decreto 
son: ... y los cuasipárrocos en el sentido indicado en el indulto.” El P. SABINO ALONSO, O. P., 
ciertamente que opina como A. DE LA FUENTE GONZÁLEZ, pues dice en esta misma revista, IT 
(1947), pág. 168, al probar que los vicarios “regentes” no están incluídos en la letra c del 
n. I de la parte dispositiva: “... porque rigen [los vic. regentes] una parroquia ordinaria, 
mientras que el Decreto se refiere a una entidad especial, al mencionar wn territorio determi- 


, etc. Idem D. FERNANDEZ RUIZ, *Resurre- . 


nado com iglesia determinada; que es una alusión manifiesta a las cuasi-parroquias en los - 


países de misiones (V, can. 216, $ 3)." 


No admiten esta opinión G. ANTONANA, “Hustración...”, pág. 12; I. MARTÍNEZ VELILLA, La 
confirmación..., pág. 13; “Boletín Oficial del Obispado de Orense", núm. cit, págs. 33 s.; “Bo- 
letín Oficial del Obispado de Astorga”, núm. cit., págs. 65 s. 3 

J. PISTONL, De confirmatione..., no hace la más mínima alusión a las cuasi-parroquias de 
territorios de misión como comprendidas en la letra c del n. I de la parte dispositiva. Y lo 
que es más, Mons. CÉSAR ZERBA, que como Subsecretario de la S. C. DE SACRAMENTOS tiene en 
este punto gran autoridad, tampoco hace alusión alguna a estas cuasi-parroquias en su folleto 
In margine al recente Decreto della S. C. dei Sacramenti circa il conferimento della Cresima 


ai moribondi. Ni en su artículo del “L'Osservatore Romano”, reproducido por “Apostolado - 


Sacerdotal”, IV (1947), pág. 270. 


Notemos también de paso que el mismo Mons. CÉSAR ZERBA dice en los comentarios citados 
que no están comprendidos en la letra c del n. I de la parte dispositiva, ni el “vicarius subs- 
titutus" (c. 474), ni el “adiutor” (c. 475), ni el “cooperator” (c. 476). 
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cos pueden constituir a los misioneros como ministros extraordinarios de 
la confirmacion en los lugares distantes de su residencia habitual, etc., 
etcétera (20). 

c) Si este Decreto legislara para cuasipárrocos de territorios de mi- 
sión, los llamaría con su nombre propio que tienen en el Código, citando 
los cánones respectivos, como lo hace con los párrocos y vicarios parro- 
quiales de territorios que no son de misión. 


K 


d) En los nn. 1, 3, 6 y 7 de la parte dispositiva del Decreto se habla sA 
de “parroquia”, “párroco”, “ciudad parroquial”, “Obispo diocesano”, 
“Ordinario diocesano” y no se usa de ningún término jurídico relativo a 


territorios de misión. 
y Pero lo que más nos hace sospechar es el n. 9 de la misma parte dis- 
| positiva, que dice: “Eiusdem Ordinarii loci officium est quolibet. anno, 
sub initio proxime insequentis, relationem mittere ad hanc S. Congre- ys 
gationem de numero confirmatorum, necnon de ratione a ministris extra- ia 
ordinariis suae dicionis in tam praeclaro munere perfungendo adhibita." 
Si este Decreto también aludiera a territorios de misión, es natural R 
que prescribiera expresamente una relación anual semejante hecha a la ie 
S. C. DE Prop. FIDE. Ain 
2. Aun suponiendo que este Decreto “Spiritus Sancti munera” legis- $ o 


ae 


* 
i 
E 
2 
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A 
5 lara para territorios de misión, los cuasipárrocos no estarian comprendidos ps 
5 - Ta . TS 
a en la letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto, sino en la letra a NE 


En efecto: E 
a) La letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto alude a te- ‘a 
rritorios peculiares, constituidos por un derecho particular, y las cuasi- | 


parroquias de territprios de misión son figuras jurídicas de derecho común. 
n b) Los cuasipárrocos de misiones y el territorio que rigen tienen en el 
—' Derecho su nombre propio, breve y preciso. Si. el legislador les hubiera 
incluído en la letra ¢ del n. 1 de la parte dispositiva, no habría designado a 
- unos y a otros con ese giro complicado y oscuro: "sacerdotes a quienes 
- exclusiva y establemente se confió en un territorio...", etc. l 

i c) No todos los vicarios parroquiales están equiparados a los parro- 
E. cos. Por el contrario, todos los cuasipárrocos están equiparados a los pá- 
— rrocos. Por otra parte, aun los vicarios parroquiales equiparados a los 


lib. III, n. 76, nota; 6. Vromant, Facullates 


> ) Cfr. A. Brat, Comment. textus Cod. I. C., 
EDS S. Parisiis, 1928, n. 35. 


apostolicae quae S. C. de Prop. Fide delegare solet Ordinariis missionum, 


Es : 
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parrocos no son titulares o propietarios del territorio que rigen. Por el 
contrario, los cuasipárrocos son titulares o propietarios del territorio que 
rigen. 

Por eso, si el legislador otorgara en este Decreto facultad de confirmar 
a lós cuasipárrocos de territorios de misión, se la otorgaría en el mismo 
plano que a los párrocos, en la letra a del n. 1 de la parte dispositiva. 


IIl. A QUÉ SE REFIERE LA LETRA C DEL N. I DE LA PARTE 
DISPOSITIVA DEL DECRETO 


Refutadas estas opiniones no exactas, expongamos la que, a nuestro 
juicio, nos parece verdadera. 


Comencemos apuntando que la causa de la equivocación ha sido el 
querer aplicar la letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto a base 
de figuras jurídicas de Derecho común. 


La letra c del n. 1 de la parte dispositiva provee condiciones particulares 
de algunas naciones y diócesis. 


Se refiere, no a territorios de Derecho común, sino a territorios del todo 
peculiares, constituidos por un derecho particular, como son las rectorías 
o capellanias exentas, las “exposituras” y cualquier otro territorio consti- 
tuído a semejanza de éstos por un derecho particular. 


1. Rectorias o capellanias exentas 


a) Naturaleza.—Son pequeños territorios integrados por un lugar pia- 
doso (“locus pius”) y su iglesia u oratorio público (21), y totalmente exen- 
ù tos de la jurisdicción parroquial. Su rector o capellán tiene plena potestad 
5 parroquial (22). : 

13 Pueden constituirse por privilegio apostólico, por derecho episcopal (23) 
o por derecho consuetudinario. i 


(21) Los oratorios públicos se rigen por el mismo derecho que las iglesias (c. 1.191, § 1). 


YE (22) M. PRUMMER, Manuale Th. Mr., III, n. 757, 5, y el decreto de la S. C. DEL CONCILIO, 4 
f que luego citaremos, los llaman “cappellani sew rectores piorum cuiusvis generis locorum a 
E paroeciali iurisdictione exemptorum”. 

T (93) “Censetur autem, practice, commissa cappellano seu rectori plena potestas paroecia- 


ade lis, quando domus pia ex privilegio apostolico vel episcopali ad norman can. 464, 8:2, a parochi 
i cura subducitur et iure exemptionis gaudet.” F. CAPPELLO, De Sacramentis, III, n. 668. 
\ 
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Como su rector o capellán tiene plena potestad parroquial, puede tam- 
bién asistir, en el lugar de su jurisdicción, a los matrimonios de las per- 
sonas que le están encomendadas (24). 

Aunque tales territorios no son parroquias, ni sus rectores párrocos, se 
equiparan a los párrocos (25). 

Tampoco son vicarías parroquiales, ni sus rectores vicarios del párro- 
co, pues se trata de territorios y de rectores totalmente separados y exen- 
tos de la parroquia y jurisdicción parroquial (26). 

Por otra parte, no son territorios de misión, sino de diócesis sometidas 
Buda S. © DEL-CONCILIO (27). 


€ b) .Aplicación.—A estos territorios y sacerdotes-rectores les cuadra 
perfectamente la letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto. 
En efecto: 
A I. No son párrocos, ni cuasipárrocos, ni vicarios parroquiales, sino 
ciertos sacerdotes-rectores que no tienen nombre propio en el Código (“sa- 
— cerdotibus”). 


2. Rigen un territorio que no es parroquia, ni cuasiparroquia, ni vica- 
ria parroquial, sino del todo peculiar y constituído por un derecho particu- 
lar. Y por eso el legislador le da un nombre indefinido (“in certo territorio 
— et cum determinata ecclesia”). 

3 3. En este pequeño territorio tiene plena cura de almas y derechos pa- 
a rroquiales su rector, incluso la asistencia a los matrimonios, como expli- 
7 camos anteriormente (“quibus... commissa sit... plena animarum cura cum 
- omnibus parochorum iuribus et officiis”). 

4. Tienen régimen exclusivo de este territorio, pues son territorios y 
rectores totalmente separados y exentos de la jurisdicción parroquial (*ex- 


clusive”). 


(24) “Num cappellani seu rectores piorum cuiusvis generis locorum, a parochiali iurisdic- 


tione exemptorum, adsistere valide possint matrimoniis absque parochi vel Ordinarit delega- 
tione.” Resp.: “Affirmative pro personis sibi creditis, in loco tamen ubi popu E AS; exer- 
cent, dummodo constet ipsis commissam fuisse plenam potestatem parochialem.” (S. €. C., I- 
— 11-1908, ad 10um; GASPARRI, Fontes, VI, n. 4.344). y : 
(25) MERKELBACH, Summa Th. Mr., III; n. 845; CAPPELLO, De Sacramentasi, III, nn. 668, 92i 
PRUMMER, Manuale Th. Mr., II, n. 757; DE Smet, De sponsalibus et matrimonio, n. 108, nofa; 
OESTERLE, Consultationes de iure matrimoniali, Romae, 1942, pág. 108. € 
: (26) Por eso los AA. citados en la nota anterior los distinguen de los vicarios parroquias 
les, y estos AA. y el Decreto de la S. C. DEL CONCILIO, citado en la nota (24), no los llaman 
— vicarios, sino que les dan un nombre peculiar. 
“Hodie non raro existunt huiusmodi pia loca, ut e. Y 2». 
— animarum peragit aliquis rector spiritualis a iurisdictione paroeciali 


— M. PruMMER, Manuale Th. Mr., MI, n. 757,. D. ¿En 
(27) Por eso, el Decreto a ellos referente, citado en la nota (24), es de la $. C. DEL CON- 


crio, y los autores citados en la nota (25) distinguen a estos sacerdotes de los cuasi-párrocos 
de territorios de misión. 


ut e. gr. nosocomia, in quibus ministerium 
prorsus exemptus.” 
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5. Rigen ese territorio de un modo estable, y no con caracter de inte- 
rinos, pues son sacerdotes-rectores equiparados a los parrocos, a quienes se 
da en titulo o propiedad un pequefio territorio, como al parroco se le da 
la parroquía. 


2. “Exposituras” 


Existen también territorios pecúliares, con su iglesia propia y rector, 

E que por circunstancias económicas o políticas no pueden constituirse como 

> parroquias. Se llaman “exposituras” (“expositurae”), “rectorados” (“rec- 

| toratus") o con otros nombres, y se rigen por un derecho particular (28). 
A los sacerdotes-rectores encargados de ellos se les dan diversos nom- 

bres (29). 
Estos rectores tienen plena cura de almas y derechos parroquiales (30), . 

incluso la asistencia a los matrimonios (31). 


Aunque no son párrocos, se equiparan a ellos (32). 


No son vicarios parroquiales, pues se trata de territorios y rectores 
totalmente separados y exentos de la parroquia y jurisdicción parro- 
quial (33). 


dom 


(28) "Propter speciales difficultates (pecuniarias vel politicas) aliquando nequit erigi in 
paroeciam aliquod peculiare territorium habens peculiarem ecclesiam et rectorem. Talia terri- 


toria solent vocari rectoratus, expositura, aliisque nominibus, et inibi sunt observanda statuta 
particularia.” PRUMMER, Manuale Iur. Can., q. 92, 1. Y 


(20) M. PRUMMER, Manuale..., UI, n. 757, 3, y en la nota, los llama “curati”, “expositi”, 1 
“cappellani locales”. 


(30). €... curatus, i. e. ille, qui in territorio determinato, sed non ad dignitatem verae pa- i 
roeciae erecto, plenam curam animarum gerit." PRUMMER, Manuale Th. Mr., III, n. 757. 


(31) S. C. DEL CONCILIO, 10-III-1908. Cfr. G. 
. Romae, 1942, pág. 107, nota (16). 

(32) M. PfluMMER, 0. C:, III, n. 757. 

(33) 


4 
OESTERLE, Consultationes de iure matrimoniali, — 


" 


a PRUMMER, ib., ib., n. 757, 3. Y por eso, en el mismo número los distingue de los vica- 
rios parroquiales, y los AA. no les dan el nombre de vicarios, sino un nombre peculiar. 


! 
Puede ser que estos territorios también se erijan como vicarías perpetuas. Entonces esta- | 
rian fuera del caso que tratamos, aunque llevaran el nombre de “exposituras”. M. PRUMMER, - 
Manuale..., III, n. 757, 3, nota; A. CRNICA, Comment. in Cod. I. C., in-can. 476. 
Lo mismo decimos de los territorios del caso anterior. 
Ñ 
i 


También en los Vicariatos o Prefecturas Apostólicas es 4 veces imposible, por circunstan- . 
cias económicas o políticas, erigir las cuasiparroquias preceptuadas por el c. 216, 88 2 y 3. 
Entonces *se constituyen peculiares territorios que se rigen, no por el derecho común, sino 
por un derecho particular, llamados igualmente “rectorados” o *eyposituras". ( 
Comment. in Cod. I. C., III (Taurinorum Augustae, 1940), n. 145). 


Estos territorios, como territorios de misión, no están comprendidos, según probamos | 
anteriormente, en la letra c del n. I de la parte dispositiva. i 


G. Cocoon, 
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Por otra parte, no son territorios de misión, sino constituidos en dió- 
cesis sometidas a la S. C. DEL CONCILIO (34). 


Pueden constituirse por legítima costumbre, por derecho episcopal (35) 
o por privilegio apostólico. | 
; Son, pues, territorios constituidos por un derecho particular, con el 
mismo carácter que los del caso anterior, y les cuadra de igual modo la t 
letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto. 


3. Otros territorios 


Lo mismo hay que decir de cualquier otro territorio que por un derecho 
particular, sea consuetudinario, episcopal o de privilegio apostólico, esté 
A constituido—importa poco el nombre que lleve (“capellanía exenta”, “ex- 
~ positura”, “rectorado”, “misión”, etc.)—, en cualquier nación o diócesis, 
— como territorio totalmente exento de la parroquia y jurisdicción parroquial, — 


pero sin ser parroquia, ni vicaría parroquial, ni territorio de misión. de 


pet 
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Y Contra tales territorios no militan por una parte las razones que hemos D 

expuesto al criticar las diversas opiniones, y por otra parte les cuadro ; v 
perfectamente la letra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto (36). 


(34) Por eso los distinguen los AA. de los cuasipárrocos. Cfr. PRUMMER, 0. C., III, n. 757; 
G. OESTERLE, O. C., pág. 107. Y les aplican, respecto del matrimonio, un decreto de la S. C. DEL 


Concio. Cfr. la nota (31). 

(35) M. PRUMMER, 0. C., IH, n. 757, 3. De ahí que su constitución puede ser que no obe- 
: dezca a circunstancias económicas 0 políticas. e 

F- (36) Los comentaristas espafioles no dicen si tales territorios existen en Espafía. 

La redacción material del art. 25 del Concordato de 1851 no favorecía la erección de estos 
territorios, pues se expresa así: "Los coadjutores y dependientes de las parroquias, y todos 
los eclesiásticos destinados al servicio de ermitas, santuarios, oratorios, capillas públicas 0 
iglesias no parroquiales, dependerán del cura propio de su respectivo territorio, y estarán 
subordinados a él en todo lo tocante al culto y funciones religiosas.” Si bien es cierto que, 
según “constaba por tres sentencias del Tribunal de la Rota, este artículo se entendía de las 
capillas, ermitas, etc., anejas a la parroquia y dependientes de ella, pero no de todas indis- 


 tintamente. (REGATILLO, Casos, L n. 242.) 
Sospechamos que al menos debieron existir, pues uno de los dos CARDENALES que pidieron i ae 
ala S. C. DEL CONCILIO el citado Decreto del 1-I1-1908, referente a capellanías o rectorías exen- 

tas, fué el ARZOBISPO DE SANTIAGO DE GALICIA. (J.-B. FERRERES, Los esponsales y el matrimo- 


nio, n. 432.) 

Cierto que no pueden constituirse. - ; 
E No estén comprendidos en la letra c del n. I de la parte dispositiva los “sucursalistas” N^ 
-  (*succursalistae") de Francia y Bélgica, pues son verdaderos párrocos. (VERMEERSCH - CREUSEN, p? EA 
3] Epit., 1, n. 537, 2.) Entran, pues, en la letra a del mismo numero como párrocos territoriales. 
} Tampoco estan comprendidas en la letra c del n. I las “estaciones” (“stationes”) de la dióce- 
sis de WRATISLAO, pues unas son verdaderas parroquias, y otras, vicarías parroquiales. 

MS. C. C. 13-VII-1918; AAS, XI (1919), págs. 46 ss.) 


: Mons. César ZERBA, en su folleto In margine al re 
. eirca il conferimento della Cresima ai moribondi y en su 'artícul 
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cente Decreto della S. C. dei Sacramenti 
o de “L’Osservatore Romano”, 


JACINTO FERNANDEZ MARTINEZ, C. M. 


Para mejor ver la verdad de nuestra opinion y la poca base de las 
opiniones criticadas, terminamos con este parangon: 


a) Las opiniones criticadas no pueden sostenerse sin hacer extorsión al 
texto y contexto del Degreto. Esta se adapta sin extorsión alguna. 


b) A las opiniones criticadas les sobra o les falta algo, como vestido 
mal 'adaptado, al aplicarles la letra c del n. 1 de la parte dispositiva del De- 
creto. A ésta le cuadra perfectamente, como vestido hecho a su medida. 

c) Contra las opiniones criticadas militan razones poderosas. Contra 
ésta creemos que no puede militar ninguna razón sólida. 


d) Entre las opiniones criticadas hay cierta contradicción mutua, como 
se ha visto en las notas; lo cual indica desorientación. 


Esta no podra.menos de admitir el que discurra de buena fe; pues dado 
el texto y contexto de la letra c del n. 1 de la parte dispositiva, tiene a su 
favor, para ser 'admitida, más garantías que ninguna otra. 


e) Todas las opiniones criticadas se formulan a base de figuras ju- 
rídicas de Derecho común. Y es evidente que el legislador en la letra c del 
n. 1 de la parte dispositiva alude a territorios del todo peculiares, constitui- 
dos por un derecho particular. 


reproducido por “Apostolado Sacerdotal”, IV (1947), pág. 270, después de afirmar que en la 
letra c del n. I de la parte dispositiva del Decreto no están incluídos, ni el “vicarius substi- 
tutus”, ni el “adiutor”, ni el “cooperator”, dice que en ella están incluídas “todas las coadju- 
torias, vicarías, sucursales perpetuas, en las cuales el titular ejerce la plena cura parroquial 
independiente y todas las funciones parroquiales con plenos derechos y con las obligaciones 
consiguientes, o sea, dicho con otras palabras, cuando posee todas las atribuciones del páúrro- 
co, aunque le falte sólo el nombre”. 

Creemos que Mons. CÉSAR ZERBA entiende por esas “sucursales perpetuas", coadjutorías o 
vicarías, territorios del todo peculiares, constituídos por un derecho particular de que habla- 
mos en el texto. 

Porque si estas sucursales perpetuas, vicarías, etc., jurídicamente son verdaderas parro- 
quias, aunque no lleven tal nombre y aunque sus rectores no lleven el nombre de párrocos, 
entonces sus rectores no entran en la letra c del n. I de la parte dispositiva, sino en la le- 
tra a del mismo número, como verdaderos párrocos territoriales. 

Si esas sucursales perpetuas, vicarías, etc., no son parroquias, jurídicamente serán vi- 
carías parroquiales. Y en este caso, si se trata de vicarios ecónomos o de los vicaríos del c. 471, 
entonces no entran en la letra c, sing en la letra b del n. I de la parte dispositiva. Si se trata 
de los demás vicarios, hemos probado en el texto—y Mons. CÉSAR ZERBA lo dice expresamente— 
que no están comprendidos en la letra c del n. I de la parte dispositiva. Y esto aunque se 
trate de vicarías perpetuas, como probamos contra la cuarta opinión. Aparte de que el rector 
de la vicaría perpetua es un verdadero “vicarius cooperator", uno de los que expresamente 
dice MoNs. CÉSAR ZERBA que no están comprendidos en el Decreto "Spiritus Sancti munera". 

Nótese la cita que acabamos de hacer: Segün VERMEERSCH- -CREUSEN, los sucursalistas de 
Francia y Bélgica son verdaderos párrocos, y según un Decreto de la S. C. DEL CONCILIO las 
"estaciones" ("stationes") de la diócesis de WRATISLAO, unas son verdaderas parroquias, y 
otras, vicarías parroquiales. 

Tenemos, pues, fundamento para creer que las sucursales perpetuas, vicarías, etc., de que 
habla Mons. CÉSAR ZERBA, en su mente son territorios peculiares, constituídos por un derecho 


particular, que ni'son parroquias ni vicarías parroquiales, como ampliamente hemos expli- 
cado en el texto. . 


ES 
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ALGUNOS MINISTROS EXTRAORDINARIOS DE LA CONFIRMACION 


IV. CONCLUSIÓN 


Nos parece que las razones expuestas engendran la suficiente certeza 
moral para que no se puedan aplicar en la practica las opiniones criticadas. 


Pero el que no conceda esto, habra de conceder al menos que engen- 
dran una duda positiva y probable. Y en duda positiva y probable la Igle- 
sia no suple la potestad de orden, sino la de jurisdicción (c. 209) (37). 

De ahí que las opiniones criticadas no pueden llevarse 'a la práctica sin 
exponer el sacramento a invalidez, hasta que la Santa Sede aplique la le- 
tra c del n. 1 de la parte dispositiva del Decreto a los vicarios parroquiales 
y cuasipárrocos de que hablan los citados autores; aplicación que, por cier- 
to, la tendríamos como una interpretación extensiva y no meramente de- 
clarativo. 

Jacinto FERNANDEZ MARTINEZ, C. M. 


Profesor en el Teologado de los PP. Paúles de Cuenca. 
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E | la potestad de orden de de- ae 

37) El c. 209 no vale para la potestad de orden, ni aun para on ds 

echo luca. equiparada en el Código a la potestad de orden de derecho divino. Cfr." BES- 

TE, Introduct. in Cod., in c. 210. Salvando siempre la norma del C. 1014708 3 Ey 
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SUMMA IURIS 
S. RAYMUNDI DE PENYAFORT (*) 


Operae pretium est materiam huius voluminis breviter enucleare. Auctor 
in praefatione commemorat, quod cel. Fr. von SCHULTE intet primos 
fuit, qui Summae iuris S. Raymundi de Penyafort notitiam publici iuris 
fecit in “Geschichte der Quellen und Literatur.des canonischen Rechts”, 
Stuttgart, 1877, II, pags. 410-11. Paulo post historiae Universitatum me- 
ritissimus auctor, P. HENRICUS DeNIFLE, O. P., praedictam Summam 
inter opera S. Raymundi recensuit in Die Entstehung der Universitäten 
des Mittelalters bis 1400, Berolinii, 1885, vol. I, pág. 15, nota 76. Deinde 
notatur quod Patres BALME, PABAN et CoLLOMB, qui “Raymundiana” edi- 
derunt, sibi proposuerant editionem totius textus dictae Summae; sed agi- 
tur de proposito numquam in praxim deducto. Eandem sortem sortitus est 
Fr. JoseEpHus M. GARGANTA, O. P.; ipse occasione septimi centenarii De- 
cretalium intenderat Summam laudatam publici iuris faciendam; sed aliis 
negotiis occupatus hanc curam tradidit amico suo, qui in Praefatione bene 
notat: “ante nostrae tempestatis eventum vix dicere possumus, an nostra 
Summa cognita fuerit necne". Ratio dubitandi ex eo provenit, quod iisdem 
' divi Raymundi operibus diversa nomina assignantur. 

Deinde auctor transit ad describendum Codicem Borghesianum 261, in 
quo ff. 91-102 Summa iuris invenitur ; finis tamen desideratur. 


* ox ok 


Auctorem huius Summae esse b. Raymundum Rius probat tum ex 
Prologo, in quo habetur verba: Raymundus catalanus, tum ex argumento 
intrinseco; tempus redactionis attribuitur a. 1219 vel 1220, durante ma- 
gisterio B. Raymundi in Universitate Bononiensi. In Conclusione Rius 
notandum censet: “percurrendo textum non potuimus non mirari de cla- 
ritate à s. auctore adhibita in sua expositione, et de methodo, quae hodie 

- diceretur moderna; nam singulis quaestionibus adicere probationes ex tot 


i “R Q blicanda suscepit 
*) Josephus Rius et Serra, Antistes Urbanus et Officialis $ R G pu 
UM Red S. Raymundi de Penyafort; primum volumen, cui titulus: “Summa iuris", editum 


fuit Barchinonae a. 1945. 
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D. G. OESTERLE, O. S. B. 


tantisque fontibus haustas facile videretur mediante adiutorio notularum, 
quae schedulae appellantur, sed sic operam dare initio saec. XIII, oportet 
certo concludere vel b. Raymundum memoria insigni ornatum fuisse, vel 
ipsum methodum excogitasse parem vel aequalem methodo nostra aetate 


vigenti; quo in casu pauca dici possunt in laudem progressus scientiae tech- 


nicae, qui videtur esse nostrorum temporum triumphus”. 

In Prohemio indicatur a b. Raymundo ratio conficiendi operis: “fre- 
quens instantia et ignita caritas sociorum, nexibus aureis indissolubiliter 
vinculata, meum diu pulsarunt animum, ut quasi pignus amoris aliquod mei 
laboris memoriale relinquerem, eis et posteris profuturum". Ideo "ego 
Raymundus, catalanus, professor iuris canonici, opus supra vires aggre- 
dior, per quod'in profundo pelago iuris canonici agnus cum agnis pedi- 
tare et natare valeant elephantes”. Opus distinguit "septem . particulas 
propter sancti Spiritus gratiam septiformem. In prima particula ponuntur 
variae species et differentiae iuris. In IT^ agitur de ministris canonum, dif- 
ferentiis et officiis eorumdem. In III” de ordine iuditiario. In IV* de con- 
tractibus et rebus tam ecclesiarum quam clericorum. In V^ de criminibus 
et penis. In VI" de Sacramentis. In VII" de processione Spiritus Sancti". 
Deinde Raymudus allegat modum procedendi. Sed notandum, quod par- 
tes III-VIT desiderantur in Codice. 


* ox ox 


Frigg 


Prima pars continet duodecim articulos, quorum primus agit de iure - 


naturali habente quinque acceptiones; in sequentibus duobus articulis de- - 
finit Ius gentium et ius civile; huius autem iuris species multae sunt et hoc ` 


ius dicitur quinque modis. De origine iuris disserit articulus quartus allegans 
sequentes origines: "ius naturale cepit ab exordio rationalis creaturae; ius 
constitutionis ecclesiasticae cepit a iustificationibus, quas Dominus tradidit 
Moysi ; canones conciliorum inceperunt a temporibus Constantini; seculares 
constitutiones a diversis et diverso tempore ceperunt; ius consuetudinis ca- 
pit post legem naturalem, ex quo homines convenientes in unum, simul ha- 
bitare ceperunt, quod ex eo tempore factum creditur, ex quo Cayn civitatem 
edificasse legitur. 

In quinto articulo de Constitutionibus Raymundus respondet ad sequen- 
tes quaestiones: quid sit constitutio; quis possit constituere; quae causa fa- 
ciendi constitutionem; quod eius officium; quae cui praeiudicet. “Officium 
constitutionis quaduplex est, unde versus: quattuor ex verbis virtutem colli- 


PAE ae 


ge legis: permittit, punit, imperat atque vetat." Deinde pergit: "quidam - 


addunt quintum officium, sc. consulit; sed dic, quod consilium continetur 


UN TT vA 


SUMMA IURIS S. RAYMUNDI DE PENYAFORT 


sub permissione. Est enim permissio triplex: prima secundum quam per- 
mittitur, quod nullo iure prohibetur ut contrahere sacras nuptias; sub hac 
continetur consilium, Secunda, cuando contra constitutiones humanas ali- 
quid indulgetur, ut contrahere in gradu prohibito; haec dicitur proprie vera 
et absoluta permissio; et excusat a peccato. Tertia permissio est cum mino- 
ra mala permittuntur, ut maiora vitentur. Haec dicitur permissio compara- 
tiva, et non excusat a peccato. Propius tamen appellaretur tollerantia quam 
— permissio. De hac dicit canon quod ea, quae permittimus, non approbamus. ve 
De hac etiam dicit Decretalis: “Multa per patientiam toleramus, quae, si n. 
deducta essent in iudicium, exigente iustitia cassaremus". Tandem tangitur 
quaestio: quid sentiendum, si constitutiones diversas inveniuntur super 
eodem facto? Auctor respondet cum pluribus distinctionibus notatque : 
— “quod constitutio ecclesiastica variis nominibus appellatur: quandoque ca- 
non, quandoque decretum, quandoque decretalis epistola. Canon dicitur id, 
- quod constituitur in concilio universali. Decretum, quod Papa statuit de con- P 
silio cardinalium ad nullius consultationes. Decretalis epistola quam papa 
vel solus, vel cum cardinalibus ad consultationem alicuius concedit". Pro 
+ Raymundo in articulo sexto de Conciliis existunt tres species conciliorum : 
universale, provinciale, episcopale. ^d 


Fusius tractatur art. septimus de rescriptis et eorum interpretationibus, 
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Y 

E respondetur ad quinque quaestiones: quid sit rescriptum ; quis potest facere "hale 
tale rescriptum, quod vim habeat constitutionis et quando rescriptum habeat _ er 
— vim constitutionis, et de interpretatione rescriptorum et quod cui praeiudi- — b 
“cet. Circa interpretationem distinguit quattuor modos: una est generalis, E 


OE 


necessaria; et in scriptis redigenda: interpretatio principis; alia generalis 


ipio 
Y 


~ et necessaria, sed non in scriptis redigenda : consuetudo ; alia necessaria et in 
scriptis redigenda, sed non generalis: iudicis; alia nec generalis nec neces- g 
saria nec in scriptis redigenda : doctoris ; “quae licet non sit necessaria, iux- a 
- ta illud: nullis addictus iurare in verba magistri; tamen non est contemp- d 


menda”. Deinde tractatur quaestio: quid faciendum, “cum diversa rescrip- 
- ta optenta sunt super codem facta". 
-  Amplior adhuc est tractatus de privilegiis in articulo octavo, ubi dis- AR 
- seritur de sequentibus punctis: quid sit privilegium; unde dicatur; quae i 
— sint species privilegiorum ; cúi praeiudicet privilegium; quis possit dare pri- ifs 
—— vilegium; quibus de causis privilegia mutentur vel amittantur; et quae sit^ ME 
- differentia inter privilegium et confirmationem. Raymundus definit pri- — — 
- vilegium: "beneficium contra ius commune indultum", addendo: "super-. 


. fluum est privilegio impetrare, quod iure communi competit". Idem distin- — m 
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guit duas species privilegiorum: "aliud est generale, aliud speciale" ; quod 


'subdividitur in reale et personale; in dubio privilegia praesumuntur realia, 


donec contrarium probetur. Aliud privilegium est in lucro captando, aliud 
in dampno vitando. Ad dubium, agitatum a doctis, utrum solus papa vel 
'mperator possit concedere prvilegium in praeiudicium et gravamen alterius, 
Raymundus respondit: "credo verius, quod etiam in preiudicium alterius 
potest episcopus concedere privilegium". Insuper tractatur quaestio: quid 
iuris, si plura privilegia concurrunt? Notanda sunt verba circa differentiam 
inter confirmationem et privilegium. Raymundus concludit hunc articulum 
scribendo: "in privilegio strictissimo utimur iure, sicut in ceteris odiosis, 
ut eatenus eis pareatur, quatenus in eis invenitur expressum". 


Tractatum de privilegiis sequitur art. nonus de consuetudine, seu de iure 
non scripto. Primo inquiritur in definitionem et ethymologiam ; deinde evol- 
vuntur diversae eiusdem species; deinde quaeritur, quem locum habeat in 


causis et quaenam consuetudo legi vel constitutioni praeiudicet; tandem 


quaenam duarum consuetudinum contrariarum praevaleat. Inter alias tan- 
git etiam hanc quaestionem: quam consuetudinem sequi debeat iudex dele- 
gatus: utrum loci, in quo causa tractatur, an litigantium, et cuius, an dele- 


gantis, an suam propriam. Tandem statuit axioma: "consuetudo dat privi- 
legium et iurisdictionem". 


In art. decimo allegatur differentia iuris naturalis ad alia iura et po- 
nitur principium: ius naturale differt ab aliis iuribus tempore, dignitate, - 
amplitudine, et sententiae rigore. Memoranda est Raymundi doctrina circa 


"casum perplexum, quem male solvit Gratianus; casus hic est: aliquis est 


constitutus inter duo peccata, ita quod necesse habet alterum committere, 
sicut contingit in illo, qui iuravit se interfecturum hominem; si occidit, 
homicida est; si non occidit, periurus est; et ita est perplexus inter duo 


mala. Unde in casu isto rigor sententiae iuria naturalis, etiam quoad prae- 


cepta et prohibitiones recipit dispensationem, ut scilicet perplexus eligat illud 
peccatum, quod minus est. Raymundus solvit difficultatem sequenti modo: 
“si aliquis iuravit se facturum aliquod peccatum mortale vel veniale, non 
debet servare iuramentum, quia iuramentum non est inventum, ut sit- 
vinculum iniquitatis mortalis aut venialis". Tandem habetur axioma: “ 


non 
debet aliquis minus malum committere, ut alius evitet maius". 


Differentia Constitutionis ecclesiasticae ad secularem tactatur in art. 
undecimo. Mentione sunt digna verba: "unde leges, quae permittunt usu- 
ras, vel matrimonia seu repudium, vel similia contra canones non tenet 
etiam leges, quae permittunt praescriptionem cum mala fide”; item: “om- 
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nis homo pertinet ad iudicium ecclesiasticum ratione peccati"; ventilatur 
etiam quaestio de potestate immediata aut media Imperatoris. Raymundus 
assentit illis, qui dicunt mediate: Papa enim habet a Domino utrumque 
gladium et alterius, scilicet temporalis executionem concedit Imperatori, 
Hoc fuit significatum in Petro, cum dixit: “Ecce duo gladii hic." Insuper 
disputatur de quaestione: “utrum sint plures imperatores, aut unus, et si 
unus, quis ille, utrum Teutonicus an Constantinopolitanus. Ad hoc dicaes, 
quod unus est imperator tantum"; Raymundus asserit: "Romana ec- 
clesia transtulit imperium ab oriente in germanos." Tandem enumerat 
illos, qui exempti sunt a tributo solvendo Imperatori, sc. galli, narbonenses,* 
barchihnonenses et quidam alii. Item non subsunt ei rex Francie neque 
reges Ispanie, quia praescripserunt longissimo tempore. 


Tandem in art. duodecimo evolvitur doctrina de iuris et facti ignoran- 
tia. Ab axiomate: iuris ignorantia non excusat, excipit milites, rusticos, 
minores et mulieres. Inter milites enumerat etiam clericos, utpote milites 
Christi. 

. Secunda pars est multo longior, complectens plus quam centum pagi- 

nas; articuli qui tractantur, sunt triginta et novem. Materiam huius partis 
Raymundus sic explicat: "in prima parte huius operis tractatum est de 
variis speciebus iuris, sed quia parum est iura esse in civitate, nisi sint 
ministri, per quos regantur, videndum est, quid sint ministri canonum, in 
quibus locis debent collocari, et quae sit differentia inter eos". 


In art. sexto de continentia clericorum haec notantur: "si enim esset 
consuetudo alicuius ecclesiae, ut clerici in minoribus ordinibus non con- 

» traherent, servanda esset talis consuetudo, adeo etiam, ut dicunt quidam. 
|». quod si contraherent, matrimonium non teneret; nam ratione consuetudi- 
— mis fit inhabilis ad contrahendum, qui alias esset habilis... Posset tamen 
3 dici, quod non obstante consuetudine, teneret matrimonium cum talibus". 
— Abundanter tractat etiam quaestionem de cohabitatione clericorum et mu- 


E. 
B lierum. 
EX 3 + an : j 
In articulo de sobrietate ordinandorum citantur verba: "prohibentur 


3 ergo clerici a superfluitate vini; non quia vinum malum sit, immo bonum 

et creatura Dei, sed quia frequenter ex eo sequitur ebrietas. Ebrietas au- 
sa tem est fomes ac nutrix omnium vitiorum”. Deinde: “in convivio sacer- 
^3 dotali vel clericali debent quattuor vel quinque observari: videlicet, ut vita 
$ absentium non mordeatur, ut praesentes non irrideantur, non recitentur ibi 
J inanes fabulae saecularium negociorum, legantur ibi et audiantur verba sa- 
crae lectionis, ut non sumatur cibus nisi ad naturae sustentationem. Adde 
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duo: unum : ut non comendant ante horam diei tertiam in diebus commu- 
nibus, in quadragesima post nonam, audita missa et vespertinis officiis; 
similiter alium ut semper in principio et in fine Hymnum, id est laudem 
et gratiam Deo referant. 
aM Vere splendida axiomata de vita clericorum Raymundus proponit in 
tractatu de ornatu ordinandorum: habetur evoluta doctrina de dandis elee- 
n mosynis. Item in articulo "de cupidis non ordinandis", quorum mens ex- 
; caecata cupiditate "semper videt aurum, redditus computat, gratius intue- 
.tur aurum quam solem" proponatur et per longum evolvitur quaestio: 
"utrum clericis vel aliis ecclesiasticis personis liceat negotiationes exerce- 


.re". Difficultatem, utrum is, qui erga alium obligationem iuridicam con- 
traxit, possit ingredi in religionem, sic solvit: potest intrare, non obstante 
tali obligatione vel iuramento, nec facit iniuriam illi, cui erat obligatus, 
“quia instinctu Spiritus Sancti facit". 

In articulo 28 fuse proponitur quaestio de competentia conferendi or- 
dines. Inter alia haec habentur: "item abbates et corepiscopi possunt con-. 
ferre tres minores ordines, scilicet psalmistatum, hostiariatum et lectora- 
tum. Item presbyter potest conferre psalmistatum. Circa numerum ordi- 
num Raymundus in articulo de interstitiis haec asserit: novem sunt ordi- 
nes: quinque minores, sive non sacri et quattuor maiores, sive sacri. Mino- 
res sunt: psalmistatus, hostiariatus, lectoratus, exorcistatus et acolitatus;. 
maiores sunt: subdiaconatus, diaconatus, presbiteratus et episcopatus; et. 
hoc secundum sententiam illorum, qui dicunt psalmistatum et episcopatum | 
esse ordines, quam credo veram. Quidam tamen dicunt septem ordines esse 

tantum, et illi negant psalmistatum et episcopatum esse ordines. Circa in- 
 terstitia Raymundus etiam consuetudini multum tribuit. Insuper habetur 

tractatus de postulatione et electione qui est attentione dignus; item de re- 
- muntiatione. t 


Rius addidit tertiam partem de quaestionibus iuris notando: “nos 4d 
quas tantum quaestiones selegimus edendas in hac b. Raymundi Summa. 
iuris, quia probabiliter non sunt inter opera nostri beati enumeranda”. In- 
timas gratias et laudes editori huius Summae. H 


D. G. Orsterte, O. S. B: 


EN TORNO A LOS “PROLEGOMENA? 
IX ESAS VEA NTELO Y: E 


Presentamos aquí a los lectores de Revista ESPAÑOLA DE DERECHO 
CANÓNICO la segunda edición de Prolegomena ad Codicem turis canonici, 
el gran tratado que ALFONSO VAN Hove dedica a la historia de las fuentes 
— y de la ciencia del Derecho canónico (1). 

Pretender a estas alturas la presentación de A. van Hove, cuyo nom- 

bre raya tan alto entre los primeros canonistas de nuestro tiempo, equival- 
_ dria a un intento de descubrir el Mediterráneo; mas no por eso hemos de 
- omitir por completo los rasgos que contribuyan a la caracterización de su 
- personalidad. 
a Para nadie es un secreto la consagración del egregio maestro de Lo- 
vaina y veterano canónigo de Brujas, que recientemente ha sido distinguido 
con el título de Prelado doméstico de Su Santidad; para nadie es un se- 
$ creto, decimos, su dedicación durante casi cincuenta años a las tareas de 
7 profesor e investigador calificado en el campo del Derecho canónico. 


Desde su promoción al grado de doctor, en 1900, A. van HovE ha lle- 
tado múltiples y variadas tareas en la investigación canónica; primero en 
la “Revue d'Histoire Ecclesiastique”, de Lovaina, desde el instante mismo 
de su aparición, en 1900; en la fundación luego de * Ephemerides Theolo- 
— gicae Lovanienses", la gran revista—“commentarium de re theologica et 
 canonica”—, cuyas páginas vienen recogiendo desde 1924 la bibliografía, 
las recensiones y las crónicas de Derecho canónico de subido valor, debidas 
T en gran parte a la pluma de A. van Hove; y junto a esto una colaboración, 
A preferentemente sobre materia concordataria (1923-1946), en la también 
meritísima “Nouvelle Revue Theologique”, de los Padres Jesuitas del Co- 
- legio de Lovaina, que ve la luz en Tournai; y todo esto sin mengua de 
$ ‘empresas de mayor envergadura. Asi, en 1928 A. VAN Hove publica su 
eran tratado Prolegomena ad Codicem iuris canomici; luego, entre 1930 


i i) i Ù ici editum a Magistris et Doctoribus 
, 1) Commentarium Lovaniense in Codicem turis canonici ed i E 
4 Beds Lovaniensis, vol. I. Tomus I. A. VAN HOVE, Prolegomena. ad Codicem uad DAS. 
. editio altera auctior et emendatior (Mechliniae-Romae, H. Dessain, 1945), XXX-671 págs., 20 X 


A centímetros, 175 frs. b. 
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y 1939, va lanzando los tratados De legibus ecclestasticis (1930), De con- 
suetudine et temporis supputatione (1933), De rescriptis (1936), De privi- 
legiis et de dispensationibus (1939), que constituyen uno de los mejores 
comentarios al Liber I del Codex iuris canonici; y ahora, entre los azares 
de la guerra, que tampoco esta vez perdonó su patrio suelo, ha preparado 
y ultimado la refundición del Prolegomena, aparecido al final de 1945 y lle- 
gado a nuestras manos hace muy pocos meses. 

Uno de los rasgos más salientes del gran maestro lo encontramos, s€- 
gún tendremos ocasión de comprobar a cada paso, en lo extraordinario de 
su memoria, que, al servicio de una curiosidad científica insaciable, y ser- 
vida a'su vez por su infatigable curiosidad, le lanza en todo momento a la 
búsqueda y lectura de la última obra o del artículo recientemente aparecido, 
acreditando así que, a pesar del tiempo, conserva enteros la lozanía y el 
vigor de los mejores días (2). 


CARÁCTER DE LA OBRA 


La aparición de los Prolegomena en 1928 era recibida con juicios tan 
halagüefios como éste: "Huc usque nunquam, quod sciamus, introductio 
in ius canonicum prodiit, quae cum hisce Prolegomenis comparari possit; 
tanta est in opere opulentia materiae ac firmitas doctrinae, tam scientifica 
methodi ratio" (3); e I. A. ZEIGER, en su notable cuanto reciente manual 
de Historia turis canonici, califica a los Prolegomena, en su primera edi- 
ción, de "opus summi valoris" (4). 

La obra de A. van Hove, anterior a la Constitución apostólica “Deus 
scientiarum Dominus", con las Ordinationes anejas de la Sagrada Congre- 
gación de Seminarios y Universidades de Estudios (5), constituye una his- 
toria de las fuentes y de la ciencia canónicas enmarcada en el cuadro tradi- 
cional de las introductiones in ius canonicum, al estilo del volumen I del 
P. WERNz (6), y aun mucho más que aquéllas, en cuanto que se halla 
aligerada de toda una serie de problemas que atafien a los elementos de 
formación del Derecho canónico, como son, por ejemplo, la ley, la costum- 
bre, los rescriptos, privilegios y dispensas, amén de otros, pertinentes a la 
interpretación y aplicación del derecho, todos los cuales con la promulga- 
ción del Codex encuentran su sede propia en los comentarios al libro I. — 


(2) "Ephemerides theologicae Lovanienses", t. 22 (1946), pág. 486. 

(3) “Jus Pontificium”, *Ephemeris Iuridica", t. 9 (1999), pág. 86. 

(4) Vol. 1, De historia fontium et scientiae iuris canonici (Romae, 1939), n. 2, pág. 10. 
(5) AAS, t. 23 (1931), págs. 241-262; págs. 963-984. : 

(60) F, X, WERNZ, Introductio in ius decretalium, t. 4 (Romae, 1913), 
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Los Prolegomena de A. van Hove, pues, tanto en la primera como en 

esta segunda edición, no se acomodan a la tesis de Brünner, generalmente 
seguida por los historiadores del derecho secular, con su división en Histo- 
ria general del derecho, que comprende, además de las fuentes y de la lite- 
ratura jurídicas, la evolución general del derecho en conjunto, o sea en su 
totalidad y como sistema, e Historia especial de las instituciones. 
- A la clasificación anticuada y ya superada en Historia externa e Historia 
interna del derecho, v según la cual la Historia externa estaría constituída 
por la historia de las fuentes y de los sucesos políticos, religiosos, cultura- 
les y sociales, que, sin ser propiamente derecho, influyen en él, condicio- 
-mándolo y determinándolo, perteneciendo, en cambio, a la Historia interna 
la historia particular de las instituciones, como si éstas pudieran ser inde- 
| pendientes de las fuentes y de lo que se denominan las bases de formación 
del derecho, opone la teoría de Brúnner la idea de una Historia general y 
una Historia especial del derecho. 

Abarca la primera la historia del sistema jurídico, en cuanto dotado de 
unidad y totalidad v considerado sucesivamente, es decir, considerado en 
"evolución y en movimiento, diferenciándose en esto de la arqueología ju- 


rídica. 

Las bases y los elementos de formación del derecho, así como sus ca- 
racteres, junto con la interpretación y aplicación del mismo, todo esto entra 
en la Historia general; a la Historia especial o particular queda reservado 
todo aquello que no puede incluirse en la primera, o sea la historia de los 
"fenómenos. valores e instituciones jurídicas que caen fuera de la Historia 
“general del derecho como sistema y como un todo dotado de unidad (7). 
Según esta consideración, que no es, sin embargo, predominante en el 
‘campo canónico (8). no faltan en el Prolegomena, antes al contrario, aun en 
este punto resulta sobresaliente el Van Hove, la relación y el juego de 
influencias entre los elementos de formación del derecho, las fuentes y la 


(7) M. Torres López, Lecciones de Historia del Derecho español, t. 1 (Salamanca, 1935), pá- 
sinas 43-48. A. GARCÍA GALLO, Curso de Historia del Derecho español, t. 1. Introducción e his- 
toria de las bases de formación del derecho, de las fuentes y del derecho público (Madrid, 1946), 
n: 2, págs. 5-6. ; : 

= (8) R. A. ZEDELGEM, Commentationes historiae iuris canonici, en "Collectanea Franciscana” 
oma), t. 14 (1944), pags. 203-204: “Opportunum duxerunt” (I. A. ZEIGER et B. KURTSCHEID) 
compendia conficere, in quibus conati sunt historiam. internam iuris canonici seu historiam ins- 
 titutorum iuris ecclesiastici... illustrare et enarrare. Cum historia interna turis canonici intel- 
' igatur scientia, qua, ope investigationis historicae, origo, mutationes et vicissitudines canonum 
et institutoorum iuridicorum explicantur et exponuntur... obiectum formale seu ratio sub qua 
-obiectum materiale attingitur, est evolutionem i. e. mutationem, transformationem et progres- 
sum iuris canonici seu legum ecclesiasticarum seu institutorum iuridicorum investigare et dẹ- 


clarare.” Véanse, ademas, las pags. 207-210. 
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Asi, por ejemplo, en la parte tercera de la obra se dedica toda una sec- 
ción, la segunda, en seis capítulos con 88 paginas, al estudio de los ele- 
mentos o fuentes constitutivas del Derecho canónico entre los siglos vr al xir, 
y se estudia con la mayor detención el problema de formación del derecho, 
otorgando a las fuentes o colecciones la mayor parte de la obra; pero en lo 
que atañe a los caracteres y a la aplicación del derecho, así como en lo rela- 
tivo a las bases de formación del derecho según las épocas, no sucede ya lo 
mismo. Destácase también la interdependencia que existe entre las fuentes 
o colecciones y el desarrollo de la canonistica, y eso a pesar de que, acaso 
por fidelidad a la tradición y a la primera edición de la obra, el autor no 
sigue la opinión de T. A. ZEIGER (9), para el cual con el Codex ha desapare- 
cido la razón de fondo que impedía tratar simultáneamente con la historia 
de las fuentes la de la canonística, lo que por razones de método le conduce 
a estudiar la canonística a la vez que la historia de las fuentes. 


Con mayor motivo todavía en una Flistoria general del: derecho no de- 
ben faltar la exposición de los movimientos generales y de la función de 
cada uno de ellos en el total desarrollo jurídico, ni el examen de los carac- 
teres generales del ordenamiento canónico junto a los fenómenos de for- 
mación del derecho, así como tampoco la relación de éste como sistema con 
el espíritu de cada época, y esto en el ordenamiento canónico, que se halla 
penetrado y dominado por un núcleo inmutable de Derecho divino natural y 
positivo, resulta singularmente instructivo e interesante (10). 


Es verdad que algo y aun quizá bastante de lo anterior se encuentra en 
los Prolegomena; pero no es todo lo que una Historia general requiere, y no 
lo es, entre otras razones, porque no se propuso esa finalidad el autor, que 
E nos descubre así su pensamiento: “Ad historiam iuris spectat exponere in- 
| fluxum iuris romani in efformandam legislationem ecclesiasticam et elabo- - 
randas institutiones Ecclesiae. Ad historiam fontium pertinet unice deter- 
n. . minare quasnam dispositiones legales Ecclesia invocaverit ad stabiliendam 


4 


(9) I. A. ZxrGER, vol. I. De historia fortium et scientiae iuris canonici (Romae, 1939), n. 12, 
i página 20: “Ut facilius genesis seu origo, progressus externus et internus scientiae, collectio- a 
$n num indoles literaria ac methodica, mutua earum dependentia, relationes tum inter se tum ad Y 
Ei opera profani iuris describantur, methodum simul 'syntheticam adhibebimus, tractando per mo- 
BON dum unius et fontium et scientiae historiam... Ante Codicem I. C. cognitio ss. canonum sine — 
‘i cognitione collectionum seu fontium historiae impossibilis erat; fontes vero, utpote leges ex- 
ME hibentes, sedulo erant. distinguendi ab operibus scientificis canonicis utpote vi iuris carentibus. | 

At Codice I. C. edito, conditio rerum funditus est mutata... ideo nihil iam impedit, quominus . 
mere historice (collectiones) considerentur, non aliter ac cetera iuris canonici monumenta: ita 


melius quoque illi unitati organicae restituentur, quae ipsis ratione originis et historici nexus | 
convenit." P 


a r (10) J. MALDONADO, “Anuario de Historia del Derecho español”, t. 14 (1942-1944), págs. 716-720. — 
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suam disciplinam. Inquirendum est quonam iure romano et quibusnam huius 
iuris collectionibus Ecclesia usa sit in variis regionibus" (11). 

Después de las precedentes consideraciones, que estimamos necesarias 
para encajar la obra, daremos una idea del Prolegomena. 

Viene esta segunda edición corregida y muy aumentada en relación con 
la primera; baste decir que las XX-373 páginas de aquélla son ahora reem- 
plazadas nada menos que por XXX-671 páginas. Y si esto es más que 
suficiente para dar idea de la mayor extensión que la materia de la primera 
edición abarca en esta segunda edición, la comparación del índice analítico 
en una y otra nos muestra ya bien a las claras los cambios y las adiciones. 
que ha experimentado la estructura de la obra. 

Va ésta dividida en cinco partes, que se dividen en títulos, los títulos 
en secciones y capítulos, los capítulos en artículos, y a veces éstos llevan 
todavía una subdivisión en párrafos. Todo a lo largo de la obra corre una 
división en números marginales que contribuye mucho al orden y a la 
claridad. 

Generalmente, los títulos, así como las secciones y muchas veces los 
mismos capítulos, llevan al comienzo un ordo scribendi, que ofrece la di- 
visión de la materia. 

En la primera parte (págs. 3-47), de carácter introductorio, se desen- 
vuelven en dos títulos las nociones de Derecho y de Derecho canónico. La se- 
gunda parte (págs. 48-155) trata de las fuentes materiales del Derecho ca- 
nónico en tres títulos, que se dedican sucesivamente al Derecho divino na- 
tural y positivo, al Derecho emanado de la Iglesia y al Derecho aceptado 
o recibido por ella. 

La parte tercera, que es con mucho la más extensa (págs. 116-407), 
está consagrada al estudio de las fuentes formales o de conocimiento del 
Derecho canónico en tres edades: antigua, media y moderna, hasta llegar 
al Codex iuris canonici o edad novísima. Pero a diferencia de la edición 


anterior, en esta de ahora el título primero—edad antigua, anterior a Gra- 


ciano—va dividido en cuatro secciones, que tratan sucesivamente: del de- 
recho antiguo, hasta los intentos de unificación del derecho en los comienzos 


- -del siglo vr, la primera; de las fuentes del Derecho canónico en el período 


denominado de dispersión del derecho—siglos vi al x11—, la segunda; la 


-sección tercera recoge las colecciones canónicas occidentales entre el si- 
glo vr y el Pseudo-Isidoro, y en la sección cuarta se hace historia de las 
colecciones que corren desde las Falsas Decretales hasta el Decreto de Gra- 


ciano. 


(11) A. VAN Hove, Prolegomena, editio altera, antes. del n. 209, pág. 220. 
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Las 68 páginas de este título en la primera edición se convierten ahora 
en 217 páginas, tan apretadas de lectura como densas de contenido; y los 
siete capítulos anteriores ceden el puesto a un total de 17 capítulos, que en 
un alarde de claridad se dividen en artículos y a veces éstos van subdivi- 
didos en párrafos. También los títulos segundo y tercero de esta parte ad- 
quieren mayor desarrollo que en la primera edición (72 páginas en lugar 
de 51), pero conservan casi exactamente la misma estructura anterior. 

La parte cuarta, en clara proporción con la tercera (págs. 408-612), de- 
dícase a la historia de la ciencia y la literatura canónicas mediante una pe- 
riodificación en cinco épocas, que se desenvuelven en otros tantos títulos 
hasta llegar al Codex. Aquí también ha crecido grandemente la amplitud 
de la materia, que llena 206 páginas contra las 124 de antes, y el mayor 
aumento corresponde a los períodos comprendidos entre el Decreto de 
Graciano y las Decretales de Gregorio IX (45 páginas contra 23 en la pri- 
mera edición) y de éstas al Concilio de Trento (62 páginas contra 36). 


La última parte de la obra (págs. 613-643) aborda en dos títulos los 
problemas históricos que presenta la formación del Codex y la literatura 
canónica producida en torno a él desde su aparición hasta la fecha. No hay 
que decir que las cinco páginas escasas que la edición de 1928 dedicaba a 
la literatura canónica posterior al Codex, lo mismo que las once de la ac- 
tual, no pretenden ser un indice bibliográfico completo. 


Cuanto acabamos de indicar lo expresa el autor en el prólogo de la 
segunda edición: "In hac nova operis nostri editione sategimus emendare - 
quae in priore anni 1928 minus accurate scripta sunt, complere quae prae- - 
termissa, addere quae viri docti ab anno 1928 de eius obiecto elaborave- 
runt... Meliore ordine disposita sunt et completa quae spectant historiam 
fortium et scriptorum usque ad aetatem Gratiani, iuxta scripta, ut prae- 
cipua tantum notemus, Edouardi Schwartz, de collectionibus canonum in 
ecclesia imperiali romana, Pauli Fournier et Gabrielis Le Bras, de historia 
collectionum canonicarum usque ad aetatem Gratiani, Joannis Wurm de 
collectionibus Dionysianis, Commissionis codificationis iuris orientalis, Ste- 
phani Kuttner, de scriptis glossatorum. Sectionem specialem addidimus de 
fontibus existendi iuris canonici usque ad saeculum x11” (12). 

 Termínase la obra con un índice alfabético muy completo de cosas y 


de personas, que en la primera edición ocupaba 20 páginas y en la presente 
llena 29. | 


(12) A. VAN Hove, Prolegomena, pág. VI. 
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ANALISIS DE LA OBRA 


En lugar de intentar el analisis puntual de la obra en todos sus extre- 
mos—proposito éste que, aparte su propia e intrinseca dificultad, desborda- 
ría los limites trazados a una reseña—, juzgamos de preferente interés para 
los lectores dar cuenta con algún detenimiento de las innovaciones y adi- 
ciones que en relación con la primera presenta esta segundo edición de los 
Prolegomena. 


La presentación material del libro (papel, nitidez de impresión, esmero 
de composición, etc.) no sólo no desmerece nada de la primera edición, lo 
cual ya es mucho, sino que incluso la aventaja, cosa tanto más de notar 
cuanto que ésta de ahora se ha redactado en las difíciles circunstancias sub- 
siguientes a la guerra mundial. El formato actual del libro (20 X 13 cen- 
tímetros) es ligeramente inferior al que tenía anteriormente (21,5 X 15 cen- 
timetros) y al de los demás tratados de A. van Hove, acaso con el propó- 
sito de acomodar su tamaño al de otros comentarios lovanienses, como el 
Epitome iuris canonici, de Vermeersch-Creusen; pero esto no obstante, la 
caja o composición del libro tiene en cada página un número de líneas igual 
o superior al de la precedente edición, sin merma de la nitidez y claridad 
tipográficas, que hacen tan fácil como agradable su lectura. 


Sobre el esmero de la composición dice mucho el hecho de que la fe de 
erratas—addenda et corrigenda—ocupe escasamente tres páginas, en las 
cuales de un total de cincuenta observaciones solamente veintiuna corres- 
ponden a erratas más o menos leves de imprenta; el resto, en número de 
treinta, lo constituyen adiciones bibliográficas de obras o artículos que no 
llegaron a conocimiento del autor a tiempo de incluirlos en el lugar res- 
pectivo del libro. 

Hemos aludido a la parte bibliográfica de éste, y no vacilamos en afir- 
mar que entre tantas cualidades sobresalientes como avaloran el Prolego- 
mena, a buen seguro que ninguna llama tanto la atención como su inmensa 
riqueza bibliográfica. No se trata ya sólo de elogiar merecidamente la bi- 
bliografía selectísima que encabeza los diversos capítulos o que precede a 
los varios artículos en que aquéllos se dividen, sino de algo que a nuestros 
ojos reviste un mérito mayor, como son las copiosisimas notas bibliográ- 
ficas que en número extraordinario ilustran las páginas todas del libro, re- 
cogiendo en citas minuciosas y detalladas, al lado de la obra fundamental 


-o junto a los estudios monográficos, una serie copiosísima de artículos que 
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han visto la luz en revistas o publicaciones periódicas de todo género. Y atri- 
buimos tanto mayor mérito a esa inmensidad de puntuales notas biblio- 
eráficas, cuanto que el carácter multiforme propio de una historia de las 
fuentes y de la ciencia del derecho canónico, lejos de circunscribir la bi- 
bliografía a un sector reducido, o cuando menos homogéneo, del campo 
jurídico, impone, por el contrario, la mayor variedad y una gran dispersión 
de lecturas y de conocimientos. 

Con todo y sin embargo de lo que precede, no estará de más decir, 
aunque ello deba sobrentenderse de por’ sí, que la mejor bibliografía tiene 
sólo un valor relativo cuando, como en el caso presente, se trata de disci- 
plinas histórico-jurídicas, ya que por la misma amplitud y actualidad de 
la materia resulta casi sobrehumano, y como tal, imposible a un solo es- 
critor, recoger sin incurrir en omisiones todos los escritos o estudios pu- 
blicados. La justificación, al par que la confirmación de lo que decimos nos 
la ofrecen, junto a las adiciones bibliográficas puestas al libro por el autor, 
las siguientes palabras del prólogo: “Tllud praestare conati sumus, quantum 
potuimus, incendio iterum vastata bibliotheca tam bene instructa nostrae 
universitatis, et attento tempore belli, quo non omnia recentiora Opera, imo 
nec forte eorum notitia ad nos pervenerunt” (13). 


Parte primera 


Viniendo ya al examen de la obra, en el título primero de la parte 
primera el autor atribuye, a nuestro juicio con acierto, carácter funda- 
‘mental y de prioridad lógica al derecho en sentido material u objetivo sobre 
el derecho formal, haciendo depender del primero las nociones del derecho 
en sentido subjetivo o formal y en su acepción normativa (núms. 2-3 del 
capítulo 1); y consecuente con este criterio, realiza una refundición com- 
pleta del capítulo IT—sobre el derecho objetivo—en relación con la edición 
precedente, que partía del carácter primario del derecho formal o subjetivo. 

En especial, el artículo 2."—acerca de la noción del derecho objetivo— 
(números 7-11) lo estimamos completo dentro de su brevedad y muy ati- 
nada la distinción de acepciones del derecho en sentido lato o moral y en 
sentido estrictamente jurídico, así como la determinación de relaciones en- 
tre el orden moral y el orden jurídico. 

Igualmente dignas de mención nos parecen en el título que nos ocupa 
las adiciones, extraordinariamente sugestivas dentro de su concisión, de los . 


(18) A. VAN Hove, ibid., pág. VI. 
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nümeros 24-25, acerca de la coercibilidad propia de la justicia distributiva 
y legal, y la refundición que sobre la doctrina de la doble jurisdicción en 
la Iglesia—jurisdicción en el fuero interno y en el fuero externo—se con- 
tiene en el nümero 32. 

En el titulo segundo—de la noción del Derecho canónico—llamamos la 
atención sobre las adiciones acerca de la división del Derecho canónico en 
püblico y privado (nüm. 43), siquiera se eche de menos en la bibliografía 
un estudio reciente de Focrrasso (14). 


Parte. segunda 


En la parte segunda del libro, que trata de las fuentes constitutivas o ele- 
mentos de formación del Derecho canónico, apenas si hay innovaciones im- 
portantes, salvo en materia concordataria, como tendremos ocasión de ver 
más abajo. 

El número 48 determina la vigencia propia del Derecho divino positivo 
en la Iglesia, añadiendo algunas precisiones al contenido de la primera edi- 
ción; y en los números 50 y 54 hace lo mismo en relación con la noción 
histórica del Derecho natural y en cuanto derecho positivamente vigente en 
la Iglesia, aun cuando no medie precepto canónico expreso sobre la materia. 
En los números 58-60 se formulan algunas adiciones en orden al va'or que 
en el Derecho canónico alcanzan los escritos de los Santos Padres, la juris- 
prudencia de los tribunales y la doctrina común de los canonistas. 

En el capítulo II, artículo 3.”, que trata de la potestad de las Sagradas 
Congregaciones, sostiene el autor (núm. 71) que éstas pueden dictar decre-- 
tos generales, “quae discrepent a canonibus Codicis”, sin necesidad de apro- 
bación del Romano Pontífice in forma specifica. Según la jerarquía de. 
normas establecida en el canon 22 no se nos alcanza cómo una norma de la 


- Sagrada Congregación con rango de simple decreto pueda derogar—par- 


cialmente, ya se entiende—al Código, que es ley pontificia. Muy interesante, 
aunque algunos canonistas no lo aceptarán, lo que escribe en la nota 1 de 
la página 75, sobre el recurso contra los decretos de los Ordinarios: “In- 


= terdum tamen actio iudiciaria intentari potest"; siempre que se trate de 


verdaderos derechos subjetivos (nüm. 24, pág. 26; num. 43, nota I, pág. 45) 
Echamos de menos en este punto la cita de C. BERNARDINI (15). 


(14) E. FoGLIasso, Il Codice di Diritto Canonico e il “Tus publicum ecclesiasticum”, en “Sa- 


lesianum” (Romae, 1944), t. 6, págs. 7-31. 
(15) pe Seem Problemi di contenzioso amministrativo canonico specialmente secondo 


la giurisprudenza della Sacra Romana Rota, en “Acta Congressus Iuridici Internationalis", Tard 


. (Romae, 1937), págs. 357-499, especialmente en las págs. 388-414. 
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Dejando para el final de esta resefia el examen de las innovaciones in- 
troducidas por el autor en la teoria concordataria, el titulo tercero de esta 
parte—de la recepción de otros derechos por la Iglesia—, y cuyo primer 
capítulo ocupa escasamente tres páginas, debía constituir en una Historia 
general del Derecho canónico uno de los capítulos mas jugosos al par que 
ricos en datos y detalles significativos. Lástima que el autor, según indi- 
camos más arriba, no lo haya entendido así y no haya enriquecido esta sec- 
ción como lo ha hecho en tantas otras, contentándose con añadir en el 
número 106, 2—eso sí, con la lucidez de siempre—, las nociones de la re- 
misión o reenvío, que él no admite en el Derecho canónico, opinión la suya 
que no comparten muchos juristas y canonistas. 


Parte tercera 


Entrando en la historia de las colecciones canónicas sorprende la bi- 
bliografía que encabeza esta parte del libro; el aumento se debe tanto al 
progreso de esta rama de 1928 acá como al hecho de recogerse en este lugar 
algunas obras omitidas en la edición precedente y otras muchas cuya cita 
se contenía anteriormente en sitios diversos del libro. 

El título primero de la parte tercera, que versa sobre las fuentes o co- 
lecciones anteriores a Graciano, sufre una refundición completa merced a 
las investigaciones realizadas después de 1928, como muy bien se cuida de 
observar A. van Hove en el prólogo. En el número 116, el autor presenta, 
siguiendo a Fournier-Le Bras, una visión panorámica muy bien lograda de 
la evolgción de las fuentes y colecciones canónicas en tres épocas, que dan 
lugar a cuatro secciones: el período del derecho primitivo, que llega hasta 
comienzos del siglo v1, con los intentos de unificación romana del derecho 
debidos al renacimiento gelasiano; el período de dispersión del derecho, que 
se extiende hasta la reforma carolingia, y el tercer período, que desde el 
Pseudo-Isidoro, a mediados del 800, comprende los varios intentos de re- 
forma, tanto los anteriores como los debidos al santo Pontífice Grego- 
rio VII, con las consecuencias inmediatas del gran movimiento gregoriano. 

La sección primera abarca cinco capítulos : el primero, considerablemente 
aumentado, versa sobre las colecciones pseudo-apostólicas y va acompañado 
de abundantes notas bibliográficas, en las que se recogen los resultados más 
recientes de la investigación. Dos datos nada más: las colecciones pseudo- 
apostólicas llenan ahora 11 páginas, contra las seis de antes, y en la nota 3 


de la página 124 se citan nada menos que 41 obras y trabajos diversos sobre 
la Didache. | 
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El capitulo II, que es enteramente nuevo, trata en nueve páginas de las 
fuentes juridico-canónicas hasta llegar al siglo vr, o sea de las primitivas 
manifestaciones de la potestad conciliar y episcopal, en el artículo 1.”, y del 
ejercicio del Primado o de la actividad de los Romanos Pontífices, en el 
artículo 2.” En la nota 4 de la página 135 se omite toda la bibliografía es- 
pañola acerca del Concilio de Elvira, sin mencionar siquiera a Z. GARCÍA 
VILLADA (16), que le dedica un largo capítulo de 25 páginas en su Historia 
eclestástica de España, ni tampoco a M. Torres Lórzz (17). 


En el articulo 2.° (nüms. 133-138, págs. 136-142) se desarrolla la cues- 
tión de las cartas decretales y epistolas en la remota antigüedad, punto que 
en la primera edición se despachaba en una página. El autor hace enume- 
ración de las epístolas de los Papas en los tres primeros siglos, hasta que 
en los siglos Iv y v tórnase frecuente el uso de las decretales, demostrando 
la fuerza legal de las mismas, y afiade luego las reglas de que se sirve la 
crítica moderna para discernir cuándo un documento está tomado del ori- 
ginal o cuándo la transcripción está hecha sobre los registros pontificios. 


Iníciase en el capítulo III !a historia de las colecciones canónicas de Oc- 
cidente con las colecciones de los concilios orientales (art. 1.°); se examinan 
luego las versiones conciliares de carácter romano (art. 2.°), y, finalmente, 
se hace el estudio de las colecciones particulares de Africa y de las Galias 
(artículo 3.”). 

A. van Hove resume las investigaciones más recientes de Turner, 
Schwartz, Caspar y Wurm; pero no llega a tiempo de recoger, haciéndose 
eco de ella, la teoría modernisima de W. M. Pzrrz (18) sobre el origen de 
las colecciones canónicas, teoría que alcanza de lleno tanto a las colecciones 


conciliares de Oriente como a sus versiones latinas. 


Viene luego un enjundioso capítulo, el IV, dedicado a las colecciones 
del renacimiento gelasiano: magnífica la caracterización de este tipo de co- 
lecciones (núm. 150); compendioso, asimismo, pero tan denso como docu- 
mentado, el examen de las colecciones Quesneliana y Frisingense, a las que 
dedica sendos nümeros (151-152), con unas notas bibliográficas muy esme- 


radas. . 


(16) Z. García VILLADA, Historia eclesiástica de España, t. 1, “El Cristianismo durante la do- 
minación romana”, vol. 1, primera parte (Madrid, 1929), cap. 10, págs. 300-325. du. 
(17) M. Torres LÓPEZ, La Iglesia en la España romana, en “Historia de Espafia”, dirigida 


por R. MENENDEZ PIDAL, t. 2, “Espafia romana” (Madrid, 1935). k 
(18) W. M. PEITZ, Dionisio el Exiguo como canonista: Nuevas soluciones de antiguos pro- 


blemas de la investigación, en REV. ESP. DE DER. CAN; t. 2 (1947), págs: 9-33, versión española 
de Mons. P. GALINDO ROMEO. 
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La obra de Dionisio el Exiguo—colecciones de concilios y de decreta- 
les—se resume en cinco páginas, según los últimos estudios de Schwartz 
y de Wurm; acepta el autor el número de 38 decretales, en lugar de las 41 
que decía en la primera edición, y rectifica asimismo lo del origen de los 
textos de Dionisio del archivo de la Santa Sede. Pero es aquí precisamente 
donde la teoría de W. M. Pertz hace gala de sus innovaciones más radi- 


cales. 


Véanse algunas de sus afirmaciones más importantes : 


(19) 
(20) 
(21) 
(22) 
(23) 


ocooo 
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I. “Hasta fines del siglo Y no hubo colección alguna, ni griega ni 
latina, de cánones conciliares.” “Las llamadas actas de Calcedonia, así 
en su texto griego como en la traducción latina, son debidas, en pu- 
ridad, a Dionisio el Exiguo.” “La primera colección griega que se co- 
noce es la debida a Dionisio el Exiguo, que la compiló en Roma' por 
los años 497-500” (19). 

II. “Al mismo tiempo que iba formando la colección griega de 
cánones, Dionisio mismo comenzó muy pronto la traducción de la mis- 
ma al latín.” “El fué el primero que dividió, según las materias, el 
canon de cada Concilio, por ej., canon Nicaenus, distribuyéndolo en 
constituciones especiales con su correspondiente numeración; él fué 
además el primero que añadió a todos y cada uno de los cánones sen- 
das rúbricas” (20). 

Con la ascensión de Hormisdas al Pontificado (a. 514) vinieron a 
recaer sobre Dionisio el cargo de superior del monasterio de Santa 
Anastasia y el de jefe de la cancillería pontificia. “Por encargo del 
Papa, el jefe de la cancillería—Dionisio—envió una copia completa 
de su colección latina, tal como entonces se encontraba, a España, en 
el año 515.” “Es la Hispana la redacción que en adelante quedó como 
privativa de la Iglesia de España.” “Creía Dionisio que la Hispana 
había de constituir la redacción definitiva de los textos y la forma 
invariable de la colección” (21). 

“La Quesneliana no pudo comenzarse antes del invierno de 520-521. 
Y por el año 525 había sido ya superada... Se convirtió, además, en 
el texto privativo de las iglesias del sur de las Galias” (22). 

“Ya en el año 525 hallábase dedicado Dionisio a una nueva y úl- 
tima redacción de su colección, que señala un paso intermedio del 
texto de la Quesneliana al de la Dionysiana. Digo simplemente de la 
Dionysiana, pues lo que hasta aquí se ha designado como Dionysiana I 
o como primera redacción de la Dionysiana no es sino un puro fan- 
tasma.” “La terminación de la Dionysiana, tal como la conocemos, 
ha de situarse en todo caso antes del año 533” (23). 

Ill. En relación con la colección de decretales de Dionisio, W PrErrz 
sostiene: “Si la llamada del Papa trajo a Dionisio a Roma, una or- 


. Cit., págs. 11-12. 

. cit., págs. 14, 16. : 
. cit., pág. 18. EELE a 
. cit., pág. 21. PM | 

. cit., pág. 23. 
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den también del Papa le abrió de par en par, ya desde el principio, 
los fondos del archivo pontificio, tan unido a la cancillería, y le faci- 
litó el poder utilizarlo con toda libertad.” “Ni para las decretales, ni 
para las demás epístolas pontificias, pudo en modo alguno utilizar 
Dionisio los registros papales, aunque tuviera a su plena disposición 
el archivo pontificio. La razón es muy sencilla. No ya'antes del si- 
glo VI, pero ni siquiera durante todo el primer milenio, se conoció el 
registro en la cancillería pontificia en el sentido técnico de la diplo- 
mática. Los modelos, que Dionisio encontró y utilizó para su colec- 
ción de cartas pontificias, no eran sino las minutas corregidas, que 
pudieron rebuscarse y ordenarse a costa de grandes trabajos. Sirvién- 
dose de tales minutas, reunidas por él, pudo compilar la colección 
ordenada cronológicamente de documentos pontificios” (24). 

IV. “Hace más de trescientos años que los investigadores tra- 
bajan sobre estos textos; pero hasta hoy no poseemos un texto segu- 
ro ni de la Quesneliana, ni de la Hispana, ni de la Dionysiana... Con 
referencia a la edición crítica de la Quesneliana podemos decir que 
todavía está todo por hacer. Y debemos afirmar lo mismo de la His- 
pana y de la Dionysiana. Ni siquiera son utilizables sin más ni más, 
como material previo, los trabajos realizados hasta ahora” (25). 

“La exactitud de las nuevas teorías, tan diametralmente opuestas 
a todas las admitidas hasta el presente, se funda esencialmente en la 
comprobación o demostración de que todas las traducciones y colec- 
ciones conocidas no son sino redacciones—o, mejor, correcciones—de 
la primera traducción literal de Dionisio el Exiguo debidas a él mis- 
mo, o sea distintos y sucesivos reflejos de la evolución de una primi- 
tiva Dionysiana.” , | 

“El ejemplar de trabajo de Dionisio continuó, después de la muer- 
te de éste, en poder de la cancillería pontificia. Así puede comprobar- 
se para los siglos VIII, IX, X y aún para el XII—y hasta muy proba- 
blemente para el XIII—, que servía como modelo del cual los copis- 
tas iban sacando las nuevas copias necesarias." “Cuando hacia el 
siglo VIII una iglesia espafiola o sud-gálica solicitaba de la cancillería 
pontificia una nueva copia de la colección canónica, la cancillería te- 
nía buen cuidado de entregar para España copia de la Hispana, como 
para Galia entregaba una de la Quesneliana" (26). 


Tal es el resumen de las teorías peitzianas, cuya comprobación promete 
el autor en dos obras, una de ellas de inmediata aparición y que verá la luz 
simultáneamente en el original alemán y en su traducción castellana. 


Cierra A. van HoVE la sección primera con un largo capítulo sobre 


oriental. Innecesario, por tanto, añadir que las ocho páginas de la primera 


(24) O. y 1. cit., págs. 14, 29-30. 
(25) O. y 1. cit.. pág. 297 ; 
(26) O. y 1. cit., págs. 24, 26. ^ us 
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edición se han convertido para la presente en 15 páginas de letra apretada, 
en las cuales las notas ocupan más espacio que el texto. 

Nada menos que toda una sección completamente nueva, la segunda, 
se añade en la presente edición para tratar de las fuentes constitutivas o de 
los elementos de formación del Derecho canónico entre los siglos v1 al x1. 
La sección va dividida en seis capítulos: de ellos, el primero, en ocho pá- 
ginas, trata de los concilios, tanto particulares como generales, de la Iglesia 
occidental hasta llegar al primero de Letrán (a. 1123), que es el primero 
ecuménico en la Iglesia latina; el capítulo II estudia las epistolas de los 
Papas hasta el tiempo de Inocencio IIT, y en especial, a propósito del Libro 
diurno de los Papas, pasa revista a las teorías de W. Peitz, C. Mohlberg 
v Silva Tarouca; el capitulo TIT, con notas muy esmeradas, se refiere a los 
libros litúrgicos. 

Viene luego un largo capítulo, el cuarto, acerca del Derecho romano y 
sus colecciones, dividido en cinco artículos, donde se estudian las partes 
o influencias del Derecho romano en el Derecho canónico (art. 1.”), y luego, 
junto a la enumeración de las fuentes constitutivas del Derecho romano 
(artículo 2.°), el autor hace mención sucesivamente de las colecciones ante- 
riores a Justiniano (art. 3.”), así como de las colecciones justinianeas (ar- 
tículo 4.”), terminando con el análisis de las colecciones de Derecho romano 
en los pueblos bárbaros (art. 5.°); todo ello en 21 páginas. 

Ciérrase la sección con los capítulos V y VI; de ellos el primero versa 
acerca de la recepción y el uso del Derecho romano en la Iglesia anterior- 
mente al Decreto de Graciano, y el segundo sobre el derecho propio de 
los pueblos bárbaros; uno y otro capítulos, que son casi enteramente nue- 
vos en relación con la edición precedente, llenan 24 y 23 páginas, respec- 
tivamente. 

Como ya dijimos al comienzo, el autor reserva para la Historia del 
derecho (historia general e historia especial) el estudio detenido sobre el 
influjo que el Derecho romano ha ejercido en el desarrollo y evolución de 
las instituciones canónicas; a la Historia de las fuentes, según él, corres- 
ponde únicamente determinar el Derecho romano en uso en la Iglesia, así 
como las colecciones del mismo utilizadas por ella. 

A este efecto examina el autor ars haya sido la vigencia del Derecho 
romano en la alta Edad Media (arts. 1.' y 2.°); pasa luego revista a las di- 
versas colecciones canónicas due acusan la recepción del Derecho romano 
en Italia y en la Galia (arts. 3.° y 4.°), deteniéndose finalmente en las co- 
lecciones canónicas anteriores a Graciano y en las que se reflejan influen- 
cias de las Pandectas y de las Instituciones de Justiniano (art. 5.°). 
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Al tratar en el capitulo VI del Derecho propio de los pueblos bárbaros, 
el autor presenta en una ojeada de conjunto los caracteres generales de esa 


- legislación en relación con la Iglesia (núms. 234-235), para examinar a 


continuación las leyes bárbaras en el reino franco y en los otros pueblos 
de Europa (arts. 1.” y 2.°); analiza la forma peculiar de legislación que 
son las capitulares (art. 3.°); hace enumeración detallada de las colecciones ~ 
de fórmulas (art. 4.”), de tan gran valor para la diplomática y la historia 
del Derecho, y, por fin, aborda el tema de la recepción del Derecho germá- 
nico en el Derecho canónico anterior a Graciano (art. 5.”). 

Creemos estar en lo cierto si decimos que estos dos capítulos, casi del 
todo nuevos en la obra, nos parecen muy bien logrados y de los mejores 
para una Historia general del Derecho canónico, y que ellos serán objeto 
de preferente atención por parte de los historiadores del derecho en gene- 
ral, sin que su mérito quede empañado por el hecho de que la bibliografía 
española pueda ser mejorada en varios aspectos. Asi, por ejemplo, sobre 
la divulgación del Derecho romano se omite el estudio de A. LARRAONA y 
A. TABERA (27); en el número 209, sobre el principio de territorialidad 
del derecho hay una muy notable y reciente aportación española, cual es la 
de A. García GarLo (28), P. MerEa (29), A. López Amo (30), de la que 
no se hace mención en la página 221, nota 2; en el número 235, pági- 
na 244, nota 2, se omite un interesante estudio de M. Torres López (31), : 
y al tratar de las fórmulas visigóticas, en la página 259, se cita, sí, el tra- 
bajo de Cl. Schwerin, pero se omiten en la nota 3 los artículos de B. Mín- 
GUEZ (32). 

En la sección tercera retorna el autor al estudio de las colecciones ca- 
nónicas de la Iglesia occidental comprendidas entre el siglo vi y el ciclo 
Pseudo-Isidoriano. Quizá este tener que volver atrás sea un defecto; pero 
no nos parece fácil subsanarlo, puesto que la escisión de los capítulos ante- 


(27) “A. LARRAONA y A. TABERA, El Derecho justinianeo en España, en “Atti del Congresso 
Internazionale di Diritto Romano”, t. 2 (Bologna, 1934), págs. 88-115. ! 

(98) A. GARCÍA GALLO, Nacionalidad y territorialidad del Derecho em la época visigoda, en 
“Anuario de Historia del Derecho Español”, f. 13 (1936-1941), págs. 168-964: La territorialidad 
de la legislación visigoda, en ibid., t. 14 (1949-1943), págs. 593-609. i 

(29) P. MEREA, Uma tese revolucionaria, en “Boletim da Faculdade de Direito da Universi- 
dade de Coimbra”, t. 18 (1942), págs. 417-426. 

(30) A. Lopez Amo, La polémica en torno a la ter 


por”, t. 1 (Madrid, 1944), pags. 227-241. MN 

(31) M. TORRES LÓPEZ, El Estado visigótico. Algunos datos sobre su formación y princyics 

fundamentales de su organización politica, en «Anuario de Historia del Derecho Español , t 3 

(1926), págs. 307-475; Lecciones de Historia del Derecho español, t. 2 (1934), lecciones 45-46, 
28-280. ' ; 

dues A Martin MÍNGUEZ, Las fórmulas tenidas por visigodas, en “Revista de Ciencias Ju- 

» t. 2 (Madrid, 1919), págs. 405-432, 465-503; t. 3 (1920), págs. 18-49, 505-548. 
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riormente examinados restaria mucho de su lucidez y claridad a la, expo- 
sición del juego de influencias de los Derechos romano y germánico sobre 
el Derecho canóñico anterior a Graciano. 


El capítulo I, que trata de las colecciones canónicas anteriores a la re- 
forma carolingia, pasa revista sucesivamente: a las colecciones africanas 
(artículo 1.°), de Italia (art. 2.°), de Galia (art. 3.°), de España (art. 4.” 
v de las Islas (art. 5.°), deteniéndose en este punto en el origen de los pe- 
nitenciales, tanto en las Islas como en la Galia y en otras regiones. El ca- 
pítulo, muy refundido, ocupa 26 páginas, con bibliografía completísima 
sobre la materia, pues si bien en el estudio de la Hispana se echa de menos 
algún trabajo importante, como el de Z. García VILLADA en Historia ecle- 
siástica de España (33) y el más reciente de J. PÉREZ DE URBEL (34); en 
cambio, en la página 288, al tratar de los penitenciales, la nota To hace una 
enumeración muy completa de la bibliografía española, aunque a los últi- 
mos estudios alli citados deba añadirse otro recentísimo de J. PÉREZ DE 
URBEL y L. VÁZQUEZ DE PARGA (35). 


El autor consagra un capitulo de nueve páginas, el segundo, que es 
también nuevo, a las colecciones de la reforma carolingia, incluyendo en 


él la reforma de los penitenciales en la Galia y fuera de ella. 


En el capitulo III, que versa sobre las colecciones Pseudo-Isidorianas, 
describe primero las llagas que dejó abiertas la reforma carolingia, y a cuya 
curación se aplica, el Pseudo-Isidoro (art. 1.%), para tratar sucesivamente 
de la Hispana de Autún, de los Capitula Angilramni y de las Capitulares 
de Benedicto Levita (art. 2.”) y de las Pseudo-decretales en el artículo 3.°, 
según los estudios de Fournier-Le Bras y los más recientes de Buchner 
y de Lot. 

Dedicase, finalmente, nada menos que una sección, la cuarta, a las co- 
lecciones canónicas, desde el Pseudo-Isidoro hasta el Decreto de Graciano, 
en la que las 12 páginas de la edición precedente pasan a ser 26, y los tres 
artículos de un capítulo se convierten ahora en otros tantos capítulos dis- 


tintos. Sección es ésta, sin embargo, en la cual las innovaciones son mucho 


menores, aunque en las notas se añade siempre la bibliografía más re- 
ciente. 


El título segundo de la parte tercera abarca desde Graciano al Concilio 
de Trento, y sigue el mismo orden de la primera edición, con la misma 


(33). Z. GARCÍA VILLADA, t. 9, segunda parte (1933), págs. 129-139. f 

(34) J. PÉREZ DE URBEL, San Isidoro de Sevilla (Barcelona, 1940), c. 14, págs. 222-251. 

(35) J. PÉREZ DE URBEL y L. VÁZQUEZ DE PARGA, Un nuevo penitencial español, en “Anuario 
de Historia del Derecho Español”, t. 14 (1942-1944), págs. 5-32. $ 
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división en cuatro capítulos, que conservan la misma estructura anterior, 
sin perjuicio de las adiciones oportunas, como la enumeración por orden 
alfabético de las colecciones de decretales que preceden a las quinque com- 
pilationes antiquae. 

En el capítulo IV— sobre la actividad de los Papas—se añade un ar- 


tículo nuevo, el segundo, que recoge la actividad concordataria de la Santa 


Sede en la Edad Media y en los comienzos de Ja Edad Moderna. Al tratar 
de los Concordatos de Constanza, en la página 377, a los de Francia y 
Alemania se han de añadir los de España e Inglaterra, como lo hace el 


mismo autor en la página 382. 


El título tercero—desde el Concilio de Trento hasta el Codex—apenas 


experimenta transformación, si se exceptüa el capítulo IV, sobre las Sa- 


gradas Congregaciones y Tribunales de la Curia Romana, en el que tienen 
cabida múltiples adiciones a la edición precedente. 


Parte cuarta 


La parte cuarta del libro trata de la historia de la canonística como se 
hacía en la edición precedente, o sea separadamente de la historia de las 
fuentes. El autor mantiene la misma periodificación e idéntica división en 
títulos; no hay que decir que la bibliografía es aquí considerablemente más 
copiosa que allí, y que si en todos los capítulos hay adiciones notables, en 
el título segundo, o sea en el período que va del Decreto de Graciano a las 


Decretales de Gregorio IX, se trata de una verdadera refundición, con bi- - 


bliografía extensísima, siguiendo principalmente la obra monumental de 


Kuttner, aunque se aprovecha además todo el material que ofrecen los de- 


más investigadores. 
En el capítulo III de este título, y lo mismo en el capitulo TV del titulo 


siguiente, que versan sobre el método jurídico-canónico y las relaciones de 
la ciencia canónica con la Teología y con el Derecho romano, obtienen un 


tratamiento amplio y jugoso los temas de las relaciones entre la canonística 


y el cultivo del Derecho romano y el de la recepción de este último en 
aquélla, tal como lo propugnamos más arriba para una Historia general del 


- derecho. 


También en esta parte del libro cabría señalar algunas omisiones; pero 


- prescindimos de formularlas. Una hay, sin embargo, que, aunque quisié- 
ramos, no nos sería lícito silenciarla. En el número 524 (pág. 573), al ha- 
- cer enumeración de las escuelas de Derecho canónico se omiten las Univer- 
“sidades, canónicamente erigidas, de Comillas y Salamanca, con sus respec- 
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tivas Facultades de Derecho Canónico, que datan de 1904 la primera y 
de 1940 la segunda (36). 


Parte quinta 


Nos abstenemos de reseñar la parte quinta del libro—acerca del Có- 
digo de Derecho Canónico y los comentarios del mismo—, porque salvo 
en la enumeración de estos últimos, no son grandes las novedades intro- 
ducidas en la edición presente. 


TEORÍA CONCORDATARIA 


No podemos decir lo mismo en orden a la teoría concordataria de 
A. van Hove. Resulta, por tanto, difícil sustraerse a la idea de apuntar 
—aunque tenga que ser forzosamente de pasada, para no alargar desme- 
suradamente esta reseña—las innovaciones que en la teoría concordataria 
presenta esta segunda edición; tan sugestivo se nos aparece este capítulo IV 
de la parte segunda, título segundo, cuyas 30 páginas adquieren un vigor 
y una densidad no corrientes en una obra que se recomienda por su concisa 
solidez. 

Para no romper la línea seguida hasta ahora, y porque ello daría pie 
para un estudio solamente con que nos dejáramos llevar dando vuelo a las 
observaciones; por eso, decimos, continuaremos, como hasta aquí, atados 
fielmente al texto que reseñamos. 

Comenzando por la bibliografía, diremos que es abundantisima y re- 
sulta notable que en la fe de erratas el mismo autor haya señalado tres 
importantes adiciones a sus dos páginas de bibliografía en letra menuda. 
Echamos de menos un breve pero interesante estudio de Bueno Mon- 
REAL (37), un buen trabajo de P. FEDELE (38), en “Chiesa e Stato”, y en 
tratados de Derecho público eclesiástico, además del A. OTTAVIANI (39), 


a ECHEGUREN (40), R. S. DE LAMADRID y F. García MARTÍNEZ (41), 
entre los nuestros. 


(36) Véase G. GARCÍA MARTÍNEZ, Investigación y estudios del Derecho canónico. La Facultad 
Jurídica de Comillas, en Rev. Esp. DE DER. CAN., t. 2 (1947), págs. 323-331. L. PÉREZ MIER, El Con- 
venio español sobre Seminarios y Universidades de estudios eclesiásticos, ibid., págs. 137-149. 

(37) J. BUENO MONREAL, Las relaciones entre la Iglesia y el Estado en los modernos Concor- 
datos (Madrid, 1931), 74 págs. Cfr. también sus Principios fundamentales de Derecho público 
de la Iglesia católica (Madrid, 1945), 264 págs. 

(38) P. FEDELE, Valore delle norme concordatarie nell’ ordinamento canonico, en “Chiesa e 
Stato”, t. 2, “Studi giuridici" (Milano, 1939), págs. 373-411.. 

(39) A. OTTAVIANI, Institutiones iuris publici ecclesiastici, t. 9, “Ius publicum externum" 
páginas 953-399. i 

(40) EGHEGUREN, Theses iuris publici ecclesiastici (Vitoria, 1932). ; 

(41) R. S. DE LAMADRID, El Derecho piiblico de la Iglesia católica (Granada, 1943). Véase 
también F. GARCÍA MARTÍNEZ, Naturaleza jurídica y derechos de la Iglésia católica (Logrofio, 1938). 
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El capitulo presenta la misma estructura que en la anterior edición, salvo 
en el artículo 3.°, que actualmente va subdividido en tres párrafos. Pero si 
la estructura es la misma de antes, desde las primeras lineas aparece ya una 
reelaboración notable de su contenido, pues donde antes se leía “concor- 
data vere et propia vim legis ecclesiasticae obtinent non vi ipsius conclu- 
sionis concordati, qua soli paciscentes ligantur, sed vi eius promulgationis 
per legem ecclesiasticam" (num. 68), se sustituye ahora este principio por 
"concordata fideles obligant vel vi ipsius pactionis inter Ecclesiam et Sta- 
tum, post eorum promulgationem, vel vi legis ecclesiasticae latae ad ea ex- 
sequenda" (nüm. 76). 

A] tratar en el nümero 77 de las diversas denominaciones que reciben 
los concordatos, el autor sefiala con acierto que fundamentalmente la obli- 
gación no varía de unas a otras. En cambio, cuando en el número 80 atri- 
buye a los Obispos, en teoría al menos, la potestad de negociar concor- 
datos, se olvida de hacer la salvedad de que semejantes concordatos no 
serían convenios diplomáticos, y, por consiguiente, no serían ya de la mis- 
ma naturaleza que los convenios estipulados entre la Santa Sede y el Es- 
tado como partes soberanas, segün observa muy atinadamente el mismo 
H. WacNoN (42). 

Acaso no sea tampoco completamente exacto decir que la ratificación 
— Acto de derecho internacional—pertenece al Parlamento : “ratificatio spec- 
tat ad comitia publica", sino más bien que es necesaria la aprobación del 
Parlamento o de las Cortes para que el Jefe del Estado pueda proceder a 
la ratificación. Y quizá el autor mismo lo entiende así cuando a renglón 
seguido afiade que corresponde a las autoridades püblicas de la Iglesia 
y del Estado la ratificación de los concordatos, si bien conforme al ar- 
tículo 68 de la Constitución belga ciertos tratados "a comitiis sunt pro- 
bandi" (nüm. 80). 

El artículo 3."—De vi et obligatione concordatorum—, que constituye 


. r . . / . r 
"el centro de la teoría concordataria, contiene, mejor aún que una renova- 
-ción a fondo de la doctrina, la cual no es acaso posible, un gran avance 


y un perfeccionamiento notable, y esto sí que era urgente y necesario, en 


el planteamiento de la teoría concordataria. 


El Codex iuris canonici no dice una sola palabra acerca de la naturaleza 
intima de los concordados, ni tampoco sobre los modos de produccion y 
cesación de la norma concordataria; con lo cual el Derecho concordatorio 
cae tan fuera del Codex como puedan estarlo el derecho oriental o el de- 


recho litúrgico. 


(42) H. WAaAGNON, Concordats et Droit international (Gembloux, 1935), pág. 115. 
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Esto, si tiene sus ventajas, ofrece también sus inconvenientes y, desde 
luego, acarrea una gran responsabilidad para los cultivadores del Derecho 
concordatario. Cierto que la falta de codificación deja a la Iglesia en li- 
bertad de adoptar y seguir en la práctica, según los casos, ora una teoria 
ora otra, y ahora una tendencia y otra luego; pero esa misma ausencia de 
codificación trae consigo como el inconveniente más grave la falta de se- 
guridad y la imprecisión que presenta el Derecho concordatario por la ca- 
rencia de normas universalmente reconocidas y fijadas en fórmulas que 
determinen la producción, los efectos y la cesación de lat norma concor- 
dataria. 

Compárense si no la seguridad y la certeza y con ellas el progreso traí- 
do al campo del Derecho canónico por la codificación, con la inseguridad, 

la incertidumbre y las contradicciones en el Derecho concordatario. De ahí 
que hablemos de lagran responsabilidad de los canonistas y juristas cató- 
licos en esta hora tremenda, pues si hay una rama de la ciencia jurídico- 
canónica en la que no sea lícito vegetar en una simple repetición rutinaria 
$t de lo dicho hace trescientos años... o cincuenta años; si hay un campo que 


E exija de sus cultivadores un esfuerzo desesperado de elaboración, de sis- 
-  - tematización y de unificación de doctrinas entre los juristas y los canonis-  . 
TOR tas, capaz de plasmar en fórmulas aquella unidad para ofrecérsela a la Igle- 
ne sia y al Estado, esa rama y ese campo son la teoria y el Derecho concor- 
datario. 


Asiste, pues, toda la razón al autor cuando dice “dissensio est de regu- 
ls et principiis iuridicis quae ordinant activitatem concordatariam” (nu- 
mero 88). De ahi la importancia que, a juicio nuestro, revisten los conatos 

` serios de renovación en el planteamiento de la teoría concordataria. 

En este sentido no podemos menos de elogiar vivamente el esfuerzo 
de A. Van Hove, pues, si ya en 1928 podía decirse con plena razón “theo- 

. ria de Concordatis perclare exponitur" (43); ahora no vacilamos en aña- 
_ dir que el Prolegomena expone la teoría concordataria praeclare, aunque 
ho sea más que por el prenotando del número 84; tan bien planteado en- 
a contramos el estado de la cuestión en esos dos puntos: 1.° ¿La obligación 
E que producen los concordatos en las partes es una obligación jurídica? ; 

| s "t °” De las obligaciones que el concordato impone unas son normativas y 
revisten el carácter de verdadera ley; otras son contractuales, que dan ori- 
gen a verdaderos derechos adquiridos o engendran derechos subjetivos, y 


finalmente hay otras que son obligaciones de dictar una ley o norma de- 
terminada. 


Ko à Pa; Irma 
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(43) S. D'ANGELO, en “Apollinaris”, t. 2 (1999), pág. 85. 
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Al tratar de la naturaleza de la potestad civil en el numero 93, 2, no 
estimamos exacto lo que dice “Iura Civitatis per se esse alienabilia”. Con- 
: formes en que sea alineable la soberania de este o del otro Estado particu- 
4 lar; pero la soberanía del Estado como tal no es alineable, ya que “quae a 
Deo sunt ordinata sunt" y Dios ha querido y quiere que el Estado y la 
Iglesia sean dos sociedades jurídicamente perfectas y mutuamente inde- 


pendientes. 

En orden a la inalienabilidad de la soberania en cuanto concepto jurí- 
dico reviste, segün creemos, valor definitivo el siguiente pasaje de F. SuA- 
REZ: “In alienatione iurisdictionis per privilegium datum non subdito est 
generaliter spectandum, an res concessa per privilegium non subdito, ta- 
lis sit, ut potuerit a principe alienari, et dividi, non solum a persona sua, 
sed etiam a Corona, seu sede sua; nam tunc irrevocabile manet privile- 
gium respectu successorum, quia supponimus esse absolute et simpliciter 
concessum; tunc enim procedit ratio facta. At vero si privilegium datum 
esset de re notabiliter praeiudicanti successori, et sedi, seu Coronae eius, 
ita ut ab eo non possit similiter alienari: tunc verum est, privilegium esse 
revocabile; quia non est de se perpetuum, nec omnino absolutum, sed habet 
conditionem inclusam, si successor consenserit, vel saltem non revocaverit. 
Atque eadem ratione intelligenda est assertio rebus in eodem statuto manen- ` 


notabile detrimentum regis vel regni sui; ita ut si a principio detrimen- 
tum illud intervenisset, privilegium iudicaretur iniustum et iniquum ; tunc 
. enim etiam poterit princeps non servare privilegium, quia conditio, vel li- 
©  mitatio illa ex natura rei intelligitur inclussa in prima concessione, quá- 
propter illa cessante, cessat obligatio servandi privilegium. Ideoque illa 
non tam erit revocatio, quam declaratio, quod prima concessio non fuerit 
ad illum eventum extensa" (44). 

Nos parece acertada la opinión de P. FEDELE, recogida en la página 96, 
nota 1, segün la cual la derogación o revocación del concordato hecha sin 
causa es inválida, a condición de que se entienda en el sentido de que ni la. 
Iglesia ni el Estado puedan desobligarse sin causa unilateralmente y que, por 
9 - tanto, la violación del concordato es siempre un acto antijurídico; pero esto 
- — mo obstante, en materia dependiente exclusivamente de la soberanía de una 


> 


to no sea ilícito o contrario al bien común (45). 


(44) F. SUAREZ, De legibus, 15:8, 62 377, 0.3. 
(45) L. PÉREZ MIER, Concordato y ley concordada, en “REY. ESP. DE DER, CAN.", t. 1 (1946), 


páginas 336-337. ' 
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u otro, cada cual en su esfera, retiene el poder jurídico de imponer a sus 
súbditos un determinado comportamiento, siempre que ese comportamien-= | 


tibus, id est, non facta tanta rerum mutatione, ut privilegium vergat in 
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En el parrafo tercero del articulo que nos ocupa (núms. 97-100), el 
autor hace una exposición clara de las teorías dualista y monista en su 
aplicación a los concordatos, sin inclinarse manifiestamente por una u 
otra. Los Convenios recientes de la S. Sede con el Gobierno español, de 
16 de julio de 1946, sobre la provisión de beneficios no consistoriales, y 
de 8 de diciembre del mismo año, sobre Seminarios y Umiversidades de 
Estudios Eclesiásticos, tienen un tan marcado carácter normativo canónico 
que no habrá quien lo ponga en duda; con todo, uno y otro han sido ofi- 
cialmente comunicados a los órganos subordinados de la Iglesia, aunque no 
han sido promulgados en el sentido y en la- forma señalada por el canon 9 
del Codex, como lo ha sido, v. gr., el Motu proprio “Apostolico Hispa- 
niarum Nuntio” (46) restaurando el Tribunal de la Rota, que tiene 'asi- 
mismo claro carácter toncordatario. 


Pero lo verdaderamente interesante en este punto quizá no esté tanto, 
a juicio nuestro, en inclinarse por cualquiera de las dos teorías monista o 
dualista, cuanto en afirmar la igualdad. jurídica de las partes en el con- 
cordato, o sea, la igualdad de obligaciones y de efectos para la Iglesia y 
el Estado, y esto sí que lo hace resueltamente y sin vacilaciones A. Van 
Hove. Junto a esto nos parece también firme que el concordato no es la 
suma de dos leyes separadas—eclesiastica la una y civil la otra—, sino una 
sola ley, a la vez eclesiástica y civil en cuanto una; en otros términos, 
que nos parece de la mayor trascendencia afirmar tanto la unidad como 
el carácter institucional del concordato, y seguramente que así lo en- 
tiende también el autor, puesto que ha abandonado la doctrina sostenida en 
la página 63 de la anterior edición y especialmente lo que se decía en la 
nota I. 

Poco más hemos de añadir ya si no es consignar que en el núme- 
ro 103, 3, 4, 6, 8, introduce algunas adiciones que nos parecen muy acer- 
tadas; pero lo que suscribimos por completo es lo mucho y muy bueno 
que A. Van Hove añade en el número 104 acerca de la potestad indirecta 
de la Iglesia y la plena igualdad jurídica de las partes dentro del sistema y 
de la doctrina concordataria. 

Si hubiéramos de formular una impresión de conjunto sobre este ca- 
pitulo de teoría concordataria, lo haríamos diciendo que de seguir el ca- 
mino trazado por A. Van Hove u otros concurrentes a él, no estará lejos 
la fecha de la suspirada unidad entre los canonistas y de la concordia en- 


tre juristas y canonistas en lo tocante a la teoría concordataria, metas una - 


(46) Acta Apostolicae Sedis, t. 39 (1947), págs. 155-163. 
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y otra que por los días del Motu proprio “ Arduum sane” de Pio X en 1904, 
más que difíciles aparecían casi imposibles de alcanzar. 


Observaciones finales 


Réstanos para terminar la presente reseña enumerar algunos pequeños 
lunares que se han deslizado en obra tan relevante por la perfección de su 
técnica como la presente. Vayan los siguientes, entre los que hemos ob- 
servado: 


En la p. 2, 1. 17: la 3.' edición de F. M. CAPPELLO, Summa iuris pu- 
blici ecclesiastici, no es de 1936, sino de 1932, sin que nosotros tengamos 
noticia de edición posterior, que en todo caso sería la 4.* Se reproduce la 
misma cita en la p. 641, 1. 1. En la p. 25, nota 2, se hace la cita de CAP- 
PELLO por la edición de 1923; en la p. 45, nota 3, debe citar el nümero 28 
en lugar del 25; en la p. 46, nota 4, la cita en la 3.* edición de CAPPELLO 
corresponde al nümero 36, p. 32; en la p. 47, nota 1, la edición de CAP- 
PELLO (a. 1923) no es la 2.*, sino la 1.*, pues la 2.” es de 1928; en la p. 80, 
1. 35, se cita la edición de 1923 en lugar de la de 1932: corresponden en 
ésta los núms. 409-449, p. 411-467. 

En la p. 5, nota 4, la cita de PL. debe hacerse como otras veces por c. y 
no por p.; lo mismo se repite en la p. 323, nota 2; aquí, además, el t. 134 
de PL., p. 27-52, no contiene el Capitulare del Cardenal Attón, sino el Ca- 
pitulare Attonis episcopi Vercellensis, como nota el mismo A. Van Hove 
en la p. 186, nota. 2. 

En la p. 22, 1. 6, nos parece una errata la cita del canon 1.791, como 
en la primera edición; en la l. 21 dice canon 1.530: debe decir 1.550; en 


la p. 40, nota 3, la cita de F. X. WERNZ dice núm. 46: debe decir núm. 49; 
- - en la p. 44, nota 1, la cita del mismo dice núm. 50 en vez de 55. En la 
E b. 76, 1. 27, dice canon 447 $ 2: debe decir $ 1; en la p. 79, l. 19, concor- 
" dato con Austria, dice 3 de junio: debe decir 5 de junio; en la misma p., l. 37. 
en la cita de M. RESTREPO; dice (Romae 1932): debe decir 1934; en 


la p. 83, 1. 26 se repite la errata de la edición anterior, que pone Pío VI en 
lugar de Pío VII; en la p. 85, nota 1, cita el tomo de A.A.S. en nümeros 
romanos; preferible hacerlo como otras veces en nümeros arábigos; repite 


lo mismo en p. 101, nota I, en la p. 103, nota 2, y en la p. 112,-nota 2, 


en la p. 618, nota 2, y en la p. 619, nota T. 
En la p. 104, nota 6, falta el nombre de F. M. CAPPELLO precediendo 


Dal diritti e privilegi... En la p. 107, 1. 5, V. DEL GIUDICE, Archivio giuri- 


LAUREANO PEREZ MIER 


dico, t. 101: debe decir t. 91; en la p. 109, 1. 3, Q. mayúscula; otras veces 
va con minúscula. En la p. 135 a la nota 2 de la página precedente, en la 
cita de B. KurTscHEID se debe añadir Historia institutorum, I; en cam- 
bio en la p. 137, notas I y 3, se hace bien la cita. En la p. 267, nota , dice 
a..1839; debe decir a. 1939. En la p. 377 echamos de menos la cita de 
R. S. DE LAMADRID; El concordato español de 1753 (Jerez de la Fronte- 
ra 1937). En la p. 395, 1. 17, dice (1078-1885); debe decir (1073-1085); 
en la p. 405, nota 1, dice a. 1833: debe decir a. 1933. En la p. 614, nota 2, 
Ia Collectio Lacensis debe citarse por c. y no por p. 


-Si con nuestros placemes al egregio maestro de Lovaina nos fuera lícito 
desde nuestra modestia hacer llegar al autor un deseo, nos atreveriamos a 
decirle que pocos, muy pocos tan llamados como él, si él quiere y el Sefior 
se digna otorgarle, como ardientemente se lo pedimos, unos años más de 
vida y de trabajo para acometer la Historia general del Derecho canónico 
que aun no tenemos. > 

Y bien seguro puede estar que además de agradecérselo los estudiosos 
del Derecho canónico haría una gran obra para la Ciencia y para la Iglesia, 
a las que con la consagración de su vida tan señalados servicios ha presta- 


do en su larga carrera. 
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BEBIDA FIA 


I RECENSIONES 


LINEAS GENERALES DEL DERECHO CANONICO (*) 


Dentro de la serie de manuales de ciencias jurídicas y científicas que con 
tan lisonjeros resultados vienen editando A. Guarino y G. Palombe ha visto 
la luz por segunda vez la obra del catedrático de Derecho eclesiástico de Ná- 
poles MARIO PETRONCELLI Lineamenti di Diritto canonico. 

Bastaría reproducir aqui la advertencia preliminar que encabeza sus pá- 
ginas para que nuestros lectores adquiriesen cabal idea de su contenido. Li- 
mita en ella el autor su intento a fines de mera iniciación. El estudiante de 
Derecho eclesiástico (1), el abogado que ha de enfrentarse con una causa de 
carácter canónico y aun el mismo doctorado que orienta sus investigaciones 
hacia este rico campo necesitan una obra, elemental si se quiere, que les mues- 
tre una especie de visión panorámica del Derecho canónico. Y dársela es el 
objetivo de la obra de PETRONCELLI. 

¿Lo consigue? Difícil resulta contestar de un modo tajante y categórico 
a esta pregunta. Tal vez convendrá distinguir algunos aspectos. 

Desde luego, el libro responde perfectamente a su intento. Sin erudición, 
con sencillez y claridad, se recorren las partes más esenciales del Derecho ca- 
nónico, exponiéndolas en forma fácilmente accesible a los juristas seculares. 
A éstos, por tanto, les será ciertamente muy útil su lectura. Por otra parte, 
avalora la exposición de la doctrina la bibliografía selecta y abundante, com- 
pletamente al día que es en cada capítulo una apremiante y tenaz tentación 
a profundizar en los problemas propuestos. Tiene además el mérito de ha- 
ber hecho la selección bibliográfica procurando recoger precisamente aque- 
.]as producciones recientes que, por constituir intentos de colaboración y mu- 
tua ayuda en entrambos Derechos, resultan más estimulantes. 


Cabe, sin embargo; considerar el libro desde un punto de vista más técni- 
co; es decir, preguntarse qué utilidad puede reportar su lectura al ya iniciado 


en Derecho canónico. A tal cuestión habría que responder en un sentido ne- 


gativo, no hay tal utilidad o es muy escasa, si de lo que se trata es de la ad- 
quisición de nuevos conocimientos. El tono general es elemental y no puede 


pretenderse otra cosa. ; 


(*) Mario PETRONCELLI, Lincamente di Diritto canonico 


mus, Nápoles, 1947. Vol de 255 pags. s 
(1) Téngase en cuenta el sentido que a esta expresión dan los italianos y el carácter fa- 


-eultativo que en sus planes de estudio tiene el Derecho canónico. 


(seconda edizione). Editrice Hu- 
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Pero PETRONCELLI logra, sin embargo, por otro camino interesar vivamen- 
ie aun al canonista consagrado. Sabe sugerir cuestiones, dejar aquí y allá in- 
terrogaciones abiertas y mostrar, con aire de guía consumado, caminos por 
“los que él no nos acompaña por falta de tiempo, pero cuyo interés y ameni-. 
dad insinúa. De esta forma las páginas de su libro se hacen atrayentes y útiles 
aun a los que dedicaron muchas horas de estudio al Derecho de la Iglesia. 
Sirve de ejemplo el primer capítulo, destinado a la ciencia del Derecho ca- 

nónico, en el que se hace una difícil e interesante síntesis de las contro- 
versias, tan vivas en la actualidad, en torno al objeto, el carácter jurídico y la 
división del Derecho canónico. 


En cuanto a los reparos que pudieran oponerse, son mínimos. La forzada 
selección de materias, dada la amplitud del objeto y lo reducido del espacio, 
impone un severo criterio de selección que a veces disgusta al lector, aunque 
haya que comprender que es imposible dar gusto a todos. La disposición de 
la bibliografía resulta incómoda, aunque pueda servir de disculpa para ello 
la índole de la obra. El desconocimiento de la producción canonística española 
es tan grande, que no se cita una sola obra publicada en España, ni autor 
español que no resida en Roma. Nos alegrarfamos que en sucesivas ediciones 
tuviese en cuenta el autor estas observaciones que, como puede observarse, 
nada restan al mérito sustancial de la obra en sí. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


eee AA 


NUEVA EDICION DEL EPITOME 
VERMEERSCH-CREUSEN (*). 


La importancia y los méritos de la obra que nos ocupa son de sobra co- | 
nocidos por todos los amantes del Derecho y, por otra parte, la personalidad 
científica de sus autores es lo suficientemente destacada para 4ue tengamos 
que insistir en ello. Por esto, no vamos ni a enjuiciar la obra ni a subrayar ; 
sus méritos intrínsecos. Estos han de ser muchos, desde el momento que, a 

oe partir del año 1923 (cuando apareció la primera edición) hasta 1946, se han 
pe publicado seis ediciones, con un total de 31.000 ejemplares. La aceptación de 
una obra, sobre todo en el terreno científico, es siempre un índice de su va- 
| lor; y la solidez de doctrina, la claridad de exposición y la agudeza de ingenio 
T que destacan en el Epitome, son cualidades indiscutibles. | 


Hoy el P. Creusen, difunto ya el insigne P. Vermeersch, nos ofrece la sexta 
edición del volumen tercero de su obra, que comprende el comentario a los 
SNE libros IV y V del Código. Su trabajo de revisión ha sido hecho concienzuda- 
y mente; repasando las páginas del libro, pronto se echa de ver que el P. Creu- 

sen no ha dejado de examinar ni un nümero, con el fin de acomodar su obra 
pon a las ültimas resoluciones de la Santa Sede o de aíiadir algün concepto o de 
VAM variar alguna opinión personal. Y esta labor ha tenido lugar, sobre todo, en 


MN A 


^ L Ü 
J^ (*) A. VERMEERSCH-J. CREUSEN, Epitome Iuris Canonici cum commentariis ad scholas et ad f 
j 2 usum privatum, tomus III, editio 6.2, Mechliniae, Romae, 1946. : 
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el libro V, donde son varios los números redactados de nuevo. Es muy nece- 
y sario tener en cuenta este trabajo revisional, va que quizá en pocas discipli- 
nas tiene tanta importancia práetica como en el Dereeho. El P. Creusen, con 
razon, insinüa a este respecto una amarga queja: “Hoc non satis animadvertit 
unus altereve scriptor, qui etiam in opere scientifico veteribus editionibus 
nostris utens nobis sententias tribuit quas iam in editione praecedenti retrac- 
taveramus." Con ello—huelga decirlo—la obra ha.ganado no poco: los estu- 
diosos del Derecho agradecerán al P. Creusen el haberla puesto al dfa, no sdlo 
desde el punto de vista disciplinar, sino también cientffico. 


El comentario al libro IV puede afirmarse que, en general, ha sufrido po- 
cas variaciones. No obstante, dos son los puntos en que se ha impuesto una E, 
revisión: el del derecho de acusar el matrimonio y el del proceso de nulidad ! 
de matrimonio en los casos exceptuados. En cuanto a la primera cuestión, 
el P. Creusen ha afiadido la respuesta de la Comisión del Código, de 27 de 
julio de 1942, segün la cual la causa del impedimento o de la nulidad debe 
- ser “directa et dolosa": deja sin resolver “utrum debuerit eam positiva ac- 
tione producere an sufficiat eam omisione non impedire". También nos ad- 
vierte que el cónyuge inhábil para acusar lo es para apelar, segün resolución 
de la misma Comisión en 3 de mayo de 1945 (n. 286). En la segunda cues- 
tión, ha sido necesario tener en cuenta la doctrina de la Comisión del Có- 
digo, de 6 de diciembre de 1943, en cuanto a la enumeración taxativa del 
e. 1.990 y a la índole judicial del expediente (n. 296). También puede verse, 
en casos menos importantes, igual adaptación de toda la doctrina a los más 
recientes documentos de la Santa Sede (nn. 276, 279, eto.). 

Como antes dijimos, es en el libro V donde más se advierte el concienzudo- 
trabajo de revisión que el P. Creusen ha realizado en su obra. En el tratado 
De delictis se nota en algunas partes una exposición más clara de ciertas 
cuestiones: véase, por ejemplo, la de la vigencia canonica del principio “Nu- EN) 
lum crimen sine lege", donde el autor sostiene la misma sentencia negativa- 
que antes (n. 383); o bien la explicación más amplia y más clara del con- "(4 


i cin le Eure 
\ 


- cepto, jurídico del recidivus (n. 394) o del abusus auctoritatis vel officii MN 
- (n. 391). En otros lugares se hallan nuevas aclaraciones: sirvan de ejemplo jT 
la advertencia de que en el libro V del Código las palabras dolus et culpa A 
no tienen una significación constante (n. 387) y la nueva cuestión de s1 puede d 
existir el concursus en la culpa jurídica. que el autor se limita a insinusr. 12d 


solamente (n. 392). 


En el tratado De poenis in genere, el P. Creusen defiende clara y neta- x 

JJ mente: que la pena l. s. después de su declaración es ab homine, aunque pro- "d 
ceda de un precepto particular, según el sentir de Roberti,’ Regatillo, Ta 
pera, etc. (n. 406), y sostiene también que, en el caso de la suspensión ab of- I. 
. ficio, hay que tomar el officium en su sentido estricto, en contra de la opi- d 
 nión de Roberti (n. 482). Por otra parte, nuevas nociones sobre el concurso  . iy 
en los delitos (n. 414), una exposición de los diversos conceptos del forum A 1 
contentiosum (n. 431), el examen y la solución de un nuevo caso tan impor- Scb 

. tante como es el de cesación de la contumacia antes del efecto en orden a là E A 
contracción de la censura, en el cual el autor defiende la sentencia negativa A E 
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(n. 438), y la redacción más concisa y más clara de algunas cuestiones (la del 
recurso al superior en orden a la absolución de censuras, n. 454; cf. tam- 
bién n. 415) enriquecen no poco esta parte. 


Parecidas observaciones pueden hacerse en el tratado De poenis in sin- 
gula delicta. La diligente revisión del P. Creusen ha llegado a explicar con 
nuevos detalles y con más amplias nociones los cánones relativos a las penas 
en que incurren los que se inscriben en las sectas prohibidas (n. 535), o los 
que abusan de la autoridad en la sepultura eclesiástica (n. 538), o los que 
injurian verbalmente a otros (n. 537). En otros casos, el autor ha recogido 
y ha añadido a su obra detalles ciertamente interesantes; véase, por ejemplo, 
el caso de si en el aborto se incurre la censura, cuando el dolor, pero no la 
confesión del pecado, precede al efecto (n. 551), o bien el de la ordenación de 
un católico, pasado a la herejía o al cisma, efectuada por un obispo hereje o 
eismático (n. 575). 

Bien se echa de ver, por esta sencilla recensión, quizá un tanto minucio- 
sa, que eon la nueva edición la obra de los PP. Vermeersch y Creusen ha 
ganado no poco. Añádase a lo dicho que la bibliografía, que tan acertadamen- 
te encabeza cada uno de los diversos tratados, es más abundante sin dejar 
de ser selecta. Por otra parte, la acomodación del tratado a las ültimas dis- 
posiciones de la Santa Sede ha sido efectuado hasta principios del año 1946. 


¡Lástima que los numerosos Addenda et corrigenda no hayan podido ser in- 
tercalados en el mismo texto! 


No queremos cerrar nuestra recensión sin subrayar que quedan en pie 
cuantos méritos han encontrado en nuestra obra los autores y los críticos 
en nombre del 
Papa, dijo que se trataba de un “bellissimo ed utile lavoro"; y un autor belga, 
De Becker, sin ánimos de adulación, no dudó en escribir que “si ad scopum 


ab AA. intentum provocamus, illum fere ad perfectionem duxisse dicendum 
est”. 


Narciso JUBANY 


UN TRATADO ACERCA DE 
LAS INDULGENCIAS (*) 


Innecesario resulta totalmente encarecer la utilidad que al pueblo cristia- 


no se le sigue de la divulgación de una doctrina y disciplina tan interesan- 
tes como son las referentes a las indulgencias. El poco aprecio que de ellas a 
veces se hace, debido, como muy bien señala Mons. Dalpiaz en su prefacio a 


la obra que reseñamos, al escaso conocimiento que de este inestimable tesoro 


suelen tener los fieles, es tan contrario al espíritu de la Iglesia como dañoso 


para el interés de las almas. Bien terminantes son, a este respecto, las pa- 
labras del C. I. ©.: “Omnes magni faciant indulgentias” (c. 914). 


| (*) Sac. SERAPHINUS DE ANGELIS, doctor S. Theologiae et iuris utriusque, Substitutus pro 


Indulgentiis, *DE INDULGENTIIS, tractatus quoad earum naturam et usum". 


Libreria Dottrina 
Cristiana, Colle Don Bosco (Asti), 1947, XXIV, 388 págs. r 
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De aquí el extraordinario interés que una obra como la de Mons. De An- 
geglis está llamada a despertar. Con insuperable nitidez y de manera riguro- 
samente sistemática se va desarrollando en ella la doctrina sobre las indul- 
gencias, aclarando los puntos oscuros o controvertidos, dando solución a los 
dudosos y realizando numerosas aplicaciones prácticas, todo ello con argu- 
mentación sólida y convincente y con abundante acopio de decretos autén- 
ticos, decisiones y respuestas de la S. Penitenciaria. Evidentemente el cargo 
que el autor desempefia en la Curia Romana le da autoridad indiscutible en 
la interpretación de las fórmulas y términos jurídicos conforme al estilo y 
práctica de la misma. 


La obra está dividida en tres partes, precedidas de un cuidado prefacio de 
monseñor Dalpiaz y seguidas de un extenso apéndice con numerosas fórmulas 
para la petición y concesión de indulgencias. En la primera parte “De indul- 
gentiis in genere”—después de exponer la noción y desarrollo histórico de la 
institución, estudia todo lo referente al sujeto de la potestad de conceder las 
indulgencias, sujeto de las mismas, condiciones generales” y especiales para 
concederlas y lucrarlas, reglas para discenir las verdaderas de las apócrifas, 
cesación de las indulgencias, etc., terminando con un capítulo dedicado a “las 
indulgencias en cuanto a la Iglesia oriental”, punto interesante que suele ser 
omitido en las obras dedicadas a esta materia. 


Dignas de notarse son, entre otras, la interpretación que da a los cc. 294 
y 349, en relación con las facultades del c. 239, § 1, núm. 5, respecto a los Vi- 
carios y Prefectos Apostólicos que carecen del carácter episcopal. De Angelis 
mantiene contra Stanghetti y otros autores la sentencia negativa, es decir, que 
no pueden bendecir los objetos piadosos como los Obispos, ni concederles in- 
dulgencias, ya que en virtud del texto y contexto del c. 294 únicamente com- 
peten a aquéllos los derechos y facultades de que por derecho común gozan 


en sus diócesis los Obispos residenciales no en cuanto Obispos, sino en cuanto — 


Ordinarios del lugar, y la facultad de bendecir objetos piadosos y concederles 
indulgencias expresada en el c. 293, 8 1, núm. 5, es concedida a los Obispos 
no por razón de su oficio, sino por razón de su dignidad episcopal, como lo 


prueba el hecho de que no goce de esta facultad el Vicario General. Y viene a 
confirmar esta interpretación, la práctica de la S. Congregación de Propagan- 


da Fide, la cual, al conceder facultades extraordinarias a los Vicarios y Pre- 
fectos Apostólicos, suele incluir algunas de las que se contienen en’ el citado 
canon 239, 8 1, núm. 5,10 cual en la hipótesis contraria sería totalmente inútil. 


Entre otras muchísimas cuestiones plantea y resuelve, también en sentido 
negativo, la de si es suficiente una misma Comunión para lucrar diversas in- 
dulgencias concedidas para distintos días, si la conmutación de las buenas 
obras prescritas ha de hacerse dentro del tribunal de la penitencia, si esta 


conmutación puede hacerse en favor de los fieles impedidos de acudir a la 
iglesia privilegiada en cualquier lugar en que se encuentren, y la que surge 
del c. 919, $ 1, sobre si el requisito de consultar al Ordinario se refiere a la 
divulgación de todas las indulgencias o sólo de las locales. El autor, después 
` de plantear con precisión las premisas del problema, sienta la conclusión de 
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que el citado canon hace referencia exclusivamente a las indulgencias locales 
ni “si aliter in iure caveatur", y los prueba con numerosos argumentos en los 
que resplandece el más fino espíritu jurídico. . 


Pasa a estudiar Mons. De Angelis en la segunda parte de su obra—“De in- 
dulgentiis in specie”—las distintas clases de indulgencias y va examinando 
con rigor y minuciosidad la noción y condiciones de las diversas indulgencias 
personales, reales y locales, resolviendo innumerables casos y dudas que suelen 
surgir en la aplicación de las facultades y rescriptos, lo cual da a la obra un 
interés y utilidad práctica realmente extraordinarios. No podemos dejar de 
aludir a la doctrina que sienta el autor a propósito de las supuestas excep- 
ciones al c. 930. Como es sabido suelen señalarse como tales la concesión de 
altar privilegiado a los Sacerdotes de la Pía Unión del Tránsito de San José 
en favor de los agonizantes y los altares privilegiados “pro vivis et defunctis”. 
Monseñor De Angelis aborda el problema negando resueltamente que estos 
altares privilegiados hayan sido abrogados o constituyan una excepción al 
mismo, puesto que el principio de que “nemo indulgentias acquirens potest 
eas aliis in vita degentibus applicare” no es nuevo, ni mucho menos, en el 
Derecho Canónico e incluso se desprende con claridad de la naturaleza misma 
de las indulgencias por los vivos. Ni se abrogan los altares privilegiados “pro 
vivis et defunctis”, ni constituyen una excepción al c. 930. Lo que ocurre es 
que en tales casos la indulgencia no es concedida al Sacerdote que celebra, 
sino al fiel vivo por quien se aplica la misa, y por lo tanto, cuando el Sacer- 
dote celebra en ese altar privilegiado—o en otro cualquiera si el privilegio es 
personal—no es que lucre él una indulgencia que después aplica a otra per- 
sona viva, sino que lo que hace es exclusivamente poner el acto en virtud del 


cual el Romano Pontífice concede la indulgencia a aquel fiel por quien la 
Misa se ofrece. 


Por último, la tercera parte—“De fidelium associationibus”—constituve 
un magnífico estudio del 1. IT, tit. XVIII del Código, y viene a ser un adecua- 


. do complemento a la materia de las indulgencias. En ella va examinando las 


distintas clases de asociaciones en cuanto a su constitución v organización, 
deberes y derechos, etc. 


La momografía de Mons. De Angelis por el acierto con que ha sabido con- 
jugar el aspecto práctico del tema y su fundamentación teórica, encuadrán- 


dolo en un marco netamente científico, resulta de un valor extraordinario. lo. 


mismo para la Ciencia teológica v jurídiea que para la vida misma de los 
fieles eristianos. La manera profunda y completa como se ha abordado la 


D 


materia, la solidez de doctrina y abundante documentación de fuentes, junto 


D 


con la claridad del estilo y precisión del lenguaje, hacen de esa obra uno de 
los mejores estudios jurídico-canónicos de los últimos tiempos. 


T. RUIZ JUSUE 
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REGIMEN JURIDICO DE LA CONGREGACION DE LA oe 
MISION Y DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD EN 


Bajo este título común nos ha parecido que puede muy bien reunirse las 
diversas publicaciones que a la curiosidad e interés científico de los cano- 
nistas viene ofreciendo en estos últimos años la laboriosidad y competencia 
del P. Jacinto FERNÁNDEZ, C. M. 

No es esta tarea algo que se salga de la más limpia trayeetoria de la Con- 
eregación de la Misión. Antes al contrario, ya desde sus orígenes trabajaron 
los Paúles mucho y bien en el campo de las ciencias, particularmente ecle- 
siásticas, y de su paso quedan huellas en terreno canónico difícilmente borra- 
: bles. Empero, el esfuerzo, realmente meritorio, que la Congregación ha venido 

realizando en España, con su áspera labor de misiones populares rurales y la 
] laboriosa dirección de las Hijas de la Caridad, si es cierto que le han atraído 
| una muy honda simpatía, eon un no menor agradecimiento, del clero español, 
4 no ha dejado de apartarle, en cierto modo y con brillantes excepciones que 
3 están en la mente de todos, de las tareas científicas. 
e 


ME. och ui 


Ha de saludarse, por tanto, con particular alborozo que a los muchos tí- ` 
: tulos que la hacen benemérita añada la Misión el que representa el comienzo, 
3 bajo halagüefios auspicios, de una serie de monografías científicas a cargo 
y de los profesores del Seminario de San Pablo, en Cuenca. Por lo que en sí 
i representa. Y por lo que puede suponer de estfmulo para que otras congrega- 


; ciones se lancen, en noble emulación, a intentos semejantes. 
7 Y tal alborozo cobra peculiar significación y fuerza para el canonista cuan- 
— do éste se encuentra con los volúmenes que en concreto nos toca ahora rese- 


fiar. La Congregación de la Misión y las Hijas de la Caridad respondieron en 
sus días a una audaz concepción jurídica, entonces inusitada, que abrió un 
ancho cauce a otras muchas instituciones posteriores y que, sin identificarse 
con ellas, continúa presentado perfiles propios e interesantísimos. Lo que a la: 
Misión atañe no puede, de ninguna forma, ponerse en la misma línea que lo 
propio de una congregación religiosa más. Por-eso el interés del canonista se q 
hace particularmente vivo en presencia de monografías del tipo de las que ~~ 
hoy nos corresponde reseñar. 


Buena prueba de lo que venimos diciendo nos la suministra el primero 
de los libros indicados. Constituye la tesis doctoral que el P. FERNÁNDEZ MAR- be 
TÍNEZ presentó en la facultad canónica del Colegio Internacional Angélico de ME 


E: . (*) P. FERNANDEZ MARTINEZ, C. M., Extensión del voto de pobreza en la Congregación de 
le Misión (Madrid, 1940), un vol. de 114 págs. j 4 
33 Sacramentales de la Congregación de la Misión (PP. Pales), “Opera profesorum Seminarii —. ^ 
Sancti Pauli”, Cuenca (Hispania), Ius canonicum num. I (Madrid, 1943), 48 págs. f 
Privilegios e indulgencias de las Hijas de la Caridad de S. Vicente de Paul, “Opera 
-. profesorum...”, núm. 2 (Madrid, 1945), 34 págs. e d 
D Privilegios e indulgencias de la Congregación de la Misión (PP. Paüles), *Opera profeso- Ca 


< pum...", núm, 3 (1947), 100 págs. 
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Roma, estudiando la extensión del volo de pobreza en la Congregación de la 
Mision. 

Efectivamente: el voto de pobreza de la mayoría de las órdenes O congre- 
gaciones religiosas difícilmente podría ser objeto de una memoria doctrinal. 
Se podrán buscar en muchos casos algunos rasgos diferenciales que impidan 
aplicar exactamente la doctrina común. Pero sin que puedan llegar a justificar 
un estudio de mediana extensión. En cambio, es tan singular y notable la cons- 
trucción jurídica que el voto de pobreza tiene en la Congregación de la Misión 
que el intento del P. FERNÁNDEZ antes peca de dejar aún nuevos aspectos iné- 
ditos que de desorbitar y aumentar engañosamente tales peculiaridades. 


De dos partes, como empieza ya a ser casi obligado en estos casos, consta 
la tesis doctoral del P. FERNANDEZ. En la primera, histórica, estudia la evolu- 
ción que el voto de pobreza tuvo a través de los cuatro períodos que en su 
configuración jurídica pueden distinguirse. Se trata de un estudio hecho con 
concisión suma (ocho páginas) y en el que el lector echa de menos, si, como 
es frecuente, no conoce bien la historia de los orígenes de la Congregación, 
algunos datos que le aclaren cosas que en él se dicen y que no acaban de en- 
tenderse, efectivamente, sin verlas encuadradas en el marco de las vicisitudes 
por las que pasó la realización de los planes de San Vicente. 


La segunda parte, jurídica, es la de mayor interés. A través de la evolu- 
ción descrita en la primera, el voto de pobreza del paúl se configuró de una 
manera extraña: plena libertad en cuanto a los inmuebles. Fuertes restric- 
ciones en cuanto a los muebles, en los que se establece una escala de tanta 
mayor severidad cuanta menor es su importancia o valor. Es decir, algo que 
si a primera vista parece resultar una paradoja, es, sin embargo, hondamente 
psicológico y eficaz si en lugar de considerar el voto de pobreza en su aspecto 
formal y externo nos fijamos ante todo en su fin, que es librar al individuo 
del afecto desordenado a las riquezas. 


A nadie se ocultarán los problemas jurídicos a que esta construcción da 
lugar. Y todos, o casi todos, los va reconociendo el autor con método y clari- 
dad, fijándose sucesivamente en el dominio radical de los inmuebles propia- 
mente tales, en los que lo son por equiparación, en los muebles en general y 
en particular, para estudiar después lo referente al dominio útil en cada una 
de estas categorías. Los tres últimos capítulos de, esta segunda parte los de- 
dica a la administración, capitalización y última voluntad. 

En general, el estudio está hecho con cuidado, notándose en el autor un 
conocimiento profundo y exacto de las cosas de su Congregación. Sirva como 
ejemplo de su minuciosidad y cuidado lo referente a la prohibición de usar 
reloj, cuyas vicisitudes sigue a lo largo de todos los periodos de la Congrega- 
ción, aunque en realidad sean pequeñas las atenuaciones obtenidas del primi- 
tivo y tradicional rigor (1). En cambio, en lo referente a la doctrina jurídica 
y en concreto a lo mucho y bueno que en el campo del Derecho secular se n 
producido, el conoeimiento no es tan profundo. No nos referimos tan sólo a la 


e 


(1) Págs. 74-77, 
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ausencia de los tratadistas españoles (2), explicable por el medio en que el 
autor trabajó y que felizmente ha sido enmendada en sus publicaciones pos- 
teriores, sino a la misma doctrina en general. Sin quitar nada, por ejemplo, 
a la claridad de ideas de SCHEMALZGRUEBER, no deja de extrañar que al ha- 
blar de última voluntad, testamento, codicilo, ete. (3), no se cite a otro autor 
que a él. 

Estas observaciones y algunas otras de importancia igualmente escasa que 
acerca de la terminología pudieran hacerse (4), además de ser perfectamente 
explicables en una obra de estas características, nada restan ni a su intrín- 
seco interés ni al acierto que en conjunto ha presidido su desarrollo. 


Como un anticipo a la obra que reseñaremos en último lugar (5) publicó 
en 1943 el mismo P. FERNÁNDEZ un folleto acerca de los sacramentales propios 
de su Congregación. Dos partes pueden distinguirse en él, y de las dos será 
razón decir algo. 

La primera, genérica, se refiere a la descripción general, ministro y rito. 
Habla en ella el autor con tanta claridad y precisión, expone tan bien lo que 
en otros autores falta, que acierta a dejar en el lector un deseo de verle pro- 
fundizar más en algún estudio amplio. Puede verse, por ejemplo, la nitidez 
con que se distingue y razona en lo referente a la licitud y validez en algunos 
sacramentales (6), o si se quiere, para que el ejemplo sea más elocuente, por 
tratarse de algo que sólo se roza, en la cuestión de si se trata de delegación 
o subdelegación por parte del superior que autoriza para administrarlos (7). 


La segunda parte, específica, está dedicada al estudio particular de cada 
uno de los sacramentales, dando noticia de su historia, naturaleza, ministro 


y rito e indulgencias, todo ello con claridad y escrupulosidad en las citas, ade- 


más de un agradable tono de auténtica sinceridad (8). 


Resta ya tan sólo completar estas notas diciendo algo de las dos publica- 
ciones que el autor ha destinado a recoger los privilegios e indulgencias de 
las Hijas de la Caridad primero y de los Padres paüles después. Las ültimas 
ediciones oficiales eran anteriores al Código (1899 y 1900), por lo que se hacía 
necesaria una labor de adaptación y depuración que el autor ha acometido 
con brío y, a nuestro juicio, también con acierto. | 


(2) ¿Quién no echará de menos a nuestros Castán y Garrigues? En particular el conoci- 
miento y utilización de éste hubiera dado vigor a las un tanto débiles páginas dedicadas a los 
inmuebles por equiparación (24-25). 

(3) Págs. 86-88. y 4 

(4) Como el uso de “locación-conducción” (pág. 34) y “permutación” (passim). 

(5) Cfr. pág. 57 de Privilegios... de la Congregación de la Misión, donde expresamente 


Se remite a este folleto. 


(60) Págs. 21-24. 
(7) Pág. 15, nota 12. ee 
(8) Véanse, por ejemplo, la pág. t5 y la pág. 4l, en las que el amor à su propia Congre- 
 gación no impide atribuir lo suyo a la Compañía y a los Misioneros Claretianos. 
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No se trata de meros elencos de privilegios, sino en cada uno de ellos se 
hace un recorrido a lo largo de la historia, detallando las modificaciones su- 
fridas en las sucesivas renovaciones, señalando si éstas son o no necesarias 
y estableciendo comparación con lo contenido en el Código. Aun más, como 
cuestión previa para la determinación de la actual vigencia de muchos de los 
privilegios se estudia con extensión y profundidad hoy desusada la cuestión 
del alcance de la comunicación de privilegios, llegándose a una conclusión que 
compartimos plenamente: la posibilidad en el Derecho antiguo de la comuni- 
cación refleja (9). í 

De lo referente a las confesiones de las Hijas de la Caridad nos ocupamos 
ya en otra parte y no hay por qué repetir lo allí dicho (10). Tampoco es ne- 
cesario señalar que cuanto se dice referente a la exención de las Hijas de la 
Caridad no pertenecientes a la provincia de España (11) ha quedado en cierto 
modo anticuado por la reciente y explícita concesión hecha a todas por la 
Santa Sede (12). En cuanto al privilegio de dispensar ad pretendum debitu- 
na (13), nos hubiera gustado saber la opinión del autor en relación con la ex- 
plicación que GASPARRI da del canon 1.111, explicación que hacía casi innece- 
sario el privilegio y dejaría sin objeto lo que acerca de él dice VERMEERSCH. 
Finalmente, notaremos que una numeración seguida del principio al fin hubie- 
ra facilitado no poco la cita y utilización de los dos opúsculos. 


Si se nos pide una impresión de conjunto, diremos sencillamente que ha 
sido muy grata la que hemos sentido al recorrer las páginas de todos estos 
opúsculos. Nuestros más fervientes votos se enderezan al terminar su lectura 
a pedir al P. FERNÁNDEZ que no descanse en la labor emprendida, mientras 
optamos también por que esta labor sirva de estímulo a otras órdenes y con- 
gregaciones para empresas semejantes. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


LECCIONES DE ACCION CATOLICA (*) 


Realizando aquel pensamiento pontificio: “es necesario preparar sacerdotes 
bien instruídos en los trabajos de Acción Católica”, el Seminario Diocesano de 
Vitoria, vanguardia de los seminarios españoles, se ha lanzado a organizar 
Círculos o Academias en las tres secciones de latinos, filósofos y teólogos, en 


Ma Págs. 7-95 de Privilegios... de la Congregación de la Misión. 
0 


que viven en común sin votos, “Apostolado Sacerdotal", 9 (1945), 497-498. 


(11) Págs. 12-15 de Privilegios... de las Hijas de la Caridad. 


(12) Págs. 28-29 de Privilegios... de la Congregación de la Misión. — 
(49) V Tbid., pág. 57. y 


(*) JAIME SAEZ: Lecciones esquemáticas de Acción Católica (Seminario Diocesano de Vi- 
toria, 1945), 507 págs. Siaga 


L. DE ECHEVARRÍA, En torno a la jurisdicción necesaria para oir confesiones de las 
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los que se estudia la teoría y se vive la práctica de esta obra genial y predi- 
lecta de Pío XI, educando de esta suerte a sus alumnos desde los primeros años 
en el manejo de este nuevo y providencial instrumento de apostolado en los 
tiempos presentes. 

Fruto sazonado de aquellos Círculos son estas “Lecciones esquemáticas de 
Acción Católica” que hoy nos ofrece D. JAIME SÁEZ y que a decir verdad, cons- 
tituyen todo un tratado digno de figurar en la ya extensa y rica bibliografía 
nacida en torno a la Acción. Católica. 

Cuantas ideas han elaborado los juristas, los teólogos y los filósofos han 
sido estudiadas y utilizadas por el SR. SÁEZ para presentar una sistematización 
científica de la Acción Católica, en la que descubre toda la contextura jurídica, 

? teológica y técnica de la misma, caminando siempre por la senda iluminada -de 
los documentos pontificios. 

Divide, pues, la obra en cuatro partes, precedidas de unas líneas de presen- 
lación, explicación de “siglas”, y seguidas de una nota bibliográfica y dos ín- 
dices. Helas aquí: 

Primera parte: “La Acción Católica a la luz del Derecho Canónico” (doce 
capítulos). 

Segunda parte: “La Acción Católica a la luz de la Teología 'Catúlica” (siete 
capítulos). - 

Tercera parte: “Las Cartas y Encíclicas de los Papas sobre la Acción Ca- 
tólica” (esquemas de 18 documentos). 

Cuarta parte: “La Acción Católica a la luz de la Filosofía e Historia: Sec- 

. ción primera: La Teoría (once capítulos), Sección segunda: La Práctica” (trece 
capítulos). 

Expone en la primera parte las distintas definiciones de la Acción Cató- 
lica (cap. I), deteniéndose en la definición clásica dada por Pío XI; analiza los n 
elementos jurídicos que en la misma se contienen, y formula la cuestión si- | 
guiente: ¿puede la Acción Católica tener un puesto en el Derecho canonico?, 
que resuelve afirmativamente (cap. II), llegando a esta conclusión: La Acción : 
Católica, nacida después de la nueva legislación codificada de la Iglesia, ¿tiene iy 


HPA 


derecho a ocupar un puesto en el Código de Derecho canónico, como dicen los M 

! A ou^ j ^ 
tratadistas? ¿Cuál es éste? Hasta ahora hemos demostrado que es asociación m 
eclesiástica stricto sensu. Partiendo de esta afirmación, sefiala el elemento es- ‘ep 


pecífico de la Acción Católica: el mandato, que la distingue, emcumbra y da qe 


precedencia sobre las demás asociaciones reguladas en el Código canónico, y la S i 
convierte en la asociación oficial de la Iglesia. b 
| La personalidad jurídica de la Acción Católica, la misión que realizan sus à 
miembros, el mandato jerárquico que reciben y la extensión del mismo a la m 
luz de ambos derechos, canónico y civil, juntamente con la pontificalidad, epis- CU H 
copalidad y parroquialidad de la Acción Católica, son las cuestiones estudiadas hs. : 
en esta primera parte. s 
En la segunda parte, tras unas ideas preliminares que sirven de base para . e 
centrar toda la cuestión teológica, desarrolla el tema sobre el fundamento s0- T 
brenatural de la Acción Católiea, exponiendo con claridad las tres sentencias a 
| WAR "rar 
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en que se han dividido los teólogos, adhiriéndose a la tercera, que sostiene ser 
el carácter sacramental de la Confirmación el principio elicitivo de la Acción 
católica oficial, mandataria, jerárquica. 

n los capítulos IV, V y VI expone la doctrina del Cuerpo Místico de Cristo, 
deduciendo consecuencias muy provechosas para el apostolado y destacando la 
vinculación especial en que se encuentra la Acción Católica en esta bellísima 
configuración orgánica de la Iglesia. Termina esta segunda parte mostrándonos 
el misterio de la Iglesia y el misterio de la Acción Católica. 

Dieciocho esquemas sobre otros tantos documentos pontificios, precedidos 
de una explicación sobre el magisterio del Romano Pontífice-y seguidos de unos 
comentarios muy sustanciosos, llenan la tercera parte. 

La cuarta parte, “La Acción Católica a la-luz de la Filosofía e Historia”, 
abarca dos secciones, en las que estudia por separado la Teoría y la Practica 
de la Acción Católica. 

En la sección primera nos ofrece, en primer lugar, un resumen histórico 
de la Acción Católica en general, y más concrelamente de la Acción Católica 
Española. En capítulos sucesivos trata de la naturaleza, fines y obligatoriedad 
de la Acción Católica; relaciones de ésta con las obras auxiliares, con las eco- 
nómico-sociales y con la Política. Los tres últimos capítulos los dedica al clero, 
a los religiosos y a los consiliarios, señalando los deberes y atribuciones que 
les incumben respecto a la Acción Católica. 

La sección segunda está dedicada a destacar la parte práctica, o sea la or- 
ganización de la Acción Católica Española en el triple plano nacional, dioce- 


sano y parroquial y su realización en la diócesis de Vitoria; organización y ac- 


tividades de los centros de las cuatro ramas, de los centros especializados y de 
las secciones menores. Todo ello con la explicación de los gráficos que se acom- 
pañan fuera de paginación. A la Acción Católica en el Seminario dedica dos 
capítulos: uno a los centros internos y otro a la Acción Católica y la Acción 
Misional. 


* * * 


Dijimos al principio que esta obra constituye un tratado muy completo de 
Acción Católica, y el lector habrá podido apreciarlo por el resumen precedente. 

Todas sus partes están bien logradas, y en cada capítulo, lección o esquema 
ofrece el autor documentación abundante para su desarrollo. Las distintas sen- 
tencias que se han producido sobre los diversos temas que se exponen en esta 
obra son discutidas con nobleza, y muy ponderados los juicios que emite el au- 
tor, que procede siempre con claridad y lógica. El estilo es correcto, la termi- 
nología exacta, la impresión bien cuidada y con la conveniente variedad de 
caracteres tipográficos. 

Pero el mérito principal, según nuestro humilde parecer, está en que el se- 
hor SAEZ no pretende dar a conocer simplemente la Acción Católica, sino ha- 


- cerla vivir: Acción Católica, Vida Católica. Por esto se sitúa siempre en el 


plano de las realidades sobrenaturales para mostrarnos “con brevedad sinté- 
tica el ensamblamiento perfecto de este nuevo misterio de la Iglesia”. El celo 


sacerdotal vibra en todas sus páginas con ansias de misión, con anhelos de 
conquista. : 
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Conveneido de las ventajas que atesora la organización de la. Acción: Cató- 
lica Española, aprovecha cuantas ocasiones se le ofrecen para tributar un elo- 
gio caluroso a las bases y reglamentos generales por los que se rige. 

Pocos y de menor importancia son los reparos que hemos de hacer. 

El capítulo VI de la primera parte, sobre la precedencia de la Acción Cató- 
lica, nos hubiera agradado verlo al final de toda la parte canónica y antes del 
apéndice de la página 94. En la segunda parte no hemos visto citado ni una vez 
siquiera al Dr. Morcillo, quien, siendo Consiliario del Consejo Superior de Mu- 
jeres de Acción Católica, desarrolló en unos círculos de estudio el tema “La Ac- 
ción Católica en la vida orgánica de la Iglesia”, cuyos esquemas se publicaron 
en “C. M. C. E.”, primer boletín de dicho organismo. En la cuarta parte hu- 
biera convenido un capítulo dedicado a la organización en general, ventajas 
que ofrece el apostolado organizado, distintos tipos de organización de la Ac- 
ción Católica y características de la organización española, etc., recogiendo las 
ideas que aparecen diseminadas a lo largo de la obra. 

En ediciones sucesivas debieran omitirse los nombres de las personas que 
ejercen cargos en la Acción Católica nacional y diocesana de Vitoria, dato éste 
que por su carácter de transitoriedad encuadra mejor en anuarios, guías 0 
boletines, máxime cuando algunos cargos quedan al descubierto (págs. 355 y si- 
guientes). 

Réstanos felicitar sinceramente al autor y estimularle a desarrollar en ar- 
tículos periódicos algunos capítulos o cuestiones que merecen mayor amplitud, 
como lo ha hecho con algunas de la parte canónica. 

El Seminario de Vitoria tiene ya su texto para el estudio de la Acción Ca- 
tólica, y no dudamos que de él han de sacar gran provecho sus alumnos, como 
asimismo los demás Seminarios de España, los sacerdotes, consiliarios y or- 
ganismos de Acción Católica que quieran estudiarle. 


RAFAEL VALENCIA PASTOR 


Delegado diocesano de A. C. de Coria 


H REVISTA DE REVISTAS 


FACULTADES PARA DISPENSAR 
EL AYUNO EUCARISTICO (*) 


La Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio ha concedido a los 
Obispos de Bélgica la facultad de permitir, por razón de las circunstancias ex- 
traordinarias de los tiempos presentes, a los sacerdotes sometidos a su juris- 
dicción el poder celebrar la Santa Misa las tardes de los. domingos y fiestas 
de precepto, a fin de procurar a los obreros que han de trabajar por la mañana 
el medio de satisfacer a la obligación de asistir a misa y de. poder, comulgar, 


- eon tal que no hayan tomado ningún alimento desde cuatro horas antes.de la 


santa misa o comunión, ni ninguna bebida desde una hora antes, estando pro- 


(*) Comuniqué de S. Em. le card. Van Roey, archev. de Malines. Documentation catholique 
30 mars 1947, n. 987, p. 407. 
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hibidas absolutamente en cualquier hora las bebidas alcohólicas o enervantes. 
La facultad ha sido concedida para un año, al fin del cual los Obispos darán 
cuenta exacta a la Santa Sede de las dispensas concedidas. 


El Cardenal Arzobispo de Malinas, en la aplicación de dicho Indulto, ha de- 
clarado que únicamente pueden gozar de él los obreros que trabajen hasta la 
mañana del domingo o en la misma mañana del domingo, debiendo reunirse al 
menos un número de veinte. Los demás fieles no pueden comulgar en estas 
condiciones ni asistirán a estas misas. El indulto no es aplicable sino a los 
días festivos. A pesar del indulto continúa en vigor la disposición sinodal de 
dar la bendición:o cantar vísperas. La misa entonces se celebrará a otra hora, 
preferentemente al anochecer. Después del Evangelio el celebrante debe hacer 
instrucción catequística, según lo dispuesto en-las sinodales. La misa puede ce- 
lebrarse en la iglesia parroquial o en un oratorio público de religiosos o re- 
ligiosas, según lo crea conveniente el señor cura. Las reglas acerca de la bina- 
ción valen también para esta misa. Pertenece al párroco juzgar si es conve- 
niente esta misa en su parroquia, y en tal caso lo pedirá al Arzobispo, expo- 
niendo los motivos y la manera como la va a organizar. 


Aprovecha esta ocasión el Cardenal para recordar que tiene recibidas de la 
Santa Sede facultades para: 


1) Dispensar del ayuno eucarístico, por causas de salud, a los fieles que 
tengan más de sesenta años, a las mujeres en cinta o lactantes, de manera que 
puedan comulgar dos o tres veces por semana habiendo tomado algo “per mo- 
dum potus vel medicinae”. Para cada caso debe acudirse a la Curia episcopal; 


2) Dispensar a todos los enfermos de los hospitales para comulgar tres o 
cuatro veces por semana, habiendo tomado alguna cosa “per modum potus vel 
medicinae”; para conceder esta dispensa en cada caso particular el Cardenal 


delega al capellán del hospital que tenga nombramiento episcopal o, en su de- 
fecto, al cura de la demarcación parroquial; 


3) Las personas al servicio de enfermos (religiosos, religiosas, enfermeros 
o enfermeras) que estén de servicio después de media noche y quieran comul- 


gar al día siguiente pueden tomar algo “per modum potus” hasta dos horas 
antes de comulgar; 


4) Los enfermos que siguen un triduo de ejercicios espirituales en una 
iglesia pueden comulgar después de haber tomado algo “per modum potus 


vel medicinae"; 


5) Los miembros de la Liga del Sagrado Corazón o de otras Uniones pia- 
dosas semejantes que han debido trabajar durante la noche anterior a su co- 
munión colectiva mensual con trabajo duro a causa de su profesión, pueden una 
vez al mes tomar algo “per modum potus vel medicinae” antes de comulgar, 
con tal que cuenten con el consentimiento de su párroco. Siempre en todos los 
casos quedan entredichas las bebidas alcohólicas o enervantes.. 


lo e £ ; oP MAB. 
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CELEBRACION DE LA MISA POR LA 
TARDE Y A MEDIA NOCHE (*) 


El Cardenal Arzobispo de París ha recibido una carta de la Secretaría de 
Estado de Su Santidad (8319/46), de fecha 20 noviembre 1946, en la cual se le 
comunica que el Papa ha concedido las facultades especiales que había implo- 
rado y en virtud de ellas se autoriza : 

1. La celebración por los capellanes de las cárceles de la misa por la tar- 
de, cada vez que las disposiciones materiales o las disposiciones del reglamento 
no permitan a los reclusos asistir a la misa de la mañana; 

2° La dispensa del canon 808 para los sacerdotes que celebraran estás 
misas y del canon 858, $ 1, para los fieles que en ellas recibirán la sagrada co- 
munión, con tal que no hayan tomado alimento sólido desde tres horas antes 
y líquido desde una hora antes, excluídas, eomo siempre, las bebidas aleo- 
hólicas. 

En otro comunicado de la misma Secretaría de Estado (8536/46) se autori- 
za a los consiliarios del escultismo y de la Acción Católica para celebrar en 
determinados casos la santa misa a media noche, debiendo usarse de esta fa- 
cultad con toda discreción, con el consentimiento explícito del Ordinario y 
bajo la condición de que le ceremonia piadosa, comprendida la misa, se alar- 
gue hacia unas dos horas y que se observen las otras cláusulas específicas en 
el Decreto de la S. C. de Sacramentos de 22 de abril de 1924. 


M. B. 


FACULTADES CANONICAS DE LOS CAPELLANES 
CASTRENSES DEL EJERCITO BELGA (*) 


Empieza el autor recordando las peculiares exigencias que tiene la actua- 
ción pastoral en el Ejéreito, exigencias que se hacen mucho mayores y más 
especiales en tiempo de guerra. Por eso el Código (c. 451, 8 3) prefirió dejar 
lo que se refiere a los capellanes castrenses a las peculiares determinaciones 
que la Santa Sede tome en cada caso. A causa de esto la organización canónica 
de dichos capellanes ha venido a centrarse en torno a dos tipos fundamentales. 

En el primer grupo de países, los capellanes reciben su jurisdicción de un 
Ordinario castrense, con facultades cuasiepiscopales. Tal es el caso de Ale- 


mania (art. 27 del Concordato), Austria (Concordato de 1933), Checoslovaquia 
(Decreto de la S. C. Consistorial 3 de julio de 1919), Italia (Concordato de 1925), 


Inglaterra (S. C. de Propaganda 15 mayo 1906), Espafia (1), Chile (2). 


(*) Celebration de la Messe dans l'apres-midi et a minuit. Indults accordés aux dioceses de 
France. Documentation catholique, n. 982, 19 janvier 1947, p. 118. mL 
|. (*) J. KEMPFENEERS (Capellán castrense), Pouvoirs canoniques des aumoniers de l'armec 
belge, *Nouvelle revue theologique" (Lovaina), 69 (1947), 185-190. 
rh No cita el A. documento ninguno. Después del 1 de abril de 1933, sore no entra 
propia y rigurosamente en este grupo. Cfr. “Boletín Oficial del Clero Castrense”, 9 (1945), 
243-276. (N. del T.) 
(2) Tampoco cita documento el A. El Breve es de 3 de mayo de 1910, pero han de he pa 
en cuenta las resoluciones de la Conferencia Espiscopal de 1933. Cfr. Estado de la Iglesia en 


“Chile (Santiago, 1946), págs. 83-84 (N. del T.). a 
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En algunos otros paises los capellanes castrenses reciben sencillamente su 
jurisdicción de su Obispo respectivo o del de la diócesis en que han de ejercer 
su ministerio. Tal es el caso de Francia (aunque convenga recordar que el Car- 
denal Arzobispo de París recibió de la Santa Sede en noviembre de 1939 una 
jurisdicción especial sobre los capellanes de tierra y aire del Ejército francés) 
y Bélgica. 

Hasta la movilización de 1939 los capellanes belgas, aunque dirigidos desde 
el punto de vista militar y apostólico por un capellán jefe, recibían del Obispo 
de la diócesis sus patentes ministeriales que les autorizaban a ejercer determi- 
nadas funciones pastorales en relación con los militares y sus familias. Tales 
patentes eran uniformes en toda Bélgica y comprendían la predicación, la ad- 
ministración de sacramentos (excepto el matrimonio), los funerales en su 
propia capilla o en la parroquia, dispensar de ayuno y abstinencia, preparar 
para la primera comunión y el matrimonio. Unicamente valían para la guar- 
nición a la que estaban afectos. 


Al producirse la, movilización 1939-1940, la mayoría de los capellanes hu- 
bieron de desplazarse, mientras eran llamados a filas muchos sacerdotes. Los 
Obispos de Bélgica les concedieron amplia jurisdicción para confesar, y la Santa 
Sede dió un Decreto de carácter general acerca de sus facultades. Sin embar- 


go, la rápida campaña (dieciocho días) no dió lugar a quese tomasen decisio- 


nes particulares ni se alterase la habitual organización. 


Aunque pueda estimarse que las facultades concedidas por la S. C. Consis- 
torial continúan vigentes y que, por tanto, gozan de ellas los capellanes belgas 
en servicio activo, a quienes se las comunicó el Cardenal van Roey, el envío 
a Alemania de tropas de ocupación ha venido a crear una situación especial, 
a la que había que atender. Existía el antecedente de'la guerra anterior, en la 
que la Santa Sede, por carta de 5 de abril de 1922, concedió a petición del 
IV Concilio de Malinas amplias facultades. 


Expuesto el caso por el capellán jefe belga señor Cammaert, con la apro- 
bación del Cardenal van Roey, la Santa Sede ha correspondido con el siguiente 
rescripto, que viene a ser idéntico al obtenido también por el capellán-jefe del 
Ejército holandés. Dice así textualmente: 


Segreteria di Stato di Sua Santita. 
Beatissime Pater, 
Can. F. Cammaert, Cappellanus Generalis exercitus belgici, ad pedes SS. V. pro- 
volutus, humiliter petit facultatem qua cappellani eiusdem exercitus in Germania 
versantis omnia spiritualia auxilia non solum militibus sibi subiectis praestare va- 
leant, sed etiam eorum familiis. ; 
Et Deus, etc. 


Ex audientia Ss. mi diei 20 Septembris 1946. 


N. 6979! 46. ; 
Sanctissimus Dominus Noster, Pius Divina Providentia PP. XII, referente in- 
frascripto Secretario Sacrae Congregationis pro Negotiis Ecclesiasticis Extraordinariis, 
attenta commendatione E. mi Cardinalis Archiepiscapi Mechlinien; Superiori Eccle- 
siastico seu Cappellano Generali exercitus belgici ordinariam iurisdictionem tribue- 
re dignatus est pro eiusdem exercitus praesidiis quae in Germania reperiuntur. 3 


, Haec autem iurisdictio, quae erit personalis extendetur ad cappellanos, ad sacer- 
dotes eorum adiutores, ad milites, ad alios fideles exercitum comitantes nec non ad 
eorumdem familias sive militum sive civilium cum eisdem cohabitantes. 
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Eadem iurisdictio, cum exerceatur in personas degentes in territorio Ordinariis 
locorum subiecto, cum horum iurisdictione erit cumulata. 

Cappellanus Generalis suis sacerdotibus concedet necessarias et opportunas fa- 
cultates ad sacramentales confessiones sibi subiectorum audiendas et ad alia spiri- 
tualia subsidia iisdem praestanda; cauto tamen ut, quod attinet ad matrimoniorum 
adsistentiam, adamussim servetur praescriptum can. 1097 et praehabita accurata 


praeparatione actorum omnium quae praecedere et subsequi debent matrimonii ce- 
lebratinem. 


Contrariis non obstantibus quibus cumque. 
Praesentibus valituris donec exposita rerum adiuncta perduraverini. 
Ex aedibus vaticanis, die, mense et anno ut supra. 


(c) Dominicus Tardini. 


Como consecueneia de este rescripto, el capellán-jefe del Ejército belga ha 
pasado a ser prelado en el sentido canónico de esta palabra (e. 110), aunque no 
parezca que pueda ser llamado Ordinario en la acepción rigurosa v precisa 

y del c. 198. Su jurisdicción es personal y cumulativa con los Ordinarios te- 
rritoriales alemanes. En virtud de ella, puede permitir a los capellanes a sus 
órdenes ejercer todas las funciones pastorales (como la confirmación de los 

- moribundos). Se extiende a todos los militares belgas y a los paisanos unidos 

~ al Ejército, así como a sus familiares que vivan bajo su techo, siempre que 
estén de hecho en Alemania. El capellán-jefe puede determinar más en eon-- 
creto la porción de tropas confiada -a cada subordinado. 

Usando de tales facultades, el capellán-jefe remitió a los demás unas pa- 
tentes ministeriales similares a los que el Episcopado les concedía antes de 

| la guerra. La situación, sin embargo, en que se encuentran las fuerzas de ocu- 

pación, de las que gran número de pequeñas unidades carecen de capellán y 

— las que los tienen se hallan muy dispersas, ha hecho que tales facultades se 

consideren sin restricción. Se han dado, en cambio, normas muy severas en 
relación con los registros parroquiales y los expedientes matrimoniales. 
Con estas facultades y las concedidas en 1939, ha quedado facilitada la dura 
labor de los capellanes de tropas sometidas a una gran movilidad y a una dis- 
persión no menor. 
L. DE E. 
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.—LA SEGUNDA SEMANA DE DERECHO CANONICO 


Tal y como en las paginas de nuestra Revista se había anunciado y co- 
mentado (1), tuvo lugar en Madrid, del 12 al 17 de, mayo, la celebración de la 
segunda semana canónica. Sin perjuicio de glosar en otro lugar de este nú- 
mero (2), de un modo genérico, su significación y enseñanza, parece oportu- 
no recoger aquí una reseña en la que quede recogido el aspecto propiamente 
científico de la reunión. 

El intento de los organizadores fué darle un carácter de resuelta y cordial 
amplitud. Precisamente eso se buscó al elegir el tema central, la Recepción 
mutua del Derecho canónico y civil según el sistema jurídico moderno, que 
a todos podía interesar y de todos podía recibir aportaciones. Eso también 
en la selección de ponentes, con representación de los canonistas españoles en 
el extranjero, de Portugal y de los juristas seglares. Eso, finalmente, en la 
misma intensidad de la propaganda, repartiéndose 1.500 programas no sólo 
en centros de carácter eclesiástico (Curias diocesanas, casas religiosas, semi- 
narios, etc.), sino también en los de carácter seglar (Tribunales, Colegios de 
Abogados...). ; 

Como siempre ocurre, la realización no estuvo a la altura exacta de los 
propósitos. El tema central hubiera podido resultar más trascendental “si las 
diversas ponencias se hubieran enderezado a desarrollarlo en sus puntos cul- 
minantes, sin distraerse en aplicaciones concretas" (3). Razones de ultima hora 
impidieron actuar a los PP. Larraona y Gómez, de Roma, a los dos ponentes 
portugueses, P. Leyte y D. Sebastián Cruz, y al Catedrático de la Central 
sefior Luna, siendo de agradecer, sin embargo, la solicitud con que el Minis- 
terio espafiol de Asuntos Exteriores procuró facilitar la venida de los cuatro 
primeros. En fin, la misma propaganda, si logró una asistencia difícilmente su- 


perable en selección y madurez científica, hubiera podido, sin embargo, ob- 


tenerla mayor en nümero. 
La impresión de conjunto fué, aun con tales limitaciones, francamente 


halagüefia. Se ha andado mucho desde aquella primera Semana de 1945. No 
era sólo el tono de las ponencias, de una profundidad y solidez mucho ma- 
yores, sino también, y es sintomático, el de las discusiones que, a pesar de su 
obligada improvisación, tuvieron siempre gran interés científico y estuvieron 
penetradas de auténtico brío, genuina sinceridad y amable compe ME No 
creemos que en este terreno pueda pedirse más. 


(1) Cfr. vol. 1 (1946), págs. 579-580, 853-854. 


(2) Supra pág. 358. Plt 
(3) Cfr. G. ESCUDERO, Impresiones de una Semana de Derecho Canónico, en "Ilustración del 
Clero”, 40 (1947), págs. 254-260. 


— 7117 — 


ACTUALIDAD 


Con estas observaciones previas, podriamos pasar ya a dar noticia de cada 
una de las ponencias si antes no conviniera aludir siquiera a Ja interven- 
ción que, a pesar de no figurar en el programa, tuvo en la Semana el reverendo 
padre W. M. Peitz, S. I. Más que a la misma labor técnica canónica se encuen- 
(ra ligada su intervención a la proyectada edición de la Hispana. Habiendo 
establecido contacto con los encargados de ésta, pareció conveniente hacer 
coincidir su venida con la celebración de la Semana, dándole ocasión para 
desarrollar en tres amplias conferencias sus teorías, conocidas ya por los 
lectores de nuestra Revista a través del artículo suyo que apareció en el 
número anterior (4). 

El tema central de sus disertaciones, qué fueron acompañadas de proyec- 
ciones, fué éste: Una revolución científica. Nuevos caminos de la investiga- 
ción en la crítica de textos y fuentes, tanto filológica como histórica, demos- 
tradas a la luz de sus nuevos resultados sobre el origen y la tradición de las 
antiguas colecciones canonísticas hasta Dionisio el Exiguo. 


VISAS APO AN EEN ACA EAS 


Bajo la presidencia del señor Obispo de Salamanca, Director del Instituto 
San Raimundo de Peñafort, desarrolló su ponencia el Rector Magnífico de la 
Universidad Pontificia D. LORENZO MIGUELEZ DOMÍNGUEZ, quien después de fi- 


jar brevemente los antecedentes y el carácter de la Semana que empezaba, pasó 


"Als 


2 


ê 


a ocuparse de la Posición del “Codex Iuris Canonici” en el sistema jurídico 


español. 


Para responder a la pregunta fundametal: ¿Es ley estatal el Code.r?, dividió 
su trabajo en tres partes: 

1) El “pase” regio que se le concedió: Ante la forma escueta del Decre- 
to se hace preciso recurrir a otras fuentes. A este fin examinó las diferentes 
clases de “pase”, los antecedentes históricos, los Reales decretos referentes 
a las disposiciones “Ne Temere” y “Maxima Crua” y los argumentos del 
P. Villada, S. I., recientemente recogidas por Lamas LOURIDO. 

2) La WAP actwal. No hay en ella nada explícito. Pero ¿habrá algo 
implícito o virtud? Justificó una respuesta negativa examinando la profesión 
de catolicismo contenida en especial en el Fuero de los Españoles; el Conve- 
nio de 1941, que restableció la vigencia de los primeros artículos del Con- 
cordato de 1851; el Decreto-ley reconociendo la jurisdicción de la Rota de la 


ea y las disposiciones ministeriales que suelen citarse. 


, Eficacia. jurídica del * Codex" en el orden civil: Si se prescinde de al- 
Ne Cánones, no es ley del Estado español ni aun en materias mixtas. No 
deroga las disposiciones civiles que le son contrarias. Pero es norma moral, 
jurídica y negativa de futura legislación estatal, pudiendo servir también para 
la interpretación de ésta en casos de discrepancias. Siendo éstas pocas actual- 


mente, sería de desear que se eliminasen mediante acuerdos entre ambas 


potestades. 


* ree 3 * 
(4) Dionisio el Exiguo como canonista, en esta Revista, 9 (1947), págs. 9-32. 
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Correspondió actuar en la segunda sesión al joven eatedrático de Derecho 
— Civil en la Universidad de Santiago D. AMADEO DE FUENMAYOR CHAMPÍN, quien 
. "ton brío y competencia habló sobre La recepción del Derecho de obligaciones 


y contratos operada por el “Codex” (c. 1.529). E 
E Comenzó por dar, a manera de antecedentes, un bosquejo de la trayectoria “E 
E que n Derecho canónico ha recorrido, primero bajo el imperio del “ius com- ] Re 
€ mune" y después junto a los Códigos civiles de las distintas naciones. El ea- ce 
. non 1.529 pone fin a la controversia existente entre los canonistas. Para estu- n 


diarlo más a fondo, examinó sucesivamente: 
1) Naturaleza de esta norma remisiva: Opinó que se trata de una remisión - 
meramente formal, no receptiva. No convierte la ley civil en canónica, sino 
que la meneiona y ordena que se cumpla. i 
— - 2) Materias comprendidas: La fórmula es amplísima y abraza el mismo 

contrato, los pagos, las garantías, el concurso de acreedores y las cuestiones _ 
- secundarias y accesorias. Además se hace preciso tener en cuenta los cáno- 
p- nes 1.508, 33 $ 2, 1.926 y 1.930. 
e. 3) Límites: Examinó ampliamente cuantas disposiciones pueden estimar- 
se. como tales y en especial las referentes a capacidad, enajenación de bienes d 
eclesiásticos, vicios del consentimiento y su trascendencia, el (beneficio de iam 

= competencia. Se detuvo en la prevalencia del Código canónico y del Derecho | | 
. divino, así como en la noción de orden püblico eclesiástico. 

4) Valoración y crítica: Alabando sustancialmente el precepto notó, sin 

2 embargo, algunas ap rte lunes palabras superfluas (“nominados o innomi- 
nados, y de los pagos") y al mismo tiempo exceso de laconismo. Nas TA 
E EL disertante, que desde el primer momento se atrajo la més viva. sim- ^ 
posta de los semanistas por su apre es^ y brillantez, hubo de resolver al- i 


un 
El Secretario del Instituto San Raimundo de Peñafort y Catedrático de Jue 
niversidad Pontificia de Salamanca, D. MANUEL Boner MUIXI, desarrolló en 
sesion poni del día 129 Ralo la presidencia de los Sres. Obispos de Me 


is favor de los Tribunales civiles. 
. Empezó por aclarar la competencia de la Iglesia y y del Estado en esta m: 
ia, recurriendo para ello a los principios del Derecho público eclesiástico 
os OR las „vicisitudes históricas por las que han pasado las i 
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Esta conclusión del ponente no fué compartida por muchos semanistas, esta- 
bleciéndose una viva controversia, que tuvo particular interés por la fuerza de 
algunos argumentos que se adujeron. 


Xt aeo 


Acerca de La recepción del parentesco legal en el Derecho canónico corres- 
pondió disertar al Catedrático de Comillas P. FRANCISCO Lopos, S. I., quien ha- 
bló en la mafiana del día 13, estudiando el tema primero en general y después 
en lo referente a España. : 

EN GENERAL: Cabe distinguir entre la norma canonizante y la canonizada. 

1) Norma canonizante: Se encuentra contenida en los cánones 1.059 y 1.080, 
que son verdaderas leyes eclesiásticas. Para mostrar su contenido se fijó suce- 
sivamente en estos puntos: 

a) calificación: depende de la ley eclesiástica. No dejan de presentar difi- 
cultades algunas instituciones que, como la afiliación del nuevo Código italiano, 
son muy afines a la adopción. 

b) límites: radican, como en toda canonización, en el Derecho divino y en 
el canónico. No dejan de presentarse casos. 

c) dispensa: es privativa de la Santa Sede, siendo controvertida si valdría 
en el caso de alegarse sólo causas falsas. 

2) Norma canonizada: a) naturaleza: se trata, desde luego, de la ley civil. 
¿Se excluye la costumbre donde tenga fuerza jurídica? El ponente se inclinó 
por là opinión negativa. 

b) individuación: en el caso de ordenamiento múltiple. Describió las cua- 
tro teorías existentes, inclinándose a aceptar el criterio usual en Derecho in- 
ternacional privado. 

c) interpretación: se inclinó a seguir la legislación civil para hacerla. 

EN EspaNa afirmó resueltamente que existe el impedimento, demostrándolo 
así la finalidad de la ley, el sistema canónico, el mismo texto del Codex y la 
opinión de los autores españoles. 

En cuanto a su alcance, parece afectar a los extranjeros en caso de línea 
recta. ; 


Los semanistas, que siguieron con interés el límpido y ordenadisimo des- 


arrollo de la ponencia, aceptaron en general las conclusiones, haciéndose úni- 
camente algunas observaciones de detalle. 


En la misma sesión ocupó la cátedra el Ilmo. Sr. D. ELOY MONTERO, Decano 
de la Facultad de Derecho de la Universidad Central, quien se ocupó de La le- 


gislacién española liquidadora de las situaciones producidas por las leyes del 


matrimonio civil y del divorcio. 


Después de una extensa introducción, en la que- examinó las modernas teo- 
rías demoledoras del matrimonio, pasó a fijarse en concreto en la crisis que 
últimamente hubo de sufrir el régimen legal en España. Para ello trazó una 


A 


^am 


O icici 
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síntesis histórica de los ordenamientos legales que a través de las diversas épo- 
cas han regulado en nuestra Patria el matrimonio y el divoreio, para terminar 
fijándose con más detención en la legislación republicana. 


El Movimiento Nacional impuso la derogación de esta legislación, lo que se 
procuró hacer de forma que, dentro de lo posible, se restableciese la armonía 
entre el Derecho canónico y el civil aun para situaciones nacidas de la legisla- 
= eión derogada. Aunque materialmente se ha logrado, quedan, sin embargo, al- 
.. gunos puntos de fricción, en cuya solución legislativa aseguró el ponente que 
= se trabaja con toda actividad. 


re” PaaS 
* 
+ 
* 


La sesión de la tarde se dedicó íntegra a un tema que, por su gran interés, [s 
1 fué estudiado por dos ponentes: D. SEBASTIÁN Moro, de la Dirección General de . 

1 - Registros y Notariado, y el P. OLís RoBLEDA, S. I., Catedrático de Comillas. El con. Age 
< traste entre las observaciones de uno y otro, la diversidad de puntos de vista 

y la coincidencia de fondo que podía, sin embargo, apreciarse constituyó un 
|. gran atractivo de esta sesión. 


' s ' AR 

3 El primero de los ponentes se fijó en especial en la legislación española. oe 
_. A través de la gran indecisión terminológica del Código civil, los autores han i i 
llegado a distinguir hasta seis matices o nociones diferentes en el primitivo ' . Y 


eoncepto de nulidad. Sin embargo, parece preferible, para mavor claridad, res- 
tringir los términos a dos: nulidad y anulabilidad, aunque puedan también te- x 
nerse en cuenta las demás nociones. Terminó ocupándose de la utilidad que | 
estas distinciones pueden reportar en relación con el matrimonio canónico, so- 
metido en España íntegramente a la potestad de la Iglesia. j 


El segundo examinó sucesivamente los conceptos de inexistencia, nulidad . 
^y anulabilidad, para fijar su posible aplicabilidad al Derecho canónico, valién- s 
- dose en su análisis de la sanación "in radice" para distinguir los diversos ca- y 
-. sos de matrimonios simulados, condicionados y contrafdos por miedo grave 


S 


n e 
e injusto. A 
Como era de esperar, la discusión fué en esta sesión particularmente ani- E. 

- mada, apareciendo con claridad el interés que para los canonistas encierran las " 


- modernas construcciones civilistas y, al mismo tiempo, la inaptabilidad de al- — . ni 

gunas de ellas. ; | x 
* * * 

B.E jueves, día 15, festividad de la Ascension, coincidente este afio con la de 


— San Isidro Labrador, patrono de Madrid, quedó libre de sesiones, celebrándose, 
E. por tanto, la siguiente el día 16 por la mañana. En ella disertó el M. I. Sr. D. LAU- 
C REANO Pérez Migr, Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca, acerca 
; de La ejecución de las sentencias canónicas de nulidad y separación según eb. 
: Código i civil espanol, 


Wa a 
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de Centró su disertación en torno a tres puntos: 2E 3 
4) El proceso canónico de separación hasta el Codex: explicada la evolu- | 
ción de la competencia matrimonial de la Iglesia, mostró cómo tradicionalmen- 
te se venia utilizando un procedimiento solemne, que fué en parte simplificado - 
en 1875. Sin embargo, la secularización del matrimonio forzó a abrir el acceso — 
a la vía gubernativa para evitar a los fieles un doble proceso. ey 
2) En España, antes del Código civil, existía una tradición que arranca de 
las Partidas y pasa, a través de la promulgación del Concilio de Trento, como 
ley del Reino, favorable a la competencia de los Tribunales eclesiásticos. En el 
mismo sentido se pronunció el Decreto-ley de unificación de fueros, que, con 
el paréntesis de la vigencia de la ley del matrimonio civil, llegó hasta el 3 
Código. á 
3) El Código civil y el Codex: el Código civil no sólo remitió las causas ma- 


 trimoniales a los Tribunales eclesiásticos, sino que, sin necesidad de nuevo 
juicio, les da efectos civiles, de mucha trascendencia y que sólo mediante re- 
soluciones de ellos pueden obtenerse. De aquí parece arrancar que se exijan . 
auténticas resoluciones judiciales y no meros decretos, lo que estaría conforme 
, con varios cánones. Cabría, no obstante, dudar si esto es conveniente que ocu- - 
' rra cuando los efectos civiles son insignificantes. 

El ponente, que sintetizó los resultados de su investigación en unas cuantas | 
conclusiones, contestó a continuaeión a las dudas formuladas por bastantes 
 semanistas. 

En la misma sesión, el P. SABINO ALONSO MORÁN, O. P., Catedrático (ABN 
de Salamanca, comentó algunos puntos prácticos del Decreta acerca de la ad- 
ministración de la Confirmación a los moribundos, encauzando luego la jugosa 
discusión que en torno a ellos se suscitó. 


A 


— — initis 


* 


mol último de los INES fué el abogado del Estado en la Delegación de | 
Hacienda de Barcelona D. Juan EMILIO LUQUE, a quien correspondió estudiar la 


Repercusión civil de las limitaciones canónicas de la capacidad jurídica de Ne ] 
religiosos y de los clérigos. "y 


ae | 


y .. Empezó por afirmar la juridicidad del Derecho canónico frente a las a 
cientes teorías que la niegan. Examinó después la distinción entre Derecho. Pú 
- blico y privado, cuya aplicación al canónico reputó imposible. Y terminó su in 
i: _troduccién examinando las relaciones entre el Derecho canónico v el civil. | 
_ A continuación examinó los antecedentes históricos del problema de la pe 
nencia: el Fuero Viejo, el Real, las Partidas, las Leyes de estilo, que, en gene- 
ral, reconocían plena capacidad a los religiosos y clérigos. Con los Borbones se ' 
- implantan restricciones. que durante el siglo XIX diu sometidas. a los vais 


E Código civil: en la primera redacción se establecía la incapacidad de los 
religiosos profesos, que desapareció en la segunda. Hay otras repereursiones e 


i uanto a reconocimiento de paternidad, tutela, sucesión por parle del i conten 
VY consideración como estado. | | NS. 


> 


252172 2x. 


" 
MF 
x 


ACTUALIDAD 


A : ^ 


J Finalmente examinó los referente a la. Ps mercantil, procesal,. polí- l ‘aie 


“tica y administrativa. - i 
 — Algunas de las afirmaciones del Bonon provocaron vivas objeciones por DÍA 
“parte de los semanistas, en especial en lo referente al carácter público de todo . s 


el Derecho canónico y en cuanto à la oportunidad o no de determinadas restric- OM 


ciones que clérigos y religiosos abrazan voluntariamente para mejor servir a O 
Dios y 


1 C 

y Duc: 
SESION DE CLAUSURA a 

| | ^ a 

Bstivo revestida de particular solemnidad. Se celebró en el salón de actos ae 
- del edificio central del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, con la —. ae 


asistencia, entre otras personalidades, del Ministro de Educación Nacional, don 
José Ibáñez Martín; Nuncio de su Santidad, Mons. Cicognani; Patriarca de las 
Indias v Obispo de Madrid=Alcalé: Obispos de Salamanca, Sigüenza, Tuy y electo | 
. de Ereso; Director general de Asuntos Eclesiásticos, Sr. Puigdollers; Jefe de la 
Seccion de Santa Sede del Ministerio de Asuntos Exteriores, D. Antero de Us- 


h Monsefios pice: itch ROMEO, Prelado doméstico 4r Su Santidad y DS 
- director del Instituto Enrique Flórez, de Historia Eclesiástica, pronunció una 
notable conferencia sobre Criterios y normas, materiales y trabajos prelimina- en Y, 
. res para intentar una edición crítica de la colección canónica Hr patin El prozi 
y plena en el momento actual. eMe 
Como es sabido, uno de los acuerdos de la primera. Semana, celebrada en we 
AN en 1945, fué procurar la edición de esta colección canónica (5). En 
3 cumplimiento de ese acuerdo, el Instituto San Raimundo de Pefiafort se puso 
en contacto con el de Historia Eclesiástica, a cargo de cuyo director, el exce- - AME 
-lentísimo señor Obispo de Tuy, ha quedado, según se anunció en el primer mals d 
: mero de nuestra Revista, la labor de coordinaeión de esfuerzos. Sa 
En esta coyuntura, e iniciados ya los primeros trabajos, se estimó oportuno — 
dar cuenta de los criterios que parecía necesario seguir, de las dificultades que -. vi 
EC necesario superar, etc., todo lo cual hizo con exactitud y NES Mons. eee A: 


W 


Re a manera de o S e de la Semana, un dug acerca de La Constitución)! M. 
4 genre “Provida Mater Ecclesia” aby: Después de una evocación, ER y 


# Cfr. en esta REVISTA, 1 1 , págs. 195-201, 257- 259, 268- 269; 562. 
Lo hallará: el lector al comienzo de este número, págs. 357- 373: 
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ACTUALIDAD 
ha tenido la semilla de la perfección cristiana, sembrada por Jesucristo. A ellas 
ha venido a añadirse, sin merma de la estima debida a las anteriores, una 
nueva: los Institutos seculares. 

Comentó doctamente la parte dispositiva de la nueva Constitución, haciendo 
resaltar debidamente el hecho de que la primera institución que se ha acogido 
a ella ha sido española: la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y el Opus Dei. 

Al final, y como colofón de la Semana, agradeció al señor Ministro de Edu- 
cación Nacional la protección que el Estado presta a las ciencias eclesiásticas 
y formuló votos para que las tareas del Instituto San Raimundo de Peñafort 
alcancen a producir copiosos y sazonados frutos. 

LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


IIl. - VARIA 
EL OBISPO DE TUY, EN LA ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA 


- Coincidiendo con la segunda Semana de Derecho Canónico, se celebró en Ma- 
drid el 12 de mayo la solemne recepción pública del Excmo. y Rvdmo. Sr. Fr. José — 
López Ortiz, O. S. A., en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. 
No creemos que sea de este lugar reseñar la solemnidad, que fué realzada con 
la presencia de lo más granado que las ciencias eclesiásticas pueden presentar : 
en Madrid, sino más bien recoger lo que pudiera llamarse su aspecto científico. — 

Llega el P. López Ortiz a la Academia de Jurisprudencia, cerrando una tra- 
yectoria trazada en el campo de la investigación jurídica con rara extensión e 
intensidad. Primero, en el colegio de estudios universitarios que su Orden di- 

: rige en El Escorial; después, desde la cátedra de Historia del Derecho en la 
A Universidad de Santiago de Compostela, y, finalmente, desde la de Historia de - 
; la Iglesia y del Derecho canónico de Madrid, ha ejercitado un amplio y fecundo 4 
te magisterio, que no ha sido úbite, sino estímulo para una labor de continua y . 
E. afortunada investigación. j DM 

Desde que en 1934, pensionado por la Junta de Ampliación de Estudios, tra- 
bajo en Berlín, Munich y Wurzburgo hasta su elevación al Episcopado, en 1945, 
no ha dado paz a la pluma. Especialista en Derecho musulmán, enraizando así 
be en una gloriosa tradición de su monasterio de San Lorenzo, acerca de él publicó - 
| una porción de estudios, gran parte de los cuales es exponente al mismo tiempo 2 
de otra de las ramas del Derecho que goza de su preferencia: el procesal. A es- ; 
tos dos aspectos de la ciencia jurídica añade el cultivo intenso de la Historia . 
F _ del Derecho español, de la que ha publicado trabajos muy notables, aun después - 
o de su elevación al Episcopado, y de la del Derecho canónico, que procuró ilus- 
trar desde la cátedra que regentaba al ser promovido. ; 
Como fruto de esta labor pueden recordarse su trabajo acerca de la Figura 
de un canonista español del siglo XVI, Dr. Navarro, D. Martin de Azpilcueta; pu- — 
blicado en “La Ciudad de Dios”; el que sobre Los cluniacenses y la abolición ' 
del rito mozárabe apareció en “Haz”; sus lecciones sobre el canonista español b 
don Vicente de la Fuente, aun inéditas; la Historia del Derecho canónico que 
tenía en preparación al ser nombrado Obispo y el estudio sobre la colección - 
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ACTUALIDAD 


canónica Hispana, cuya aparición se anuncia en el Anuario de Historia del De- 
recho Español. 

De interés para el canonista, y no pequeño, fué también su discurso de re- 
cepción, cuya reseña bibliográfica es como sigue: 

Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.—El Regalismo indiano en el 

“Govierno eclesiástico-pacífico” de D. Fr. Gaspar de Villarroel, O. S. A., Obispo de 

Santiago de Chile.—Discurso leído el día 12 de mayo de 1947, en su recepción pú- 

blica, por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Fr. José López Ortiz, O. S. A., Obispo de 


Tuy, y contestación del Excmo. Sr. D. Xavier Cabello Lapiedra.—Madrid, Imp. Viuda 
de Galo Sánchez, Mesón de Paños, 6.—1947.—Vol. de 88 págs. en 4.°. 


Está dedicado, por tanto, el discurso al estudio de la extensa obra, dos vo- 
5 lúmenes en folio menor con un total de 1.544 páginas, que con el título de 
Govierno eclesidstico-pactfico y unión de los dos cuchillos pontificio y regio 
publicó en 1647 el ejemplar Obispo de Santiago de Chile, después promovido 
a las Sedes de Arequipa y Charcas, D. Gaspar de Villarroel. El interés radica 
en que a través de la obra se perciben ya muchos-de los argumentos de tipo 
jusnaturalistico que más tarde habrían de utilizar los regalistas borbónicos, con 


4 lo que se revisa y corrige en parte el benévolo juicio que algunos autores emi- 
E tieron acerca del regalismo de los Austrias. La figura del autor, aunque queda 
4 aureolada de pastoral ejemplaridad, deja, sin embargo, un cierto regusto de 

— servilismo en el ánimo del lector, tal vez por el aspecto de su obra que ha co- 
- rrespondido mostrar al señor Obispo de Tuy, quien, por otra parte, hace tam- 


bién resaltar los rasgos de firmeza que en la misma obra se contienen. 


| 

4 

p HOMENAJE AL P. F. REGATILLO 

3 z Coincidiendo con los veinticinco primeros años de su magisterio canónico, 


se ha tributado un homenaje al R. P. Eduardo F. Regatillo, S. L, Decano de la : 


Facultad de Derecho Canónico de Comillas y colaborador del Instituto San Rai- 
mundo de Peñafort. 


de la Orden de San Raimundo, se celebró en Comillas el 14 de junio la cere- 
monia de su solemne imposición. 

$ Después de haber explicado un sacerdote alumno la significación del acto, 
; haciendo resaltar la ejemplaridad sacerdotal y científica del homenajeado, el 
: excelentísimo señor Gobernador civil de Santander, en representación del Mi- 
nisterio de Justicia, procedió.a la imposieión, pronunciando unas elocuentes pa- 


— - nónigo de Santander D. Enrique de Cabo. Cerraron el acto el excelentísimo se- 

- ñor Nuncio de Su Santidad, que lo presidía, con un discurso, en el que destacó 

el reconocimiento de la Santa Sede por la ingente labor del P. Regatillo, y el 
mismo homenajeado, con unas emotivas palabras de acción de gracias. 

A ' Como colofón del acto, el Sustituto de la Secretaría de Estado, monseñor 

^ sima ca cient 
pando la laboriosidad desplegada en sus largos afios de magisterio (1). 


(1) Puede verse en “Sal Terrae”, 35 (1947), págs. 547-548. 


hy) a 


Habiéndose obtenido del Gobierno la concesión en su favor de la Gran Cruz 


labras. A continuación habló, en representación de los antiguos alumnos, el ca- . 


= 7g. B. Montini, dirigió, el 17 de junio, en nombre de Su Santidad, una elogiosí- Í 
rta al P. Regatillo, agradeciéndole el envío de sus recientes obras y ala- 


Por Orden ministerial de 6 de junio de 1947, se s POEM el Rea medio Sh 
de la Comisión Permanente de Legislación Extranjera, que viene a sustituir al 
que, con carácter provisional, se dictó el 10 de junio de 1940. 


a -En su artículo 6.° se dispone que la Comisión, para la mejor preparación 
de sus trabajos e informes, designará cuatro ponencias, 
les tiene por objeto de sus estudios el Derecho canónico. Sin embargo, la im- ` 
portancia dada a esta rama del Derecho es mayor que a las demás, toda vez 
que, a diferencia de las demás secciones, se dedica a la de Derecho canónico | 
un capítulo íntegro, el sexto, que a continuación transcribimos: 


y elementos de preparación, colaboración y aportación de libros, revistas, periódico 


ticos dicten en materia matrimonial; y 


contenido informativo, sobre antecedentes y cuestiones de la competencia. de ye 
Sección." i 


/N 


Í 


la segunda de las cua- 


“DE LA SECCION DE DERECHO CANONICO. k 


Art. 15. La Sección de Derecho Canónico atenderá a su finalidad ori $ 
y publicitaria: ! 


a) Recogiendo y ordenando los documentos públicos. emanados de la Santa | 
Sede y de las autoridades eclesiásticas espafiolas en su lengua ritual, con versión i 
en lengua espafiola, cuando interés religioso, social, legislativo o doctrinal lo re- 
quiera, formando un flchero por orden de materias y fechas que permita el MANEIO 
fácil de la documentación recogida, y coleccionarla y preparar la formación del , 
correspondiente catálogo. 


b) Formar notas bibliográfleas de las SPEM de Derecho Canónico qu M 
la Seeción considere deben incorporarse a la Biblioteca de la Comisión. L Hm 


"iu 


c) Indicar a la Comisión las obras que convendría publicar, bien en dobl 
columna la versión original y la traducción, bien solamente en lengua española 
Hs 


d) Preparar los elementos y relaciones de aportación y colaboración necesarios 


para la publicación periódica de una revista informativa y doctrinal de carác 


4 


canónico, que habría de constituir un anexo de la revista de la Comisión, y cuyo 


y boletines diocesanos aseguren su continuidad sin intermitencia ni retraso. 
esa revista se daría lugar preferente a las sentencias que los Tribunales eclesiás 


e) Informar. al Gobierno y a los Departamentos ministeriales, siempre UE sea 
solicitado el informe por conducto del Ministerio de Justicia y no traspase el propio 


£ 


UE SUMEN ES: 


EP ESTUDIOS 


AMADEO DE FUENMAYOR (Catedrático de la Universidad de Santiago): Doctrinas de Vito- 
l ria sobre el matrimonio. Págs. 377-391. 


" M 


Estudia el autor las doctrinas que, con motivo del caso de Enrique VIII, expuso Vito- 
ria en su relección sobre el matrimonio. Y se detiene especialmente en la tesis sentada por 
el sabio dominico, quien afirma no ser de esencia del matrimonio el consentimiento y pacto 
entre los contrayentes. Tras exponer la vieja concepción de los matrimonia praesumpta, y 
negar que a ellos quiera referirse Vitoria, hace un balance de lo que significa en Der dll 
canónico la doctrina del consentimiento de los cónyuges, a lo largo y majestuosa progresión, - b 
“como causa constitutiva del matrimonio, lo cual le lleva a parangonar el matrimonio canó- ^ ^  - 
- nico entre bautizados con el matrimonio civil secularizado. Concluye advirtiendo que el pro- 
$ pio Vitoria abandona su tesis inicial en la ültima parte de su relección, donde defiende la 


2 . doctrina tradicional sancionada por la Iglesia. 
“a 
d 
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oe 


t 


— Pío FEDELE: Consideraciones sobre la dispensa y sobre otras instituciones afines a ella en j 
. la ordenación canónica. Págs. 393-437. AN 


` 


A aF le A à ; 
Hace constar que la dispensa es una excepción de la ley. Se fija en los elementos que == ———— 


caracterizan esta institución, la cual es una manifestación de la plenitud de potestad del EN. 

$ Pontífice. Advierte la relación que existe entre la dispensa y el problema de la naturaléza | Lie 
jurídica de los rescriptos. Luego, analizando el fundamento de la potestad de dispensar, Gea 
"concluye que reside en la utilidad de la Iglesia y en la salvación de las almas.'Ha de aña- IAS 
"^ -dirse a estos motivos otro: el de] pecado. Acaba con un profundo análisis sobre el valor — . A". 
E de la “dissimulatio”. ew A 


PABLO BARRACHINA EsTEVA (Canónigo doctoral de Segorbe): Figura jurídica del Colegi E 


del Corpus Christi, de Valencia, a través de sus fuentes. Págs. 439-483. e m 
VA, Dos 

El Beato Juan de Rivera, al fundar su célebre Colegio del Corpus Christi, le dió una e, y 
figura jurídica original y propia, cuyo estudio está aún en gran parte por hacer. El autor QM 


"intenta en este artículo encuadrarla en la época en que se produjo, estudiándolo con datos | 
— . extraídos del archiyo de la institución, en su mayoría inéditos. A este fin examina: 
E. L^. La erección y fundación del Colegio, tal cual aparece de la carta de erección, de | 
la bula de Gregorio XIII, del Breve de Clemente VII y de la Real Cédula de Felipe II. 
2.° Las constituciones: después de plantear y resolver el problema del tiempo em que ~ 
- fueron escritas y de su autor, se estudian sus fuentes y el régimen y gobierno que en ellas 
se establece, comparándolo en especial con el que estaba vigente en Salamanca en los dias 
- del Beato. 


J 3^. Los caracteres generales de la institución: el fir y forma; su carácter de lol 
E y illa. 
ET capilla. 


E - MANUEL Bonet (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca): El ‘restableci- P 
miento del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica. Págs. 487-563. | 


El autor hace un estudio del “Motu proprio" Apostolico Hispaniarum Nuntio, de ca- 
„rácter jurídico-positivo, encuadrando el Tribunal de la Rota de la Nunciatura en el orde- 


_ namiento jurídico general de la Iglesia. 
He. aquí el sumario del mismo: 
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INTRODUCCIÓN: 


I. ANTECEDENTES HISTÓRICOS. b) E NM 


Il. NATURALEZA JURÍDICA Y PRINCIPIOS INSPIRADORES DEL “Motu PROPRIO".—Es- 
tructura jurídica externa. Origen pontificio de la ley. Fuerza obligatoria de la ley. Pro- d 
mulgación y vacación de la ley. Perpetuidad. Irretroactividad. Principios teológicos infor- - 
madores de la ley. LR COS jurídicos generales inspiradores de la E * 


III. INNovACIÓN DEL “Motu proprio” “APOSTOLICO LAA NUNTIO”. 


— 


IV. La POSICIÓN DEL “Motu PROPRIO" EN EL ORDENAMIENTO CANÓNICO.—Organiza- . 
te^ ELM ^ j de MA A > € a 
ción judicial general de la Iglesia. Organización judicial española después del Motu — 
Proprio” : E 


V. LA CONSTITUCIÓN DEL TRIBUNAL DE La RorA.—El Nuncio Apostólico. El Cole 
gio Rotal. Los Auditores. El Decano. Los Turnos rotales. El Ponente. El Audilor-Asesor | 
ye Abreviador de la. Nunciatura. El Promotor de justicia. El Defensor del vínculo. Los 
“notarios. Otros ministros inferiores. Los cursores y alguaciles. Los procuradores. Los abo- | 
pe Besos. Procedencia. Potestad de jurisdicción en la Rota. Personas morales en la Rota. 
Otras consideraciones jurídicas. 


VI. La COMPETENCIA DEL TRIBUNAL DE LA Rota.—Competencia territorial. Compe- 
tencia por razón de las causas. Competencia de la Rota en primera instancia. Competencia | 
de la Rota en segunda instancia. La competencia de la Rota aparte de la apelación de sen- 
. tencias. Competencia por razón del cuasi-domicilio. Excepción de incompetencia. 


VIL DeL ORDEN JUDICIAL O PROCEDIMIENTO EN EL TRIBUNAL DE LA ROTA DE LA X 
- NUNCIATURA —Relación de la Rota con los tribunales inferiores. Rapidez de la solucio di 
= de las causas. La comisión del Nuncio. El idioma en la Rota. Capacidad actora en la Rota. : 
El matrimonio acusado por el Promotor de Justicia. Las apelaciones en la Rota. Las cita- : 
- ciones y otros actos procesales. Los tutores y curadores en la Rota. La cosa juzgada en la` 
Te Rota. Los procesos matrimoniales sumarios. Aranceles en la Rota. + us 


Me VIII. La CURIA ROMANA Y LA Rota DE LA- NUNCIATURA ArostóLICa.—La Rota i 


ax. Ornas CONSIDERACIONES JURÍDICAS ACERCA DEL TRIBUNAL DE LA Rora—Los | 


cia ^ organización judicial Celoni de España, Ve Rota en el ordenamiento. cl 
P i 


y ` i ja RU 
URELIO "YANGUAS, S. J. (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca) : Sobre ais 
.. algunas normas acerca de la manera de portarse los confesores en lo referente al sexto — 


mandamiento. Págs. 565-604. : ; l $4 


^ 


El autor empieza su trabajo con la publicación de una carta ae} Mt ht C t 
jaro de la S. Sagrada orion del Santo Oficio a los Ordinarios, comunican o ! 


P 
e ey 


" F a JE 


LES D RUPEM * : A ev elo i, 

í tas. normas de dicha S. Sagrada Congregación, que también inserta. La carta está fc-. a 

chada el día 16 de mayo de 1943, y el mismo día se dieron las normas que fueron coa EN 

iunicadas. —— > E i ^ Mis. 

Yn y . , . os y ! MNT 
Hechas algunas advertencias acerca de la comunicación de tales documentos y acerca. ——— di 


k el sujeto, objeto y obligación de las normas, hace un comentario ordenado y completísimo . 
de dichas normas. La primera parte contiene la introducción, donde se trata de la solicitud 

de la Iglesia en esta materia. En la segunda parte se comentan las normas, que son cuatro 

- y se refieren al oficio de juez del confesor, a los oficios de médico y maestro, a las cautelas .- 
que hay que tener dentro y tuera de la confesión, y, finalmente, a la necesidad de instruir | 
a los futuros confesores. 
El autor, por fin, añade una última consideración acerca de la obligación de las ante- i 
$ dichas normas. i 


a 
E P. BasiLio pe Rusí, O. M. Cap. (Doctor en ambos Derechos) : La Comisión de estudios © i 
|. de la Sagrada Congregación de Religiosos. Págs. 605-625. j: 


» 
` + j 


—— El autor, a continuación de la traducción española del Decreto que creó dicha Comi- . : 
. sión, trata en distintos capítulos: à | ar 
- — I. Dela formación religiosa y clerical de los jóvenes. Qon 
E II. De.la formación científica: 1) para los aspirantes; 2) en el noviciado; 3) en lo. 
- colegios de filosofía; 4) en el curso teológico. MR 
NA ^C 2 z vi MR 
= III. De la promoción a las órdenes sagradas que ha de hacerse: 1) antes del novicia- — 
do; 2) antes de la profesión; 3) antes de la ordenación; 4) antes del subdiaconado; — 


p 5) antes del diaconado; 6) antes del presbiterado. | a 
- IV. De la prosecución de los estudios. A PES 
b! MEI z eI z NINE 
Para cada uno de los capítulos el autor trae a colación los cánones y documentos; 


tras disposiciones, y las comenta de manera no solamente teórica, sino con. indicación di 
plicaciones prácticas. fed 
Con su trabajo, el autor intenta definir el oficio y ámbito de actividad de la antedicha — 
Comisión creada en la Sa: rada Congregación de Religiosos. NR 


a4 


ANUEL GONZALEZ (Profesor del Seminario de Malaga): Derecho de acusar el matrimo 
T^ Págs. 627-643. 


ANA 


El autor comenta la respuesta de la Comisión de intérpretes del Código de Derecho ca 
ónico de 4 de enero de 1946. Después de exponer la doctrina general acerca del derech 
“acusar el matrimonio, comenta varias de las interpretaciones auténticas que se han dado 
ca del canon 1.791, para extenderse finalmente en la última interpretación. t 


"Para obtener su objetivo, el autor analiza los conceptos de capacidad jurídica de la 
En 


: » i EAA 
Analiza después el concepto del “ius postulandi”, y concluye que el cónyuge culpable. 
< nulidad tiene capacidad jurídica completa, es “persona in Ecclesia”, no carece de l: 
natio ad causam” e incluso tiene “persona standi in iudicio", a pesar de la últim 
ión, gozando además del "ius postulandi” y faltándole únicamente una capaci 


H 


tración de la Confirmación a los moribundos, sino aclarar ánicamente 
Eee > 4 ; ^f 
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rente al ministro delegado, según el número 1 del mismo Decreto, ampliando lo ya expuesto 
por él en otra parte y haciéndose eco de las opiniones de otros comentaristas. 


. Recoge, expone y critica sucesivamente la opinión demas que optan por la inclusión de 
Jos vicarios sustitutos, de los llamados regentes (‘ “adjutor” del canon 475, $ 2), de los en- 

7 ` cargados de parroquias antes del nombramiento de ecónomo, de los que están al frente de 
vicarías o filiales perpetuas (cánones 476 y 1.427, 8 1) en las dos variedades que en éstas | 
cabe distinguir, de los encargados de parroquias, siendo a la vez párrocos de otra, y, xig 
mente, de los cuasi párrocos de los territorios de misión. 


Expone a continuación su opinión, según la cual el apartado c) del número | del De- 
creto se refiere "no a territorios de derecho comün, sino a territorios del todo peculiares, | 
constituídos por un derecho particular, como son las rectorías o capellanías exentas, las 
"exposituras" y cualquier otro territorio constituído a semejanza.de éstos por un derecho 
particular". 


"NOTAS Er 


* 


; GERARDO OEsTERLE, O. S. B. (Decano de la Facultad de Derecho canónico del Pontificio 
M Colegio Internacional de San Anselmo, de Roma): Summa luris de San Raimundo de 


Penafort. Págs. 665-670. 3 


- Za 


Var pim + 


i Como primer volumen de la EDO completa de sus obras, apareció en 1945, prepara- 
i da por monseñor José Rius, la’ Summa Juris de San Raimundo. El autor se ocupa en esta 
nota, escrita en latin, de describir los antecedentes y características de la edición, recorrien-  - 
do después las diversas partes de la obra editada para dstacar y hacer notar lo que mayor 
interés ofrece en cada una de ellas. 1 


LAUREANO Pérez Mier (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca): 
o torno a "Prolegomena", de A. Van Hove. Págs. 671-694. A 


Se acaban de editar otra vez los Prolegomena, de Van Hove. Toma de aquí ocasión el — 
autor para analizar el contenido de esta meritísima obra. 


Introducción.—Recuerda el autor la colaboración, durante más de cuarenta años, del i 
eminente maestro de Lovaina en las más importantes revistas de Derecho canónico, así 
‘como sus importantes comentarios al libro del Código. Reviste especial importancia entre sus 
escritos la introducción general al estudio del Derecho canónico que son los Prolegomena. | 


M ~- Carácter de la obra.—Esta obra constituye una historia de las fuentes y de la ciencia " 
j “canónica enmarcada en el cuadro tradicional de las introducciones. Su fin "canonicum" me- . 
> dia el desarrollo. de la obra, destacando la relación eitre los elementos. de formación del 
- derecho, las fuentes y la literatura canónica. a. 


» 1." parte. Noción de derecho y de Derecho canónico. ` " 


2." parte. Fuentes materiales del Derecho canónico. 
3." parte. Fuentes formales o de conocimientos del Derecho ‘canónico. mo 
- .. 4? parte. Historia de la literatura y de la ciencia canónica. 

1 (ux * parte, Literatura canónica producida en torno al “Codex”. 


"M . Es 
VEN de la obra.—Lo externo y material de la obra en esta segunda edición ha me-. 


. jorado. notablemente, enriqueciéndose en lo interno el contenido bibliográfico, que es' in- 
menso. 3 


Parte primera. Prioridad del derecho ora sobre el derecho formal. Nocién de de- a 


recho objetivo. Coercibilidad de la justicia distributiva. 


. 
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1 te segunda. Trae innovaciones en materia concordataria. Reconoce en las Sagradas Pi i 

ongregaciones potestades que no aceptan otros autores. Admite el recurso contra los decretos” — 
de los Ordinarios. - à ; : eee ; : 
g 

_ Parte tercera. Historia de las Colecciones Canónicas. Se divide, como toda la obra, Wi de 


x en títulos, lecciones y capítulos. Estudia en ellos Colecciones Pseudo Apostólicas. Fuentes | 
juridico-canénicas hasta el siglo vi. Historia de las Colecciones Canónicas de Occidente. 
- Colecciones del Renacimiento Gelasiano. La obra de Dionisio el Exiguo. Fuentes y colec- 
- ciones canónicas de las Iglesias Orientales. Estudio de los elementos de formación del De- 
recho canónico entre los siglos VI y xit. Estudio de estos mismos elementos desde el Concilio “> ae 
. de Trento hasta el Codex. è : 
- Parte cuarta. Historia de la Canonística separada de la Historia de las fuentes. Tra- 
tado del método jurídico-canónico y relaciones de la Ciencia Canónica con la Teología 
y con el Derecho Romano. z yc 
E. Parte quinta. Sobre el Código del Derecho Canónico y Comentarios del mismo. NET Y, 
_ Teoría concordataria. Ofrece innovaciones importantes: 1.” Se destaca el estudio sobre — 
si la obligación que producen los concordatos en las partes contratantes es una obligación — 
jurídica. 2.” Obligaciones normativas, contractuales y a dictan normas. 3.” Exposición de —— 
las teorías dualista y monista. 4." Mantenimiento de la igualdad jurídica de las partes en. 1 


D 


el Concordato y potestad indirecta de la Iglesia. 7 i 
E 
e " 
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AMADEUS DE FUENMAYOR (In Universitate Compostellana Magister) : Doctrinae Francisci 
de Vitoria circa matrimonium. Pp. 377-391. 


H 
i 


ueta considerat doctrinas a Vitoria expositas, occasione casus Henrici VIII, in sua 
JEMEN relectione circa matrimonium. Speciatim considerat thesim a praeclaro dominicano propugna- y 
j lan, quae affirmat consensum et pactum inter contrahentes non pertinere ad essentiam ma- H 
^trimoni. Post expositionem veteris doctrinae de ' ‘matrimoniis praesumptis” A. negad quod - 
Vitoria ad haec matrimonia sese referat, et analysin institutit circa significationem doctrinas 
consensus coniugum in jure canonico, ut causam constitutivam matrimonii, ex quibus con- E 
d siderationibus A. pervenit ad comparationem faciendam inter matrimonium canonicum bap- Fi 
=~ tizatorum et matrimonium civile saecularizatum. F. S 
— t5 A. concludit advertens quod ipse Vitoria derelinquit suam thesim initialem in ultima parte 4. 
relectionis, ubi defendit doctrinam traditionalem ab Ecclesia sancitam. ie | 


4 


a 


L2 Pius FEDELE: Considerationes circa dispensationem et circa alias institutiones relatae cum 
= et in canonica ordinatione. Pp, 393-437. 3 


ah Se 
¿er o nmt 
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^d Statuit dispensationem esse exceptionem legis. Attente considerat elementa quae carac- 
Ab (dherem huic institutioni proestant, quae nor nisi manifestatio plenitudinis pontificiae potes- 
. tatis est, Relationem existentem inter dispensationem ac quaestionem naturae juridicae re- 
iori, notat. Postea analysim circa fundamentum potestatis dispensandi faciens, eum | 
adere Ecclesiae utilitate atque animarum salute, roborat. e 

His alia est ratio addenda, nempe peccatum. Suum laborem, strenuo analysi circa va- 
í x MR pou dationis, finit. 


LE c 
PAULUS BARRACHINA EsTEVA (Canonicus Doctoralis Ecclesiae Segobricensis) : Species 
iuridica Collegii Corpus Christi Valentinae urbis _in Hispania, iuxta proprios. fontes. 


Pp. 439-483. i 


Beatus lioannes a Ribera clari Collegii Corpus Christi fundator, illud constituit E spe- — 
e iuridica penitus speciali ac singulari, quaeque adhuc non fuit plane illustrata. Auctor 
itendit suo studio Collegium tempore quo fuit erectum inserere, atque hunc in scopum ar- a 
menta -vertit ex tabulario institutionis, exhibitis nempe documentis quae usque nunc inedi 
ta permansere. Agit: À 
RA [s de erectione ac Collegii fundatione ut apparent ex fundationis charta, - ex Bulla 

"durs un XIII, ex Brevi Clementis VII, necnon ex Regia Scheda Philipi II. 
^ de constitutionibus Collegii: in his A. expendit tum tempus ac personas HE 
iere, tum etiam illarum fontes: regimen denique in ipsis Collegio praefixum, collatione 
1 cum. regimine tunc temporis Salmanticae vigente. . MCA 
| de proprietatibus generalibus institutionis, fine nempe ac forma Collegii simul er 
Joliis postre mis A. breviter complectitur suae cxplorationis conclusiones. 


«dial 


- Ñ EU Y 
)OCCUMENTA ET IURISPRUDENTIA: COMMENTARIA el 


ae init circa Motu proprio "Apostolico Hie Nuntio”. Hoc as m 
ge eris uridico-positivi et intendit proponere positionem INED aea Rotae. Nuntiatu 
Eu iuridica generali Ecclesiae. — TY 
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En summarium: INTRODUCTIO. 


I. ANTECEDENTIA HISTORICA. $ 


1 II. NATURA IURIDICA ET PRINCIPIA MOTU PROPRIO INSPIRANTIA.—Structura juridica 
externa. Origo pontificia legis. Vis obligatoria legis. Promulgatio et vacatio legis. Perpetui- 
tas. Irretroactivitas. Principia theologica legem informantia. Principia iuridica generalia quae 
legem inspirarunt. 


IH. INNOVATIO, MOTU proprio "APosTOLICO HISPANIARUM NUNTIO”. 


IV. Positio Motu PROPRIO IN ORDINATIONE CANONICA.—Organizatio judicialis gene- 
ralis Ecclesiae. Organizatio iudicialis hispanica post Motu proprio. 


V. Constitutio TRIBUNALIS RorAE.—Nuntius Apostolicus. Collegium Rotale. Au- 


-" motor iustitiae. Defensor vinculi. Notarii. Alii ministri inferiores. Cursores et apparitores. 
— Procuratores. Advocati. Praecedentia. Potestas iurisdictionis in Rota: Personae morales in 
= Rota. Aliae corsiderationes iuridicae. 


VI. CowPETENTIA TRIBUNALIS RoTAE.—Competentia territorialis. Competentia ratio- 
ne causarum. Competentia Rotae in prima instantia. Competentia Rotae in secunda instan- 
tia. Competentia Rotae in ulteriore instantia. Competentia Rotae extra appelationem senten- 
liarum. Competentia ratione quasi-domicili. Exceptio incompetentiae. 


, VI. ORDO IUDICIARIUS SEU PROCESSUS IN TRIBUNALI RoTAE NUNTATIATURAE.—Re- 
| latio Rotae cum tribunalibus inferioribus. Expedita solutio causarum, Nüntii commissio. Idio- 
ma in Rota. Capacitas actoris in Rota. Matrimonium a Promotore iustitiae accusatum. Ap- 
= pellationes in Rota. Citationes et alii actus processuales. Tutores et curatores in Rota. Res 
‘judicata in Rota. Processus matrimoniales summarii. Taxae in Rota. 


i VIII. Curia Romana ET Rota NUNTIATURAE APOSTOLICAE.—HR ota Romana et Rota 
- Nuntiaturae. Rota Nuntiaturae et Signatura Apostolica. Rota Nuntiaturae et Sanctum Of- 
- ficium. Rota et Sacra Congregatio de disciplina Sacramentorum. Rota Nuntiaturae et alu 


organismi Curiae Romanae. 


Nuntiaturae. Studium rotale. Alia tribunalia tertiae instantiae. Organizatio iudicialis eccle- 


. . . 
1 - IX. ALIAE CONSIDERATIONES IURIDICAE CIRCA TRIBUNAL RoTAE.—Religiosi et Rota 
E . g . . . . 
 siastica in Hispania. Rota in ordinatione statali hispanica. 


X. CoNSIDERATIO PASTORALIS. 


1 AURELIUS YANGUAS, S. J. (In Pontificia Universitate Salmanticensi Magister): De quí- 
L . busdam normis de agendi ratione confessariorum circa VI Decalogi praeceptum. 
Pp. 565-604. us LN 
— - A. incipit publicatione Epistolae Emi. Card. Secretarii S. 5. Congregationis S. Officii 
ad Ordinarios qua communicantur Normae quaedam ipsius Supremae Sacrae Congregatio- 
nis, quae etiam publicantur. Epistola data est dia 16 maii 1945 et eadem die datae erant 


— Normae communicatae. 


- biectum, obiectum et obligationem Normarum commentarium instituit ex ordine et fere ver- 
— bum ad verbum huiusmodi Normarum. Pars prima continet introductionem ubi agitur de 
- sollicitudine Ecclesiae in hac re. In secunda parte commentantur normae quae quatuor sunt 
- et respiciunt officium Iudicis confessarii, officia medici et magistri, cautelas adhibendas tum 
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ditores. Decanus. Turni rotales. Ponens. Auditor-Assesor, et Adbreviator Nuntiaturae. Pro- 


Praemissis animadversionibus circa communicationes horum documentorum et circa su- 


in confessionem tum extra confessionem, et tandem de necessitate instituendi futuros confes- 
sarios. 


A. denique ultimam considerationem affert circa obligationem talium Normarum. 


P. BasiLius a Rust (Utriusque. Iuris Doctor): De Commissione virorum idoneorum pro 
rebus spectantibus religiosam et clericalem educationem atque in litteris scientitsque et mi- 
nisterus institutionem in 1. 6. de Religions. Pp. 605-625. 


A. postquam in linguam hispanicam versum Decretum tradit praedictam Commissionem 
constituens, distinctis capitulis agit: I. De formatione religiosa et clericali juvenum. II. De 
formatione scientifica: 1) pro adspirarntibus; 2) in novitiatu; 3) in collegis philosophiae; 
4) in cursu theologico. III. De promotione ad sacros ordines peragenda: a) ante novitia- 
tum; b) ante professionem; c) ante ordinationes; d) ante subdiaconatum; e) ante diaco- 
natum; f) ante presbyteratum. IV. De prosecutione studiorum. 


Pro unoquoque capite A. ordinate collegit documenta et canones aliasque dispositiones 
eaque commentat modo non tantum theorico sed applicationibus etiam practicis aliquando 
iudicatis. 

Suo labore A. intendit definire munus et ambitum activitates praedictae Comissionis in 
S. C. de Religionis creatae. 


EMMANUEL GONZÁLEZ (In Seminario Malacitano Magister): Jus accusandi matrimonium. 

Pp. 627-643. 

A. commentarium init circa Responsum Pont. Commissionis Interpretationis Codicis Iu- 
rs Canonici diei 4 ianuarii 1946. Post expositionem doctrinae generalis circa ius accusandi 
matrimonium commentat diversas ex variis interpretationibus authenticis canonis 1.971 et 
tandem sistit in ultima interpretatione. 

Ad finem sibi propositum consequendum A. crisim instituit circa conceptus capacitatis 
iuridicae partis, et capactatis processualis sive generalis sive particularis, et arrert interpre- 
tationem sibi acceptam ad explicanda verba "persona standi in iudicio". 

Analysim instituit conceptus iuris postulandi et concludit quod coniux culpabilis nullita- 
Hs matrimonii habet capacitatem iuridicam completam, est persona in Ecclesia, non caret le- 
gitimatione ad processum nec legitimatioie ad causam et etiam habet personam standi in 
iudiciuo ac gaudet iure postulandi et unice ipsi deest capacitas aliqua moralis. 


J. FERNANDEZ Martinez (In Collegio Theologico Conchensi Congregationis Missionis Ma- 
gister): Confirmationis extraordinarii ministri. Pp. 645-661. 


A. solummiodo intendit commentarium instituere circa ministrum delegatum, de quo in 
n. | Decreti S. Congregationis de disciplina Sacramentorum circa administrationem Confir- 
mationis iis qui ex gravi morbo in periculo mortis sunt constituti, quin alias huiusmodi De- 
creti dispositiones respiciat. A. ampliori modo exponit quae alibi iam scripsit et opiniones 
aliorum auctorum refert. 

Refert, exponit et crisim instituit circa opinionem illorum qui includunt tanquam minis- 
tros extraordinarios vicarios substitutos, adiutores (c. 475, S 2), illos quibus cura paroeciae 


competit antequam nominetur vicarius oeconomus, illo qui regunt vicarios seu filiales perpe- — 
tuas (cc. 476, 8 8; 1.427, 8 1) in diversis casibus quae dari possunt, illos qui in commen- 


dam paroeciam habent, quum sint parochi alterius paroeciae et, tandem, quasi parochos in 
locis missionum. 


A. statim exponit propriam opinionem iuxta quam paragraphus c) numeri | praedicti - 


Decreti refertur non ad territoria iuris communis, sed ad territoria omnino peculiaria, a iure 


particulari constituta, uti sunt rectoratus seu cappellaniae exemplae, expositurae, et quodli- 
bet aliud territorium a iure particulari constitutium ad instar illorum. 
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d GERARDUS OESTERLE, O. S. B. (Facultatis iuris canonici in Pontificio Collegio S. Ansel- 
ams mi de Urbe Decanus) : Summa luris Sancti Raimundi de Penyafort. Pp. 665-670. 


. _ Anno 1945 edita fuit a Mons. Josepho Rius Summa Iuris Sancti Raimundi tanquam 
primum volumen editionis omnium operunm Sancti canonistae. A. in hac nota, sermone 
latino conscripta, agit de antecedentibus et caracteribus talis editionis et excussum facit per 
i opus editum ut ea quae maius momentum habent praelucescant. 


LAUREANUs PÉREZ Mier (In Pontificia Universitate Salmanticensi Magister): Circa Pro- 
legomena. Auctoris A. Van Hove. Pp. 671-694. ` 


Occasione novae editionis operis Prolegomena A. Van Hove. Dr. Laureanus Pérez 
Mier Studium Analyticum hujus operis offert. 


Introductio—Auctor colaborationem per annorum quadraginta in principes ephemeri- 
des canonisticas Dris. A. Van Hove memorat. Etiam ejus conmentaria in librum um Codi- 
cis in proesenti tenenda dicit. Enminet nunc ad casum Opus quod Prolegomena ad Codi- 
cem luris Canonici, nominatur. : 


Caracter Operis.—Proprie eformat quandam historiam fontium scientiae canonicae con- 
siderata autem sub generali aspectu earum Introductionum in jus canonicum, quae dicuntur. 
Opus evolutive ac tali methodo monstratur ut proeferenter instituit relationem inter elementa 
juris et fontes atque literaturam canonicam. 


Haec secunda editio auctior et emendatior in quinque partibus dividitur. 
1.2 Notio juris et juris canonici. 

2. Fontes materiales juris canonici. 

3.° Fontes formales vel cognitionis juris canonici. 

4.° Historia Scientiae et literaturae canonicae. 

5." Literatura canonica circa codicem. 


Analysis Operis—Pars 1.* Prioritas juris objectivi super jus formale. Notio juris ob- 
jectivi. Coercibilitas justitiae distributivae. 
Pars 2^ Offert innovationes in materia concordataria. Agnoscit pro sacris Congrega- 


tra decreta Ordinariorum. 
Pars 3.* Historia Coleccionum Canonicarum. In sectionibus, titulis ac capitulis hujus 


. partis facit studium circa Colecciones Pseudo Apostolicas. 
Fontes juridico canonicae usque ad soeculum VI. Historia coleccionum canonicarum. 


- Colecciones Gelasianae Opus Dionisii Exiüi. 
Fontes et Colecciones canonicae ecclesiarum orientalium. Postea Studium elementorum 
- formationis juris canonici inter seccula VI et XII. Denique studium eorumdem elemento- 


— rum a Concilio Tridentino usque ad Codicem. 


— cae canonicae ec relationes scientiae canonicae eum "Theologia et jure romano. 
Pars 5. Circa Codicem juris canonici et proecipua ejusdem commentaria. 


- Theoria concordataria.—Offert innovationes aestimabiles: 


ie Y +. LI LI LI . 
_ tbus sit juridica necnue. ? 
2.” Obligationes normativae, contractuales, et ad normas dietandae Expositio theoriae 
, 


E 


clesiae. 


tonibus potestatem determinatam quam alii auctores non admitunt. Admittit recursum. con- 


E = Pars 4* Historia canonistica seligata ab Historia fontium. Tractatus methodi juridi- 3 


|. Eminet questio utrum obligatio quam producuntur concordata in partibus negotian- - 


dualistae ac monistae. Aequalitas juridica partium in concordatis et potestas indirecta ec- - 


IL. STUDIES 


AMADEO DE FUENMAYOR (Lecturer in the University of Santiago) : Doctrines of Vitoria, 


about matrimony. Págs. 377-391. 


The author studies the doctrines which Vitoria exposed in his lectures about matrimony, 
with motive of the case of Henry VIII th. He maturely considers the thesis established by 
the wise Dominican who affirms that the consent and paet between the contractings is not 
of essential importance. Aftre having exposed the old conception of the "matrimonia prae- 
sumpta" and having denied that Vitoria wanted to refer to them, he makes a balance of 
the signification of the Canonical Law's doctrine of the consent of the consorts, doctrina 
which in the course of time was largely developed, as a constitutive cause of matrimony, 
which makes him compare the canonical matrimony to the civil, secularized matrimony. 
He ends adverting that even Vitoria abandons his initial thesis in the last part of his lec- 
ture, defending the traditional doctrine, santified by the Church. 


Pio FEDELE: Considerations will be given for the suspension and for all other institutions 
in relation to them for the “Canonical Ordenatior". Págs. 393-337. 


It explains that the dispense is an exception of the law. He investigates intensively the 
elements that characterizo this institution, which is a manifestation of the Pontiff's (Pope's) 
full power. He observes the relation which exists between the dispense and the problem 
of the judidical nature of the recripts. Then analyzirg the foundation of the power of 
dispensation concludes that it lies in the utility of the Church and in the salvation of souls. 
He adds to these motives another one, that of sin. He ends by an intense analysis of the 
valour of “dissimulatio”, dissimulation. 


PaBLo BARRACHINA EsrEvA (Doctoral Canon of Segorbe): Juridical form of the 
College “Corpus Christi” in Valencia, through his origins. Págs. 439-483. 


The Blessed Juan de Rivera, founding his famous College “Corpus Christi” gave it a 
juridical form of its own, the study of which is still partly to be made. The author tries in 
his article to frame it by the features of the epoch it was founded, investigatint it by dates 
mostly unedited taken from the archive of the institution. Therefore he examines: 

Ist) The erection and foundation of the College, as it appesrs in the letter of erection, 
in the papal buy of Gregory XIII th, in the apostolic brief of Clement VII th, and of the 
Royal cedula of Philip IInd. 

2nd) Constitution: after tracing and resolving the problem of the age when they were 
written and of its author, its origines and the regimen and government established in them- 
are studied comparing them with those which were in force in Salamanca (during the ef) 
in the days of the Blessed Juan de Rivera. 

3rd) General character of the institution: aim and form; It character of College and 


Chapel. 
In the last three pages the author resumes briefly... 


II. COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


, MANUEL Bonet (Lecturer in the Pontifical University of Salamanca): The resta- 
- blishment of the Tribunal of the Rota of the Apostolic Nunciature. Págs. 487-563. 
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The author makes a study about the Motu Proprio "Apostolico Hispaniarum Nuntio" 
cf positive juridical character framing the Tribunal of the Rota Nunciature by the general 
juridical ordaining of the Church. 

Here it its summary: INTRODUCTION. 


I. Historical Antecedents. 


II. Juridical Nature and inspiring principles of the MoTU propro. Exterior juridical 
structure. Pontifical origin of the law. Obligatory power of the law. Promulgation and va- 
cation of the law. Duration. Irretroactivity. General theological principles which inspired 
the Law. Theological principles hich informed the Law. 


III. Innovation of the Motu Propio "Apostolico Hispaniarum Nuntio". 


IV. The position of the Motu Proprio in the Canonical ordaining. General juridical 
organization of the Church. Spanish juridical organization after the Motu Proprio. 


V. Constitution of the Tribunal of the Rota. The Apostolical Nuncio. The Rotal 
College. The Auditors. The Dean. The Rotal turns. The Referee. The Auditor-Assesor 
and the Abridger of the Nunciature. The Promotor of Justice. The Defensor of the Vincu- 
lum (union). The notaries. Other inferior officers of justice. The constables and delegates. 
The attorneys. The lawyers. The priority. Power of jurisdiction in the Rota. Other juri- 
dical considerations. 


VI. Competition of the Tribunal of the Rota. Territorial competition. Competition. 
Competition with regard to the causes. Competition of the Rota in the first (primary) in- 
stancy. Competition of the Rota in the second instancy. Competition of the Rota in the ulte- 
rior instancy. The competition of the Rota separated from the appeal of sentences. Compe- 
tition with regard to the cuasi-domicilium. Exception of the competition. 


VII. The judicial ordainment or proceeding in the Tribunal of the Rota of the Nun- 
ciature. Relation of the Rota with the inferior tribunals. Rapidity of the solution of causes. 
The commission of the Nuncio. The language in the Rota. Capacity of prosecution in the 
Rota. The matrimony accused by the Promoter of Justice. The appeals in the Rota. The 


' citations and other acts belomging to the process. The tutors and caretakres (curators) in 


the Rota. The object judged in the Rota. The matrimonial summary process in the Rota. 
Tanff of duties in the Rota. : 

VIII. The Roman Curia and the Rota of the Apostolic Nunciature. The Roman Rota 
and the Rota of the Nunciature. The Rota of the Nunciature and the Apostolic signature. 
The Rota of the Nunciature and the Inquisition (holy office). The Rota and the Sacred 


` Congregation of the discipline of the Sacrements. The Rota of the Nunciature and the other 


organizations of the Roman Curia. 


IX. Other juridical considerations about the Tribunal of the Rota. The religious or- 
ders and the Rota of the Nunciature. The Rotal study. Other Tribunals of third instancy. 
The judicial ecclesiastical organization in Spain. The Rota in the civil Spanish ordaining. 


X. Considerations of the Bishop. 


AURELIO YANGUAS, S. J. (Lecturer of the Pontifical University of Salamanca): About 


a few rules concerning the manner of behaviour of the confessors referring to the sixth com- 


| E^ mandment. Págs. 565-604 


The author begins his work by the publication of a letter of the emin. Cardinal Secre- 
lary of the Sacred Congregation of the Sacred Office to the Ecclesiastic Judges, commu- 


E nicating certain rules of the Congregation, which he publics too. The letter dates from 
the 16 th May 1943 and this same day the rules which are communicated were given. 


After having made some advertencies referring to the communication of these docu- 


: ments and to the subject, object and obligations of the rules, he makes a most orderly and 
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complete commentary of the mentiones normas. The first part cortains the introduction where 
he discusses upon the solicitude of the Church on this account. In the second part the four 
normas (rules) are explained. They refer to the function of the judge of the confessor, to 
tke function of the physician and teacher, of the precaution during and after the confes- 
sion and finally to the necessity to teach the future confessors. 


The author adds at last a consideration referring to the obligation of fulfillin the men- 
tioned normas. 


P. BasiLio pe Rubí, Ord. min. of Capuchin monks. (Doctor of both laws): The Stu- 
dies Commission of the Sacred Congregation of the Religious Orders. Págs. 605-625. 


The author, continueing the Spanish translation of the Decree established by the above 
mentioned Congregation discusses. 


I. The religious and clerical education of the young men. 


IL. The scientific education: 1) for the aspirants; 2) in the noviciate; 3) in the Phi- 
lysophy College; 4) in the theological course. 


II]. The promotion to be executed to the Sacred Orders: 1) before the noviciate; 
2) before the profession; 3) before the Ordination; 4) before the Subdeaconship; 5) be- 
E fore the Deaconship; 6) before the priesthocd. 


IV. The prosecution of studies. 


In everyone of the chapters the author refers to the canons and documents and other 
- . . . dispositions which he explains not only in a theoritical manner, but with indication of the 
practical application of them all. 


MI In his work the author intents to define the office and the place of activity of the above- 
a cited Commision created in the Sacred Congregation of the Religious Orders. : f 


MANUEL GonzáLEZ (Professor of the Theological Seminary of Malaga): The right of 
denuoncing the matrimony. Págs. 627-643. 


The author comments the reply of the Commision of interpreters of the Codex of the 
Canonical Law of the 4th of January 1946. After having exposed the general doctrine 
about the right of denouncing the matrimony, he comments several of the authentic inter- 


pretations which have been made about the canon 1.971 and finally he discusses intensively 
the last interpretation. 
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To get to his end, the author analyzes the concept of the juridical capacity of the part, 
and the procesal capacity—be it generally or particularly meant—, giving the interpretation 
he prefers for the sentence "persona standi in iudicio". A 


4 
a 
1 
i 
rj 
Afterwards he analyses the concept of the “ius postulandi” and concludes that the con- 
sort guilty of the nullity, has complete juridical capacity, that he is “persona in Ecclesia", - 

that he does not lack of the “legitimatio ad causam" and is also "persona standi in iudicio" 


in spite of the last interpretation, possessing moreover the “ius postulandi” and not lacking — 
“of nothing but of a moral capacity. ; ; 


i 


3 HEISE B F ERNÁNDEZ Martinez, C. M. (Professor in the “Teologado de los PP. Paúles de — 
AA . Cuenca '): Some extraordinary ministers of the Confirmation. Págs. 645-661. 5 
The author does not intent te comment the Decree of the Congregation of the Sacra- | 
ments referring to the administration of the Confirmation to the dying, but to xplain only - 
what refers to the charged minister, according to n." 1 for the Decree amplifying what he ~ 


has explained already in an other occasion and mentioning the opinions of other 


commen- — 
= tators. : à 


n 
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TER picks up, shows and critizes successively the opinion of those who decided in favor 
- ef the inclusion of the substitute vicars, of the so-called regents (“adjutor” of the can. 475; 
paragr. 2), of those charged of the parishes before the nomination of ecclesiatical adminis- 
trator, of those who stand shead of vicaries of perpetual under—parochial churchel (cc. 476, 
— 1.427, paragr. 1) in the two varieties which are to be distinguished, of the delegates of pa- 
rishes who are at the meantime parsons of other ones, and finally. of the quasi—parson of 
the territories of the mission. 


In continuation of thies he shows his opinion according to which, period c) of n.°? | of 
the Decree does not refer to territories of the common law, but to territories completely pe- 
culiar, constituted by a particular law, like the independent rectories (curecies) or chaplain- 
cies, “the expositories” and any other territory constituted like this by a particular law. 


Seti. N O.T. ES 


GERARDO OESTERLE, Ord. St. Benitorum (Dean of the Faculty of the Canonical Law 


E. in the International Pontif. College of St. Anselmo in Rome) : Summa Juris of St. Raimundo 
_ of Peñafort. Págs. 665-670. 


note written in Latin, the antecedents and characteristcs of the edition, examining afterwards 
the different parts of the edited work, to detach and comment what offers most interest in 
everyone of them. 


LAUREANO PEREZ Mier (Professor in the Pontifical University of Salamanca): About 
the “Prolegomena” by A. Van Tove. Págs. 671-694. 


; The “Prolegomenous” by. A. Van Hove, have just been edited once more. Therefore 
the author takes the opportunity of analysing the contents of this most deserving work. 
Introduction 


forty years in the most important revews of the Canonical Law, as well as his important 
= commentaries to the code of law. Among his writings the general introduction to the Mug 
of the Canonical Law is of special importance. 


Character of the work 


E This work constitutes a history of the origins and of the canonical science framed by. 
3 _ the traditional picture of the introductions. 


e 


His (fin canónicum) canonical purpuse methodizes the development of the work, de- 


and the canonical literature. 

Ist part—Idea of the law and of the canonical law. 

. 2nd part.—Material origins of the canonic law. 

3rd part.—Formal origins or knowledge of the law. 

- 4th part—History of the canonical literature and science. 


ng enriched the interior of this 2nd edition by the bibliographical contents which i is im- 


As first volume of the complete edition of his works appeared in the year 1945 the 
Summa luris by St. Raimundo, prepared by Mons. José Ríus. The autor describes in this 


The author remembers the eminent master of Lovaina ’s collaboration for more than | 


- taching the relation between the (elements) elements of the formation of the law, the origins Hl 


Sth part.—Canonical literature around the Codex. Ner. 
. Analysis of the work. The exterior and material of the work has improved notably: ha- iex DE 


Second part.—Ín constains innovations of the subject of the concordat. He acknowledges 
the holy Congregations as powers which don’t accept other authors. He admits the appeal 
against the decrees of the ordinary judges. 


Third part—History of the canonical collections. It is divided leke the whole into: - 


titles, lessons and chapters. He studies the pseudo-apostolical collections. The juridico-cano- 
nical origins up to the jth century. History of the canonical collections of the Occident. 
Collections of the Renaissance of Gilasiano. The work of Dionisius the Exigous. Canonica! 
origins and collections of the Oriental Churches. Studies about the elements of the forma- 
tion of the canonical law from the 6th to the 12th century. Sstudies about these same ele- 
ments from the Council of Trento to the Codex. 


Fourth part.—History of the Canons separated from the history of the origins. Treaty 
about the juridico-canonical method and relations of the canonical science with the theolo- 
logy and the Roman law. 


Fifth part—-About the Codex of the canonical law and commentaries of the same. Theory 
of the Concordat. in offers important innovations. Ist. Detaching the study about the ques- 
tion if the obligation caused by the concordats of the parties to a contract is a juridical 
cbligation or not. 2nd. Normalizing obligations, contracted obligations and “dictan nor- 
was”. 3rd. Exposition of the dualist and monist theories. 4th. Maintenance of the juridical 


. conformity of the parties in the Concordat and indirect power of the Church. 
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